
        
            
                
            
        

    Annotation

LA GRAN RAMERA Y Todos sus Hijos. . . Y los adoptivos también. Novela-documento con mucho humor, ironía y leve procacidad, con auténticas revelaciones espirituales y políticas al mismo tiempo, descubriendo con sencillez la intrincada trama de las religiones, la política y la real situación de la Humanidad. Toca valientemente asuntos tan delicados como el engaño planetario, las verdaderas estructuras de poder y el sometimiento a las religiones. Delata los planes de dominio mundial en una amplia perspectiva. Abre la puerta a la comprensión de la Ecologenia, pero de modo divertido y sarcástico.
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Ramiro de Granada 



LA GRAN RAMERA... Y TODOS SUS HIJOS. 



(Y los adoptivos también) 





 

RECOMENDACIÓN PROFILÁCTICA:

 

Si los Lectores desean disfrutar y aprovechar este Libro, deben separar sus emociones, sus creencias y pasiones, y dejarlas a un lado para poder 
entender. La mezcla de factores emocionales en los procesos de razonamiento y comprensión, produce impotencia, frigidez o mala precocidad. Sería una lástima que acaben muy rápido. La lectura, digo.

Ramiro de Granada

 

ADVERTENCIA ESPECIAL PARA FRONTERIZOS:

ESTE LIBRO ES MUY SERIO, AUNQUE ESTÉ ESCRITO CON HUMOR

 

Con todo el respeto que ojalá merezca el Lector, debo aclarar que "fronterizo" no es el que vive cerca de la frontera, sino la persona cuyo coeficiente intelectual se halla muy cerca de la línea que separa lo normal de lo sub-normal. Ahora puede Ud. darse por aludido, o leer esta advertencia como si fuera un prospecto de algún medicamento ajeno (por simple curiosidad).

En cualquier caso obtendrá alguna información útil, porque lo que en este Libro trato, no son tonterías, gilipolleces, boludeces, estupideces, y todas esas cosas que sólo los demás poseen, cometen y padecen.

Los asuntos que trataremos en adelante pueden llegar a modificar severamente algunos esquemas de pensamiento, y hablaremos de vida, muerte, enfermedad, ciencias falsas, política, mentiras de todo género que nos las meten como supositorios (en el mejor de los casos), es decir con mucha suavidad y amable gesto.

Para desintoxicarnos, es decir, antidotizarnos de todo el mal que respiramos diariamente, este Libro se ha concebido de un modo igualmente suave, penetrante, fundamentalmente humorístico y cínico, levemente procaz y amorosamente intencionado. Aunque muchos lectores no lo creerán, estoy escribiendo esta advertencia antes de haber redactado una sóla palabra del libro que ahora tendrá en sus manos. Ni un mísero esbozo del índice. Nada. Sólo la sensación que me trasmite un personaje que aparece en mis sueños —dormido o despierto— y que me insta permanentemente a escribir, como si me quisiera dictar algo... Creo que lo hace. Se que no estoy loco porque puedo observar escépticamente lo que me ocurre. En todo caso soy un loco consciente. Algo es algo.

Sólo tengo al momento de escribir ésto, la sensación de haber cultivado las perlas más maravillosas, las flores más fragantes del Universo; de haber pintado el cuadro más realista, haber compuesto la música más estremecedora —de esas que hacen llorar a las piedras y estremecen a los árboles secos—, de haber descubierto el Movimiento Continuo... Si le dijera al Lector que ésto último es absolutamente verdad, tampoco lo creería...

Pero ocurre que las grandes realidades, los grandes descubrimientos no son creíbles para la enorme mayoría de la masa humana, que vive más engañada que la rana que creía que era la única rana del único charco existente en la Creación. Pero si se le abren un poco los ojos se convierte en el Dragón de Chiun Tsé o en el Monstruo de Gevaudán... O en el mismísimo Chupacabras.

"No tiréis vuestras perlas a los..." (perdón; no se en que estaba pensando).

Volviendo a los fronterizos: Si Ud. se considera poco inteligente, algo desubicado, y un poquitín tontuelo, más le vale no seguir adelante con la lectura, porque en el mejor de los casos se perderá destellos humorísticos muy sutiles, pero en el peor, comprenderá que ha vivido más engañado de lo que puede aceptar el orgullo.

Y si por asomo es Ud. fronterizo y tiene gran admiración por los personajes que —casualmente— vamos a mencionar (porque para muchas personas todo ocurre por casualidad), puede llegar a descubrir algunos datitos un poco críticos; como esa pequeña metidita de dedo en un detonador...

Y como los fronterizos prefieren morirse ellos antes que descubrir que su ídolo cinematográfico, científico, político, etc., es "diferente" a lo que suponía... En otras palabras, este Libro no es el alimento puro que debiera llegar a la boca de la mente, porque la humanidad ha perdido ya gran parte de su capacidad de asimilación. Así que está todo más o menos masticado, reblandecido, hecho una papilla, presentada en una "cucharita voladora" muy graciosa, para que la parte sub-normal de la humanidad (involucionada como nosotros los viejos, y no potencial como los niños), pueda digerir mejor estos asuntos. Pero así y todo, los fronterizos no deben leer este Libro. Para ellos habría que hacerle algo más que una masticadita, reblandecida y empapillada. Y no tengo intestino para satisfacer a tanta gente con diarrea cerebral. ¡Ah!, me olvidaba: Como a los fronterizos, tanto como a los muy inteligentes les gusta cambiar las cosas demasiado mundanas o desagradables, o demasiado lejanas en su comprensión, por ciencia ficción, mensajes extragalácticos y cosas por el estilo, me referiré a ciertos grupos como de humanos y de alienígenas. Pero que nadie asuste, que todo queda en casa.

Con vuestro permiso, comenzaré mis deposiciones.

 


Exit o Enter
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PREÁMBULO 



 

Una de las cosas fundamentales en todo escrito que tenga algún efecto, alguna importancia, es el Preámbulo. La palabra significa nada más que "antes de comenzar el movimiento".

Pero tratándose de algo que se escribe o se dice, es como decir "Disculpen, pero antes de empezar a hablar, voy a decir algunas palabras". Como las Constituciones de los países son muy graciosas y casi todas tienen Preámbulo, me pareció una falta total de formalidad literaria entrar a decir cosas como quien llega a su casa y da un mensaje sin más. Queda desprolijo, porque el hecho de que todas las Constituciones de todos los países —Occidentales, al menos— hayan sido hechas en base a un mismo plan de sometimiento comercial y financiero más viejo que las banderas de todas las actuales naciones del mundo, no significa que nosotros, en este humilde libro que sólo pretende entretener un poco a la gente, tengamos que meter un capítulo inicial tan apresuradamente como si fuese el último libro de la humanidad... Aunque a como están las cosas...

Aprovecharemos este Preámbulo para aclarar algunas cositas propias —ya me olía que alguna utilidad tenía—, y mientras, rogaremos al Buda de la Buena Suerte que nos ilumine para no convertirnos en 
Preamboludos crónicos. Si no nos alcanzan dos páginas para preamboludear, la desgracia estará echada.

No tengo interés en pedir disculpas al pueblo norteamericano por la alegoría de portada ni por las expresiones vertidas en este escrito, pero sí, quiero dejar en claro que no se trata de una referencia exclusiva a la ciudad de New York, a los Yanquis ni al continente que ya creen dominar.

La Gran Ramera que menciona la Biblia no es —como dicen muchos blasfemos— el Vaticano, ni tampoco una ciudad en especial. Ni siquiera esa terrible ciudad de New York, donde se compra y se vende la mayor parte del futuro y vida de los seres humanos actuales y futuros. Tampoco es la Gran Ramera una señora no identificada entre las "profecías" del astuto Nostradamus —conocedor de antiguos planes—, ni se devane los sesos el Lector, pretendiendo hallarla en las instituciones que creamos los humanos para que nos manejen, gobiernen y sometan otros que también son humanos (aunque menos). ¿Alienígenas?

Razonemos: ¿Qué es una "ramera"?. Es una prostituta; una mujer que entrega su cuerpo y servicios sexuales a cambio de dinero. Y aclaro especialmente que guardo hacia esas mujeres una infinita ternura y comprensión, porque el suyo no es "el oficio más viejo del mundo", sino 
el más nuevo. Incluso posterior al "agente de bolsa". (a menos que antes lo hiciera por una presa de dinosaurio). Surgió como primera consecuencia degradante de la economía monetaria y mercantil. Descartemos entonces a las mujeres que se casan sólo para que un hombre las mantenga de por vida, porque en tal caso hacen de mucama, lavandera, cocinera, sirvienta... en fin, mucho más que una vulgar ramera. Señoras rameras, en todo caso.

Las que se casan con auténtico amor espiritual por su hombre, quedan fuera de estas categorías, porque son Reinas aunque trabajen como esclavas (ésto último está dicho con franca seriedad y respeto a la "maruja", sin cuya sagrada función los varones del mundo andarían más piojentos y mugrientos que un mendigo manco)... Y comiendo sólo basura, ya sea en latas o de la otra.

De todos modos, la diferencia entre una mujer que se acuesta con un hombre, y una prostituta o ramera, es que ésta "profesional", lo hace por dinero y no por amor o placer.

Muchas personas hacen cosas por amor, tienen vocación real por su trabajo o profesión, pero no pueden evitar el incómodo aspecto de todo trato, de todo servicio, de todo trabajo, de toda cosa que haga, practique, dé, enseñe, etc., que se llama cobrar. Lo que obliga al otro al igualmente incómodo acto de pagar.
Para muchos es infinitamente peor pagar que cobrar, pero eso no importa ahora. El caso es que algo tan sagrado como el sexo, se vende. Algo tan sagrado como curar, como producir alimentos o servirlos, se vende. Algo tan sagrado como educar, se vende... Algo tan sagrado como enterrar a los muertos, se vende. La medicina es una ramera muy especial, que gana muchísimo dinero, pero todos los clientes —con más o menos dignidad, dolor y/o compañía— se mueren igual. Es como una ramera de la calle que te cobra, te ata a la cama, se lleva tus pantalones (con los cojones adentro) y te quedas haciendo... Oraciones.

La Gran Ramera, querido Lector, es toda esta civilización del mercado que hemos creado, en que todo lo compramos y lo vendemos. Pensamos, quizá, que no hay otra forma de ordenar con justicia nuestra humanidad. Pero ello es porque seguimos pensando como la ranita egocentrista. Los que escribieron La Biblia se estaban refiriendo a esta civilización cuya historia oficial es excluyente de toda otra forma de vida en la historia y en el espacio. Como si los que construyeron los grandes Imperios hace milenios hubieran sido bestias carniceras, seres brutales y sin alma, que supuestamente no formaron una civilización, sino pueblos aislados.

La Gran Ramera es esta civilización nuestra con la que gozamos en orgiástica locura o que sufrimos cada día, en la cual buscamos romper todas las diferencias mezclándonos entre todos en cuerpo y alma, rompiendo todas las diferencias que nos hacen individuos, rompiendo con nuestra raíces culturales, arquetípicas y raciales, suponiendo que así alcanzaremos una "igualdad perfecta", sin darnos cuenta que sólo conseguimos aumentar la injusticia y hacer el "caldo gordo" a los Hijos de la señora en cuestión, porque —para colmo— todos alentamos o permitimos la mayor injusticia, la mayor diferencia destructiva: Ricos y pobres. Desde unos pocos multimillonarios que manejan el mundo, hasta millones de muertos de hambre.

Soy un convencido de la existencia de Seres Extraterrestres, porque no puedo concebir que algo tan excelso como el Universo y la Naturaleza tengan como fin último de la Eterna Creación, hacer cosas como los ¿humanos? terrícolas —la palabra "Terrible" debe venir de la misma raíz— porque "aterrar" o "enterrar" produce "terror". El miedo raíz es el miedo a la muerte.

Pero si algo ha suscitado en mi una curiosidad infinita, es el hecho de que existan chicos que —internet mediante— se encuentran en un estado de paranoia platiyista, espionaje a alto nivel porque suponen haber entrado en los sistemas informáticos del Pentágono, o de la Nasa. O qué se yo cuánto recoveco gubernamental. Todo ese circo merece un gran aplauso. Los servicios de inteligencia despliegan habilidades de entretenimiento masivo y desinformación, capaces de hacer estremecer de envidia a los más sabios extraterrestres.

Mientras que miraba anoche mismo las lejanas estrellas, preguntándome tantas cosas en profunda meditación, un chico de unos siete u ocho años vino a pedirme alguna moneda, o algo para comer.

Luego de cenar, mientras le preparaba una cama y pensaba a qué orfanato podía llevarlo, desapareció sin dejar ni un rastro. También desapareció mi billetera y una pequeña radio de mesa. El pobre era más pobre de lo que parecía. Y seguimos esperando que los Hermanitos Extraterrestres vengan a salvarnos. O a lo mejor vienen a invadirnos y otros alienígenas de la Policía Estelar nos van a salvar.

Dejémonos de preamboludeces.

 

____________________
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CAPÍTULO I 



 

¡MAMÁ, LA LUNA SE MUEVE...!!

 

Escribo para don Ramiro de Granada (o mejor dicho a través de él) una historia bien real, en razón de que debo ayudarle de alguna manera, porque de lo contrario me cabría una culpa de incumplimiento. El mencionado me ha hecho las invocaciones de rigor, me ha prendido quinientas velas y ha hecho todos los ritos ordenados en la Logia Masónica de Caballeros Gonoidales. Así que Yo, el Arcángel Gabriel (apenas pariente del famoso), no pudiendo esperar a que él se ponga a escribir para inspirarle adecuadamente —sólo por mi falta de tiempo— he decidido soplarle directamente la presente, hablando en mi propio nombre. Como nadie va a creer ésto, él se alzará con los derechos de autor que Yo, por mi especial condición no puedo usar ni para limpiarme... Las alas. Mejor así, porque yo no doy abasto ayudando a unos cuantos como él, pero el que tiene vivir en la casa de la Gran Ramera es don Ramiro.

Aprovecho para hacer unas aclaraciones. Yo soy un Arcángel muy jodidito. Don Ramiro sólo es un irresponsable. Perdón. Quiero decir que él no es responsable por las cosas que yo le intuyo. Dios lo perdone por escucharme y seguirme la corriente.De todos modos, le ruego al Lector que no se enfade por lo repetido de ciertos conceptos, que considero de máxima importancia para que la aventura de leer este Libro le lleve a un nivel de Felicidad Existencial: Aguante el Lector con coraje y valentía; que sólo conociendo las verdades crueles se alcanza luego la Verdad Divina. Separe las emociones de los razonamientos. Que sus prejuicios no le impidan ver la realidad. La Humanidad vive en medio de una lucha de arquetipos opuestos. Los arquetipos son los "programas informáticos" del alma. Ellos definen las estructuras psicológicas de las personas, y por lo tanto sus conductas básicas. Los arquetipos se representan y funcionan mediante "íconos" o símbolos. Si bien existen unos treinta símbolos arquetípicos y muchas "situaciones arquetípicas", hay dos arquetipos mayores. La mayor parte de la civilización occidental cree pertenecer a un grupo arquetípico, cuando en verdad pertenece al que más teme por causa de la "Imagen de la Bestia".

Volviendo a Don Ramiro, no veía la hora en que terminara de hacer su Preámbulo, y temía especialmente que se le fuera la mano y superara las dos páginas. No se para qué se me ocurrió darle una idea global de lo que le dictaría. Pero ya está hecho. Los lamentos son como un llamador en un mausoleo, como guardafango en submarino, como cenicero de bicicleta, como teta de monja.

Disculpen la diarrea humorística, pero es que al leer el Preámbulo de Don Ramiro, se me caen las babas de pura envidia. No sé como superar ese estilo tan... Tan... Tan... Campana.

No puedo empezar sin hacerles algunas advertencias sobre el montón de emociones, pasiones, sentimientos, alegrías, angustias, verdades maravillosas y realidades trágicas. Sepan los Amigos Lectores que este mensaje arcangelical no tiene nada de irreal. Yo se que podéis creer cosas muy raras, y que a lo largo de vuestra vida habréis comprobado que sois capaces de creer que los cerdos vuelan. De modo que si hacéis memoria de cuántos desengaños habéis pasado y superado desde Papá Noél, los Reyes Magos y la supersabiduría y perfección de vuestros padres, estaréis en mejores condiciones para soportar los desengaños que este libro os puede producir.

Podéis creer que yo soy un invento de Don Ramiro, tal como él lo cree, pero no creáis que ésto se ha escrito para engañaros o para daros un simple entretenimiento. Ni Don Ramiro ni yo tenemos la culpa de que el mundo esté lleno de engaños. Pero si queremos hablar verdades, necesariamente tenemos que hablar de mentiras. Generalmente, para poder curar, el cirujano tiene empezar metiendo cuchillo. En este caso, la única anestesia posible es el humor. Pero el exceso de anestesia puede ser fatal, así que tendréis que tratar de compensar algunas cosas dolorosas con esta afirmación que os hago, con la más absoluta garantía de éxito: 
"La vida merece ser vivida, y la felicidad es posible. La alcanza indefectiblemente el que conoce las verdades más crueles" Esto ocurre porque no hay verdad más cruel que la mentira. Luego de descubrirla, el Ser está en condiciones de acceder a las verdades auténticas, que son la Perfección de la Existencia.

 

Les contaré la historia de un desgraciadito que tuve que tomar bajo mi especial custodia, debido a dos factores que siempre me asombraron en él. Primero: ¿Cómo puede un niño más golpeado que un tambor, seguir siendo una persona normal?, y Segundo: ¿Cómo puede haber gente que descargue en un niño todas sus lacras?

Asunto, amigos Lectores, que todavía tengo ese protegido porque algunas veces le veo tendencia a quebrarse (demasiados palos para una sóla encarnación). Pero parece que está haciendo algo importante para el futuro de la humanidad. Algo así como la investigación sobre el sistema reproductivo de la rana Tercotle, de México, que corre serio peligro de extinción. Habría que movilizar todas las fuerzas del mundo, hacer colectas y abrir cuentas especiales para que la gente aporte lo que pueda a tan noble causa. Está tratando de conseguir créditos especiales del FMI para salvar a esas pobres ranitas, de cuya existencia posiblemente dependa el destino de la humanidad y de todo el reino animal. Es que el muy gilipollas no puede dejar de actuar como redentor. Claro que no como esos que van transmitiendo paz y amor mientras se los comen los piojos. Si algo tiene este protegido mío, es que puede cortar una cabeza con el mismo respeto con que pone una venda o escribe en una pizarra.

Pasemos a la historia, que hay para sacar tajada de todos los personajes.

 

Marko tenía unos tres añitos. Apenas era un preamboludito; es decir que estaba recién aprendiendo a andar por si mismo. Caminaba desde hacía año y medio, pero pensaba bastante más que muchos adultos. Una noche su madre lo llevó —porque todavía no podía dejarlo sólo o endilgárselo a alguien— a la casa de un familiar que vivía a medio kilómetro, en un arrabal argentino.

Entre los aires de acequia con barro podrido y excrementos de perro (hay donde la gente no tiene para alimentar bien a los hijos pero cría perros), y entre los ruidos de otros niños más grandes (gritos, piedrazos a un viejo tacho de latón, palmas, etc.), Markito estaba un poco aturdido. Era muy pequeño para participar con los otros en ese juego nocturno de apedrear al tambor. Pero en una parte donde la acequia se hacía menos profunda, y su talud menos escarpado, crecían una flores muy pequeñas y bonitas, y la tentación que había sentido de cortar algunas —frustrada por el iracundo tirón de su madre— volvía con fuerza. Ahora que mamá estaba de tertulia en el interior de la casa, nadie impedía a Marko ir a cortarlas.

Como le gustaba mirar todo y explorar —instinto éste que ojalá no pierda nunca— tomó las florecillas por sus largos y finos tallos, y dio el tirón. Inmediatamente sintió algo desagradable. No podía a esa edad definir lo que era una culpa, o un remordimiento. Pero era algo así, producido por la reacción emocional de la planta (Markito no es fronterizo como todas esas personas que creen que las plantas son cosas en vez de seres). Luego, el asunto estaba hecho, así que se incorporó con el pequeño ramillete en la mano, y lo levantó para mirarlo a la luz de la Luna; porque los colores astrales de la noche son más intensos con la Luna de fondo. Sintió dos cosas muy mezcladas pero pudo separarlas: El hecho de que no se podía olvidar fácilmente que había cortado unas flores y que eso estaba mal, y que la Luna, entre los árboles y las nubes, se movía.

No pretenda el Lector que explique porqué este niño sabía que estaba mal cortar unas flores. Los niños saben muchas cosas que no se las enseñó nadie. Es más: La mayoría de las cosas que se aprenden en la vida de esta Gran Ramera están mal, de un modo u otro, porque no se considera a los niños como tales, sino como a "pequeños imbéciles que se arreglan con el tiempo". O peor: "Bestiecitas civilizables", al decir de cierto prestigioso político. A los del pueblo de ese politicoide, él les llamaba "Futuros Amos"... Hoy tiene dos hijos mogólicos. Cosas de las mezclas raciales, vea.

Markito Simi tenía que sacarse de encima la culpa, pero no podía insertar las flores en la planta. Lo pensó un segundo y se dio cuenta que actuaría como los adultos. Pero a pesar de los palos que ligaba, tenía el lógico amor por su madre, de modo que decidió regalarle las florecillas. ¡Qué feliz se pondría!, ¡Cuánto le gustarían las flores!. Aunque nunca más cortaría flores, esas, que eran las primeras y últimas, serían para mamá.

La cara de asco de la madre ante las mangas de la camisa sucias de barro, unas flores que no eran precisamente rosas, y el despecho por la insistencia del niño en cortarlas —cosa que antes había impedido de un violento tirón—, eran ya un conjunto de síntomas de paliza. Markito ya había padecido algunas. A pesar de su corta edad, los desórdenes psicológicos de su querida madre le habían marcado el culito varias veces. Ya con la mano, ya con una vara de álamo recién cortada.

Pero esta vez se contuvo. Aunque las florecillas fueran un fiasco, el gesto de amor era demasiado para ella. No podía aplastarlo en nombre de su frustración. No podía vengar en él, los infelices días en que Markito lloraba día y noche por causa de no se sabe cuál de sus treinta enfermedades diagnosticadas... Quizá esa única enfermedad que se llama 
"nacer mortal". Podía marcarle las piernitas con hematomas gruesos como un dedo, cuando cometía una travesura. Pero no podía aplastar un acto de amor. Había algo en el interior de aquella mujer, que se lo impedía: Su tremenda vanidad y falsa espiritualidad. Su indiscutible "cultura" en medio de una chusma menos instruida y mugrienta ("en el país de los ciegos, el tuerto es rey") se sumaba a unos vagos conocimientos de espiritismo, conformando un cuadro psicológico bastante generalizado hoy en día en toda América (Continente Americano, que U.S.A. no es América aunque la USA). Me refiero a la 
oligofrenia equilibrada. Se trata de una falla de la Inteligencia emocional, que tan bien explican los psicólogos junguianos y trascendentalistas, y cuya existencia niegan los freudianos. Es que para entenderla hay que tener alguna inteligencia, mientras que la psicología freudiana no la tiene... en cuenta.

La dulce sonrisa de mamá, afloró por efecto de las mismas causas psicológica que la convertían en un ogro, pero —como es normal en estos casos— no quedó en sonrisa. Se comenzó a transformar en llanto. Unas lágrimas profundamente emocionadas por la fuerza, hicieron pensar a Markito que quizá había hecho un daño muy grande. Su mamá estaba llorando, pero él era muy sensible y se daba cuenta cuando una persona tenía realmente alegría. Mamá no tenía alegría alguna, sino el sufrimiento profundo de sus desequilibrios emocionales. El niño no entendía eso, pero quiso suavizar el sufrimiento con lo otro que había descubierto, y dijo: — ¡Mamá... La Luna se mueve...!!

Su madre no lo escuchó. Le dejó en medio de la cálida noche, y se volvió a la casa de sus parientes a contarles lo del tierno regalo de flores que su hermoso hijo le había hecho. Como Markito se fue detrás, pudo escuchar a su madre en el emocionado discurso de jactancia por el hijo glorioso que el Señor le había dado. Nada de ésto era compatible con las palizas. Como estaba confundido como una vaca arriba de un techo, decidió volver a la orilla de la acequia, a mirar la Luna. El techo del caserón de enfrente, —aunque no tenía ninguna vaca encima— era algo perfecto para ver el movimiento de la Luna. Si Markito se quedaba parado unos minutos, mirando fijamente, las líneas quebradas de la vieja corniza, que simulaban la almena de un castillo, delataban el lento transcurrir de Selene. Los adultos no notan esto porque no tienen paciencia.

Las nubes eran ahora un poco más tupidas, y el viento más recio, de modo que por momentos casi tapaban el luminoso disco. Pero Markito permaneció firme muchos minutos, hasta que el techo no le sirvió más de referencia. Tuvo que irse a unos cuarenta metros de allí, para tomar parámetro en unos palos atravesados entre dos viejos álamos, donde alguna vez estuvo colgado un columpio.

Apenas estaba apreciando nuevamente el fenómeno, cuando la voz chillona e histérica de mamá le llevó nuevamente a la realidad cotidiana. —¡Maaaarkoooo...!. Antes de terminar de pronunciar la melodía infernal, el niño estaba a su lado. Si así no lo hiciera, el golpe, el insulto y/o el azote, estaban a flor de piel. Y lo que es peor: A flor de la piel de Marko.

—¡Mamita, la Luna se mueve... La he mirado bien, y se mueve...!

—¿La Luna? —dijo la madre mirando al cielo como con desconfianza— Lo que se mueve son las nubes, y vos vas a quedar tarado si seguís mirando fijo para arriba.

—No, Mamá, te digo que aparte de las nubes, la Luna se mueve. —decía el pequeñito con su vocesita vehemente y convencida. Pero la señora mamá quería convencerle de que la Luna no se movía. Que el movimiento de las nubes hace parecer que la Luna se moviera entre ellas...

Markito pensó muy cuidadosamente el asunto, porque si todos los adultos pensaban —como su madre— que los niños son tarados que se arreglan con el tiempo, entonces las palizas y gritos insoportables tenían alguna clase de explicación que nada tendría que ver con su propia conducta... Fue el primer atisbo de comprensión de cómo son las personas; y ciertamente que no era nada agradable.

Un año después, intentaba todavía decirle a la madre que lo que miraba para comparar el movimiento no eran las nubes, sino las cornizas y los árboles.

—Ya se que la Luna se mueve, hijo... ¿Crees que nací ayer?.— Fue la desagradable contestación.

El niño estaba intentando acordar un criterio. Sólo deseaba que le dijeran: "-Sí, claro, la Luna se mueve...", entonces podría preguntar cómo es que no siempre aparece por el mismo lugar y todas las noches se va viendo un poquito diferente. Hasta que una noche no se ve... Y aquella noche en que no se veía desde ningún rincón de la humilde casa, Markito se fue a la calle, y se alejó de los árboles, y luego se subió al viejo muro de adobes que quedaba del rancho de la esquina, y mientras miraba anonadado el abismo sideral, en que flotaban millones de chispas de un extraño fuego eterno; y mientras los ojos penetrantes buscaban empecinados la Lunita plateada cuyos movimientos estudiaba con pasión sin igual... Algo le reclamó desde su propio cuerpo. Un calor húmedo siguió al chasquido.

Desde el largo espinazo del cielo formado con estrellas, y en el glorioso acto de regocijar el espíritu en el supremo descubrimiento del Universo, la conciencia de un niño es obligada a descender al mundo de la Gran Ramera, con el triste flagelo de una fina rama de sauce. Casi se cae del muro cuando se dio cuenta que sus piernas sangraban tras el impacto habilidoso del látigo vegetal que su madre empuñaba.

El crimen: Levantarse a las tres de la mañana para ver la Luna que se había escondido en algún lugar.

Los adultos —pensaba Markito— tienen una forma tan rara y desagradable de actuar... Aparecen de sorpresa, te fajan sin piedad... Y él, que no era capaz de cortar una flor porque conoció la culpa cuando cortó unas humildes junquitas de acequia... Ahora eso también había quedado atrás, pero a partir de aquella noche de llantos y estrellas de todos los colores, afuera y adentro, habíase jurado con toda la fuerza del alma que jamás sería como esos adultos que conocía: Una madre que lo castigaba hasta cansarse, una tía que le pellizcaba la cara y un padre que nunca se enteraba de lo que la madre le hacía, porque ella era —a pesar de todo— extraordinariamente buena. Nunca le había dicho a papá lo mal que el nene se portaba, porque seguramente papá se enojaría tanto que le pegaría a Markito mucho más que todas las veces juntas que le pegó mamá. Así, el niño tuvo a su padre más terror que amor, aunque el hombre jamás habría consentido esos castigos, y si se hubiera enterado hubiera puesto coto a las palizas (Tardío descubrimiento a los catorce años).

Ahora que tenía casi seis añitos había aprendido a mentir. Cuando su hermanito Enrique —que tenía dos años menos— hacía algo por lo que correspondía castigo, se echaba la culpa a si mismo, porque ya estaba templadito. Era el mayor. Y su hermanito era muy pequeño, y no podía soportar que la mamita le pegara al más chiquitín. Así que el gilipollín de Markito se echó también a la mochila los palos que le correspondían al otro. Hasta que la mamá le descubrió in fraganti en la protectora actitud. Le dio ración doble —de azotes— por hacerla de redentor.

Era algo curioso: Un niño que lloraba y suplicaba a su madre que no le pegara más. Le prometía desesperadamente —entre cien juramentos— que no volvería a "portarse mal" (como si acaso supiera lo que era portarse mal). Pero siempre se volvía a portar mal, de modo que algo no estaba claro. O no lo cascaban por portarse mal, o era un niño decididamente estúpido...

Como su carácter no se pudrió hasta los cuatro años, no le cerré los ojos del alma. Yo tenía en aquella época la función de ir apagando los ojos astrales de los niños cuyo carácter se distorsiona con la actitud mal-aprendida de las personas mayores. La técnica es indolora, pero el niño no se acuerda más de lo que veía y vivía en el plano del alma. No se acuerda más de que las plantas sienten y hablan con colores. Algunos poetas y otros "locos" tienen algunos destellos de memoria, pero a esas cosas hay que merecerlas. Y esta humanidad está mereciendo cada vez menos cualquier cosa buena. A veces he pensado que con ese trabajo estoy jodiendo a la humanidad, en vez de ayudarla, pero cada vez que dejamos a alguno con vista astral, la usa como el culo (es decir, para cagar a la gente).

Dejé que Markito siguiera viendo todo normalmente, y por razones de urgencia mayor tuve que retirarme y le descuidé desde los seis añitos en adelante. Le dejé mirando lo que los otros no ven, así que cuando volví, —mi ahijadito tenía ya trece años— me di cuenta que le había metido en un regio berengenal. Pero a pesar de la ausencia y descuidos de su Angel Guardián, y de las palizas, que todavía continuaban, aunque con menor frecuencia, el Hijo de Marte (eso significa Marko, por lo tanto equivale a "Guerrero", puesto que Marte es el Dios de la Guerra), estaba haciendo honor a su nombre. Sólo un Guerrero con muchas batallas ganadas contra el dios del mal, es capaz de aguantar tanto insulto, tanto palo, tanto látigo... y seguir amando y respetando a su maternal verdugo (que no es lo mismo que servir y temer, como hacen los impuros).

Claro que los estúpidos tienen actitudes muy parecidas, pero la diferencia está en el tiempo. Los estúpidos aguantan una, dos, tres... Quizá semanas... Meses, pero no años. Este "animalito de dios" —como le decía cierto hermano de su madre, empleado de la Gran Ramera pero con aires de Noble Señor— había soportado todo sin cambiar su corazón. Las apaleadas de su madre, los chantajes de su prima, las cabronadas de su vecino de al lado, varios años mayor que él, los solapados insultos de sus engreídos tíos, las torturas de un sádico "repitecurso" en la escuela... Aunque parece que allí la paciencia llegó a tal extremo que Markito derribó al grandulón, le partió la cabeza contra el piso y tuvieron que sacárselo con barretas para que no lo mate. Los pajarillos de la calle Libertad me contaron ésto porque el bueno de mí, andaba por otros lares cuando el crío tenía sólo nueve años (y tres de esa tortura extra llamada "escuela", en que se preparan buenos siervos de la Gran Ramera).

Creo que gracias a las oportunas invocaciones de Don Ramiro, que me obligan a escribir mediante él mismo, y ello a su vez, me obliga a meditar, voy a descifrar la rara incógnita que hace tiempo tengo colgándome de un ala. La cuestión de la paciencia. O de lo que sea que le ha permitido a este chaval que les digo, seguir siendo gente y no delincuente, seguir siendo persona y no una masa informe de odios, miedos y vicios, como a la mayoría que le tocara tales desgracias, le ocurriría. Trataremos de ver cómo es posible que un castigado hasta el cansancio aún tenga confianza en si mismo. La mayoría de las personas, en similares condiciones, no tendría confianza más que en sí mismo, o tendría confianza en cualquier cosa pero no en si mismo.

Varias veces estuve a punto de dejar de acompañarle, y dar por cumplido el plazo de 
Providencia angelical, que normalmente damos a los mortales "sanos" sólo hasta los cinco años (la gran mayoría de los mortales no tiene esta asistencia, porque se les cambia por asistencia médica prepaga). Pero cuando lo iba a abandonar, me di cuenta que sería a su desgracia, y no a su suerte, así que permanecí un tiempo más a su lado. Cuando su mamá le iba a festejar el cumplimiento de los seis años, como el tonteque se metía los dedos a la nariz, la señora decidió que el crimen era irreparable. Se había sacado unas caspas en el medio del patio. Eran testigos los árboles y las nubes, las flores y el suelo, y hasta los frondosos parrales de enero, que Markito se había sacado un moco de la nariz, haciéndose merecedor del castigo por herejía adecuado a la ocasión: Condenado a ser quemada su mano derecha, su madre le cogió por la izquierda y el macabro juego torquemadesco duró una eternidad. La mujer gritaba mientras empuñaba una antorcha de cartón. El niño gritaba mientras intentaba liberarse. Yo me puse a llorar por primera vez en cuatro siglos, porque podía leer en el alma del niño. El terror era algo que la brutal mamita nunca pudo entender con su poco seso, y menos podía conocer que Markito había sido quemado hasta morir en dos encarnaciones anteriores, ya muy lejanas.

—¡Te voy a quemar hasta los huesos!, ¿Te vas a meter los dedos a la nariz otra vez?!... Contéstame, guacho de mierda. Inmundo de porquería. No vas a tener más dedos, ¡Te voy a quemar hasta los huesos!.

—¡Nooo!, por favor, mamita. Por favor, mamita, te lo ruego, por favoooor... Te lo juro que nunca más me voy a meter los dedos a la nariz, ¡Nooo!...

Quince minutos de terror, según el movimiento del sol. En el niño y en mi, fueron algunos siglos. Aún él lo recuerda con lástima por su madre. Como no era la mía, yo sólo la recuerdo con desagrado. Pero de pura bronca, hasta yo me meto los dedos a la nariz cuando me acuerdo de ella... Y con esas situaciones tan a menudo repetidas, a mi se me da por pedir traslado... ¡Qué desalmado!. Nunca más me mando un fursio de esos. Nunca más dejo a su desgracia a un camarada (Porque siempre fuimos bastante más que amigos).

El entuerto mayor que tuve que resolver a la vuelta de siete años de abandono, es que a mi amigo lo visitaron los chicos "del otro bando". Don Alieniovi, ese alienígena que abusando de su inmortalidad —e inmoralidad— genética se hace pasar por Dios, le hizo unas holografías de ángeles. ¡Qué trabajo para convencerlo que no eran ángeles de verdad!. Por más que se lo expliqué, no hubo caso. El muy cabeza dura me contestaba:

—Es que eran muy nítidos. Mucho más nítido que Tú. Cualquiera que hubiese estado conmigo, los hubiera visto, mientras que a tí solamente te veo yo. De tu existencia misma podría dudar —aunque me has dado pruebas de tu existencia y de tus buenas intenciones— pero de esos ángeles tan... tan...

—Sí, seguramente que serían bellos. Es que Don Alieniovi no da puntada sin hilo. Pero te digo que eran producidos por algo parecido a una película de cine proyectada tridimensionalmente sobre las moléculas del aire. Nada más que un truco tecnológico, aunque esta civilización aún no lo haya perfeccionado. O mejor dicho: Los tecnócratas al servicio de las potencias aún no lo han largado comercialmente porque se descubrirían masivamente muchas tramoyas políticas y religiosas del pasado... ¿Recuerdas al Angel Moroni?

—Si, —dijo Markito— el ángel que se le presentó a Joseph Smith, el fundador de los mormones...

—El mismo que viste... y calza. Ya te vas a dar cuenta. La imagen de la Bestia que engaña a todos, hace mucho tiempo que fue inventada. Y Don Alieniovi la usa cuando le conviene... O cuando se le canta.

—¿Don Alieniovi? —preguntó intrigadísimo el niño— ¿Te refieres a ese de la Biblia, que ni se parece al Padre Eterno que menciona Jesús?

—Ese mismo.

—Me parece que ese es un gran hijo de puta. —dijo Markito cuidando que nadie escuche. Una mala palabra de esas y su mamá podría hacerle hablar en chino.

—No, —le aclaré— ese no es el hijo. Ese es el Padre de la Gran Ramera. Es el inventor del mal. Es el que modificó las cosas violando las Leyes de la Vida. Era un hombre natural, un Homo primordialis al decir de los neoantropólogos, y creó a los hombres mortales.

—¡Ah!, ya me parecía... —dijo el jovencito— Cuando tu desapareciste, hace ya unos cuantos años, yo seguí estudiando la Biblia, porque como me habían visto hablar contigo y en la escuela pedía "los colores de afuera que se mueven", y además decía yo que la tierra es hueca, me hicieron unos cuantos exorcismos, curanderíos y análisis psicológicos. Entre todos esos líos, se me ocurrió decirle al cura que ese dios del Antiguo Testamento era un gran malhechor, y casi me excomulgan. Ya no era que yo estaba poseído. Yo mismo era el demonio en persona, el Hijo de la Sombra, el Satanás personificado, el Supremo Blasfemo...

—¿Y ahora que piensas de todo eso? —le pregunté-

—Que los imbéciles, los malvados, los necios y los hipócritas son todos hijos de una Gran Ramera. Y algunos sacerdotes son más dignos hijos que los demás, tanto de la Gran Ramera como de su Padre. Estuve leyendo a los griegos... Creo que ese tal Demiurgo o "creador de pueblos" es el mismo del Viejo Testamento...

—No digas Viejo, —le corregí— pues puede que se ofendan los Lectores con veleidades de exégeta.

—Los exégetas —me dijo el chico— son gilipollas bíblicos. Se tragaron todos los anzuelos de la Gran Ramera que anda a la pesca de clientes.

—Ciertamente —le dije— pero hay una variedad de gilipollines más estúpidos aún... —continué bajo su mirada ansiosa de respuestas— Y son esos que no leyeron La Biblia, o la leyeron una vez, y discuten de religión como si pudieran tener algún atisbo de la realidad.

—Es que me parece que muchas cosas han sido cambiadas —me dijo el chaval.

—Claro que sí. La Biblia ha sido y sigue siendo, al igual que la Iglesia, un gran Campo de Combate entre kristianos y alienígenas...

—Pero si hasta Jesús era alienígena...

—Como la madre de Hitler.

—¡¿También?!... ¿Lo dices en serio?

—No, culillín. Pero los alienígenas sí. Es un modo de justificar históricamente la suposición de que la genialidad es exclusivamente de ellos. Los humanos no pueden ser geniales. Lo dicen en serio; lo cual no significa que sea verdad. El cristianismo tal como los Maestros lo han enseñado a lo largo de seiscientos millones de años, es siempre el mismo. Una simple suma de verdades maravillosas, cuyo conocimiento permite a los mortales recuperar su condición natural de Inmortales evolucionantes. Pero los que sirven al dios hacedor de mortales siempre encuentran algún modo de distorsionar la verdad, empezando por la historia. El hecho de meter a los Maestros y Genios de la humanidad en su redil, es parte de la estrategia. Los alienígenas son muy inteligentes. Han mantenido una lucha contra todos los pueblos, infiltrándolos, haciéndoles creer cuanto absurdo se les antoja...

—Y van ganando, ¿Verdad?. —dijo con cierto dolor en el alma.

—Si. Ellos cumplen casi a la perfección su mandato. En cambio los que se dicen cristianos actúan como alienígenas, cayendo así en sus trampas. Eso es lo que los pierde. La tonta vanidad de querer ser elegidos por el Gran Consejo

—Don Alieniovi es un Gran Padre y Esposo incestuoso de una Gran Ramera...

—SShhhh... Calla, Markito. No seas blasfemo. No sea que mande a tu madre en contra tuya.

Al chico no le quedó otra alternativa que reírse del mal chiste. Pero como ya había empezado la escuela secundaria —esa segunda etapa de estupidización masiva— me pidió disculpas y se retiró. Es decir, se fue al único lugar en el cual no aceptaba presencia astral, angelical ni de ninguna naturaleza: el baño.

Le esperé pacientemente, porque el camino hasta la escuela —cuarenta minutos de caminata— era especialmente entretenido para ambos. Pasábamos por enfrente a una bodega cuyos aromas alegraban mi espíritu y me embriagaban un poquitín. A mi amiguito no le hacía nada, pero a veces me miraba un poco desconfiado. Es que yo decía algunos chistes pesados luego de pasar por la bodega.

—Me parece —me dijo un día— que cuando pasamos por aquí tu carácter cambia un poco. Te pones como yo cuando me tomé el licor de cerezas de mi padre... Si tuvieras que caminar, creo que andarías a los tumbos.

—¡Nooo!, nada de eso —dije irónicamente— Yo solamente me pongo "alegre". Tú, en aquella ocasión, no sabías dónde estaba el mundo. Además, no me meto a las cubas; sólo respiro los vapores desde aquí, desde la calle. Lo que pasa es que los ángeles somos un poco sensibles...

—Calla —me dijo jocosamente— que lo que tienes es un pedúnculo mayúsculo.

—¿Un qué? —pregunté confundido.

—Eso que tiene tantos sinónimos: Pedo, borrachera, embriaguez, bolinda, chuma, cogorza, mamúa... En cualquier momento se te empiezan a caer las plumas de las alas. Y no me gusta verte como a uno de esos pesados que —como los mandados del Señor— mientras están en inferioridad de medios, niegan su real condición.

A mi me estaba dando mucha vergüenza, porque el chico tenía razón. A partir de ese día, no le acompañé más en ese trecho cercano a la bodega. Además habían una vías férreas que salían de la bodega, y una cruz de San Andrés que las anunciaba en el camino. Y eso me traía una vaga sensación de desagrado.

 

Uno de los problemas más graves que tiene el ser humano, es que ya no nace para 
vivir y 
ser, sino para servir y tener. Servir a unos poderes invisibles y tener una miserable paga. Servir como esclavo y tener deseos como rey frustrado. A mi amiguito le estaba pasando algo así, pues le estaban enganchando en la onda de ganar dinerillos y pagar putillas. De modo que consideré necesario tener una charla de Hermano Mayor a Hermanito Menor. Pero como los consejos suelen ser inoportunos, si me descuido me manda a freír mondongos.

—No tengo ninguna intención —me dijo— de estar pagando putas. Me han dado trabajo en el cabaret y me pagan bien. Pero estar viendo a las putas desnudarse, me va a permitir observar lo que pasa conmigo hasta dominarme completamente a mi mismo. Si te consideras mi amigo, no me pongas trabas. Sólo mantente alerta y si me bandeo me tiras una soga... ¿De acuerdo?

—De acuerdo —le dije— pero trata de no ceder demasiado, que la paja no es como el trigo.

—Y Ustedes, los ángeles... ¿No se la hacen nunca?.

—Algunos sí —le dije—, especialmente los angelitos encarnados, pero los Ángeles Guerreros, como yo, no somos más que ex-mortales con el cuerpo astral purificado. Y eso se logra, entre otras cosas, con la transmutación alquímica de la energía sexual o "Kundalini"...

Aún no estaba en condiciones de comprender estas cosas. Se dio media vuelta y me dejó hablando solo. Pero unos días después me dijo:

—Me he quedado pensando en eso de transmutar la...

—¿Kundalini?

—Esa cosa. Me imagino que no es más que la mismísima energía sexual, la pura leche, las ganas de... Bueno, eso que te sube por la espalda, que llega hasta el corazón cuando uno anda enamorado, pero que infla las pelotas cuando es calentura sin sentimiento.

—Eso mismo. La "fuerza de la fuerza" vital. Si lo largas en la leche, largas la vida. Te mueres más rápido.

Se quedó mirándome como quien ve pasar una vaca vestida de terciopelo y encaje.

—¡Entonces es más importante de lo que parece, el simple asunto!. ¿Y cómo es posible que los médicos discutan que si está bien o está mal hacérsela, y encima el tema sea casi prohibido? ¿Es que los que debieran saber no saben nada, o hay algo peor?.

—En lo último, diste en la clave. La mayoría de los científicos son fronterizos. Y no porque vivan cerca de la frontera. Se creen inteligentes, pero son en su gran mayoría, crédulos fanáticos de una religión de imbéciles a la que llaman "ciencia mortal". Por si fuera poco, hay unas agrupaciones que inventaron una forma más refinada de pseudociencia: la "cienciología". Pero son todos unos buenos hijos de esa señora bíblica. Cada cual se empeña en defender sus títulos, su currículum y sus dinerillos, y les importa un pito descubrir la verdad profunda que subyace en todas las cosas.

—¿Pero es que no hay científicos de verdad?; ¿No existe entre los humanos el conocimiento real de las cosas...? ¿Ninguna de las teorías sirven...? ¿O es que en cada escalón evolutivo hay que tirar todo lo anterior?

—Para comenzar, mi querido Markito, te aclaro que hay muchos científicos realmente buenos, con arquetipos superiores. El problema es que son sólo un dos o tres por ciento de los científicos del mundo. Para continuar, te diré que casi todos los verdaderos científicos están imposibilitados de hablar y hacer conocer al mundo el fruto de sus descubrimientos. Un maricón con aires de artista tiene más oportunidades en la televisión y los diarios que un Premiado de Don Nobel. Para peor, muchos de esos premiados son sabios que trabajan directa o indirectamente para don Alieniovi.

—Sí, entiendo, pero de todos modos, aunque el conocimiento real de las cosas no es fácil de hallar, el que busca seguramente encuentra.

—Claro, pero la cosa se hace difícil porque respecto a las teorías, te digo la casi totalidad de las teorías generales más importantes están completamente al revés de la realidad. Por ejemplo: El humano mortal no está en un proceso evolutivo, sino involutivo. Y los hijos predilectos de la Gran Ramera se encargan de acentuar el proceso, hacer creer a la humanidad que algún redentor vendrá —como supuestamente siempre pasa— y cargará con todos los pecados del mundo. Así pueden seguir jodiéndose unos a otros sin tanto complejo de culpa. Además, unos rezos, unas confesiones y ya está. El asunto es que no hay que tirar nada en cada escalón evolutivo. Los pocos mortales que están reorientados hacia la evolución —que son en realidad una ínfima minoría nadando contra la corriente— no tienen que tirar lo que aprenden. Y ciertamente esos pocos van escalando por su propio tremendo esfuerzo. El problema mayor que tienen que enfrentar, es el hecho de que la mayoría están aislados. Pero piensan por sí mismos, no responden a las opiniones que los hijos de la Gran Ramera siembran en las masas con programas de educación oficial, programas televisivos y miles de películas y novelas... Pero se sienten muy solos. Es duro conocer las realidades y no poder compartirlas.

—Me parece —me dijo en voz muy baja— que yo soy uno de esos "disidentes". Porque las boludeces que me han enseñado las maestras no me las creo ni mamado. Y el sólo hecho de ver una parte más amplia del espectro de la luz, y que me hayan hecho pasar las de Caín, ya me da la pauta de que aunque vengan degollando, más vale pensar por uno mismo y equivocarse, y no seguir a la manada humana... Perdón por la soberbia, pero me parece que son solamente eso. Creo que los alienígenas tienen razón. Toda esta humanidad mortal es víctima de una Gran Puta, pero como que son sus dignos hijos, no parecen querer abrir los ojos.

—Recuerda al Gran Flaco, cuando decía "No arrojéis vuestras perlas a los cerdos, no sea que se den la vuelta y os pisoteen...". No se puede querer abrir los ojos a todos los que no quieren ver ni oír.

—Pero si yo asumo que quiero combatir contra la causa de todos los males, tengo que asumir que lo único que se puede hacer en este mundo por los demás, es despertarles. Si uno quiere hacerles ver algunas cosas, como para que empiecen a despertar la conciencia. ¿Qué carajos hay que hacerles?.

—Regla número uno: No decir las verdades de modo muy directo. Siempre disfrazadas con pequeñas mentiras es más efectivo. La mayoría de los mortales son muy estúpidos; creen mentiras enormes y no aceptan evidencias simples. Creen —por ejemplo—, o quieren creer en que serán rescatados de una Tercera Guerra Mundial, por hermanitos venidos del cielo, de otra galaxia, o del hiperespacio, y no saben (no quieren aceptar) el simple hecho de que los alemanes hicieron durante la guerra aviones magnetodinámicos platiformes que se ven muy a menudo... Especialmente en dirección a la Antártida...

—Claro, pero es que esa información ha sido manipulada y desvirtuada con una habilidad científica y política realmente magistral. Hasta yo me tragué el anzuelo varias veces. Si no fuera porque te veo y puedo oírte, muchas cosas me tendrían engañado como a todos los demás.

—Sin embargo no estás creyendo a un ser invisible para los demás, porque todo lo que te digo lo analizas con absoluta frialdad y objetividad. No confías en lo que yo te digo, pero no desprecias lo que te digo...

—Claro. Esa es mi única real ventaja. No le creo a nadie. Ni siquiera a Tí. Aunque te quiero como que eres mi Hermano Mayor, no me confío por la simple razón de que tengo unas teorías: Los ángeles tienen la misma tendencia al gilipollismo que los humanos; especialmente si pasan mucho tiempo en contacto, porque la boludez es contagiosa. Además, en ese tiempo que te desapareciste, me visitaron otros bichos angelicoides diciendo muchas cosas que resultaron ser estupideces. Allí comprendí a los espiritistas. ¡Cómo no van a terminar chiflados, si todo lo que hay en plano astral es basura!. Salvo raros elementos como Tú, el resto pura mierda. Incluso lo bello que pueda haber, es arma de doble filo: Mujeres hermosas y sensuales que nos vampirizan el semen, otros que nos chupan el seso haciéndonos misticoides... Hasta los paisajes y formas armónicas, resultan ser en la mayoría de los casos, creaciones muy bonitas de los pajeros mentales que confunden oniria con meditación; pero no saben pintar un mísero cuadro material o producir un sólo pensamiento lógico...

—No seas tan duro, Marko Simi. La humanidad está así en su gran mayoría, pero si vibras con cierto odio o desprecio, no vas a poder ayudar a nadie. Entiende que tu suerte, karma o lo que sea, ha generado para tí condiciones un poco mejores, y puedes ver algo más. También puedes pensar con más claridad porque tus viejos —aunque tu madre esté medio chiflada— no están tan cagados racialmente. Pero los humanos han sido mezclados como vacas durante milenios, para hacerlos mansos y estúpidos, y no se lo puedes decir así como así, porque están condicionados emocionalmente. La gran mayoría no puede separar las lacras emocionales cuando piensa. No pueden separar lo puramente mental de lo puramente emocional. Les expones estas cosas y te tacharán de racista, nazi, asesino, soberbio, engreído, genocida... Todo según los han condicionado desde niños. Pero el que comprende tiene que entender que hasta los Hijos Preferidos de la Gran Ramera y el Señor Maldecidor, están engañados.

—Si, claro... —respondió Markito un poco menos eufórico— El problema es que muchas veces el bueno es el malo y el malo es el bueno. La película de la realidad del mundo está completamente al revés. Y es tan profunda la mentira, que habría que re-escribir la historia del mundo... Aunque ya no tiene caso.

—Puede que lo tenga. Como toda mentira, esta Prostituta tiene sus días contados. No se pueden definir fechas con gran exactitud, pero poco después de terminado el milenio las cosas van a cambiar muy drásticamente por la simple entropía en todos los sistemas que esta civilización ha desarrollado: la economía, la tecnología deletérea y antiecológica... La política de la esclavitud disimulada. Sin embargo quedará mucha gente que deberá recomenzar la historia. Y ahí sí que valdrá la pena hacer todo de nuevo. Habrá que dejar testimonios claros de lo ocurrido hasta aquí, para evitar que vuelva la humanidad a caer en las mismas trampas.

—Claro. Por lo menos hay que hacer trabajar a Don Alieniovi. Que se devane un poco el seso e invente nuevos trucos, porque si nos pilla con los mismos, nos recibimos de gilipollas eternos.

 

A veces me sorprendía la naturalidad con que Marko se tomaba las cosas. Sus dudas e inquietudes no eran las mismas con que sus compañeros se preocupaban. Además, su actitud era decididamente anormal. Cuando se planteaba ciertas teorías o lo que él llamaba "posible putada metapolítica", se obsesionaba de tal modo que prácticamente no dormía hasta que resolvía el enigma o comprobaba la realidad de la misma.

Muy raramente se equivocaba cuando elaboraba esas hipótesis. Claro que lo hacía en base a asociaciones de datos muy consistentes, y utilizando una regla de oro de todo investigador: Escuchar todas las campanas. Un día —por ejemplo— le dijeron que en los polos no era posible vivir. Entonces me dijo Marko:

—Estos yanquis de mierda largan ostentaciones de que en diez años harán no se cuantas bases lunares, que irán a Marte, que instalarán bases orbitales... y resulta que no pueden instalar un campamento turístico en los polos. ¡Con el dinero que ganarían!... ¿No será que en los polos vive gente vacunada contra el tabaquismo, cocacolismo y todas esas patologías consumistas?

—Es muy posible... Yo no estoy autorizado a decir nada que no preguntes...

—Serás un angelito, pero en cualquier momento te corto las alas. ¿Me podrías decir que carajo hay en los polos que con tanta habilidad se soslaya el asunto?

Como la pregunta era tan directa y brutalmente inquisidora, no tuve otra opción. Luego de responderle muy educadamente, con abundancia de datos y fechas, nombres y descripciones muy detalladas —cosa que me demandó unos veinte minutos— me lanzó un rayito de energía en forma de agresión, que si no elevo mi tasa vibratoria en el momento, me hubiera magullado el mismísimo cuerpo de Vraja rojo semi-invulnerable. Soy un ángel muy comprensivo, pero esta vez me enojé con Marko. No podía consentir agresiones, y se lo dije.

—¡Te puedes ir a cagar...! —me contestó con furia— Para tener un gilipollángel así, prefiero tener un agente de la CIA parado en la puerta y otro del pentágono como asesor estudiantil. ¿Quién mierda te pone esa regla de no decir lo que no te pregunto?, ¿Acaso no sabías que estoy cagando el seso de tanto intentar armar el maldito rompecabezas de contradicciones de la Segunda Guerra, de la expedición Richard Byrd, de la... Grandísima Puta madre de todos los mortales...

—Tranquilízate Marko. Yo soy un amigo, aunque no te lo haya dicho antes. Es que el asunto es muy jodido, y como tu costumbre es mandarte de cabeza sobre lo que se te presenta... Lo único que podía pensar es que si te daba una pista te vas al polo a como de lugar...

—Y no te quepa la menor duda. Antes de llegar a viejo, lo hago. ¡Sí Señor!. No me pierdo ese fato. Pero ahora te voy a hacer una pregunta y te voy a rogar que me la contestes francamente: ¿Hay alguna cosa de similar importancia que sepas y no me hayas contado?.

Ciertamente que la pregunta era difícil de responder. Marko era apenas un crío de catorce o quince años y ya su conocimiento de la realidad objetiva mundial era superior a la de cualquiera de los políticos de primera línea visible. Es decir que comprendía la realidad histórica mejor que cualquier empleado importante de la Gran Ramera. Por eso, muy a mi pesar, ya no le podía abandonar ni para ir al baño celestial. Aunque yo tenía otras obligaciones menores pero aún importantes y asumidas con anterioridad.

Los que estamos en el Plano astral no necesitamos ir a cagar, pero él me mandaba a hacerlo muchas veces. Así y todo, yo no le podía dejar de ayudar porque sentía el peso de la responsabilidad asumida con él. No era un mimado. Se las arreglaba sólo para todo y se las pelaba con un coraje casi suicida, así que yo no tenía más remedio que acompañarle y advertirle de algunos peligros. Habían lugares donde él no podía entrar y me pedía a mi que consiguiera ciertas informaciones. No siempre podía yo entrar en todas partes. El grupo principal de poder mundial tiene algunos conocimientos de magia negra, así que la cosa se fue poniendo cada vez más espesa.

Un día me dijo que utilizaría una nueva técnica de investigación de asuntos escabrosos, que él mismo había creado para resolver enigmas imposibles. Le llamó "técnica del resorte" y consistía en dirigirse directamente al meollo del asunto, haciéndole saber —o creer— al responsable, sospechoso o posible implicado, que sabía casi todo. Según las reacciones del sujeto u organización podría deducir una serie de cosas, y por descarte reducir el campo de investigación. Le advertí que eso era demasiado peligroso tratándose de asuntos políticos comunes o locales, y muchísimo más tratándose de cuestiones metapolíticas que pueden tener importancia mundial, especialmente en el ámbito de las finanzas.

Cuando le explicaba estas cosas y advertía con especial sugestión, estábamos en la despensa de su humilde casa. Abrió la puertecilla de un aparador, y muy amablemente —incluso sonriendo— me invito a tomar un rollo de papel higiénico que había allí.

Al día siguiente había escrito su carta número veinte a la NASA. Pero esta vez pedía muy firmemente que no le enviasen fotos de los cohetes y uno de los párrafos decía textualmente:

- "... por lo que les ruego que no me envíen fotos de mentiras y todo ese arsenal de estupideces con que tengo empapelado el dormitorio. No me interesan las carretas de propulsión a chorro y las cañitas voladoras con que se gastan los dineros de mi país y todos los pueblos americanos. Quiero saber que ocultan en los polos. Quiero saber qué o quién está allí. Porqué el Almirante Richard Byrd advierte en los diarios desde 1957 a 1959 sobre la gran amenaza que provendrá de los polos... Si no me van a contestar la verdad, no me contesten".

Me parecía que esa carta era un verdadero suicidio, y quizá realmente lo era. Me fui a seguir el trayecto de la carta, hasta que caí en una dependencia de la N.A.S.A... El sobre cayó en manos de un compatriota de mi amigo. El mensajero interno era un personaje raro, un imbécil lujurioso con orejas cuyos lóbulos llegaban a la pera. "Este— pensé— es el medio de poner a salvo a Marko". Le hice una pequeña sugerencia intuitiva, y accedió. Esos individuos babosos no dudan. Le emití la imagen de una mujer con la falda muy corta en el otro lado del edificio, y el bobo olvidó todas las entregas de cartas en la sección donde correspondía, de modo que se fue al otro lado y una vez allí se puso a mirar piernas. Así que llegado el momento tuvo que explicar lo que hacía en esa sección. Le indiqué mentalmente sacar las cartas para dejarlas en el canasto. Le dije que nadie se daría cuenta de los móviles de su error, así que las dejó todas allí, mientras miraba las piernas de todas las señoritas de la sección. Todas ellas estaban muy ocupadas mecanografiando expedientes. Esto de intuir actitudes a las personas nunca me pareció muy legal, pero a veces hay que hacerlo.

Luego tuve que intuir a Felipe para que revise las cartas (un empleado de la sección de criptología cuyo trabajo consistía en convertir en símbolos secretos los expedientes super-secretos). Al ver una estampilla de correos de su país, inmediatamente tomó esa carta y olvidó las otras. Como vio que no era personal, sino enviada al Director del Departamento de Relaciones Públicas... Le dio vía rápida a su carpeta y se fue a su despacho. Allí la abrió y se dio cuenta que su compatriota estaba metiéndose en algo gordo. Escribió a Marko diciéndole lo riesgoso que era investigar esos asuntos, aunque él no sabía nada al respecto. Pero le prometió que estaría atento para enviarle cualquier cosa que descubriera. También pidió a Marko que en adelante no tuviera otra correspondencia con la NASA, ya que podrían descubrirle y ello perjudicaría a ambos.

Este Felipe era un buen tipo; uno de esos nobles de espíritu puro, que no tienen la menor idea del nido de víboras en que se desarrollan. Hacía su trabajo creyendo en que la Lealtad que se le pedía era correspondida por sus superiores. Pero ocurrió que llegó a sus manos un par de meses después, un informe muy secreto que debía ser eliminado de los "archivos secretos visibles" —esos que les hacen creer a los periodistas que están "desclasificados", y que muchas veces son mentiras más grandes que una casa—. Pero esos archivos realmente secretos que se hacen desaparecer del archivero oficial, pasan a ser guardados en un ordenador bajo claves más secretas e intocables que el Excelentísimo y Dignísimo culo del Señor Presidente. Bueno... Si nos referimos a algunos de ellos, cualquier informe de pacotilla es menos manoseado.

El caso es que Felipe descubrió un informe que no está en los "expedientes X". No entendía de qué se trataba, porque era una fracción de un informe. Corriendo algunos riegos se aventuró a pedirles a algunos de sus compañeros de trabajo que les permitieran cotejar algunos documentos, con el pretexto de crear una clave común evitando la pérdida definitiva del documento. Sus compañeros ni siquiera le entendieron muy bien el pretexto, pero accedieron sin problemas, así que Felipe tuvo en cuestión de unas semanas, completo el informe "HHPByrd". Lo tradujo con los ordenadores y se lo envió a Marko desde Florida, mediante otra persona. Lo que acababa de descubrir era algo realmente muy importante. A pesar de haber averiguado la identidad, y corta edad de Marko, comprendía que mi amiguito no era un cualquiera, y valía la pena darle soga a semejante elemento, que había sospechado cosas que él mismo, trabajando en medio del nido de secretos del mundo, no había llegado a imaginar. Ni siquiera se había hecho una miserable pregunta sobre los secretos que criptografiaba. Ya nunca más sería "leal" al punto de la imbecilidad. En una de sus cartas le decía a Marko:

"El más agradecido soy yo, porque me has enseñado a ser menos crédulo. Quien obedece ciegamente sólo puede ser eso, y corre el peligro de hacerse imbécil... Y en toda nuestra cultura occidental nos tienen así; acostumbrados a obedecer como corderos del Señor."

 

Unos meses más tarde, Marko recibía otra carpeta con más información, en la que constaban datos y hechos tan comprometedores como lo que figuraba en todo el resto del material. En síntesis el documento hablaba de que en 1947, el Almirante Richard Evelyn Byrd había sobrevolado el Polo Norte en un gran cuatrimotor, con una misión muy especial: Comprobar la posible existencia de bases alemanas en el Ártico.

Lo que ocurrió en ese viaje fue realmente inesperado para los pilotos como para sus jefes. Comprobaron que la topografía polar no es como se suponía (aunque al resto de la humanidad se la tenga convencida de que sigue siendo algo más chata, pero ni siquiera lo suficiente como para notarlo).

Además, continuaron su vuelo guiados por brújulas giroscópicas, y lograron sobrevolar unos cinco mil kilómetros de un territorio tan selvático como el Amazonas. Incluso vieron algunos animales, y uno de ellos era aparentemente un gran paquidermo; podía haber sido un mamut, de esos que se encontraron varias veces en Siberia, teniendo aún pastos frescos entre sus dientes.

Lo que descubrió Byrd es que la Tierra es hueca, y ello ha constituido uno de los secretos más celosamente guardados por los Hijos de la Gran Ramera. Especialmente porque comprenden que en la superficie interna vive gente, y no son —precisamente— ingenuos aborígenes como los que encontraron en América cuando decidieron oficializar su existencia. Hasta ese momento de 1492, habían mantenido a la masa creyendo que la tierra era un cilindro cuyos abismales costados terminaban un mar infinito repleto de monstruos infernales. Así nadie se atrevía a meterse demasiado en los mares. No sea que les descubrieran el "Secreto de los Templarios", que iban a América a cambiarle a los vikingos acero por plata. Los vikingos fueron auténticos civilizadores que enseñaron y liberaron a los pueblos americanos de sus antiguos esclavistas (tribus llegadas —como Noé— en diferentes arcas, chinos etc.). Fundaron cinco imperios en América: 
Manitú (Norteamérica), 
Maya y Azteca (Centroamérica), 
Chibcha (Norte y Noreste de Sudamérica), 
Inka (Región andina sudamericana), y 
Mongula (Región Amazónica). Como ninguno de éstos era esclavista, tampoco utilizaban dinero ni trueque. La economía era simplemente imperial y distributiva. Se repartían los bienes que cada pueblo cosechara o produjese, sin pretender darles un valor artificial o de correspondencia. No siendo una economía egoísta o competitiva, como la economía de mercado, los Hijos de la Gran Ramera no tenían cabida en esas sociedades. Los arquetipos americanos eran todos rúnicos y no estaban adulterados como ya habían logrado hacerlo en Europa y Oriente.

Pero todo ésto se ocultaba a la masas europeas y se les metían ideas absurdas utilizando para ello a elementos infiltrados en la Iglesia. Eso fue justamente lo que motivó la creación de la Santa Inquisición. Su función era simplemente depurar a la misma Iglesia, detectando a los alienígenas infiltrados en sus cuadros. Sin embargo, como ya Europa estaba sometida a los arquetipos de la economía de mercado y la codicia hacía que todos sirvieran íntegramente —aunque sin saberlo— a los Hijos de la Ramera, era momento de usar a los países europeos, a las fuerzas esclesiásticas y militares para abrir nuevos mercados... Perdón, para invadir América.

La evolución de las armas de fuego definió las diferencias de poder bélico entre los imperios americanos y de los invasores. Las Coronas —es decir los políticos visibles— ejecutaron los planes elaborados por los banqueros y pagaron siempre las cargas morales y de todo orden. Así, los Hijos Mayores de la Gran Ramera estuvieron siempre ocultos. En caso de revolución, etc., el que paga el pato es el politicoide títere. Las manadas humanas no ven al que está detrás. Claro que estos politicoides son casi siempre Hijos Menores de la Gran Ramera, pero encima son los menos hábiles.

Hoy la cosa es más o menos parecida. La Tierra no es maciza como se ha hecho creer al mundo. Es como todos los mundos del Universo, una esfera hueca, formada por materia química acumulada gradualmente en forma de costra, alrededor de un núcleo de materia plasmática. Esa materia es nada más y nada menos que plasma solar. Y entre dicho núcleo y la superficie interna hay más de tres mil kilómetros de atmósfera.

Pero esta teoría es combatida por los Hijos de la Gran Putilla por una razón elemental: Si las masas comprenden que son mortales porque han sido privadas del gen de la perpetuidad, mediante manipulaciones genéticas. Si comprenden que en el interior viven hombres verdaderos, libres y perfectos, y conocen sus pautas de vida, surgirán toda clases de rebeliones. Ello no es para nada agradable a los Hijos de la Gran Ramera. Sólo les interesa que la humanidad siga siendo mortal, estúpida, engañada, mansa... Dominable. Pero estos Hijos de Don Alieniovi y la Señora ésta, no pudieron ser menos estúpidos. Creyeron que porque les dejaron entrar una vez, a modo de prueba, podrían meter sus pezuñas en el mismísimo mundo interior, y que por ser los todopoderosos en las películas de Hollywood y en la prensa internacional, sería como un paseo ir al Polo Sur, tomar las bases antárticas de los alemanes que acordaron con los intraterrestres cuidar los accesos polares, y seguramente después instalarían carritos de hot-dog y coca-cola en las mismísimas puertas del Paraíso.

En 1956 (nueve años después del viaje por el polo norte), Richard Byrd, George Dufek y 2.700 hijitos de la comercial señora intentaron la invasión al Polo Sur. La operación se llamó públicamente "Hig Hump" (Salto Alto) y fue disfrazada de misión de reconocimiento científico de la Antártida. Tuvieron que volverse con la cola entre las piernas, porque los malos y tontos de la película, esos que un pelotón de yanquis amasijan a montones con toda facilidad, les salieron al encuentro y no les dejaron pasar. Aún hoy no les dejan pasar. Pero a eso hay que ocultarlo a la masa mediante pactos ecológicos muy graciosos, como el "Tratado Antártico", o inventos como el agujero de ozono. No sea que a unos cuantos deportistas se les ocurra hacer turismo en los maravillosos oasis de clima cálido de la Antártida y descubran que no sólo los han engañado con tarjetas de créditos y la idea de que sin dinero no es posible hacer una civilización, y tantas otras cosas...

Cuando uno descubre el grado de gilipollez al que los humanos mortales son llevados, realmente hay que tener mucho temple para no sufrir el horror del orgullo mansillado. También fui mortal y me pasó todo eso. Uno que creía en los castos señores que gobiernan el mundo, y resulta que ni siquiera son visibles los verdaderos mandamases. Encima, resulta que no hay uno que no tenga relaciones incestuosas con su Madre Arquetípica.

Pasando a otro tema: Cada vez que he abandonado momentáneamente a mi protegido, luego me he tenido que lamentar. Menos mal que se las sabe arreglar solo. Cuando volví de ciertos paseos de relax, me explicó lo sucedido unos días antes en su casa.

—Vinieron —me dijo— dos tipos medio raros. Hablan con acento porteño, pero dicen que son de Santa Fe. Que tuvieron referencias mías por un tal Antonio Grimolini, —que yo no tengo idea de quién es— y me sacaron temas de esoterismo, pero no me dijeron en concreto qué es lo que querían saber. Me dijeron algo de participar en un experimento con pirámides, pero me parece que eso también era cuenterío, porque esos no saben un carajo de pirámides. Enredados como pedo de culebra, terminaron por irse diciendo que me van a llamar la semana que viene.

—¿Te dejaron teléfono o dirección?

—Teléfono no, pero sí sus direcciones de Santa Fe. ¿Te parece que trate de averiguar si son ciertas?

—No estaría mal. Aunque por lo que me dices no creo que te hayan dado sus direcciones reales. Es más probable que te los encuentres si das una visita por las oficinas de los servicios de inteligencia ¿Apostamos?

Me miró como si le hubiese hecho una propuesta indecente. Claro... A él tampoco le gusta apostar y menos con un ángel que se puede meter rápidamente en todas partes y averiguar cosas.

Le ofrecí comprobarlo yo mismo, pero el muy desconfiado jamás cede en sus métodos de comprobación. Unas llamadas por teléfono a unos parientes de Santa Fe, y todo comprobado. No existían esas direcciones.

—No crees en mí —le dije— pero a estas alturas ya deberías confiar un poco más. Soy real, no soy un sueño tuyo ni soy un espejismo. Soy un ángel de carne hueso... Bueno... De carne y huesos astrales...

—No es que no crea en tí —me respondió— sino que 
no te creo a tí, que es muy diferente. O te creo hasta donde el sentido común me permite creerte sin entrar a pasar la frontera de la inseguridad. Si paso cierta línea dejo de creer en mi para creer en tí, y eso no me conviene. Es cuestión de simple disciplina investigativa.

—Eres muy soberbio —le dije— pero tienes razón.

—Al menos no me venderán gato por liebre tan fácilmente como al resto de los mortales. Justamente por eso son "consumidores". Les hacen consumir mierda con gusto delicioso y toman orines de cabra como cervezas de primera calidad. ¿Los Hijos de la Gran Ramera son muy astutos o las masas muy imbéciles?

—Es posible que ambas cosas, pero permíteme una corrección: los Hijos de la Gran Ramera, son todos los mortales. Incluso los aparentemente más inocentes. El pecado de ignorancia no es otra cosa que indolencia. No hay esclavista sin esclavo que lo consienta. Como dijo Séneca, "todo pueblo tiene el gobierno que merece", y las masas humanas —salvo una minoría de individuos dispersos entre ella— son ovejas tan malvadas como sus predadores, sólo que no tienen coraje ni para ejercer la maldad, entonces la consienten en sus representantes. Los ignorantes de seso pueden ser inocentones, pero la mayoría es pusilánime y perezosa.

—Me parece —me dijo evidentemente molesto— que exageras. No puede ser tan así la humanidad. Conozco cantidades de gente maravillosa. No la creo tan culpable de sus desgracias. O por lo menos habría que darle cierto crédito. Sino, ¿Quién lucharía por ella?, ¿Hay que abandonar a la humanidad a su suerte y tratar de salvarse solamente uno mismo?, ¿Y el Amor?, ¿Y el Altruismo...? ¿Todo eso también es mentira...?

—No, ciertamente que no. Pero es que el balance de la cosa está en enseñar lo que se puede sin tirarle las perlas a los cerdos. No decir las verdades tan directamente. Y sobre todo, no decirlas gratuitamente, porque mientras exista la lacra del dinero, que ya es un arquetipo elemental, —además de una droga en el cuerpo de la sociedad— nadie valora lo que no paga en metálico o en números de una cuenta. Hablar, escribir, actuar en lo que sea gratuitamente en un sistema de mercado, es pérdida de tiempo. Lo que se debe hacer es tratar de cambiar el sistema despertando las conciencias, pero no puedes dar un paso gratis, porque es lo mismo que nada.

—¿Y esos curadores que trabajan gratuitamente, y esos gurúes que andan por el mundo llevando gratis las palabras de sabiduría? —me preguntó francamente confundido.

—Ninguno de esos curadores ha dado a nadie la inmortalidad. En todos los casos, lo único que han hecho ha sido prolongar la agonía del mortal, haciéndolo más sumiso al dios maldecidor. Y en cuanto a los portadores de sabiduría que andan por el mundo, todavía no he escuchado a ninguno decir quienes son los Hijos Mayores de la Gran Ramera. Y mientras no se delate al enemigo de todos los pueblos, aunque sea de un modo respetuoso, gracioso, irónico, simulado o novelesco, nada sirve. No sirve hablar de altas realidades espirituales por más reales que sean, mientras el espíritu humano se hunde en la mierda de la economía que empobrece a los países para someterlos a un plan de dominio mundial. No sirve hablar de espiritualidad cuando cinco Grandes Hijos de Puta, de la Puta más Grande de la Historia, pergeñan planes político-mercantiles que producen el verdadero Holocausto de millones de personas cada año, y que siguen —como el Papa— defendiendo la vida física por encima de la espiritual, por encima de la dignidad humana y de la lealtad. Y en vez de decirles a la multitudes hambreadas cuáles son las causas de sus desgracias, les dice que sigan haciendo hijos y hace un escándalo contra los condones, en vez de enseñarles a cultivar las tierras. Eso es lo que se podría llamar una postura perfectamente diabólica o "demiúrgica", porque se busca mantener el imperio de Don Alieniovi y Señora. Y para mantenerlo hay que mantener la crianza de ganado humano en un buen nivel. El mercado necesita esclavos y consumidores, no seres auto-concientes y libres. Y su instrumento —el dinero— es imprescindible. Sin embargo hay muchas cosas gratis en el sistema, porque están financiadas desde otros ámbitos, o contabilizadas como "inversiones indirectas". Muchos gurúes gratuitos reciben sus pagos por donde tú no los ves, como por ejemplo, mediante los servicios de inteligencia británicos y de la U.S.A., que se ocupan de pagar a los falsos esoteristas para desvirtuar ciertas cuestiones históricas relacionadas a la magia y todo eso. Otros se dan por bien pagados con los réditos inmorales de adoración de sus seguidores, lo que alimenta a uno de los mayores parásitos psicológicos de los que transitan los caminos místicos: La Vanidad. Con eso ya tienen la satisfacción mínima y vital, aunque anden en patas y semidesnudos. Algunos no buscan Rollroices, ni ningún lujo, sino miles de marmotas hincados delante, adorando los agujeros de sus harapos.

—Pero no me negarás que también hay gente que lo hace de puro altruista, como los que dedican su vida a atender a la gente que está en la más terrible de las miserias...

—Ciertamente que hay mucha gente que hace eso. Los que lo hacen en el total anonimato seguramente serán ingenuos, pero su amor y dedicación franca les asegura una mejor perspectiva espiritual. Aunque no remedian nada más que aliviar el dolor de algunos, pueden calificarse de héroes... Pero hay ciertos personajes muy "admirados" e internacionalmente conocidos que reciben entre veinte y treinta millones de dólares al año por cuidar ochenta enfermos terminales o tullidos totales... Por alargar ochenta agonías... ¿Qué harías Tú en lugar de ellos?. ¿Aceptarías sus cuidados?

—¡Que todos los dioses me libren de vivir en la total indignidad! Ya demasiada mierda es haber nacido condenado a muerte por vejez. Cuando no me pueda el culo y no pueda servir a otros, o no pueda vivir dignamente, más vale que aproveche hasta el mínimo destello de lucidez, tome un poco de coraje... y de cianuro.

—¿Serías capaz de suicidarte, Markito?

—De lo que no sería capaz, es de vivir una vida de mierda, en que mis hijos o nietos tuvieran que darme la comida en la boca y limpiarme el culo... A menos que tuviera que soportar hasta eso para poder concluir alguna gran obra útil a la humanidad.

—Pero estás haciendo apología de un delito, que es el suicidio.

—En tal caso, si lo tango que cometer, que me hagan el velatorio en la cárcel.

—Tienes razón, pero no se lo digas nadie porque los desahuciados, o sus parientes, pueden tomarlo como instigación al suicidio.

—Yo no instigo a nadie. Estoy hablando de lo que yo pienso y siento. Cada uno es dueño de buscarse la miseria que quiera. Y como desahuciados, estamos todos desde que nacimos, sin saber en qué momento se nos acaba la cuerda. ¡Lo único que me faltaría, encima, es vivir con el infierno del miedo!.

—Ciertamente que hay cosas mucho peores que la muerte.

—Y la miseria espiritual del miedo es una de esas cosas. Pero volviendo a lo que hablábamos de la economía... ¿Cómo podemos romper el sistema de la economía artificial, si cobramos todo?

—No puedes romperlo. Los sistemas son inventos humanos, aplicados por humanos especialmente contra humanos. Porque hasta los alienígenas tienen algo de humano. Por eso los humanos propiamente dichos no reconocen la diferencia. Pero en todo caso no hay sistema sin humanos. Por lo tanto trata de cambiar el sistema cambiando la mentalidad de los humanos. Si se forma una "masa crítica" de conciencia en las multitudes, el sistema será cambiado de modo más o menos suave, con tiempos variables pero no muy largos plazos. Si, en cambio, las masas siguen ligadas a la Gran Ramera, sufrirán los efectos de la enfermedad venérea propia de esta señora, que se llama "entropía". Es decir, que éste es un sistema que se destruye a si mismo, y puede expresarse matemáticamente como un espiral descendente, que se cierra sobre si mismo hasta extinguirse. Si la Gran Ramera se muere por entropía, la desgracia será rápida, terminante. Una catástrofe global que seguramente se materializará en una Tercera Guerra Mundial. Pero los Hijos Mayores están tratando de apurar los trámites para hacer desaparecer el "cuerpo del delito", pero no el delito. Entre el código de barras, la unificación de todas las monedas del mundo, y posteriormente su transformación en un sistema único de créditos, quieren mantener a la humanidad en el individualismo del arquetipo egoísta. Ahora, especialmente en los países americanos, la gente se saca los ojos por dinero, luego lo harán por los créditos. Es la misma mierda con diferente olor y sin verla directamente.

—¿Entonces no hay más remedio para la humanidad que atenerse a los planes de los Grandes Hijos de...?

—No, Markito, no es tan así. La humanidad siempre está eligiendo... Y no me refiero a las elecciones gubernamentales en que las masas creen elegir a sus representantes. Hay elecciones individuales y colectivas permanentes. Cada persona elige pensar o no pensar. Tratas de entender las intenciones de los que mandan, luchas por descubrir lo que se oculta detrás de cada apariencia, te juegas el pellejo por descubrir la Verdad aunque esa verdad pueda tener una cara muy fea y mucho tufo a mierda... O te mueres por ignorancia.

—O se puede hacer como la mayoría —se adelantó Marko— que prefieren dejar que las cosas pasen, o prefieren vivir su propio mundo de ilusión sin ver las realidad efectivas que tarde o temprano les afectarán directamente... Pero también hay mucha gente que vive en una nube de pedos por el simple hecho de que se le ha presentado desde que nació, un paisaje científico, político, religioso e histórico-social del mundo completamente ficticio, pero armado con muchísimas partes reales y evidentes. Y ningún diario del mundo publica las verdades mayores, ningún noticiero publica las intenciones de fondo de cualquier individuo, estamento u organización política...

—Claro, porque además, los Hijos de Don Alieniovi han creado una falsa conciencia popular condicionada por pequeños "ésto no se hace, ésto sí se hace". Uno de los "ésto no se hace", se refiere a los juicios de valor. La postura es que nadie tiene derecho a valorar o prever intenciones. Así los Hijos del Señor y su Hija-Señora pueden hacer cualquier cosa, que nadie se lo puede impedir. Y cuando el mal está hecho la Ley es aplicable, pero para entonces los Hijos ya están muy lejos. Sus progenitores les protegen de un modo u otro.

—O sea que esa güevada de no hacer juicios de valor tiene, como real finalidad, no permitir que las masas se tomen el derecho a prevenir cabronadas políticas. Sin embargo en lo más cercano, casi en lo individual, nadie permitiría que el conductor del autobús que lleva a sus hijos a la escuela sea un degenerado violador con antecedentes, o un inocente mogolito.

—Exactamente, Markito. Pero el problema es que las masas no suelen aplicar la Ley de Analogía. Como no relacionan las grandes cosas con los hechos cotidianos, y no aplican los mismos criterios, nunca dan pie con bola. Si las masas comprendieran que las Leyes Naturales que rigen sus vidas en lo cotidiano, aquí en la Tierra, son las mismas que rigen el orden del Universo, aplicarían un poco más de sentido común a los asuntos políticos, y no se dejarían llevar al matadero como actualmente lo hacen. Fíjate que las mayorías mundiales no entenderían el simple hecho de que el demiurgo al que tienen por dios, necesita de la mortalidad del Sub-reino Homo mortalis, solamente para mantener su imperio. No entenderían que ese dios creador de mortales es una individualidad que nada tiene que ver con el Dios de Amor y Perfección Absoluta que enseñaron Wotán, Hermes, Buda, Jesús y Mahoma. Pero no se puede acusar totalmente a las masas de ser estúpidas. En parte, porque la estupidización masiva es provocada por los hijos de la señora, utilizando métodos psicológicos, y psicotrónicos muy avanzados, pero principalmente por el hecho de que hay en medio de ella, una gran cantidad de personas que merecen la oportunidad de darse cuenta de las realidades, y que seguramente —aunque son minoría— harán esfuerzos heroicos por salir de la esclavitud y la mortalidad.

—Si, —dijo Marko— nosotros hemos discutido ya alguna vez sobre si la humanidad merece o no que uno ponga por ella todos sus valores y arriesgue la vida. Pero los alienígenas, por ejemplo, dirían "Y quién eres Tú para decidir lo que la humanidad merece o no merece", y así como ellos van sometiendo a toda la humanidad en nombre de su dios, sin preguntarle nada, pues yo sigo pensando que vale la pena hacer juicios de valores. Sobre todo porque yo mismo soy —me guste o no— parte de esta humanidad. Yo mismo soy mortal y aunque no le temo a la muerte me cago todos los días en el creador de la mortalidad. Necesito saber más. Necesito descubrir cómo es que se puede alcanzar la Vida Eterna y luego enseñar el método a los demás. Porque no me cuadraría para nada eso de salvarme solo.

—Si descubrieras el modo de alcanzar la Vida Eterna y tratar de enseñarlo a las masas te llevara a la muerte... ¿Igual lo harías? ¿Sacrificarías tu propia vida por ayudar a los ciegos que no quieren ver y a los estúpidos que no quieren dejar de serlo?

—No tan así... —me contestó Markito mientras meditaba la respuesta— Me arriesgaría a morir habiendo descubierto o no el modo de alcanzar la inmortalidad, tan sólo por el hecho de que mi sueño dorado es que la humanidad sea libre en la medida de lo posible. Aunque no saliera de la mortalidad, que al menos el tiempo de vida que tiene fuera algo digno de ser vivido, y no esa mierda de vida que tiene la mayoría, sufriendo por lo que no tienen o temiendo perder lo que tienen. Otros, que ni siquiera viven, a causa de enfermedades y miserias que sólo pueden soportar en nombre de un terror infernal a la muerte, mucho peor que sus lacras físicas. Todas esas miserias de la humanidad, por momentos me dan mucha bronca y me dan ganas de mandar a la mierda a todo el mundo. Luego me tranquilizo y veo que el mundo ya vive en algo peor que la misma mierda, y que tarde o temprano terminarán todos comidos por los gusanos. Y unos pocos Hijos de una gran puta les convencen que nacer con dolor, crecer con angustias, envejecer y marchitarse, enfermarse y morirse es cosa de Dios y regla general del Universo... y dicen que Dios es Amor... ¡Qué contrasentido más boludo! ¿Cómo puede aceptar eso tanta gente?, ¿Qué mierda tienen en la cabeza?.

—La mayoría de las personas, Markito, ni siquiera nota esas contradicciones. Pero francamente no sabía que tu pensamiento había sondeado esas esferas de la realidad. Es muy positivo que hayas entendido el hecho de que la muerte y el sufrimiento no son lo normal en la Creación. Ciertamente, esta superficie externa del planeta Tierra es uno de los infiernos más desagradables de la galaxia. Pero posiblemente no sea el único. De todos modos, lo importante a saber es que en condiciones normales, los seres ascienden hacia los Reinos superiores en vez de morir, y que la muerte es el lamentable truncamiento de un proceso natural cualquiera. Si tan sólo consiguieras a lo largo de tu vida hacer que la humanidad comprenda ese concepto, harías por ella una gran obra.

—También me parece importante que la humanidad entienda que el dios que adora la mayoría, es un sádico padre de una gran puta, y así podrá ver más claramente la diferencia que hay entre ese y el Dios Creador del Universo Absoluto. Mientras los humanos no se den cuenta de esa diferencia, no podrán hacer surgir la Chispa Divina que hay en cada uno. Mientras eso no ocurra, en vez de actuar como dioses, actuarán como Hijos de una Gran Ramera, es decir, igual que el incestuoso Padre-esposo de la Gran Ramera.

—Ciertamente, pero como Arcángel próximo de ascender al Reino de los Kristos, te recomiendo meditar un poco más en el asunto, y en especial que tengas cuidado en una cosa: Cada persona tiene una concepción de Dios, que es lo más elevado según sus conocimientos, según su cosmovisión. Para esas mente análogas a la ranita que está en su charco sin saber que existen otros charcos, otras ranas, otros animales, su dios no podrá ser muy distinto a una Gran Rana. Para una mentalidad de mosquito, el dios supremo no podrá ser muy diferente a un Gran Mosquito...

—¡Claro! —dijo Marko con los ojos como huevos fritos— Por eso es que los humanos caen tan fácilmente en la creencia de que Dios es un Humano personal. Así el Padre de la Gran Ramera puede, con un montón de trucos tecnológicos (especialmente cuando los pueblos están involucionados y en condiciones precarias), hacerles creer que él es el único y personalísimo dios.

—Exactamente. Y no sólo eso. El egoísmo soberbio que se les ha infundido en todos los niveles, desde la avaricia en la economía de la supervivencia hasta la exaltación de la vanidad pseudo-espiritual de considerarse "mandados y ministros del Señor", ha hecho que se obnubilen las mentes a tal punto, que la mayoría de los humanos no quieren ver nada que esté más allá y haga peligrar sus valores, su "seguridad", lo que psicológicamente no es otra cosa que miedo a transformarse. Porque como en las últimas etapas de la humanidad, esas transformaciones no han sido evolutivas, sino involutivas, es comprensible que tengan esos miedos. Para colmo, Don Alieniovi les ha hecho creer que toda cosa diferente puede ser muy peligrosa.

—Y ciertamente que ello es una verdad a medias, —acotó el chico— pero creo que no hay peligro más grande que permanecer en los mismos criterios; porque de los conservadores que se quedaron en los mismos valores y haciendo las mismas cosas, lo único que vemos hoy son sus tumbas. Mientras que de algunos "locos" que se arriesgaron a buscar la trascendencia, aunque sea en descubrir la verdad de las cosas más terribles, no hay ni tumbas ni epitafios. No hay Santo Sepulcro conteniendo el cuerpo de un Kristo muerto, porque esa es una de las mentiras más atroces de la Historia; no hay tumbas conteniendo cadáveres de Wotán, Thor, La Virgen María, Buda, u otros grandes Maestros de la Humanidad. ¿Es posible, Gabriel, que todos ellos hayan alcanzado la Vida Eterna?

—Claro que sí. Ese es el centro del clavo de la clave del punto del meollo del kid del fundamento de la cuestión del asunto... La Vida Eterna, la Trascendencia, el seguir existiendo en la realidad del Universo; no sólo en el cambiante recuerdo —u olvido— de los demás.

—Pero he notado, incluso en mí mismo, que hay cierto miedo a la Vida Eterna... Cierto abismo mental; algo así como un "aburrimiento eterno"

—La Vida Eterna no puede ser un aburrimiento espantoso en el infinito existir sin manifestarse. Pero lo han pintado así muchos cuadros e imágenes, que combinadas con ciertos factores de la psicología profunda, han contribuido a que la gente sienta un confuso temor a la Vida Eterna. Más bien piensan en una "muerte eterna" que una Vida Eterna; porque les parece que esa vida del Más Allá es algo onírico, y ello se debe a que los únicos recuerdos que tienen del Más Allá, corresponden al estado 
devachánico. Ese sueño estéril que el alma tiene entre cada encarnación, y que es perfectamente evitable cuando se tiene conciencia de las cosas mundanas y espirituales. Ocurre que la gran mayoría de las personas encarnadas actualmente, están en proceso involutivo, es decir que se murieron en la anterior completamente. Al morírseles incluso el cuerpo astral, por estar lleno de mierda psíquica (falsos egos o agregados emocionales), el Alma se va al devachán magnético del planeta, y allí permanece un tiempo que varía con los cambios en las condiciones demográficas propiciadas por el demiurgo (Don Alieniovi). Pero en todo caso, aunque ese innecesario y estéril "descanso del Alma" —como le llaman los teósofos— es un sueño bonito, el Ser Real no lo desea, porque sabe que es un estado fantasmagórico de la conciencia, en el que recuerda muchas cosas bonitas, pero es algo así como una gran paja espiritual. Un tiempo perdido en que la conciencia cree revivir momentos de felicidad. Generalmente son sueños sobre deseos no cumplidos en la vida física. Pero lo peor, es que en muchos casos esa oniria es una verdadera pesadilla que llega a producir la descomposición del Alma. Como es de materia magnética, se desintegra como la información de un ordenador, que ha sido atacada por un virus. El Ego se disuelve.

—¿Y ese sueño —bueno o malo— no es real de alguna manera, siendo que la mayor realidad es la que vive la conciencia?

—Eso es un error. Te lo han hecho creer los filósofos y psicólogos freudianos y los hermetistas "incompletos" que en su mayoría sirven a Don Alieniovi sin darse cuenta. La realidad no es lo que vive una conciencia individual, sino un estado natural de las cosas, completamente independiente de las percepciones de un observador. Te lo explico más detalladamente: La realidad es la Precipitación de una Voluntad, la concreción del deseo de una conciencia, en todos los planos de existencia de un Universo en particular. Atiende este sencillo ejemplo: Si te masturbas pensando en que estás con tu novia, lo único que haces es inscribir en el plano mental, el molde de lo que debería ocurrir. Estás generando un 
mentalismo. Y aunque eso te proporcione algún placer, es sólo la primera parte de una "realidad", y se llama visualización. Si tiras el semen, echas fuera la energía vital que deberías usar para completar el proceso de 
realización. Es como inflar un globo que debería servir de molde para algo, y pincharlo para sentir el momentáneo placer del estampido. Si en vez de pajearte, haces la visualización y disfrutas con ello sin derramar la energía vital, ésta será aplicada luego para realizar lo visualizado. Como tu novia debe ser convencida y la situación debe ser producida de tal modo que resulte del agrado de ambos, deberás hacer una planificación, es decir la segunda fase de la realización. Luego, si gastas toda tu energía psíquica en planificar hasta el último detalle, corres el riesgo de no tener ni ganas de pasar al punto siguiente, (aunque a veces esta parte del proceso resulta acumular energía en vez de perderla).

—Entonces —acotó Marko— tenemos hasta aquí, que toda realización tiene una 
visualización y una 
planificación ¿Verdad?.

—Correcto. Mientras que la visualización es un molde en el plano de la idea-forma (que es una parte del plano astral) para estar seguros de lo que realmente deseamos, la planificación —en cambio— es un proceso frío, mental, que debe hacerse lo más libre posible de factores emocionales. Ni alegría ni tristeza, ni pesar, ni nada. Debe disfrutarse como de cualquier tarea creativa, pero nada más.

—O sea que la visualización sí puede disfrutarse emocionalmente, pero no como una masturbación mental, sino como una 
planificación emocional. Luego la 
planificación mental es el uso de la inteligencia que determinará el método a aplicar. ¿Es así?

—Así es. Y ya que lo entiendes, te explico lo que sigue: Luego de elaborada y repasada meticulosamente la planificación, —que constituye la 
idealización del amor, en este caso— se pasa a la aplicación del Verbo Creador. Pero ésto es el asunto más complejo de explicar.

—Entonces explícame con tu didáctica esquemática, que antes me embolaba y ahora yo también la uso.

—De acuerdo —le dije pacientemente—. Te voy a dar unos ejemplos de uso del 
Verbo, pero mucho cuidado con intentar darle un uso malo o irresponsable, pues como todo factor de poder, también acelera la precipitación del Karma. Cualquiera de estas formas de interpretar el Verbo puede dar resultado en un momento dado. Parte de la correcta planificación, es definir la forma de aplicación del Verbo.

—Bueno, pero empieza por aclararme un poco qué caranchos es el Verbo; cómo se definiría.

—El Verbo Creador es la aplicación de un sonido, de una palabra o de una frase, mediante la cual se completará y activará el molde formado durante la visualización. Para ser más claro, digamos que un arquitecto se pasa unos cuántos días 
visualizando una casa. Sueña placenteramente con ella durante ese tiempo, pero luego tiene que pasar a la realización de los planos. Allí debe dejar casi todo lo emocional y sacar fríamente las cuentas de material, tiempo, cálculos matemáticos de toda clase y aplicación de algunas leyes físicas. Después tiene que decidir el momento de empezar la obra. La mayoría de las personas aplican el Verbo en forma inconsciente. En algún momento, cuando ya todo ha sido suficientemente visualizado y planificado, las personas dicen "Amén", "Que así sea", "Abracadabra", "Eso es lo que voy a hacer", etc., mientras retienen en la mente una síntesis de lo que harán realmente. Este Verbo se dice una única vez en relación a una misma realización, a viva voz, o se piensa muy claramente (pensamiento con sonido mental), o se hace alguno de los mantrams de poder que sólo deben manejar los Magos responsables. Inmediatamente aplican el cuarto punto que es 
concreción, es decir aplicación total de la Voluntad de acuerdo a lo planeado, con lo cual se completa el proceso de realización.

—Así que el proceso completo está formado por Sentimiento (visualización), Pensamiento (planificación), Palabra (Verbo) y Acto, que sería la aplicación material. ¿He entendido correctamente?.

—No se si eres un alumno extraordinario o yo un Maestro genial, pero lo has entendido.

—Bien —dijo triunfante el caradura Marko—. Como es posible que ambas cosas hayan coincidido para esta maravillosa relación, espero que no perderás esta oportunidad para enseñarme cuáles son esos dichosos mantrams de poder de los Magos...

Yo me vi en camisa de once varas, porque no podía hacerme el misterioso con un crío de esta laya. No había más alternativas que darle las respuestas o negársela rotundamente sin intentar explicaciones flojas. Así que decidí darle una postergación al asunto, hasta que el muchacho estuviese más preparado.

—Si en este momento te diera las claves de poder, lo primero que querrías hacer serían tropelías propias de un chiquilín calentón. Además, las claves de poder son efectivas en la medida en que la persona se prepara adecuadamente. No se trata de una palabrita mágica y ya está... Se trata de conocimiento para desarrollar los poderes. Como por ejemplo, el tipo de ejercicio que debe hacerse para desarrollar un músculo. Pero si intentas aplicar ese conocimiento de un modo inadecuado, aunque puedas joder a otros, te jodes a ti mismo tarde o temprano. Esa es la cuestión. No puedes aspirar a ninguna clave de poder mientras eches fuera el semen, porque allí estás tirando a la mierda la Sagrada Esencia, el Espíritu Santo, el auténtico Corpus Cristi representado en la Hostia (no confundir con Ostia).

—Y si no se eyacula el semen —preguntó Marko con irónica impaciencia— ¿Cómo se reproduciría la especie?, ¿Acaso no atentaría contra la más elemental regla natural de perpetuación?.

—No, Markito, no es así la cosa. En primer lugar ocurre que el Humano mortal no es una especie, sino que constituye un Sub-reino natural. Como dijera Konrad Lorenz "Creo que he encontrado el eslabón perdido entre el animal y el hombre civilizado. Somos nosotros". Los Hombres primordiales (los dioses del Paraíso), son los auténticos humanos. Los mortales —entre los que estoy ya excluido— son una degeneración por manipulaciones genéticas que empezaron a ser hechas hace seiscientos millones de años...

—Si, eso lo entiendo. El dios maldecidor del Viejo Testamento no es otro que un Gran Hijo de...

—No. Ya te he dicho que él es el Padre de la Gran Ramera. Los hijos son los que —siendo mortales también— someten a la Humanidad mortal. Pero volviendo al asunto de la procreación, el caso es que se puede mejorar a la humanidad mediante la selección y purificación de las razas. Pero para tener hijos no hace falta que se derramen los millones de espermas de un polvo. Aún haciendo el sexo bajo las pautas del Kundalini yoga, no se impide la reproducción, sino que apenas se reduce el riesgo de embarazo. En algunos casos, las posibilidades aumentan, porque el esperma de quien no lo arroja, se va haciendo más poderoso y vital, y basta uno sólo, de los miles que igual escapan en alguna gotita traviesa, para que otro crío venga a este infierno a "agotar karma".

—¿Cómo es eso de agotar Karma? ¿Es que si uno se manda una macana no puede evitar pagarla... Digamos que no hay tutía con Dios, y se venga de cualquier cosa?

—No, Markito. Sabes muy bien que no es así. Dios no es un ser vengativo.

—Si, eso lo se, pero cómo es ese asunto del Karma ¿Se puede evitar o no?.

—El Karma es el efecto de una causa, o mejor dicho, la Ley Natural que, en relación al tiempo y al espacio, ordena las secuencias de los procesos de todas las cosas. Digamos que Karma es 
causa y efecto. Ambas cosas actuando. Si generas una causa, tienes que esperar que se produzca el correspondiente efecto, pero si antes que el efecto precipite y se concrete, modificas la línea efectual generando una causa opuesta, seguramente ese efecto no será igual al que hubieras tenido si no hacías nada al respecto.

—O sea que se pueden cambiar los efectos una vez que metí la pata, siempre que aún no haya terminado de precipitar.

—Más o menos así. Pero no siempre es posible revertir completamente el efecto, pues la reversión ocurre cuando la precipitación no está muy avanzada y cuando se ha generado una causa opuesta con la suficiente fuerza. Por ejemplo: Si echas una mentira a alguien, y ese alguien te la descubre, estará furioso contigo. Pero si antes que la persona en cuestión llegue hasta tí para arrancarte las orejas, Tú te has arrepentido y le llamas para confesarle que le has mentido, seguramente el enojo tendrá un freno importante. La reprimenda será más leve y una vez pasada la furia, habrá incluso una mayor confianza en tu favor. Habrás 
atenuado el Karma en cuanto a la furia contra tí, pero lo habrás revertido en cuanto a la confianza, porque el acto de valentía y franqueza de reconocer la mentira, requiere de una gran voluntad interior... Claro que si vuelves a mentir, la cagas olímpicamente ¿Lo has entendido?.

—Si, creo que meditándolo un poco más, lo terminaré de comprender. De todos modos conozco a cierta gente tan caradura que pide perdón sin ningún problema y especula con que se le acredite mayor confianza y valentía. Ahora, dime cómo es posible eliminar de una vez el Karma completo de una vida como la de millones de personas que viven sufriendo y/o haciendo sufrir a los demás. ¿Es que no se acaba nunca el Karma de la Humanidad, y tendrá que sufrir por los siglos de los siglos, como lo ha decretado Don Alieniovi?

—No. Si bien la creación de esta humanidad mortal y todos los horrores producidos por manipulaciones genéticas desde hace millones años, han generado una situación como la existencia misma de esta civilización mortal, un montón de animales degenerados también, que tienen que comerse mutuamente para vivir, y todo este desorden que a la gente le parece que es lo "normal" en el Universo, todo este asunto es un Karma colectivo, pero que el creador de todo este rollo —El Padre de la Gran Ramera— carga sobre sus hombros indefectiblemente. El no sólo no reconoció sus mentiras y errores, sino que los ha continuado hasta el día de hoy. En algunos momentos, hace varios milenios, trató por última vez de arreglar un poco las cosas, pero su psicología estaba ya tan retorcida que a pesar de ser un Humano primigenio no pudo manejarse a si mismo. Siguió metiendo la pata.

—Ya me lo imagino en su laboratorio del Paraíso, jugando con el genético Árbol de la Ciencia del Bien y del Mal, planificando su creación y diciendo: "El león que madruga se come al zorro... El zorro que madruga se come al halcón... El halcón que madruga se come al pájaro. El pájaro que madruga se come el gusano. El gusano que madruga...".

—La verdad es que no le escapas en absoluto. Si fueras escritor serías el más cínico de todos.

—Y a mucha honra lo sería, porque los que no se tragan las mentiras siempre son acusados y calumniados. Pero aunque el sujeto en cuestión siga dictando mandamientos ruines y sometiendo a la humanidad, imagino que será posible hacer algo para evitarlo; o por lo menos para no hacerse cómplice con él. Algo que anule el Karma de cada uno y liberarse de su influencia...

—Justamente. De eso se trata todo el asunto, porque no es para nada inteligente quedarse esperando que el Padre de la Gran Ramera que ha creado estas atrocidades se arrepienta. Si eso ocurriera, equivaldría al milagro más grande la historia del mundo, pero sólo los imbéciles podrían apostar su vida a la ocurrencia de un milagro que habría de esperarse justamente del fabricante de todos los males...

—Y además, fabricante de todas las alucinaciones, que a lo largo de eones ha engañado y fascinado a los pueblos mediante trucos tecnológicos. Es decir que antes de hacer ningún verdadero milagro tendría que pasar por la experiencia de ser un miserable hombre mortal y sufrir en carne propia los efectos de sus actos.

—Ciertamente, Markito. Y eso no es muy probable tampoco. Porque aunque la víctima —en este caso la humanidad mortal— siempre es un poco cómplice, tiene atenuantes. A pesar de su indolencia y otras cosas es la víctima, pero el demiurgo es plenamente el victimario, el causante, el culpable primero y no tiene atenuantes porque en seiscientos millones de años apena ha hecho tres intentos leves de revertir las cosas, pero hasta esos mismos intentos no parecen haber sido más que engaños para recomenzar con más fuerza su maléfica obra de tener "ganado humano."

—Bueno, pero no me has dicho cómo miércoles hacemos para revertir o anular el Karma...

—Ya, ya... No seas impaciente. Lo primero que hay que hacer es darse cuenta de la verdadera situación, y tanto Don Alieniovi como su Hija-Señora esposa han armado las cosas de tal modo que la gente está absolutamente aturdida y amedrentada. Si los que tienen las dosis normales de cagonería escucharan nuestras conversaciones, dejarían el chorro de mierda antes de terminar de oírnos. No ven la realidad porque se les engaña de mil maneras, se les desvía la mirada y la conciencia porque desde pequeños se les mete miedos en vez de coraje. Los padres prefieren tener hijos obedientes, en vez que hijos libres y felices. No les enseñan otra disciplina que la obediencia, lo cual es disciplina de esclavos, en vez que disciplina de guerreros... Y mientras te digo ésto, estoy viendo por coincidencia dentro de ese libro que tienes allí, y veo una frase de... Phyllips Diller: "Durante los primeros doce meses de la vida de un hijo le enseñamos a andar y hablar, y durante los siguientes doce años le enseñamos a estar sentado y a callar".

—Si lo sabré... Con los palos y latigazos que me han dado, se puede matar a una manada elefantes...

—Claro, pero como no te dejaste arrastrar por el rencor ni ninguna otra forma de odio, lo puedes superar. Además has encarnado con el mismo cuerpo astral que tenías en tu encarnación anterior, de modo que tu madurez emocional te permite desarrollarte sin las taras que normalmente tienen los niños cagados a palos. Pero la mayor parte de la humanidad mortal sigue produciendo Karma negativo porque al no reorientarse hacia la evolución, se deja llevar por los yoes psicológicos hasta que éstos les matan por parasitosis del cuerpo astral. Luego se mueren por las enfermedades producidas en el plano emocional, sumadas al proceso de envejecimiento por distorsión genética. Ni hablemos de las mezclas que en algunas generaciones hacen más enfermizas a las razas y los vicios con que se revientan el cuerpo.

—Pero... ¿Es que no es posible zafar de una vez por todas del berenjenal en que nos ha metido el dios maldecidor?, ¿No podemos desarrollar algún modo tecnológico de alcanzar la inmortalidad que nos ha quitado, por ejemplo, para escapar del Karma de mierda en que nos tiene resbalando y cayendo?.

—Claro que sí, pero eso tiene que ser tomado con pinzas y muy buen pulso, porque el drama del mal en el mundo comienza justamente cuando a un Hombre primordial (Homo primigenius), se le ocurre jugar a ser dios creador de vida, y siendo humano se toma atribuciones propias de un Logos Planetario. Manosea el Árbol de la Ciencia del Bien y del Mal, es decir el Árbol Genético, y fabrica los monstruos que Spilberg y algunos de sus hermanos quisieran recrear. Luego hace un clon humano y crea al hombre a 
"nuestra imagen y semejanza"— Pero no idéntico, sino semejante, porque los hace deficientes (por error o intencionalmente —eso es lo de menos-). El caso es que luego las civilizaciones empiezan a desarrollar tecnologías que reemplazan sus capacidades perdidas, y el demiurgo hace que su esposa —la Gran Ramera— y sus hijitos desvíen su uso, de modo que el hombre mortal queda más atrapado en el karma, resbalando siempre en el mismo charco, en vez de darse cuenta de su situación. Una de las motivaciones de la desviación, es justamente la existencia del egoísmo y su instrumento macabro, que tiene agarrada a la humanidad de los cojones y del estómago. Un instrumento que convierte a la amante mujer, en prostituta, a la medicina en chantaje mortal, a la producción de cualquier cosa útil en un trabajo de esclavos, a las vocaciones en tragedias y a las muertes en negocios... Donde la vida de los hijos depende de un "seguro de vida", que sólo cobran si te mueres... O te matan. Todo ello queda oculto tras el velo de la ciencia, el supuesto progreso, la supuesta evolución de la humanidad, cada vez más agilipollada.

—O sea que como dijo Ernesto Sábato, la ciencia es una cagada y su hija —la técnica— es una maldición para la humanidad...?

—No es tan así. Sábato tiene una visión correcta del asunto, pero incompleta. La ciencia podría facilitar al hombre la recuperación de la inmortalidad. Podría volver a ser como los dioses, pero tal como dijo el dios maldecidor en el génesis bíblico, lo sigue diciendo hoy, seiscientos millones de años después: "Ahora echémosle de aquí, no sea que también alargue su mano y coma del fruto de perpetuar la vida y venga a ser como nosotros y viva para siempre". Pero la humanidad no puede pensar en estas cosas como lo ha hecho antes, cuando las multitudes de algunos pueblos iban a las pirámides a hacer su Ascensión al Reino Krístico o mínimamente su "transfiguración" —o sea transformación genética—, porque tiene el aparatito mágico, la imagen de la bestia que engaña a todos, el vibrador pajero más terrible de todos los tiempos, en que "se muestra al mundo como por una ventana". Lee de nuevo el Apocalipsis, especialmente lo referido a la bestia. Capítulo 13, o mejor léelo todo.

—De acuerdo, pero me quedan muchas cosas colgadas. "Vamos por parte", dijo Jack el Destripador. ¿Cómo es ese asunto de la ciencia y la técnica relacionada a no se qué instrumento diabólico...?

—Muy sencillo. ¿Cuál es la diferencia entre una amante mujer y una prostituta?

—Eeeeeh... Me cagaste con la preguntita. Hay muchas diferencias...

—Veamos las más importantes, Markito. Así podremos entender la naturaleza de la Gran Ramera.

—¡Claro, ya entiendo!. La diferencia fundamental es que una amante mujer daría la vida por acostarse con su hombre, mientras que la prostituta sólo lo hace por dinero...

—Exacto, chicuelo. La señora en cuestión, es decir esta civilización, es la Gran Ramera porque tiene el macabro sello de su Padre-Esposo, es decir la moneda, el dinero; que reemplaza a todos los valores. Al amor mágico lo convierte en un mero servicio pago, gracias a que primero Don Alieniovi se encargó de pervertir las mentes con mandamientos y prejuicios prohibitivos. Como buen comerciante, creó la necesidad. Ahora tiene un mercado cautivo de siete u ocho mil millones de almas que no pueden sobrevivir en el mundo material sin su instrumento. Sin el dinero nada se mueve, el trabajo no es posible, no hay comida en la mesa, no hay casa levantada aunque haya mucha piedra, no tienes donde caerte muerto —ni nadie que te entierre— si no tienes dinero para comprar un terreno dónde vivir, un miserable cajón lustrado y adornado, y luego un terreno donde dejar podrir tu cuerpo. Si no tienes dinero no puedes comer, salir con una muchacha, no eres nadie, no existes...

—¡Es una reverenda cagada!. A los inventores del dinero habría que darles ensaladas de billetes, bocadillos de monedas, sopa de letras y bonos y unos bistec de cheques. De postre, algunos pagarés rebosados en polvo de oro. Ciertamente... ¿Quién fue el Hijo de una Gran Puta que inventó el dinero?

—Error, mi amiguito. Los Hijos de la Ramera no son los que lo inventaron, sino los que lo manejan. El verdadero inventor es ese Alieniovi. No puede ser la gallina antes que el huevo. El Padre de la señora, la engendró justamente mediante ese instrumento que hace confundir los valores, por ser un valor artificial, limitante, limitado y limitador. Ahora es ya un arquetipo, porque forma parte de la psicología de la humanidad mortal, y pocos pueden entender que los antiguos imperios y todas las grandes civilizaciones antiguas que escaparon en gran medida de la influencia de Don Alieniovi, fueron grandes e hicieron obras fantásticas porque vivían conforme a la economía natural.

—¡Ah!, está clarísimo. Pero ellos, los hijitos de la gran putarraca creen ser los inventores y dueños del dinero del mundo... Y por lo tanto del mundo.

—Sí. Pero no saben que su esclavista les ha hecho creer que no existe nada más allá de la muerte del cuerpo físico, porque así les necesita. Con esa creencia se preocupan tanto de pasarla bien en el cuerpo físico, y seguros de que no hay karma luego de la muerte material, que no hay ningún problema en cagar a todo el mundo. Es más, si creen en las promesas contradictorias del Gran Alienígena, tendrán a todas las naciones del mundo bajo sus plantas, porque son los "mandados", son los más inteligentes, los seres superiores destinados por su dios a someter a todo el mundo. El problema es que realmente lo creen, entonces es muy probable que lo consigan. Lo que ellos no saben, es que el Señor, como inventor que es del consumismo, los usa y luego los tira.

—¿Como a los condones, los usa una sóla vez?

—No. Aunque no lo alcanzan a intuir siquiera, también reencarnan como todo el mundo. Pero con un Karma que en promedio es peor que el de los demás. Ellos son los que generalmente reencarnan en los "eslabones perdidos" que los Pithecantropus gilipollensis —también llamados "Antropólogos darwinianos", andan buscando entre los huesos viejos...

—Aquí me dejaste como Adán en el Día de la Madre... No entiendo cuál es el famoso "eslabón perdido", que supuestamente es el escalón entre el simio y el hombre...

—Las cadenas de ácidos nucleicos forman las estructuras genéticas. Son las serpientes que están en medio del Edén, enroscadas en el Árbol de la Ciencia del Bien y el Mal. Sin entrar mucho en el asunto, digamos que si a esa estructura la consideramos también una cadena, tenemos que el humano mortal está determinado genéticamente por cuarenta y seis eslabones o "cromosomas", agrupados por pares. Si a uno de esos pares se le mitosea uno de los cromosomas —cosa que cuando ocurre, generalmente afecta al par número veintiuno, resulta que el sujeto tendrá una trisomía de dicho par...

—¡Ahhh...! Esto me caga la cabeza. Mi primo tiene esa situación. Trisomía del par veintiuno, mogolismo o "Síndrome de Down"... ¡Cierto!, parece un monito, el pobre.

—Eso es la mitad del asunto. Tu primo va a una escuela diferencial, donde hay otros como él ¿verdad?

—Bueno... Ahora tiene cuatro años. Si sobrevive a los dramas que tiene, irá a un escuela especial...

—Ahora imagínate que tu primito va a la escuela. Se produce una guerra o una ecatombe por el estilo. Resulta que todos esos niños, como suelen estar algo más protegidos que en una escuela normal, sobreviven a un desastre. Por las condiciones en que se los tiene, sus posibilidades en tal caso son momentáneamente mejores que las de los otros niños. Pero ocurre que crecen, luego son pocos los que sobreviven, pero son justamente —por selección natural— los más fuertes. Pero aún así, son personas con una trisomía. Tienen hijos... ¿Qué imaginas que puede salir como hijo de una pareja de mogólicos?

Marko estuvo varios días emocionalmente perturbado por el hecho de haber comprendido una de esas realidades trágicas que padece la humanidad, y que sus "pastores" le hacen creer que son "pruebas del Señor".

Yo me sentía un poco dolorido por haberle causado ese sufrimiento a Markito, pero él se estaba templando en ese aspecto. Las palizas de su madre, ya muy poco frecuentes —Marko medía a los quince años, un metro ochenta— no eran nada en comparación a sus sufrimientos emocionales. Le dolían —como a mí— las desgracias de la humanidad. Pero yo estaba ya en otra situación. Mi cuerpo astral es de Vraja rojo, así que no solamente soy invulnerable a las cosas materiales y a todas las energías existentes en el plano perceptible para los humanos, sino que también soy invulnerable en lo emocional. Pero ello no quiere decir que sea frío. Me desagrada el dolor ajeno, aunque no me destruya.

En mi condición de Arcángel, cercano ya a hacer la Ascensión al Reino Krístico, puedo encarnar en el Paraíso y disfrutarlo cuanto se me de la gana, o en unos pocos años ascender al Reino de Mayor Gloria. Sin embargo, he optado por quedarme aquí, compartiendo el tiempo y la lucha con la humanidad mortal. El no sentir ya dolor excesivo, no quiere decir que no pueda compadecerme y amar profundamente a la humanidad. Tan profundamente que si tuviera que arriesgar la inmortalidad y mi condición de Arcángel, no dudaría en hacerlo. Es más: Si tuviera que deponer voluntariamente mi condición, y encarnar como mortal, repetiría la heroica actitud de Wotán, de Lucifer, de Jesús, de Buda, de Mahoma y de muchos otros Guerreros de la Luz. Que gracias a esos sacrificios de valientes guerreros es que yo mismo pude salir de la condición mortal.

Cuando a Marko se le pasó un poco el lío emocional —quiere mucho a su primito mogólico— pudimos continuar la conversación. Aproveché para hacerle ver la diferencia entre "sufrir por los demás" y "Amar a los demás".

—¡Claro —me dijo con cierta ironía— para un Arcángel es muy fácil!. Pero para los que tenemos amigos, parientes o familiares mogólicos, las cosas no son tan así. ¿Qué hay que hacer con ellos? ¿Los matamos, como hacían los "malos de la película" en las películas que hacen en Hollywood?. ¿Para eliminar la enfermedad eliminamos a la humanidad mortal...?

—¡Shooo!, bichito, que la cosa no es tan así. No se trata de eliminar a nadie. Ya estás reaccionando como la mayoría de los gilipollas que por estar afectados emocionalmente miran con prejuicio y sin razonamiento. La solución en ese asunto no está en eliminar a los mogólicos. Si les tratas con infinito amor y les enseñas todo lo que puedan aprender, les ayudas a elevar su vibración mental y astral. Podrán reencarnar nuevamente como humanos "normales". Respecto a los malos de la película, pregúntale al polaco Vladis, que él estuvo trabajando en Austwitch desde 1938 a 1948, cuál fue la solución que aplicaron los alemanes a todo eso.

 

Markito no es de los que escuchan una sóla campana. No sabía que aquel vecino suyo había estado en Alemania durante la guerra. Como el hombre jamás contaba nada de aquello, se sorprendió mucho cuando el mi amigo le habló del asunto.

—Don Vladis, disculpe que le haga esta pregunta, pero resulta que un Arcángel con veleidades de alcahuete correveidile me ha dicho que Usted ha estado en un campo de concentración de los nazis. ¿Es cierto?

—Si, yo, ehh... ¿Quién te lo dijo?

—No, eesteeee... Es que yo saco la cuenta que Ud. ha estado en Europa durante la guerra, y es polaco, ¿Me entiende?, y si ha estado en la guerra... Me podría decir qué es lo que pasó realmente con los enfermos y todos los que no eran aptos según el régimen nazi. ¿Es cierto eso de que mataban a los mogólicos y enfermos?.

El viejo pensó un poco, sopesó la cuestión y decidió hablar.

—Lo que voy a decirte no se lo digo a nadie porque como a todo el mundo le han hecho creer cualquier cosa con tanta película y documentales trucadas, la vez que abrí la boca me tomaron por loco, por mentiroso o por cómplice de genocidio calificado. Generalmente le digo a la gente lo que quiere oír: Que los nazis nos encerraron en unos caños y nos echaron veneno, que me salvé de las duchas de gas, que luego... ¡Qué se yo!, no se si hago bien o mal, pero a los boludos les gusta escuchar boludeces y morbosidades. Si yo digo la verdad, como es simplemente negar los supuestos crímenes que con tanta saña política endilgan a los alemanes, me toman por asesino, criminal y son capaces de denunciarme a Simón Wiesental para me secuestren, me cuelguen carteles que digan "Nazi hijo de puta", y me maten. Y ya vez. Me callo la boca y todo el mundo me quiere, en el barrio siempre tengo trabajo y la paso bien. Además aquello pasó hace décadas.

—Bueno, pero yo no soy de esos boludos. No me interesa escuchar boludeces. Me interesa saber la verdad, y cuente con mi juramento de que mientras Usted viva no diré una palabra...

—Uff. No vas a tener que callar por mucho tiempo. Tengo setenta y cinco años y poco pulmón...

—Y... Si sigue fumando así, podré hablar mucho antes.

—No creo... —dijo el hombre con una mezcla de ironía y tristeza— No habrá mucha gente dispuesta escucharte la verdad. ¡No me la creen a mi, que la viví en carne propia!... No, no podrás hablar mucho, porque la humanidad es un montón de sombras de dioses. No somos hombres verdaderos. Somos una mierda que vive un tiempo y se muere, y se pudre, y... ¡No sé...! Quizá volvemos a este mundo, con otro cuerpo, pero quizá no volvemos... El caso es que los alemanes se dieron cuenta de que había que vivir aspirando a la inmortalidad, o por lo menos vivir digna y libremente el tiempo de vida que tengamos...

—¡Eso está muy bien! —dijo Marko— Eso me cuadra, me gusta, me conforma, me da fuerza. Al margen de que reencarnemos, que nos pudramos para siempre, que sigamos existiendo en otro lado, o lo que sea, lo importante es vivir digna y libremente. ¡Sí Señor! ¡Digna y libremente!. Eso es vivir... Y para eso hay que ser Leal y amar a toda la humanidad, y respetar a todo el mundo!

El viejo Vladis miraba sonriente al muchacho, que afirmaba sus palabras con gestos eufóricos.

—Si, Markito... Pero para eso hay que tener coraje. Ese es el valor más importante. Por algo al corajudo se le llama "valiente" o "valeroso".

—Dígame, don Vladis: ¿Los alemanes son gente que quiere vivir así, digna y libremente, como Usted, o como Don Theo, que vino en el *Graff Spee, o son —aunque sea parcialmente— los asesinos que nos pintan en las películas?. [* Pequeño acorazado alemán que se hizo famoso por hundir más de cien barcos aliados, y que fue hundido por su Capitán en el Río de la Plata, para no entregarse cuando fue acorralado].

—El verdadero pueblo alemán, que no tiene nada de asesino ni de imbécil, no mataba a los mogólicos ni a ningún enfermo. Solamente se aplicó desde 1933 hasta que finalizó la guerra que le hicieron los dueños del capital, una política sanitaria sumamente responsable. Se le practicaba a los defectuosos genéticos las operaciones necesarias como para que pudieran tener sexo normal pero sin riesgo de procrear y perpetuar las lacras. Pero además, eso no era de modo compulsivo. Se educó a la población mediante campañas de instrucción muy bien planificadas, enseñándole las Leyes Naturales más elementales, de modo que todo aquel individuo que tomaba conciencia de sus defectos congénitos o del riesgo por antecedentes genealógicos de cualquier tipo de enfermedad congénita, se presentaba voluntariamente y se hacía operar. Los alemanes auténticos eran muy conscientes del asunto. Claro que en el caso de los enajenados, delincuentes en prisión, locos y otros bichos raros, sólo se le avisaba a la familia... Cuando ya estaba hecho.

—Disculpe que le interrumpa y vuelva atrás... Usted dice "el verdadero pueblo alemán". ¿Es que hay un falso pueblo alemán o se refiere a que en las películas de los yanquis se los pinta de otra manera que no es real?

—Hay dos respuestas para esa pregunta: Per antes de contestarte te preguntaré algo yo: ¿Te desagrada mucho que te voltee los conceptos que tienes formado?

—No entiendo a qué se refiere.

—Que si creyeras en la existencia de monstruos terribles como Megalopodos o esos bichos de la serie televisiva japonesa...

—Ultramán...

—Ese. Si creyeras en esos bichos terribles, ¿Te gustaría que te demostrara que no existen, o te lastimaría?

—Creo que me aliviaría bastante...

—No, mi querido niño. Si realmente creyeras en ello no te gustaría. Es probable que te desagradaría muchísimo. Porque si bien te aliviaría en el miedo que les tuvieras, te quedaría demostrado que creías en gilipolleses. En tu mente se romperían algunos esquemas que te han armado mediante la televisión, la lectura y todo eso. Sería muy incómodo para tí —como para cualquier persona— cambiar las creencias. Por eso la gente no quiere que se le diga que los platos voladores no son necesariamente extraterrestres. Se lo puedes demostrar, pero no les gusta, porque prefieren el "misterio", emocionalmente les resulta más grato creer en bichos o santos extraterrestres que aceptar que los malos de las películas hicieron esos aviones especiales con los que se puede viajar por el Universo. Y más difícil resulta aún, aceptar que los verdaderos genocidas siguen vivos. Lo ven todos los días en los noticieros, pero...

—Es como la xenofilia...

—¿La qué...?

—La xenofilia, Don Vladis. Lo contrario a la xenofobia. Me refiero a que la mentalidad que forman algunos interesados, es la de que la industria extranjera es la mejor, y la industria nacional es una bosta, entonces así se empobrece a los industriales locales, y quedamos sujetos a la industria extranjera...

—O a los intermediarios, porque a los otros les suelen hacer lo mismo cuando empiezan a levantar cabeza. Pero volviendo al asunto, creo que tienes razón. Es como la xenofilia. Especialmente los jóvenes, resultan muy golpeados cuando les dices que los platos voladores no vienen necesariamente de otros planetas... Y los alienígenas tampoco.

—No nos vayamos por las ramas, Don Vladis. Ya le entendí. No me interesa encontrar verdades emocionalmente agradables, que para eso me voy a investigar las condiciones climáticas del pubis de mi novia. Lo que me interesa es conocer la verdad, sea linda o fea. Al fin y al cabo, estábamos hablando de algo que ya pasó. ¿A quién le importa que sea de un modo o de otro?

—A mucha gente, Markito. Y a muchos otros que no son gente, aunque lo parezcan. En primer lugar, que los alemanes de las películas son, en su mayoría, actores yanquis, alienígenas, ingleses y de cualquier origen, menos alemanes.

—¡Ah!, ¡Usted sabe algo de la invasión extraterreste...! Disculpe la interrupción. ¿Y la segunda respuesta?.

—Pues, en segundo lugar, que en Alemania no sólo habían alemanes. Habían como seiscientos mil alienígenas infiltrados en todas partes, un millón ciento doce mil polacos, treinta mil daneses, y más de un millón de negros, gitanos, y gente de todo el mundo...

—Me parece que le fallan las cuentas, don Vladis, porque hasta en muchos países del mundo hay leyes que penan con cárcel decir que fueron menos de no se cuantos los asesinados... Eso es indiscutible.

—Claro, es que puedes decir que en América los esclavos negros nunca fueron más de mil, o que en Norteamérica, Africa y Asia las matanzas que hicieron los ingleses no pasaron de algunas docenas de foragidos. Hoy mismo puedes gritar que no es tanta la gente que se muere de hambre. Pero si bajas la cantidad de muertos en genocidio nazi puedes ir a la cárcel. ¿Te imaginas que una verdad pueda necesitar que se la defienda con la ley y bajo presión? "Crees lo que yo digo, porque si dices lo contrario te mando preso por mentiroso".

—Y además por Antialienígena.

—Pensándolo bien, quizá eran falsos los informes oficiales de estadísticas del censo alemán de 1939, del que yo mismo tuve en mis manos una copia. Digamos a toda voz con todo el mundo, lo que al mundo le gusta escuchar. Porque lo que le hacen oír varias veces, por no se qué mierda psicológica, luego no puede dejar de oírlo. Así le meten a la gente músicas que llaman "nacional" que son como una droga, y que es igual en todo el mundo.

El viejo Vladis se irguió, dio un puntapié a la roída hamaca de madera y tomó de la mano al muchacho, haciendo graciosos movimientos de baile, que el chico acompañaba jocosamente. Con una conocida melodía, el polaco se puso a cantar y el muchacho le seguía el ritmo entre risa y voz de joven tenorino.

—¡Los nazis son asesinos, los nazis son asesinos...! Los nazis son criminaaleees... ¡Y nadie lo puede negar!. ¡Y nadie lo puede negar!... ¡Y nadie lo puede negaaaaaar!.

Cuando se les pasó la euforia, el polaco fue a la cocina y volvió con dos vasos de cerveza, dispuesto a continuar la conversación.

—Si Usted es polaco, ¿Qué hacía en Alemania? —le largó el muchacho.

—Cuando a los dieciséis años me cansé de que mi padre volviera a casa borracho y mi madre, medio loca se desquitara sus errores conmigo, me fui a Alemania...

—¡Ah, ya veo! —dijo Marko jocosamente— En cuanto a padre la cosa es distinta, porque mi viejo es un tipo ejemplar, pero en cuanto a madre, estamos en la misma línea karmática... Disculpe la interrupción...

—Como mi padre era buen enfermero y me había enseñado casi todo lo que un enfermero debe saber, conseguí trabajo en una clínica en Berlín, y aunque no era muy buena la paga, al menos estaba lejos del infierno familiar. En 1939 yo tenía diecisiete años y bastante experiencia en curar gente. De niño había acompañado a mi padre a varios lugares porque hacía asistencia de emergencia y cuidados intensivos. Los médicos le tenían mucho respeto. El no era médico porque a causa del alcohol tenía un estúpido complejo de inferioridad. Pero el caso es que yo no tenía vicios y había trabajado todo un año curando gente. Cuando se arma la de Troya, los alemanes hacen un reordenamiento general del trabajo.

—Y allí le obligan a trabajar a todo el mundo forzadamente, como esclavos...

—Sí. De cuatro a diez horas diarias, según la ocupación, el riesgo o la insalubridad del trabajo. A los gitanos, a los banqueros desocupados por el nuevo régimen económico, ingenieros, alemanes o extranjeros, sean de la clase social que fueran, se los obligaba a incorporarse al plan de trabajo solidario por el simple hecho de que se acabó la especulación financiera y el privatismo laboral. Nadie persigue a nadie, sino que se les acaba el dulce de la compra-venta, el robo, la usura y otras labores del estilo. Hasta los viejos que vivían de rentas, gastando sus réditos en los bares, se los acomoda en trabajos manuales.

—Pero a los gitanos, ciertamente se los perseguía...

—Los gitanos sedentarios que querían trabajar no tenían más problema que el desagrado social, porque es difícil separar los tantos cuando están mezclados. Los polacos éramos muy mal mirados porque hay que reconocer que —como todo extranjero de diferente idiosincracia— resultábamos demasiado diferentes en la forma de pensar y sentir. A mi ya me conocían bien en toda la clínica y en el barrio, y cuando vino un oficial de la Doble Ese a arrestarme para la deportación, le pedí que antes de llevarme averiguara mis antecedentes. El hombre me caló hasta los huesos con su luciferina mirada, y ordenó a un soldado que me llevara al camión. Pero él demoró un buen rato en reaparecer. Luego me llevaron a un campo de entrenamiento militar, cerca de la frontera con Polonia. Allí me dijeron que por mis antecedentes, me podía quedar en Alemania pero debería hacer un curso de instrucción ciudadana.

—Y Usted no tuvo otra que aceptar...

—Contento —aunque desconfiado— no me quedaba otra que aceptar o resignarme a que me echaran del país. Y no quería por nada del mundo volver a Polonia, que como era una mezcolanza de razas y culturas incompatibles no me hallaba yo mismo entre mi pueblo incoherente y excesivamente heterogéneo. Así son todos lo pueblos cosmopolitas: No se convive, sino que se 
coexiste. Además, en la misma Polonia los diversos grupos no se ponían de acuerdo. Unos querían aliarse con Alemania pero otros, que tenían más poder, seguían las instigaciones de ciertos extranjeros que les azuzaban contra los alemanes. El asunto es que los alemanes me enseñaron muchas cosas que cuando las aprendes no las cambias, porque simplemente te das cuenta cómo se crea el gran espejismo en que vive esta humanidad. Aunque no me revelaron algunas cosas importantes —digamos "grandes verdades"— sí me enseñaron a descubrir las "grandes mentiras". Y aprender a ver la realidad requiere en principio, eso mismo. No puedes aprender ninguna verdad si primero no reconoces la ignorancia. En este caso, no puedes conocer ninguna gran verdad si primero no descubres los grandes engaños y te libras de ellos.

—Totalmente de acuerdo. O sea que le explicaron el funcionamiento del gran engaño del sistema de mercado y todo eso.

—Mucho más que eso. Me enseñaron asuntos religiosos y psicológicos muy sencillos, pero que de tan evidentes que son, nadie los ve. Y si se lo haces ver a cierta gente, es como tirarle las perlas a los cerdos...

—Claro. Es que la estupidez humana no es producto de una naturaleza real, sino de una planificación intencionada. Del mismo modo que la política y la historia no son hechos "casuales". ¿Es así, Don Vladis?.

—Ni más ni menos. Veo que siendo un chico muy joven, o un grandote muy joven, no te faltan neuronas. ¡Cómo me gustaría conversar así con algunos adultos...!

—Posiblemente con mi viejo le resulte. El no cree mucho en las mentiras de la prensa y la tele... Pero dígame una cosa más antes que me vaya a la escuela —hoy tengo práctica de laboratorio— ¿El pueblo alemán y todos los que trabajaban en ese tiempo forzadamente, toleraban eso sin chistar?.

—No. Muchos se resistían porque estaban acostumbrados a la vagancia, a vivir del trabajo ajeno, a tener lujos que se habían ganado con el hambre de otros. Los que vivían sentados en un cómodo sillón explotando a otros, se tuvieron que ajustar los tiradores y ponerse a trabajar en cosas productivas. Los alemanes en general no sólo no se resistían, sino que trabajaban con mucha alegría. Cualquiera diría que son chiflados. Les gusta trabajar... Pero nunca como esclavos. El gobierno les daba una tarjeta donde se anotaban las horas trabajadas. Si se cumplía sin mañas, se podía ir a los almacenes a retirar comida, ropa, medicamentos, o lo que hiciera falta. Hasta un autito de esos escarabajos. Tenía sus ventajas el asunto. Por eso es que aún hay muchos nazis en todo el mundo. Si fuera todo tan malo no habría perdurado. A lo mejor estoy loco y yo entendí todo al revés.

—Ni le habrían hecho una guerra con todos los medios posibles, ni Churchill y su cría habrían puesto tanto empeño en bombardear a Alemania aún ya terminada la guerra, ni habrían gastado tal millonada en películas sobre el horror y la diabólica criminalidad del Tercer Reich... Pero no lo debemos decir. La historia oficial es que Hitler era un monstruo y el nazismo una aberración. Quien diga lo contrario es un demente, un monstruo. Además ese demonio total de Adolfo Hitler que ha causado todos los males de la historia de humanidad, ya se murió para siempre ¿Verdad?.

—Vas a llegar tarde a la escuela... —dijo Don Vladis mientras encendía otro cigarro.

—Y Usted muy temprano al devachán.

—¿Al qué...?

—No importa, Don Vladis, pero no se duerma. Aunque se muera, no se duerma. Tenga siempre conciencia de Usted mismo. Piénselo; otro día se lo explico mejor. Ah, y no ande diciendo esas barbaridades por ahí. Mire que yo me voy aterrorizado. Me parece que Usted es un maldito nazi, seguramente hasta es caníbal.

 

Cuando Marko pudo digerir por comprensión plena lo aprendido en el último tiempo, me llamó con insistencia una noche en que se hallaba frente al televisor.

—Tienes que ver ésto... —dijo entre indignado y socarrón— No imaginaba que estos hijos de una gran puta —que en vez de parirlos los ha cagado—, pudieran tener semejante diarrea cerebral. Mira lo que han hecho: Una película supuestamente "documental", con las filmaciones del frustrado intento de invasión a la Antártida. El Almirante Richard Byrd con cara de niño en juguetería, mostrando desde el avión los impresionantes y abundantes oasis polares con clima cálido. Pero ahora, tras la vuelta con el rabo entre las piernas, no ponen la cara de él, sino las mismas imágenes del comienzo...

—Si Tú no tuvieras el informe secreto posiblemente te hubieras tragado el queso con gusanos y todo...

—Cierto... —dijo pensativo— Pero no tan así, porque antes de ver esta basofia ya sospechaba algo, por el simple hecho de que después de las exploraciones de principios de siglo en que supuestamente llegaron a los polos, nadie va. En cambio al Aconcagua, al Everest y otros lugares más peligrosos, conocidos, explorados y remanidos sigue yendo gente a montones. A mi, el que me abrió realmente los ojos fue mi Padre, ese que está del otro lado del mundo —dijo señalando hacia abajo— Pero dime, Gabriel, ¿Qué hay en los polos, realmente? ¿Nada más que las bases de los alemanes que escaparon al final de la guerra y los agujeros gigantescos que conducen a la superficie interior...? ¿Y cómo pueden ocultarlo tan a rajatablas? ¿Es que esta humanidad es tan tonta?.

—¿Y eso "nada más", te parece poco?. La primera cuestión, la de los nazis, es suficiente para aterrorizar al mundo que hace medio siglo viene creyendo lo que le dicen al respecto. La otra cuestión, lo de la Tierra Hueca, es incomprensible hasta tal punto para las mentes tan engañadas y confundidas por los hijitos de la señora, que suponen que los dioses son etéreos, que están en astral o en otra dimensión, o que allí hay un infierno peor que éste en que están todos condenados a sufrir y morir desde que nacen. Pero no puedes decir así como así que "la humanidad es tan tonta". Yo diría que el dios que la mantiene sometida es, además de muy hábil trucador, un gran "atontador", porque ha inventado los métodos más increíbles para dirigir la mirada de la humanidad hacia cualquier parte que no sea donde se le pueden descubrir las tretas.

—¿Como por ejemplo, el tema de los redentores tuelescos extraterrestres...?

—¿A qué te refieres, exactamente?

—A esta mierda que me mandaron desde Italia —dijo Marko señalando un sobre que había sobre la mesa —con todo el circo ese del cabrón que dice hablar con los extraterrestres con un aparatito que no tiene cables, ni nada. Yo creo que es una miserable radio a transistores, conectada con alguno de los centros de poder político mundial, ya sea la CIA, la KGB o cualquiera de esos empleados de la Gran Ramera que pelean por arriba y se dan la mano por debajo de la mesa. ¿Que te parece?.

—Ni más ni menos —dije— pero hay algo que Tú no sabes. Ya han puesto en órbita siete satélites artificiales, y pronto pondrán miles, dando vueltas alrededor del mundo. Espiarán todo. No quedará ni un punto sobre la superficie externa del globo que no sea vigilada. Con el pretexto cierto de prever cuestiones climáticas y mantener sistemas de información y comunicación, los hijitos del puto matrimonio tendrán vigilado absolutamente a todo el mundo. Dentro de unos años habrán teléfonos sin cable que todo el mundo podrá llevar en el bolsillo con una gran "sensación de libertad". Esos teléfonos son los que tienen algunos presidentes socios del poder mundial, y no son sino radios, como bien dices, comunicadas por satélite. Pero cuando se descubran estos truquillos tecnológicos y sean usados masivamente, ya habrán millones de gilipollas siguiendo fanáticamente a los sacerdotes de una nueva religión...

—¡Ah, si, ya sé! —dijo divertido— Quizá se llame la "Santa Madre Iglesia Platiyista Intergaláctica..." O la "Orden de Hermanos Contactados en el Secreto Interplanetario..."

—Seguramente no usarán nombres tan graciosos, pero aparecerán como hongos tras la lluvia miles de organizaciones para estudiar a los ovnis. Aparecerán sectas de supuestos curadores contactados, mezclando espiritismo, judeo-catolicismo, platiyismo, etc. Ya hay algunas decenas en el mundo, y todas van por el mismo camino. La CIA y sus hermanitas de todo el mundo están fundando una por cada pedo que se tira su jefe. En poco tiempo nadie será capaz de mirar hacia dentro del mundo. Todos los ojos estarán viendo hacia afuera, hacia las lejanas estrellas. Hacia los demás planetas, o hacia la Luna. Aunque con la Luna pasará como con los Polos. No los dejarán volver y alegarán ante la opinión pública que es por razones presupuestarias o por imposibilidad técnica. Ya verás surgir organizaciones como las ya proyectadas: "Contacto Estelar", "Comando Ashtar", "Andrómeda", "Escuela de Erat", "Orión", "Asram", "Movimiento Raeliano", "Isidris"...

—Pero... Disculpa que no termine de desayunarme... ¿Quién no los dejará volver a la Luna?.

—¡Gilipollín!, ¿Quién no los deja volver a los Polos y les ha obligado a hacer ridículos intentos de suscribir tratados ecológicos para que nadie más vaya y les descubra el pastel?

—¡Vaya, vaya, vaya...! —dijo con sardónica sorpresa— ¿Me vas a decir que también llegaron a la Luna?

—Con aviones electromagnetodinámicos de reacción antigravitacional se puede ir muy rápidamente a cualquier lugar. ¿Acaso no sabes que la primera nave espacial de esta civilización salió de Alemania en 1942?

Como la noticia fue muy grave, tuve que hacerle ir a las hemerotecas y revisar cientos de periódicos hasta encontrar las referencias en cuestión. Curiosamente descubrimos juntos que algunos diarios habían desaparecido y otros habían sido cambiados, es decir, falsificados. Especialmente algunos referidos a cuestiones ocurridas durante las guerras mundiales. Un viejo encargado, que mantenía contactos con hemerotecas de otros países, había descubierto buena parte del turbio y misterioso asunto.

—Este mundo —dijo a Marko— es una verdadera mierda. Todo está compuesto de más mentiras que verdades. Y algunos diarios son pura basura. Sólo sirven para engañar a los pueblos. Dicen mentiras cuando los editan. Luego, como las mentiras no pueden hacerse sin una parte de verdad, cuando pasa un poco de tiempo resulta que la parte de verdad refleja ciertas contradicciones. Así que vienen los Grandes Hijos de Puta que manejan el mundo (o sus empleados), y cambian algunos diarios viejos, no sea que alguien les descubra mentiras antiguas y llegue hasta las del presente. Cuando hicieron el año pasado unas desinfecciones, me regalaron una semana de licencia. Como cuando la limosna es grande hasta el santo desconfía, me imaginé que podían hacer una de éstas, así que como yo había preparado un índice temático durante nueve años, no me costó más que algunas horas empezar a descubrir las falsificaciones...

—¿Y quiénes son, según Usted, los hijos de una Gran Señora?

—No seáis ingenuo muchacho. Yo no se quién os manda, si dios o el diablo...

—Lucifer, Wotan y Odín —dijo Marko siguiendo la juerga.

—¡Aaahhh!, ¡Qué bien!. Sinceramente me quedo más tranquilo, porque si te manda el mismo que nos hizo, ya te estoy pidiendo que no preguntes más nada, que tu dios lo sabe todo. Pero no puedo decirte más nada, porque no se puede hablar de nadie...

—Pero de los violadores, ladrones comunes y psicópatas sueltos se puede hablar mal. Y de las sectas satánicas también se puede hablar peste. Ni que hablar de los grupos de gente que se va a vivir al campo o a la selva, fuera del mercado. También se puede hablar mal de los iraníes porque matan a los narcotraficantes y violadores en las plazas, y se puede hablar mal de Fidel Castro porque no obedece mucho a los capitalistas internacionales... En Rusia se puede hablar mal de los yanquis y viceversa... Entre los cristianos se puede hablar muy mal de los musulmanes y viceversa también...

—Cierto, muchacho, —dijo el anciano— pero de los verdaderos Hijos de la Gran Ramera no puedes hablar. Nombras su dios, su poder o su religión, o su raza, y se te arma. ¿Sabías que los invasores son alienígenas extraterrestres?.

—¡Qué coincidencia!, yo a veces les llamo igual. Otras veces les llamo peor. Gracias por su confianza y por los datos.

—¡Anda! —dijo el hombre— Que te he hablado desconfiando mucho, no sea cosa que seas uno de ellos, y en cualquier momento te salgan las garras por el estómago...

—No me insulte, noble anciano. Soy un Venerable Buscador de la Verdad. Los Hijos de la Gran Ramera son mis enemigos. Pero ciertamente que es difícil reconocerlos con tanto nombre falso, tanta hipocresía y tanto truco cinematográfico.

—Una cosilla más. —dijo el anciano— Busca desde 1933 hasta 1939 en todos los diarios que puedas y verás porqué se arma la Segunda. Y luego del 45, busca hasta 1960. Verás cuán macabros han sido los nazis. Lograron ocultar sus atrocidades hasta quince años después de terminada la guerra, los muy diabólicos. Es que como la gente no busca y no investiga, no se entera.

—Los aliados fueron muy tontos y no se dieron cuenta antes. No entiendo cómo pudieron ganar la guerra.

—¿Es que ya terminó? —dijo maliciosamente el anciano.

—Todavía no lo se. Pero parece que sí, porque ahí nomás los yanquis y los rusos se pusieron a pelear, o simularon pelearse, en frío por el dominio del mundo. Pero parece que por debajo de la mesa, ciertos señores que arman el circo, se dan la mano con pases y señas.

—Cierto —replicó el viejo— pero los buenos de aquí son los malos de allá y viceversa. Tienes que buscar a los responsables entre aquellos que siempre están aquí y allá. Y nadie los toca.

—Me acaba de dar Usted una idea. Los pericotes engordan cuando los gatos pelean. Creo que las ratas son las que hacen pelear a los gatos. ¡Qué bichos inteligentes!. Gracias una vez más.
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CAPÍTULO II 



 

CARRERAaa... ¡MAaaRCH!

 

Markito ya había cumplido los dieciocho años y en cualquier momento, aparte de poder entrar al cine y ver alguna que otra teta —cosa muy prohibida en aquellos años y que él veía desde hacía cuatro años en vivo y en directo tres noches a la semana—, podía ser llamado a cumplir sus patrióticas obligaciones. Allí estaba el gran conflicto. Los militares de su tiempo habían sufrido la masiva desacreditación por los medios de prensa internacionales y algunos nacionales en manos de los sin patria. Esto puede resultar familiar para las personas de cualquier país, especialmente de los occidentales, pero es así. Una de las primeras lacras que sufre un pueblo apuntado por la mira meticulosa de los Hijos de la Gran Ramera, es la división entre civiles y militares. Poner a los civiles en contra de quienes deben custodiar sus más altos valores morales y materiales, es el primer paso para la "libanización" o destrucción de las instituciones nacionales.

El método suele ser sangriento y efectivo. Se infiltran algunos de sus elementos en las fuerzas armadas, ya cuidadosamente preparados en otro país. Esos y otros suelen prepararse en la ya famosa Escuela de Guerra de Panamá, aunque no es la única. Por otro lado, desde el ámbito político se preparan ministros de economía en Chicago y otros centros de manipulación intelectual. A los que no son Hijos Legítimos de la Gran Ramera, se les adopta y se les enseñan algunos trucos para servir mejor. Como no son Hijos Legítimos pero tienen sus mismos arquetipos, serán buenos sirvientes mientras vivan. Si se retoban, los liquidan rápidamente y ya está.

Mi amiguito estaba pasando las amarguras habidas y por haber, porque su memoria del alma le ponía en conflictos difícil de entender para cualquier mortal. Incluso yo, que soy todo un Arcángel, y se supone que puedo hacer algunos milagrillos, no sólo no podía ayudarle, sino que no puedo expresar en este dictado lo que le ocurría a mi querido ahijado espiritual.

La jornada había sido muy cansadora. Baile inútil en la mañana, de ese que en vez de templar amansa y desmoraliza, porque va acompañado de insultos indignantes contra los que el soldado no puede reaccionar porque va a la cárcel, aunque se trate de un miserable Cabo que se "enganchó" en el ejército porque es un inapto consumado en la vida civil.

Luego del almuerzo, en vez del descanso reglamentario, se ordenó fagina intensiva, así que le mandaron a limpiar los talleres de la sección motorizada. Luego de ello, al suboficial de semana se le ocurrió que la pelea que había tenido con su novia debía ser pagada por alguien. Toda la Batería, formada por ochenta y nueve soldaditos, bailó hasta cansarse al compás de su silbato, recibiendo unos entremedios muy creativos. Debían "buscar petróleo". Un ejercicio consistente en permanecer de pie, doblando la cintura y apoyando el índice de la mano en el piso. Luego, a dar vueltas como intentando perforar el suelo. Como éste es un movimiento que no requiere el compás del silbato, el sádico aprovechaba para patearles el culo a algunos, y a llenar de insultos degradantes y ofensas humillantes respecto a sus novias, madres y hermanas a los oídos de todos.

Le dije al oído a Marko cual era la causa de aquella bailanta, y le dije el nombre de la novia del Cabo, porque pude sacarlo de su mente. Así que Marko no tuvo mejor idea que gritar con voz de pito mojado, cuando el milico no veía:

—¡Leticia es puta y fea, coño de paila, por eso el Cabo se pelea y después nos baila!.

Algunas risas ahogadas se dejaron oír durante menos de un segundo, mientras el silbato sonaba con una exhalación involuntaria del Cabo. Todos contuvieron el aliento. El mequetrefe venido a milico contuvo su remolinos de pensamientos, mandó posición de firmes y se hizo el olímpico sordo. Como si nada raro hubiese pasado, ordenó:

—Milicos tagarnas de mierdaaaa... ¡A la cuadra carreraaaa... maarrrrch...!

El tropel llegó medio muerto de risa. El Cabo no se quiso dar por aludido y no apareció por la cuadra durante el resto del día. Al anochecer, con las primeras sombras, aparecieron los diez o doce suboficiales que habían pasado la tarde mirando televisión y tomando ginebra en el casino. Sus mentes aturdidas y hastiadas de la inutilidad no tenían mejor entretenimiento que bailar por turno a toda la tropa. Luego de la cena, un par de esos remedos de militares, medio borrachos y babosos se divertían bailándolos un poco más.

Cuando por fin los dejaban tranquilos y se pudieron bañar, llegaron a la cuadra cinco policías militares y arrestaron a Marko cuando salía de la ducha. Apena pudo vestirse a medias y le llevaron a los fríos calabozos de la guardia. El Jefe de la guardia era un buen oficial; un auténtico guerrero. Se dio cuenta que había pasado algo extraño. Era un hombre respetuoso y conocedor de la gente. Además conocía a Marko porque había conversado durante algunas frías noches de guardia, y le tenía cierto aprecio. Se acercó a la celda y habló sin abrir la puerta.

—Estoy realmente sorprendido por ésto que ha ocurrido, soldado Simi. Le tengo en buen concepto y no puedo creer lo que dice este parte de arresto. ¿Quiere Usted decirme algo?.

—Francamente, Mi Teniente Primero, no tengo la más remota idea de porqué me han traído aquí... ¡Ah!, ya se... Puede que algún alcahuete le dijo al Cabo Font que fui yo el del versito de la novia. Pero él nos estaba insultando mucho peor...

—No, soldado Simi. Este parte dice otra cosa completamente diferente a lo que Ud. se está refiriendo...

—Entonces no tengo idea, Mi Teniente Primero... —dijo Marko en franco tono de preocupación.

Yo no estaba permanentemente con Marko, así que a mí también me tomó por sorpresa el asunto. Me presenté a su lado y me hizo señas de que no le distrajese. Así que me quedé callado y permanecí entre medio del muro tratando de sondear al oficial, por si podía captar algún detalle más.

—Usted, Simi, —continuó el oficial— está acusado de haber robado dos pistolas y unos cargadores. Y eso es un delito muy grave. Pueden corresponderle hasta quince años de prisión por robo de armamento militar y hasta cadena perpetua por participación en actividades terroristas...

—¡Mi Teniente Primero...!, ¿¡Qué es ésto...!? ¡Le aseguro que me ha puesto el corazón en la boca!

—Y pueden corresponderle de tres a cinco años por encubrimiento, en caso de saber algo y no hablar. No creo que Ud. tenga algo que ver, pero desconozco más detalles. La orden de arresto sólo dice "por acusación sobre robo de armamento militar", y el informe accesorio dice que son dos pistolas de calibre cuarenta y cinco, con sus respectivos cargadores, y cinco cargadores con munición completa...

—El militar está francamente preocupado —le dije a Marko— así que la mano viene dura en serio.

—Y yo estoy francamente recagado en las patas... —me respondió en voz baja, pero el oficial oyó algo.

—¿Cómo dice, Simi?

—Queee... Estoy realmente muy preocupado, Mi Teniente Primero... Es una acusación muy grave. Pero si tengo que confiar en la justicia, entonces no hay problema. Sólo espero que todo se aclare rápido. Este calabozo es muy frío...

Esa noche el oficial mandó que le diesen unas mantas y, como no pudo conseguir un colchón, mandó traer una colchoneta de su propia casa. Además hizo que le dieran mate cocido y leche cuando lo pidiera. Pero al día siguiente, tras el cambio de guardia, estos "privilegios" le fueron retirados. Los soles de esa zona montañosa son muy terribles en el día de verano, y la temperatura llega fácil a cuarenta grados centígrados a la sombra. Luego, al anochecer, la temperatura baja a tres o cuatro grados y no hay quien no sufra los efectos del cambio. Especialmente si se ha pasado el día "estaqueado" en un playón, al rayo del sol con el pecho descubierto, y al caer la noche está en la misma situación.

Intenté por todos los medios "legales para un Arcángel", intuir a los responsables, que aliviaran la situación de Marko, pero nadie podía hacer nada porque todos seguían una inmunda cadena de órdenes que nadie se atreve a desobedecer. Finalmente, lo único que conseguí fue aumentar el suplicio que significaba la situación para todos los soldados, especialmente para el que iba quedando apostado a su lado. Lograba que de a ratos, a pesar del miedo a sus superiores, se quitaran alguna prenda y le hicieran sombra; o que se pusieran muy cerca, haciendo sombra con el propio cuerpo, pero sin dejar de mirar fijamente las esquinas de los edificios por donde podía, de un momento a otro, aparecer alguno de los suboficiales y castigar con la misma pena a quien ayuda a un estaqueado.

Al llegar la noche, el frío se hacía inaguantable para el custodio. Es de imaginarse lo que le ocurría a Marko, con las extremidades atadas al piso, el pecho llagado por el sol y con sólo un pantalón corto.

—¡Háblame! —le dije a Marko, que apenas tenía fuerza para mirarme como si le estuviese pidiendo una gilipollez mayúscula— Háblame, hazme caso, tumbado, yo se lo que te digo. No le des bola al guardia...

Justo en ese momento el muchacho, sufriendo horrores por pura compasión, se jugó el cuero arriesgándose al castigo: Se quitó el chaquetón y se lo puso encima a Marko. El se quedó con el tiritón, a causa del frío. Especuló con que ahora podía escuchar a cualquiera que se acercara, mucho antes de verle, así que nadie le vería protegiendo al condenado hasta acercarse lo suficiente. En tal caso, pensó, sacaría la chaqueta a Marko con tiempo suficiente para ponérsela él hasta que se fueran.

—Me tienes que hablar, Marko. Por tí y por tu compañero, que si no hablas, te mueres de frío y él también.

—Claro, —dijo por fin— ya entiendo tu idea. Pero no se la puedo decir a nadie, la tengo que hacer que funcione...

—Simi, ¿Estás bien? —preguntó el soldado— No sé como mierda te puedo ayudar... ¡Qué hijos de una gran ramera son estos milicos...! ¡Algo voy a hacer, pero no te dejo así, hermano!

—No, —dijo Marko con una voz bastante afectada por el efecto del sol y el frío— ninguno es tan hijo de ramera. Son los angelitos de dios, los que hacen estas cosas... ¿Cierto, mi Arcángel guardián...?

—¿Estás bien, Simi...?

—Claro, pero yo estoy hablando con Gabriel, y no contigo, hermano de desgracia. Yo no robé nada...

Así que no se para qué tengo Arcángel guardián... ¿Para qué te sirve el cuerpo de Vraja rojo, si no es posible a un Arcángel ayudar a un moribundo?. ¡Qué boludos que son los angelitos y los arcangelitos! ¿Porqué no te vas un poco a la mierda...?. Mira, amigo mío. Este es Gabriel. Se supone que es mi Arcángel guardián...

El centinela dejó el fusil en el suelo y sacó la bayoneta del cinto. Se acercó a Marko e intentó cortar las amarras. Luego de cagarse en la bayoneta sin filo, aflojó con ella las estacas de las manos y los pies, después le ayudó a sentarse y colocó bien la chaqueta. Prendió todos los botones y tomó el fusil, para disparar un par de tiros al aire.

En dos minutos estaba allí toda la guardia. El Sargento Ayudante a cargo interpeló al centinela:

—¡Más vale que tenga algún motivo válido, para haber disparado, soldado...!

—Lo tengo, Mi Sargento Ayudante. El soldado Simi está delirando, y en estas condiciones creo que se puede morir. No ha comido en todo el día, tiene llagas por el sol y hace dos horas que está helándose. Yo soy soldado, no verdugo, y no voy a ser cómplice de un delito. Con todo respeto, ésto no está nada bien, Mi Sargento Ayudante. Así que no voy a acatar ninguna orden más hasta que no se lleve a este soldado a la enfermería. Luego de eso, si lo desea, puede hacerme un sumario.

—¡Soldados... —gritó el suboficial— arresten a este insubordinado!. Se quedará estaqueado en lugar del prisionero, hasta nueva orden. ¡Yo le voy a enseñar a obedecer, su milico de mierda!

Marko era llevado a la enfermería, mientras su compañero se quedaba estaqueado, aunque completamente vestido; y otro quedó de custodia. Por un momento creí que había complicado las cosas, pero apenas desapareció el pelotón tras los galpones, con rumbo a la enfermería, el custodio desató cuidadosamente las amarras de su compañero y mientras canturreaba hizo unos lacitos, dejándolos en muñecas y tobillos, como para colocarlos en las estacas si apareciera la guardia nuevamente.

—Mientras estos güevones andan paseando en la noche, —dijo jocoso— nosotros nos tomamos esta botellita de ginebra que se me vino detrás cuando pasé por la proveduría...

—Menos mal que no me pusieron de custodia alguno de esos cagones que tenemos por compañeros... —dijo el "estaqueado"— Si le hubieran puesto a alguno de esos infelices a Simi, se muere... O lo dejan morir.

—Cierto. Pobre Simi. ¿Qué cabronada le estarán haciendo? Era mi compañero de carpa en el vivac, y nos hemos confidenciado todo. Dicen que robó dos pistolas, pero yo creo que lo usan de chivo expiatorio.

—Si, puede ser. Pero como quiera que sea no pueden hacerle ésto de torturarlo... Estaba delirando, hablando con un Arcángel. Si esa porquería de ángeles y arcángeles realmente existe, más vale que le ayuden.

 

Dándome por aludido concentré una buena cantidad de energía y soplé con todas mis fuerzas. Ambos soldados quedaron muy sorprendidos, mirándose el uno al otro, cagados como palo de gallinero. Y viendo que estos nenes no tenían ningún problema, me fui a la enfermería. Allí el médico me hizo acordar a esos seres que aparecen en algunos dibujos de fantasías. Físicamente era simplemente desagradable, pero astralmente su aspecto era como el de los peores monstruitos de ciencia ficción. Tras revisar a Marko y ordenar algunas curaciones como quien manda a emparchar una rueda pinchada, llamó por teléfono a la guardia para pedirle que vinieran en media hora a llevárselo.

—Si, Sargento Ayudante, no hay problema... Puede meterlo en el calabozo, aunque tendrá que darle una manta para que no se agrave. Como está meado y cagado van a tener que bañarlo, pero eso lo hace en la cuadra, que la enfermería no es cagadero público.

Yo tenía unas ganas muy grandes de violar el reglamento angelical, pero el dejarme arrastrar por la pasión me hizo debilitar. Comprendí que me había encariñado con mi ahijado. Era prácticamente mi hijo, porque su desarrollo espiritual y su cuidado material estaban bajo mi responsabilidad... Bueno... Bajo mi irresponsabilidad, si se quiere. Esa noche la pasó mejor en el calabozo, porque alguien había dejado encendida la calefacción, la claraboya exterior cerrada y la puerta que daba a la sala de guardia, abierta, antes que lo encerraran allí. Me quedé un poco más, para tranquilizarle hasta que se durmiera, y cuando estaba por irme alguien golpeó levemente la claraboya, desde el lado de afuera.

—Simi. ¿Me escucha?

—Si, —dijo Marko dando un salto al escuchar la voz susurrante, misteriosa y tembleque— ¿Quién es?.

—Soldado... Aguante. Las pistolas las robó su amigo Cervet, pero el muy hijo de puta lo acusa a Usted. Yo lo vi cuando las robó. Fue en la mañana del domingo, cuando estaban todos en el comedor... Pero no puedo decir nada porque yo estaba en otro fato...

Se cortó allí, para que no le reconociera la voz. Yo la pensé de muchas maneras, y no podía decirle a Marko cómo era el asunto, ni quién era el que le había hablado, porque no tenía ningún nombre escrito en el uniforme ni documento alguno en los bolsillos. Tendría que seguirle para averiguar algo. Hasta ese momento yo mismo no sabía como habían sido las cosas. Sólo sabía que Marko no era culpable.

—Marko, —le dije— no te pongas a darte manija. Duerme, que buena falta te hace, yo voy a ver qué puedo averiguar. Sólo necesito que pienses con claridad en el rostro de Cervet, para ubicarlo.

Un instante de claridad de pensamiento, y estaba hecho. Encontré a Pedro Cervet en el casino de oficiales. Estaba detenido en una habitación, que aunque no era tan fría como el calabozo, y su condición no era, por el momento, tan terrible como la de Marko. Me pareció que su pesadumbre no era la propia de la situación. Estaba bastante tranquilo, como si creyera que se trataba de una broma. Parecía haber pasado el día encerrado allí. No podía leer mucho de su mente porque hasta había recibido algunos tragos de whisky, así que me disponía a revolver en la cabeza de todos los oficiales que se hallaban en el edificio, cuando las vibraciones espeluznantes de dos personas me llamaron la atención.

Uno de ellos era de esos elementos mediocres pero nefastos que los esoteristas llaman "pasús" y que sirven inconscientemente —pero muy inconscientemente— a los hijos de la Gran Ramera. Por lo que hablaron me di cuenta que ambos buscaban solazarse en el sadismo, aunque de modo más o menos oficial.

—No creo que Simi aguante. Cervet puede ser que se la coma, porque es un tipo muy duro y habla muy poco. Pero Simi no se las va a aguantar. Te apuesto a que mañana canta hasta La Cumparsita en chino...

—No se... Les hemos hecho jurar lealtad hace dos semanas, así que imagino que no hablarán tan rápido. Pero si superan ésta, les pago un par de putas a cada uno... Cuando puedan mover los huesos, claro.

El que habló primero era un hombre alto, con cara de chino blanco. Su distintivo decía "Capitán Jacobo Daniel Dayán". El otro era un Teniente sin distintivo de nombre pero su cara llena de lunares no era algo común. De todos modos, tal como se planteaba la cosa, yo no entendía como era el caso. Sólo captaba la faceta emocional de los sádicos, pero no parecía otra cosa que el aprovechamiento de una infortunada situación.

El día siguiente fue para Marko igual o peor que el anterior. Le estaquearon en el mismo lugar, pero esta vez, boca abajo, así que al atardecer tenía las ampollas en la espalda. En el pecho, las llagas del día anterior se empezaban a infectar a pesar del desinfectante quirúrgico que le habían puesto en la noche.

Previendo evitar el riesgo de la noche pasada, al poco rato de ocultarse el sol le llevaron de vuelta al calabozo. En ese día no había tenido suerte con la custodia. Le pusieron sucesivamente cinco maricones de primera. Los oficiales que yo escuchara en el casino, fueron a interrogarle varias veces durante el día, pero Marko no habló. Yo no le dije nada para no confundirle más, esperando dilucidar la cuestión antes de comentarle nada, pero ocurrió algo imprevisto. El efecto del sol, el frío y la situación emocional en general, le impedían a Marko el contacto en astral. Así que cuando le llevaron al calabozo no podía verme ni oírme. En un principio pensé que sólo estaba enfadado conmigo, pero luego me di cuenta que me llamaba intensamente con el pensamiento, y yo estaba a su lado. No podía verme. El se desesperó. Se sentía absolutamente desgraciado porque como la única presencia que reclamaba era la mía, creyó que le había abandonado. Si hubiese mirado los árboles de impresionante figura y áurea azul y naranjada que bordeaban todo el camino desde el playón hasta la guardia, se habría dado cuenta que eran sus sentidos astrales los que fallaban.

Se puso a llorar hasta que se quedó dormido, pero al entrar en el estado alfa, alcancé a vislumbrar algunos de sus pensamientos. Uno de ellos me puso en funciones toda la inteligencia disponible, porque alcancé a escucharle en un lejano pero claro susurro mental:

—Antes de delatar a mi amigo, me voy a suicidar. Si él robó las pistolas, sabrá porqué lo ha hecho... Yo no lo voy a traicionar...

 

Tenía que hacer algo urgente, así que busqué por toda la cuadra sin saber exactamente qué buscaba. Procuraba encontrar cualquier cosa que me permitiera hacer un plan. Ocurre que los que estamos en el plano astral, trátese de muertos recientes, vampiros, Guerreros de la Luz, Ángeles o Arcángeles, no tenemos cerebro físico para hacer los razonamientos que exige la elaboración de un plan cualquiera. Podemos hacer muchas cosas —incluso aplicar un plan— siempre que esté su esquema en la experiencia, es decir en la memoria. Porque el cuerpo astral es puramente emocional, y aunque los Guerreros, Angeles y Arcángeles tenemos instaladas en él las Esferas de Conciencia del Alma —incluso la Amarilla de la Inteligencia— no podemos deducir e inducir como el que tiene su cuerpo mental con soporte físico, es decir cerebro.

Así que luego de repasar todos los cofres y gabinetes de su cuadra, seguí con la cuadra de otra Batería. En uno de los armarios encontré un libro de poemas. Me acordé de que a Marko le gustaba la poesía, y vislumbré allí una salida. Sondeando un poco el libro, comprendí que nada más adecuado para la ocasión. Era una antigua edición de las obras de "Almafuerte". Don Pedro B. Palacio no escribía bobadas.

El asunto era hacerle llegar alguno de esos poemas que despiertan el alma. Volví más tarde para ver a quien pertenecía, y sondeando la mente del dueño me di cuenta de que leía tratando de memorizar. Quería aprender de memoria los poemas, pero le costaba bastante. Le intuí que los escribiera, pensando que así podía hacer que en algún momento llegara el papel a manos de Marko. Pero por ahora el asunto era tener los poemas escritos fuera del libro, ya que difícilmente el soldado accediera a desprenderse del libro bajo ninguna circunstancia. En diez minutos escribió con cuidada caligrafía tres de los "Siete Poemas Medicinales".

No era fácil ahora hacérselo llegar a Marko, porque ya estaba casi todo el cuartel durmiendo o disponiéndose a dormir. Le intuí al muchacho guardar el papel en su chaqueta, tenerlo consigo para aprovechar a leerlo en cualquier momento libre durante el día.

Unas horas más tarde, Marko fue despertado y le dieron un café. Posteriormente lo llevaron a una pequeña oficina del casino de oficiales. Allí, el sádico Teniente de la cara con lunares y el Capitán Dayán. en compañía de un Sargento Primero, comenzaron su faena psicológica. Era algo terrible de ver, la perversión mental y emocional de aquellos individuos. Me di cuenta que los tres sabían perfectamente que Marko era inocente. ¡Estaban "probando su resistencia psicológica"!. El juego trataba de hacerle "cantar" lo que le habían hecho saber mediante el furtivo mensaje tras la claraboya del calabozo.

Las cachetadas y los tincazos en las orejas eran un dolor moral, más que físico, pero luego entró un Sargento que reconocí inmediatamente. Se trataba del que pasó a Marko el mensaje con voz distorsionada. Claro que Marko no podía reconocer voz alguna ni comprender remotamente la situación, y yo no podía hacerme visible o audible para él de ninguna manera. Ni siquiera podía intuirle una idea para que confundiera a sus torturadores o les sorprendiera de algún modo.

El Capitán encendió un cigarrillo y caminando alrededor de la silla en que Marko estaba atado, dijo:

—Usted, soldadito, es un imbécil muy pasado de la raya. ¿No se da cuenta que su vida no vale una mierda? Se ha mandado el moco de robar armamento de guerra cuando estamos saliendo de la lucha antiterrorista y a punto de cagarnos a tiros con los chilenos. Usted está loco, soldado. ¿No va a decir donde ocultó las pistolas?

—No tengo idea de qué pistolas me habla, Mi Capitán... Realmente no tengo idea. Haga lo que quiera, pero no me puede hacer hablar lo que no se. Lo único que le puedo decir es que yo no robé ninguna pistola.

—¡Sargento Carbajal! —dijo el Capitán simulando rabia— Encárguese del prisionero. Hágalo hablar. Usted tiene fama de hacer hablar a los perros y hacer cantar a las piedras, ¿Verdad?.

—Sí, Mi Capitán, —contestó entre risitas sardónicas— Me dicen "el sátiro de los cuarteles"... Yo me encargo.

El brutal infeliz sacó de una pequeña caja de plástico, una fina aguja. Mirando con sonrisa burlona y sádica a Marko, le decía mientras se preparaba para su diabólica diversión.

—Al soldadito le gusta robar pistolas... ¿Conoce la acupuntura soldado?...

Como Marko no respondiera, el sujeto saltó sobre él y le asestó un manazo con toda su furia demente, que casi tira a Marko al piso. No cayó porque estaba atado a la silla, y ésta era firme y ancha de patas.

—¿Ahora quiere hablar el soldadito?... ¿No?... Bueno, no hay que apurarse. Tenemos todo el día para practicar acupuntura y otras cositas muy divertidas...

Mientras hablaba se acercaba a Marko, y le clavó unos milímetros la aguja en la pierna. Apenas lo suficiente como para que le produjera el doloroso espasmo nervioso, sin que la marca pueda ser diferenciada de una simple clavadura de espina, como las que todos los soldados tenían en todo el cuerpo, producidas por los abundantes cactus de la región. Los soldados eran "castigados" sin necesidad de provocación alguna, por los varios suboficiales que serían la vergüenza de cualquier verdadero ejército, y esos castigos solían consistir en movimiento vivo sobre los terrenos más plagados de cactus. Nadie podría decir que Marko había sido torturado con una aguja. El monstruosamente hábil Sargento sabía dónde clavar la aguja y hasta dónde, a fin de causar un dolor insoportable haciendo un daño apenas visible pero realmente considerable, especialmente en lo moral. Los pinchazos estratégicamente distribuidos producen una saturación de impulsos nerviosos que rompen la resistencia cerebral de un modo mucho peor que los golpes o heridas grandes. Y este Sargento tenía entrenamiento específico en tortura.

—Quien te ha enseñado a ser tan, pero tan hijo de puta... —dijo Marko sorprendiendo al sádico— con perdón de las putas. Porque ninguna mujer puede parir un bicho así... eso se aprende por voluntad propia...

—Los israelíes me lo enseñaron en la Escuela de Guerra— decía el Sargento— y según dicen lo aprendieron de los nazis, pero el caso es que ahora lo aplican con una maestría genial... Y yo soy muy buen alumno...

—Mátame de una vez, hijo de puta... Porque si quedo vivo me voy a vengar. Te voy a ver suplicando misericordia... Es un decreto...

Algo de la fuerza mental de Marko produjo su efecto en el suboficial. Quizá sus miedos inconscientes, quizá la percepción subconsciente de que el muchacho no estaba fanfarroneando. Lo decía sin miedo pero sin ira. Como simple producto de la mezcla de dignidad interna y humillación externa, que se llama venganza. No la venganza del odioso o del violento, sino la del que está decidido a hacer justicia. Yo tenía la esperanza de que ese sentimiento durara lo suficiente como para ahuyentar de la mente la idea del suicidio, pero la lealtad a su camarada estaba más alto que cualquier otro sentimiento. Ni el recuerdo de su amada novia, de sus hermanos o de sus amigos tenían valor alguno. El que nace leal y con honor no puede ser corruptible. Pero el combate contra los hijos de la Gran Ramera le necesitaba vivo. Era una injusticia que los hijos de puta le hicieran semejante zancadilla, y mi ahijado se suicidara en nombre de su máxima virtud...

La mirada de Marko sobre el Sargento le produjo a esa bestia algo que no supo comprender. Pero no decidió esperar o suspender la tortura, así que volví a usar el truco del soplido que había usado en el playón de estaqueados. Un poderoso soplido de quienes poseemos cuerpo de Vraja rojo, es en realidad un soplido magnético, que afecta a las moléculas más sutiles de los gases del aire. Las orienta a todas en una misma dirección y ello genera un cambio térmico que se manifiesta en un ventarrón incomprensible para la gente. El Teniente de los lunares y el otro suboficial sintieron lo mismo que el Sargento: Miedo a lo desconocido; pero nadie se atrevió a hablar del asunto. El Sargento Carbajal dijo, disimulando su sentimiento, que traería unas ginebras con gaseosas para pasar el día, porque posiblemente Marko se demoraría en hablar.

Cuando el sádico se fue, los otros salieron de la habitación y el Sargento Primero no aguantó más.

—Disculpe Mi Teniente —dijo tímidamente— pero me parece que algo puede traernos problemas...

—Posiblemente esté de acuerdo con Usted, Herrera, pero sea franco y dígame cuál es su impresión.

—La verdad, Mi Teniente, creo que la estamos cagando, porque este milico es capaz de dejarse matar antes de batir a su camarada. Tiene más cojones que un elefante. Mire que yo he tratado muchos milicos...

—Es posible. No creo que valga la pena seguirle el juego a Dayán. Sus ideas son un poco retorcidas... —Como buen nazi alemán... —dijo el Sargento Primero— tenía que ser un hijo de puta.

—¡No se confunda, Sargento Primero!... —espetó el oficial cambiando el tono— El hecho de que hablemos en confianza no le da derecho a hablar mal de un oficial, y nada menos que delante de otro... Además, más le vale que Dayán no se entere que ha dicho Usted que él es nazi o alemán. Es alienígena e hijo de alemanes...

Dayán regresó una hora más tarde y continuó personalmente la faena. Cachetadas, insultos, amenazas, pequeñas tiradas de pelos y clavadillas de dedos en la espalda, sabiendo que Marko tenía llagas producidas por el sol... Y bastaba tocarlas para que la piel ardiera. Yo no podía seguir soplando porque ello representa una pérdida considerable de energía, que tardo algunos días en reponer. Sin embargo pude influir en Marko aletargando un poco el centro receptor de la sensación del dolor tactil.

Dayán se turnaba con Carbajal, pero éste ya no hablaba mucho, aunque seguía disfrutando de los pequeños pinchazos. Los repetía largamente en un mismo punto, a fin de que parecieran producto de una misma espina. Eso producía una lenta ulceración cuya causa difícilmente podía ser determinada. Los otros dos permanecían por momentos, se iban, volvían, fumaban nerviosamente. Así pasaron toda la mañana, hasta que un soldado llamó a la puerta y dijo que la comida estaba servida.

Los oficiales y el Sargento Carbajal se fueron a almorzar. Mientras tanto, el Sargento Primero Herrera se quedó tratando de sondear a Marko, y atemperando las cosas con él, porque como cagón hábil que era, temía que la víctima se convirtiera realmente en victimario. Y si se invertían los papeles, no quería caer junto con sus compañeros de cabronada. Así que le convidó ginebra con gaseosa, luego sacó unas medialunas del cajón de una alacena, y le desató una mano para que pudiera comer.

—Lamento no poder ofrecerle mejor almuerzo, soldado Simi. Yo no estoy de acuerdo con el trato que se le da, pero no puedo hacer nada. Lo único que puedo prometerle, es que si habla le irá mejor... Me gustaría poder ayudarle, pero soy nada más que un suboficial.

—Ya se cuál es su intención, Sargento Primero. Usted es igual que esos mierdas, sólo que un poco más cagón, por eso es más prudente. Tiene miedo que las cosas se den vuelta... Y no le quepa duda que así será.

Estas palabras metieron más miedo aún en el militar, así que continuó la conversación tratando de suavizar las cosas y sin darse muy por aludido. Se puso a contarle a Marko parte de su vida, intentando lograr algunos puntos de afinidad. Luego le quiso tranquilizar, diciéndole que la Justicia Militar era realmente efectiva, de modo que si hablaba cualquier cosa que supiera la iba a pasar bien y todo se aclararía pronto. Pero Marko no largaba palabra y su mirada decía cosas incomprensibles para un cobarde como Herrera.

Cuando volvieron los otros, éste les pidió una charla en privado. Fueron al pasillo y allí les dijo.

—Disculpen ustedes, señores, pero en estas dos horas he podido sondear bastante a este milico. Puedo asegurarles que nos estamos equivocando. No se trata de que hable o no hable para ver que resistencia y lealtad tiene. Se trata de que algo terrible hay en él, algo maléfico. Es un asesino en potencia. Este es como los nazis de Nüremberg; no hay como sacarle una palabra, pero cuando habla es para cagarse...

—Ya veo, —dijo Dayán— se trata de que Usted es un grandísimo cagón. Pero ciertamente que podemos tener problemas con un loco de mierda como ese. Eso es lo que pasa con Simi: ¡Que es un loco de mierda, y con los locos nunca que se sabe como van a reaccionar!.

Con esos argumentos el oficial se libraba de explicar su propia cagonería, así que decidió que soltaran al prisionero y le dieran asueto durante la tarde. Cuando le soltaron, Marko ya lo tenía decidido. No pasaría otro día torturado. Le pusieron a un Cabo como custodia, que no podía dejarlo ni a sol ni a sombra, porque tenía como consigna acompañarlo hasta cuando fuera al baño, para que no hablara con nadie. Así que a las cinco y media de la tarde Marko estaba buscando el modo de suicidarse para que no lograran quebrar su resistencia. Pensó que podían llegar a drogarlo y hacerle delatar a su compañero, y no estaba dispuesto a permitir que ello ocurriera. Con la frialdad que sólo pueden tener los hombres de valor, pensó el modo de desembarazarse un poco del guardia. Alcancé a ver su intención y algunas imágenes mentales. Unas zanjas que se usaban como letrina en los fondos del cuartel, que daba a los contrafuertes de los cerros del Este. Allí era, ciertamente, un buen lugar para suicidarse. Podía correr hacia los cerros y con cien metros de ventaja era suficiente para esconderse en una zanja de las que abre el aluvión. Seguramente lograría encontrar algún objeto punzante o cortante para abrirse las venas. Yo podía observar sus pensamientos y me tenía que cuidar de no dejarme arrastrar por factores emocionales.

Busqué rápidamente al soldado que había escrito el poema de "Almafuerte", y lo encontré a unos cuatrocientos metros de allí, haciendo fagina en las caballerizas. Tenía, de algún modo, que hacerlo ir hacia las letrinas del fondo. Le produje un impulso psíquico suficientemente fuerte como para dejar a los saltos a un caballo, con la finalidad de estimular su peristaltismo intestinal. Pero comenzó a caminar hacia un baño que se hallaba entre las caballerizas y el parque de artillería, así que todo estaría perdido si no le desviaba.

En el parque de artillería había un soldadito gordo y produje los mismos síntomas en él, pero un poco más fuerte. Como estaba más cerca del baño, llegó primero. El otro, al ver que el gordo ocupaba el servicio, sospechó que si esperaba podía tranquilamente cagarse en los pantalones. Le intuí fuertemente que se fuera a las letrinas del fondo. Allí era muy difícil que fuera nadie a molestar.

Cuando hizo lo suyo, comenzó a buscar el papel que tenía en un bolsillo de la chaqueta. Entonces le impedí hallarlo confundiendo sus percepciones táctiles. Le hice pensar en el papel en que había escrito el poema. No podía imaginar otra forma de hacérselo llegar a Marko, que aún no aparecía por allí. Posiblemente se demorara y éste habría terminado de cagar y se iría con el precioso poema salvavidas.

—Es una lástima —pensaba casi en voz alta— que tenga que usar este poema para limpiarme el culo. Pero no importa. Volveré a escribirlo y lo aprenderé más rápido... Disculpe Don Almafuerte...

 

Allí quedó el papel. Tuvo la rara pero respetuosa precaución de no usarlo del lado en que estaba escrito. Como una hora después llegó Marko con su centinela personal. Quería caminar un poco y aprovechar muy bien el medio día libre que le habían dado sus preocupados torturadores.

—Lindo día para morir. —pensaba— Buenas nubes de colores anaranjados y violetas. ¡Qué lástima, con tantas cosas que quería hacer en esta vida...! Pero no voy a cagarla con un acto de deshonor. Ahora no hay tiempo que perder... Tengo que encontrar un vidrio o una lata para abrirme las venas. Me hago el que va a cagar, y cuando el boludo este se descuide, corro hacia el cerro. Sólo necesito sacarle cien metros de ventaja y cuando me encuentre, ya no estaré más. ¡Regia changa que le dejo!. Pero como es un Cabo... ¡Que se joda!.

Estaba tan cerebral que me costaba influir en él. Tuve que hacerle ver un brillo cerca de donde había quedado el papel. Hacia allá fue, buscando un vidrio. El Cabo no le dejaba más de treinta metros de distancia, así que tuve que buscar el modo de mantenerle allí, cerca del papel, y no había otra posible motivación para que lo leyera, que producirle, como a los demás, un impulso nervioso peristáltico.

Tenía un papel higiénico en el bolsillo, pero por el momento no se acordó. Así que —por fin— tomó, mientras estaba en cuclillas intentando hacer lo suyo, el papel con el poema. Como lector casi compulsivo pensó:

—¡Esto sí que es como un regalo de los dioses...! ¡Nada mejor que morir leyendo un poema!

A mi se me bajaron las vibraciones y si hubiera tenido cuerpo físico me hubiera cagado ante lo que parecía un rotundo fracaso. Se tomaba el poema como un regalo para bien morir. Pero cuando empezó a leerlo, cambiaron sus ondas cerebrales, cambió su expresión. Su ceño se frunció en un gesto pensativo. Clavó la vista en el papel y apenas podía creer lo que leía...

—¡Cabo! —grito con furia— ¿Sabe Usted que en estas letrinas no hay tantos soretes, ni tan malolientes y podridos como los que hay en el cuartel, caminando, envueltos en sus uniformes adornados con tiras y estrellas?

Como al Cabo le habían recomendado especial cuidado advirtiéndole de que posiblemente Simi estuviera loco y podía tener reacciones inesperadas, tomó el insulto como una simple palanganería de loco.

—¿Sabe una cosa, Cabo?, creo que los dioses... O algún Arcángel me ha dado un mensaje. Pero los mensajes verdaderos de los Seres de la Luz, no son amansantes, de Paz y Amor, de poner el culo cuando los hijos de puta arremeten con el pito enhiesto. Los Seres de Luz escriben cosas que sacuden los sesos de los deprimidos y los equivocados... Pero Usted no podría comprenderlo, porque para eso hay que tener algo de seso. Los batracios no se conmueven con los milagros de la vida, porque la única aspiración que pueden tener es salir de un charco para meterse en otro.

—Cállese la boca, soldado, no se confunda conmigo. —dijo el guardia— ¿Quiere que le meta en el calabozo?

—Haga lo que quiera su mierda. Para Usted nada cambiará. Seguirá siendo el mismo gilipollas toda la vida. A menos que aprenda a hacerse preguntas cuyas respuestas tengan alguna trascendencia.

—No le entiendo muy bien lo que me dice, pero deje de insultarme porque yo no le he faltado el respeto a Usted, y el que Usted esté loco no va estirar mucho mi paciencia. ¿Me oyó?.

—Fuerte y claro, Mi Cabo. —dijo Marko— Disculpe. Usted no tiene la culpa, pero es que le han puesto a cuidarme a mi... ¿De quién?, ¿De qué?, ¿Temen que mate a alguien?, ¿Podría Usted impedir que hiciese algo así, si se me diera la gana?.

—Posiblemente no lo podría impedir, soldado, y la verdad es que Usted es un tipo raro. Me gustaría entenderlo. ¿Hay algo que quiere decirme, como por ejemplo, la causa de que le hayan puesto bajo vigilancia?

—¿Es que Usted, Cabo, no sabe porqué carajo me tienen preso y vigilado?.

—Nadie me ha informado, soldado.

—Son unos grandísimos hijos de puta, Mi Cabo. —dijo con furia apenas contenida— No me refiero a Usted. Me refiero a esos rufianes que me torturaron anteayer, ayer y esta mañana... ¡Me las van a pagar!...

—¿Qué piensa hacer, soldado?. Por favor, piense un poco y no se vaya a mandar un moco. ¿Quién lo ha torturado?

—Lo que quiero es hablar con el Teniente Coronel Ortiz. Con nadie menos que el Jefe de la Unidad. Acompáñeme ahora mismo, Mi Cabo. Me han dado asueto y Usted sólo tiene que vigilarme. Así que yo digo adónde vamos.

En cierto modo se habían dado vuelta los papeles. Un soldado con asueto no tenía que obedecer órdenes específicas de su vigilante. El asueto sólo podía ser levantado por quien lo dictó, por el Jefe de la Unidad, o por el Jefe de la Batería. Ninguno estaba presente. El Cabo no quedaba a las órdenes del soldado, pero el soldado podía ir donde fuese, que el suboficial no podía hacer más que acompañarlo y vigilar que no hiciera algo ilegal o cometiera alguna locura.

—Usted ha cambiado de pronto, soldado. Ni siquiera ha podido cagar. Se levantó y empezó a hablar...

—¿Usted cree en los mensajes del Más Allá, Cabo?

—He leído algo de eso en varias revistas, y esos mensajes del Comando Ashtar, pero a pesar de que están muy buenos, no se si creer. Francamente, no lo he pensado mucho...

—Eso es mierda pura elaborada en la CIA, Mi Cabo, para hacernos mirar para arriba como grandísimos boludos, mientras aquí abajo está toda la verdad que los grandes hijos de la Gran Ramera ocultan. Es cierto que hay mensajes espirituales, pero no extraterrestres. Aquí tiene un auténtico mensaje del más allá, Cabo...

El centinela tomó el papel cuidando de no tocar la parte enmierdada y leyó en voz alta:

¡MOLTO
PIU
AVANTI!



Los que vierten sus lágrimas amantes

sobre las penas que no son sus penas;

los que olvidan el son de sus cadenas

para limar las de los otros antes;




los que van por el mundo, delirantes,

repartiendo su amor a manos llenas,

caen, bajo el peso de sus obras buenas,

enfermos, sucios, trágicos, sobrantes,




¡Ah! Nunca quieras remediar entuertos;

nunca sigas impulsos compasivos;

ten los garfios del Odio, siempre activos,

y los ojos del Juez, siempre despiertos...




¡Y al echarte en la caja de los muertos...

Menosprecia los llantos de los vivos.

¡ AVANTI !

Si te postran diez veces, te levantas

otras diez, otras cien, otras quinientas:

No han de ser tus caídas tan violentas,

ni tampoco, por ley, han de ser tantas.




Con el hambre genial conque las plantas

asimilan el humus avarientas,

deglutiendo el rencor de las afrentas,

se formaron los Santos, y las Santas.





 



Obsecación asnal, para ser fuerte,

nada más necesita la criatura,

y en cualquier infeliz se me figura

que se rompen los garfios de la suerte...




¡Todos los incurables tienen cura

cinco minutos antes de la muerte!




¡ PIU AVANTI !

No te des por vencido, ni aún vencido,

no te sientas esclavo, ni aún esclavo;

trémulo de pavor, piénsate bravo

y arremete feroz, ya mal herido.




Ten el tesón del clavo enmohecido

que ya viejo y ruin, vuelve a ser clavo;

no la cobarde intrepidez del pavo,

que amaina su plumaje al primer ruido.




Procede como Dios, que nunca llora;

o como Lucifer, que nunca reza;

o como el robledal, cuya grandeza

necesita del agua, y no la implora...




¡Que muerda y vocifere vengadora,

ya rodando en el polvo, tu cabeza!





 

—¡Esos son mensajes espirituales, Mi Cabo!, y no esas boludeces de corderos mansos que hablan de recuperar la perfección cruzados de brazos y esperando que venga un gran gilipollas a pretender cargar con los pecados de todos. Lo único que hacen esos mensajitos de contactados es crear en las mentes de algunos delirantes de la mística, la idea de que son cristos que vienen en bicicletas blancas...

—Cierto, pero... ¿Y a ésto quien lo escribió? ¡Capaz de levantar el ánimo a un muerto!.

—O a uno que se estaba por matar... —dijo Marko apuntándose con el pulgar.

El Cabo lo miró con gesto de desconfianza, como estudiando si decía la verdad o era que estaba realmente loco. Porque si de verdad estaba por suicidarse, aquel papel cagado que él mismo había visto a Marko recoger del suelo, constituía la prueba material de un milagro o alguna rareza mágica por el estilo. Este Cabo no era una lumbrera pero tenía buenos sentimientos y una mente abierta. No era mentalmente fronterizo como la mayoría de sus inútiles compañeros.

—¿Sabe que me cuesta creerle, soldado Simi?. Pero aún así este asunto resulta muy interesante. Estos poemas tienen una fuerza tremenda, son sabiduría pura... No hablan de amor, pero...

—Pero hablan de dignidad sin mencionarla, Mi Cabo. Hablan de no rendirse, de no entregarse. Inspiran valentía... Y aunque tratan cosas de un orden filosófico y moral, están llenos de sentido común... Me gustaría saber quien los ha escrito, pero seguramente que será un perfecto caballero. Sólo un alma poderosa puede escribir eso que me ha removido todo cuando estaba buscando algo para liquidarme. No estaba deprimido, se lo juro. Sólo quería desaparecer...

No dijo más porque no podía contarle al Cabo, que se iba suicidar para no delatar a un camarada.

—Por favor, Simi, dígame de una vez por todas, porqué carajo lo han arrestado ¿O me va tener en ascuas hasta que todo se resuelva?

—Simplemente me acusan de haber robado un par de pistolas y unos cargadores...

—¡No puede ser...! —dijo el Cabo— Yo me habría enterado... Soy el encargado suplente del inventario general. Y aunque no soy el titular... ¡Esto no puede ser!.

Contó al suboficial el asunto de las torturas, y charlaron al respecto. El Cabo le explicó a Marko que eso era absolutamente ilegal, y que mientras su supuesto robo de pistolas no había sido probado, las torturas efectuadas constituían un delito que sí podía llegar a ser probado. Sólo necesitaba para ello la declaración de los soldados que estuvieron custodiándole, la del médico o la del enfermero que le atendió dos veces desinfectando las llagas. Le mostró al Cabo la espalda y pecho lleno de quemaduras de sol, y el hombre, lejos de sentir simple compasión, hervía de furia. No se había hecho militar para satisfacer sadismo o deseos de mando sobre unos pocos subordinados. Tampoco era un inútil sin posibilidades de trabajo, porque era mecánico y técnico metalúrgico, y en general, un hombre culto. Tenía Amor a la Patria y muchos valores escondidos de los carecían casi todos sus circunstanciales compañeros de armas.

 

Rato después llegaron a la oficina del Jefe de la Unidad. El Teniente Coronel no estaba, así que hablaron con el Mayor. Pero este militar poco afecto a los asuntos legales, les pidió que se dirigieran a la guardia y esperaran allí la llegada del Jefe, porque éste vendría a cenar al casino de oficiales con algunos de sus pares.

Cuando salían de la oficina de Mayoría, pensando si les convenía la espera en la sala de la guardia, se les cruzó en su camino el Capitán Dayán.

—¡Miren lo que tenemos aquí! —dijo burlón— El soldadito paseandero... Acompañado de su niñera. ¿Cómo se porta el niño, Cabo Farías?

—No soy niñera de nadie, Mi Capitán, —dijo el Cabo— y le ruego conserve el respeto del que un oficial debe dar ejemplo a los cuadros y a la tropa. En cuanto a la conducta del soldado Simi, no hay quejas. Creo que a partir de este momento el soldado no está bajo mi vigilancia, sino bajo mi tutoría legal. Se ha cometido contra él un delito bastante grave...

—Será mejor que se retire, Cabo Farías. Queda relevado de la guardia del soldado Simi... Y Usted soldado, camine a la oficina de la sala de guardia. Vamos a hacer el sumario correspondiente. Le voy a tomar la declaración oficial.

—Me parece que ya es tarde para eso, Capitán —dijo Marko desafiante.

—¡Mi Capitán, soldado, no se olvide el "Mi"! —quiso corregir el oficial.

—Si Usted fuera mío no lo tendría ni de escupidera, Capitán. Al sumario lo va a tener que responder Usted.

—No sé porqué, pero me parece... —decía el Capitán mientras acercaba su mano al sable— que el Cabito y el soldadito están incurriendo en insubordinación y motín... Y eso si que es grave...

—Será mejor que aleje la mano del sable y levante las manos. —dijo el Cabo mientras en un rápido movimiento ponía bala en boca y le apuntaba con el fusil— Vamos soldado, quítele el sable...

La situación tomó a Marko por sorpresa, y vaciló unos instantes, mirando a ambos. Cuando el Capitán atinó a bajar los brazos, el Cabo le acercó el caño del fusil y las manos del oficial casi tocan el cielo.

—Vamos, Simi, —dijo el Cabo— quítele el sable de una buena vez, que me estoy jugando las pelotas por Usted, así que no me falle... O le arrestamos nosotros o nos arresta él.

Marko no dudó ni un segundo más. Desprendió la correa del sable, y con la cruzadera larga le ató las manos por detrás. Luego le llevaron a la sala de guardia. El oficial estaba colorado y sudaba de rabia. Pero las facciones de su rostro, salvo el párpado derecho que le tiritaba, permanecían inmutables. Cuando llegaron a la guardia, el Cabo de Cuarto no cabía en su asombro. El Capitán era justamente el Jefe de Guardia ese día, así que la situación parecía uno de los motines terroristas que habían ocurrido hasta un par de años atrás, y que generalmente terminaban en un baño de sangre.

—No se preocupe, Cabo López, ésto es un arresto, porque el Capitán ha incurrido en los delitos de privación ilegítima de la libertad, torturas contra un soldado, abuso de autoridad, y posiblemente falsificación de informe sumarial y orden de arresto.

Cuando el sujeto quedó finalmente en el calabozo, no pudo guardar más la compostura y reventó gritando insultos de todos colores, especialmente en alienígeno, y aunque Marko no los entendía, movilizaron alguna venita arquetípica que le hizo saltar y se despachó lo suyo.

—Ahora vas a saber cual es el karma de los hijos de la Gran Ramera —le dijo Marko— porque has cometido el error de tu vida: Joder a un inocente. El karma no se puede negociar, no se puede comprar ni vender, y aunque no tiene usura se cobra sí o sí... ¿Pero qué te estoy hablando, si no sabes dónde tienes el culo...? Para que sepas algo en tu vida: el karma es la Ley de causa y efecto. Si viviste sembrando mierda, sólo vas a cosechar soretes. Así que... ¡Buen provecho, su Caputón!.

El pequeño alivio emocional de Marko me permitió ubicarle algunos puntos del cerebro en la vibración astral para que volviera a verme. Cuando estuvo afuera, mientras iba con el Cabo por la calle, hacia la oficina de Jefatura, me hizo una seña furtiva, inquiriendo dónde me había metido.

—No hace falta que me hables con palabras —le dije— porque tus pensamientos también tienen voz de soprano, así que me dices las cosas sin hablar, y nadie se entera.

Me miró ofendido por lo de "voz de soprano". Marko es un excelente tenor, con voz muy viril.

—Claro —respondió mentalmente— a buenas horas apareces...! Yo he estado a punto de salir en astral... Para siempre... Y Tú me vienes con recomendaciones de comunicación.

No le podía responder ni dar explicaciones, así que no pude rebatirle cuando apenas percibí un pensamiento difuso atenuado sólo por su respetuoso y franco cariño hacia mí.

—¡Qué angelito hijo de...! —dijo en un tímido relámpago de idea.

Luego hubo que ir a sacar de la angustia a Pedro, a quien le habían hecho el mismo cuenterío que a Marko, y quien tampoco soltó prenda. No le estaquearon pero se cansaron de machucarle la cara unos suboficiales que no sabían que el caso era falso. Estos habían participado en la lucha contra la guerrilla propiciada y secretamente dirigida por el Alienigenismo internacional, en la Argentina de l976, así que convencidos por el Capitán, de que Pedro era un terrorista, le dieron por el campeonato. Si no lo encuentro a tiempo para avisarle a Marko, hubiera sido cadáver.

Al día siguiente, cinco delegados del Superior Tribunal Militar tomaban declaraciones a todos los implicados en el asunto, y poco después todo se tapaba —como siempre— porque el Capitán era uno de estos privilegiados, casi diríamos "mandados del Señor". Y los Hijos de una misma Madre se dicen Hermanos.

Marko se puso a preguntarles a todos los más o menos instruidos de su Batería, cuál podría ser el autor de aquellos versos salvavidas que halló en la letrina. Nadie los conocía. Varios meses después supo que pertenecían a Pedro B. Palacios, cuyo pseudónimo era "Almafuerte".

—Siete años de primaria en la escuela "Almafuerte", —me dijo Marko con mucha rabia— y jamás me dieron un sólo poema de este tipo tan genial...

—Es que en sus versos delata a los Hijos de la Gran Ramera —le dije— y menciona a Don Alieniovi. Hay una edición que hizo nada menos que Jorge Luis Borges. Tendrías que leer todos sus poemas.

—¿Y cómo sabes tanto del asunto? —me dijo Marko mirándome con profunda desconfianza y perspicacia— ¿Es que cuando se me cagó la cabeza con la estaqueada y dejé de verte, te pusiste a leer poesía...?

—EEEhh, disculpa, Markito, creo que... Tengo que ir al baño. Luego te veo...

Y me borré por un buen rato, no sea que el muy ingrato me recriminara lo sucio del papel.
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CAPÍTULO III 



 

LA INTELIGENCIA DE LOS HIJOS DE LA GRAN RAMERA

 

Marko había tenido que pasar las suyas un tiempo más en esa parodia de servicio militar. Como se estaba por armar una guerra contra el vecino país de Chile, le movilizaron —como a todas las fuerzas— hacia la Cordillera de Los Andes. Cerquita del Aconcagua tuvo que hacer su rol de combate. Como su puesto de combate estaba en comunicaciones, siendo un simple recluta tuvo oportunidad de encontrarse en una ubicación estratégica. Operaba un puesto de radios por las que pasaban todos los mensajes, y además escuchaba todas las radios del mundo en onda disponible. El estado de "pie de guerra" duró desde mediados de diciembre de 1978 hasta febrero de 1979. Algo más de dos meses de terrible incertidumbre. Una tarde me dijo:

—¿Puedes decirme si nos vamos a tirotear con los chilenos de una vez? Esta espera es una tortura.

—No. Rotundamente, no. Esto es parte de una estrategia internacional. Tendrías que comprender otras cosas de las que no hemos hablado nunca, así que en otro momento te las aclararé. Pero quédate tranquilo. No está en los planes de los poderosos que la guerra se efectúe... Al menos por ahora.

Cuando el crío salió de la milicia, todavía habían unas cuantas cosas que yo no le podía enseñar. Todos esos asuntillos que le llenan de preocupaciones a los mortales, y que se relacionan con su desastroso desarrollo psicológico, son cosas que a cierta edad se tienen activas en lo emocional, pero no hay cómo hacérselas entender en el plano intelectual. Nadie puede —ni siquiera un Arcángel— explicarle a un muchacho de veinte años que se ha mantenido "casi casto", las consecuencias que tendrán para su vida el casamiento y todas esas "trascendentales" experiencias.

A esa edad Marko era —como todo joven de veinte años— absolutamente hermafrodita. Esto quiere decir que el individuo posee los dos sexos. Uno —el masculino en su caso— materializado en los órganos genitales, y el otro —una hermosa vagina— en medio de los lóbulos frontales del cerebro. Sólo pensaba en ello.

Esta situación común de la adolescencia de los mortales hembras y machos, es permanentemente alentada en su proceso por el sistema comercial. Este desbocarse emocional y completa falta de relación con lo intelectual, es algo sagrado —aunque por lo general, subconsciente— en la civilización del dinero. Con estos "casamientos" que lejos de tener real inspiración espiritual, tienen una base pasional-sexual, hay mucha gente que se asegura un gran bienestar económico: El empleado del registro civil que casa a los felices "fornicarios legales" (antes lo hacían a escondidas), el hotel donde hacen su noche de bodas, el ejército de médicos, enfermeros y parteros que reciben a los hijos, los abogados que atienden los pleitos de divorcio y se quedan con casi todos los bienes de los peleados, el juez que decide...

Parece cinismo puro ¿verdad?. Pues, lo es. Pero sin mala intención. El problema es que hay un gran inconsciente colectivo que se moviliza en defensa de la supervivencia, porque para sobrevivir en una economía monetarista es necesario que la maquinita de hacer gente siga funcionando. En esta época la humanidad cree que el dinero es la maravilla que le da acceso a todos los bienes y hasta la misma felicidad, sin darse cuenta que en realidad el dinero es el instrumento infernal sin el cual todo bien —hasta la misma supervivencia— es negada. El dinero no es una creación divina, sino todo lo contrario. Como los valores naturales están todos supeditados a ese valor artificial, todo se distorsiona. Una de las cosas que le hice notar a Marko, es que él creía que casándose no sólo tendría derecho a acostarse con su mujer, sino que todo se le facilitaría, porque el "ser un señor casado" le da un status mayor. ¡Ah!, que gilipollín este Marko. ¡Igual que yo cuando era mortal!.

Claro que haciendo el esfuerzo mental para comprender la realidad en sus diferentes aspectos, uno puede escapar de este infierno que es el mundo de los mortales, pero resulta que la mayoría de las personas tiene tan metido el arquetipo del dinero, y tan "claro y completo" el cuadro falaz de que sin dinero no se puede vivir, que cuesta hacerle entender esta "verdad a medias". Porque un individuo aislado, ciertamente no puede sobrevivir sin dinero. Sería como ir en contramano en una autopista. Mientras no cambien la mayoría, el individuo debe atenerse a las reglas. A quienes tengan el coraje de leer este dictado, les sugiero atenerse a las reglas de la economía de mercado, pero ir pensando con la cabeza. De lo contrario, en vez de manejar dinero, o de manejarse respecto a él, terminarán siendo manejados por los numeritos. Y las mentes "mercantilizadas" terminan muy mal (En todo sentido).

Pero veamos, queridos Lectores. Me despacho estos asuntos al sólo efecto de hacer más comprensible mi relación con Marko, puesto que nunca fue una simple relación de amigos. Antes que algún perspicaz piense mal, aclaremos: Marko es mi camarada y protegido espiritual. No es un hijo biológico, pero es algo así como un hijo. Es Discípulo porque debo enseñarle todo sobre el combate contra los Hijos de la Gran Ramera. Es Camarada porque comparte dicho combate desde hace unas cuarenta encarnaciones. Es amigo porque me confidencia todos sus más íntimos secretos. Aunque sabe que yo podría averiguar absolutamente todo, y aunque no me permite estar presente en algunos momentos, hasta me confiesa cuando se va a masturbar o cuando va a tener una pelea de meones con su novia.

Por eso era tan importante que yo le explicara a Marko este asunto del dinero, según mi arcangelical punto de vista, que posiblemente difiera de los conceptos del Lector, especialmente si se trata de unos de los hijos de la señora que mencionábamos. El caso es que Marko entendió más o menos el asunto, pero en la primera oportunidad yo no se lo había aclarado bien. Así que poco antes de volver a dejarle por un período de unos tres años y medio, hasta que se le pasaran esos impulsos maritales desvitalizantes, tuvimos una conversación muy importante.

—La verdad objetiva —me dijo— es que Tú no necesitas comer lo que como yo. Te vas a la selva en tres segundos, succionas la vitalidad de cualquiera de las treinta mil especies de frutos que hay, y veinte segundos después estás en condiciones de permanecer tres meses sin alimentarte en forma alguna ¿Verdad?.

—Efectivamente —le dije, callando para que siguiera.

—Tienes un cuerpo astral que pesa 3.200 veces menos que el mío pero se desplaza tres millones de veces más rápido. Puedes permanecer así varios siglos más sin ascender al Reino Krístico ni encarnar como mortal ni como inmortal en el Paraíso Intraterreno ¿Correcto?.

—Correcto.

—Mi cuerpo, en cambio, —decía mientras se paseaba casi enojado— consume un promedio de dos kilos de "merca" diarios, y para ganarlos debo trabajar como un esclavo. Me pagan una monedas mugrientas con las que satisfago las necesidades fundamentales de supervivencia mía y de mi flamante mujer. Cierto que no satisfago ni la milésima parte de todo lo que la publicidad del mercado me hace desear hijoputísticamente... Pero sin ese dinero mi muerte estaría asegurada, y aún no tengo la condición que me permita sobrevivir en el plano astral. Además, no tengo ningún interés en morirme. Y menos aún, de hambre. Así que eso de que se debiera vivir sin dinero me parece una utopía muy lejana. Quizá en otro planeta, pero aquí, cuéntale eso a algún gurú de esos que están medio transparentes de no comer y finalmente andan mendigando por todo el mundo.

—¿Has terminado y estás más tranquilo?

—Sí... Disculpa. No es que me enoje contigo. Es que... Tú sabes que no es contigo...

—Cuando te tiras un pedo, aunque no sea contra nadie, jodes al que esté cerca. Cuando estás revuelto psicológicamente, tus vibraciones joden mucho más a todo el mundo que el peor de los pedos. Pero vamos al tema del dinero. Sería absurdo que en este sistema donde la trampa infernal del dinero ha sido instalada, intentes individualmente vivir sin él. Es absolutamente imposible. Pero no sería imposible que un gran número de personas —digamos una mayoría— tomara conciencia del engaño y distorsión de valores que el dinero representa. Entonces esa masa importante de gente optaría por una forma de vida diferente y debería luchar para que se le respete su deseo de vivir con otro orden político...

—Sí, claro —dijo Marko— Como el Jim Jhones y todos esos que se fueron del sistema de mercado a vivir a la selva guyanesa. Para que no cunda el ejemplo la CIA y el FBI hicieron la conspiración y el circo del supuesto suicidio masivo, rociándolos con veneno desde un avión...

—Pero hay algo que no sabes. Las órdenes no emanan de esos brazos del poder. El FMI era el interesado mayor, porque esa gente podía convertir a toda la Guyana en una segunda Cuba. Es decir un segundo foco revolucionario de gente que no acepta las pautas impuestas por el mercado y la banca internacional. Los servicios son sólo eso: Organizaciones al servicio del poder oculto que maneja el movimiento del dinero en el mundo. Y por ende, maneja a todo el mundo.

—¿Y cómo es posible escapar de esa tiranía oculta y disfrazada de mil maneras?

—Lo fundamental es escapar en lo psicológico. Sabes que individualmente no puedes escapar a lo que estos poderosos llaman "el yugo del pan". Tienes que usar dinero, por lo tanto tienes que conseguirlo del mejor modo y en la mayor cantidad posible. La cuestión en lo individual es que puedas darte cuenta de que el dinero no es la panacea, no es el divino tesoro que te da todos los placeres y goces, todos los servicios y seguridades. Todos esos bienes son derechos naturales que te han sido arrebatados mediante un sistema egoísta que te obliga a desvivirte para alcanzar las migajas de esos bienes. Para eso tienes que competir. Vender más que tu compañero Rubén, que tiene tus mismas necesidades y al que someten a los mismos deseos porque se traga las mismas publicidades que Tú. Es bombardeado —igual que Tú— con infinidad de mensajes subliminales que le crean necesidades imposibles de agotar en una encarnación de cinco mil años, aunque tuviera todo el dinero del mundo. Pero para poder comer y alimentar a sus hijos, y para vivir "dignamente", es obligado a romperse el coco igual que Tú, y a competir contigo. Si las presiones que sufre fueran muy extremas, y sus hijos pasaran hambre, se sentiría con derecho a robarte, joderte en el más claro sentido etimológico de la palabra joder. Se sentiría casi con la obligación moral de cagarte, en nombre de su instinto paterno. Y seguramente, si su psicología ya está muy infectada con el dinerovirus psíquico, hasta te mataría por dinero, en vez de buscarte para unirse a ti y actuar con solidaridad, el mercado le hace "competir". Como las psicologías individuales están tan retorcidas, la buena gente debe atenerse, mientras permanezca la mentalidad mercantil, a las pautas del mercado. Lo único que puede hacerse, es no joder a los otros directamente, pero cuidándose de las intenciones ajenas. Quienes andan por las calles de la civilización comercial, confiados en que todo el mundo es buena gente, tendrá que aprender la dura lección de lo que produce la "competencia".

—Allí hay una diferencia muy importante. La competencia a que nos obliga la vida moderna nos hace destruirnos mutuamente. En vez de ayudarnos —lo que significaría solidaridad—, nos cagamos mutuamente. Esa es la famosa competitividad. Los hijos de la señora tienen un arquetipo competitivo que es "ser más que los demás", en vez del arquetipo que tengo yo, que es "ayudar a los demás a ser mejores y tener más".

—Exacto. Y siempre esos arquetipos han sido los más altos causales del Combate Cósmico. Si todos tuvieran tu arquetipo, no habría problemas. La humanidad zafaría rápidamente de su condición mortal porque los científicos, los políticos y los religiosos estarían realmente al servicio de los demás. Lo que ocurre es que la mayoría de ellos sirven al arquetipo demiúrgico de "poder sobre los demás". Cuando algún genio político comprende estas cuestiones en profundidad y aplica las normas que pueden dar vuelta la tortilla, se arma la cagada del siglo. Se juntan los poderosos asociados en órdenes esotéricas del lado oscuro, se movilizan todos los resortes y palancas del sistema y hacen una Guerra Mundial.

—¿Y eso cómo se puede evitar...? —preguntó Marko muy preocupado.

—No se puede evitar. No es una desgracia ni una bendición. Es un gran efecto producido por grandes causas, que se han cocinado durante milenios. Por donde le busques, es inevitable. Los poderosos también quisieran evitarla, porque en realidad ellos no ganan nada con las guerras mundiales. Aunque parezca que ganan con las armas y esas cosas, la realidad es que no ganan ni media rupia. Mucha gente se muere, y a esos poderosos les duele. No quisieran que se muera tanta gente... No me mires así de extrañado. Es que a ningún esclavista le gusta que se le mueran los esclavos. Perdón; al mercado no le interesa que se le mueran demasiados consumidores. Menos gente sobre la cual tener poder. Para el Gran Demiurgo, menos ganado al cual vampirizar psíquicamente... La guerra mata demasiada gente en muy poco tiempo... ¿Comprendes?.

—Sí... Dolorosamente comprendo. Pero... ¿Todo este infierno tiene remedio? —preguntó angustiado.

—Claro que lo tiene. Además, piensa en ésto: Si éste es el verdadero infierno, y aquí puedes conocer los máximos sufrimientos, y aún así nadie quiere morirse, la perspectiva de aquel infierno eterno con que metieron terror durante dos milenios a la masa occidental, para manejarla a "piachere", no tiene sentido. Por lo tanto, nada tienes que perder. El verdadero infierno es el desamor, la ignorancia y la debilidad en que viven los mortales, sin darse cuenta que son ganado de los "pastores"; y junto con ellos, auténticos Corderos del Señor. Esas tres cosas están representadas en el odio, el miedo y el deseo insatisfecho —que genera perversiones de toda clase porque se transforma luego en vicio— son las que producen el Karma negativo.

—¡Ah!, clarísimo... El odio, el miedo y el deseo... ¿Pero es que todos los deseos son malos?

—No, no todos. A los miedos y a los odios, así como a los derivados de ambos, hay que eliminarlos absolutamente todos, pero con los deseos hay que tener especial cuidado y analizar cuál deseo es correcto y cuál es incorrecto. Pero eso se hace en el momento que el deseo surge, porque no es posible generalizar sobre alguno en particular. Hay deseos que en un momento dado son inoportunos o desastrosos, tienes que reprimirlos momentáneamente, pero no puedes eliminarlos porque son parte de tu naturaleza integral.

—Como el deseo sexual...

—Exacto. Si dejas que el deseo te arrastre, tu vida se hace un lío. Pero no puedes eliminar de tu vida la actividad sexual porque no podrías hacer tu proceso de Kundalini o Tantra yoga. Sin sexo no hay evolución.

—Además, si no hubiera deseo sexual se extinguiría la humanidad mortal...

—En todo caso, eso sería lo de menos, pues las almas encarnarían en Paraíso Intraterreno, en mejores y más controladas condiciones, y se acabaría este infernal jueguito demiúrgico. Pero no nos vayamos a tan amplio punto de observación. Miremos un poco más cerca. ¿Sabes que se está por hacer una guerra entre Argentina e Inglaterra?.

—¡¿Quéeee?!

—Bueno, no te asustes. Aún la tienen en preparativos. Es una maniobra conjunta entre los servicios de inteligencia ingleses y la rama del Alienigenismo internacional infiltrado en el ejército argentino. Van a tardar un par de años en tenerla lista, pero es bien difícil de pararla. Lamentablemente yo he hecho planes por los que voy a borrarme unos tres o cuatro años, así que no voy a estar ni cerca tuyo, por si las moscas. Espero que te sabrás cuidar...

—Bueno... La gente normalmente sobrevive sin un arcángel protector... Creo que me las arreglaré.

—Eso está bien. Recuerda que lo más importante en tu vida, como en la de cualquier mortal, es entender el juego demiúrgico, descubrir las mentiras que componen la dolorosa realidad política, científica y religiosa de la civilización del mercado y del dinero. No hay verdadera comprensión espiritual sin la comprensión de la realidad inmediata. Como la humanidad está siendo agilipollada por toda clase de pseudo-contactados con extraterrestres, videntes, showcuras y supuestas buenas intenciones religiosas, será mejor que cuides lo que hablas. No sea que tires tus perlas a los cerdos. Principalmente, no hables de lo espiritual sin aclarar las cuestiones políticas y económicas... ¿Lo entiendes?

—Sí. El Más Allá no puede ser conocido para quienes no conocen primeramente el Más Acá. Si la gente no sabe quién los gobierna realmente; no sabe qué le depara el devenir político, no sabe quién carajos es el que tiene en sus manos el destino de los hijos de toda la humanidad, no sabe quién mierda tiene la punta de los piolines de las marionetas que mandan en la iglesia, el congreso y los laboratorios, y no saben que esas marionetas son manejadas por marionetas de más alto rango, que son los banqueros de todo el mundo... Entonces todo lo espiritual que crean encontrar en el mercado, es pura bosta.

—Ciertamente. No he escuchado palabras más coherentes provenientes de un mortal, desde hace muchas décadas. Pero ahora, mi querido Camarada, he de irme un tiempo fuera de esta civilización. Mis razones son un poco difíciles de entender para un cerebro como el tuyo —no te ofendas— porque se trata de complejos factores matemáticos que sólo podrás simplificar cuando conozcas bien las Leyes de Espacialidad y Temporalidad, en la metafísica avanzada. Date tu tiempo, que son cosas perfectamente comprensibles, pero llegarán en su momento. Ahora, mientras tanto prepárate para cambiar esa realidad a medias que perspicazmente has observado en el mercado.

—No entiendo a qué cosa te refieres. ¿Me disculpas y lo aclaras?.

—Te disculpo, pero ejercita un poco tu memoria. Acabas de decir que todo lo "espiritual" que hay en el mercado es pura bosta. Sin embargo hay autores que han escrito libros maravillosos. Krishnamurti, Yogui Ramacharaka, Annie Bessant, Cony Méndez y otros, así que no es todo pura bosta como Tú dices.

—Claro... Tienes razón. Lo que sirve es tan poco... Además, casi todos sus libros están adulterados...

—Pero ese poco es lo que sirve, y existe. Aunque esos mismos autores hayan sufrido la adulteración de sus libros en alguna medida, y aunque ellos mismos hayan cometido algunos errores por influencia de arquetipos demiúrgicos, o por psicotrónica, o lo que sea, han puesto todo su potencial en movimiento por lo que han creído justo. Han sido, con algunos errores y defectos, auténticos héroes en esta Gran Guerra Kamamanásica. Si observas con atención el movimiento New Age, verás que es en realidad un combate tremendo, entre dos bandos: Por un lado, los que buscamos despertar a la humanidad, eliminando los arquetipos sometedores, culpadores, humillantes, ocultistas, resignadores, llevándola a la simple comprensión de su condición mortal, para que pueda escapar de ella. Por el otro lado, están los reaccionarios de las religiones decadentes y los distorsionadores que —dentro de la onda New Age— convierten todo símbolo o asunto de conocimiento, en meros métodos de adivinación, delirios extraterrestres, contactos cósmicos y gilipolleces extradimensionales. En el más real de los casos, se trata de contactos con astrales. Pero no como nuestras conversaciones, cuyo contenido puedes y debes confirmar con la razón y la comprobación, sino con cascarones astrales o con gente encarnada y desdoblada astralmente, muy entrenada para manipular políticamente a los líderes de tercera y cuarta línea en la "División Esotérica".

—O sea que hago muy bien en no confiar más que en una sóla presencia astral —la tuya— y muy hasta por allí nomás. Si no tuviera vista astral tan claramente comprobada con el espectroscopio, no confiaría en la menor percepción... Por eso comprendo a la gente que no cree nada del astral, o que no vea objetivamente aquello de lo que se le habla... Otro problema que veo en la New Age, es que todo se debe hacer con pautas de dinero y mercado, y eso enturbia todo. Quienes distribuyen libros, por ejemplo, deben vender toda la basura habida y por haber, para poder, entre medio, vender un libro que valga.

—Así es Marko; además ya sabes que se usa la psicotrónica y la publicidad subliminal, tanto para la venta de productos estratégicos del mercado, como para la política.

—Pero, ¿Quién es ese Méndez del que me has hablado?.

—No es "Ese". Es Ella. Todavía no los editan aquí, pero ya lo harán algunos valientes. Tenemos planeado hacerles sacar un par de libros para l985. San Germain está a cargo del asunto. *[Este libro se escribe en 1998, pero la conversación tuvo lugar hace casi dieciocho años. N. del A.]

—¿Y ese quién es?, ¿Otro Arcángel?

—No. Es un Mago que ha seguido el Camino del Santo. Está a cargo de la enseñanza durante lo que queda del milenio y parte del milenio próximo, pero tenemos algunos problemas con Cony, porque aunque pone su mejor voluntad, también pertenece al Camino del Santo. Se necesita un Mago Guerrero para completar la obra. Desde ya, los Hijos de una Gran... Se las han arreglado para convencerla de dejar el factor Eternidad de la Metafísica, fuera del conjunto de Principios...

—Párate allí, Gabito, que me estás hablando en chino mandarín. ¿Cómo es eso del factor Eternidad?

—La Metafísica está perfectamente desarrollada, y es la ciencia del Conocimiento Absoluto. Justamente lo que los Hijos de la Gran Ramera han buscado ocultar a rajatabla en todos los tiempos, porque el conocimiento de la realidad total acaba definitivamente con la esclavitud espiritual, con las falsas deidades, con los mandamientos ridículos de Don Alieniovi, con los falsos argumentos científicos de la tierra maciza, de la evolución darwinista, y de todas las mentiras creadas por los Hijos de la Gran Ramera. Como la metafísica es la ciencia que te permite el acceso a la comprensión del Universo Absoluto, también te libera de la boludez. Te hace "rebelde", porque te libera espiritualmente... "Conoced la Verdad y Ella os hará libres..." ¿Recuerdas?.

Algo brilló en los ojos de pulga pedorra de Marko. Allí me di cuenta que el guachito valía la pena. Esos ojos se empezarían a transformar poco a poco. Cuatro años después ya no eran de pulga pedorra. El brillo había aumentado y toda su fuerza psíquica era visible. Yo me sentí muy orgulloso cuando volví a encontrarme con él. Estaba corriendo como tigre entre las ramas, buscando emparchar los efectos de ciertas zancadillas diabólicas. Había tenido un hijo; después su mujer le había abandonado y se había ido con un delincuente tan feo y enanoide, que no se sabía si tenía olor a pies o mal aliento. Pero como se había llevado al niño, Marko estaba tratando de recuperarlo. Cuando comprendí su situación, decidí esperar antes de hacerme ver. Pero en varias ocasiones tuve que desaparecer raudamente, porque el muchacho ya era un intuitivo guerrero, que aunque atravesaba un mal período tenía antenas muy sensibles y un cerebro fuerte. Pasaron once largos meses, desde que reaparecí en este mundillo de la superficie externa de la Tierra, antes que me dejara ver por él. Un día, cuando había estado meditando sobre el futuro de su hijo, y se sentía muy angustiado, decidí anunciarle mi presencia. Estaba trabajando en el fondo de una huerta, en el sur de Brasil.

—Era hora, —me dijo— ya me estaba cansando de las escondidas y te iba mandar a vender almanaques.

—¿Qué me quieres decir? —le pregunté más sorprendido que vaca en el tejado.

—Que hace como un año que estoy sabiendo que de cuando en cuando me das una vuelta; pero te vas tan rápido que me dejas pensando si no habrá sido sólo un recuerdo... ¿A qué se te ha dado por jugar?

—No es que jugara... Verás... La verdad es que no tengo excusas. Sólo quería ver tu real situación, porque no puedo entender lo que sientes; ni siquiera sondeándote cuando te duermes y andas en astral. Y creo que te las has arreglado muy bien sin mi ayuda. Está todo bien, aunque tu hijo te preocupe tanto. No se si intervenir en el asunto... Si lo deseas puedo hacer algo...

—No es necesario. —dijo Marko, tajante— porque creo que ya está todo hecho. Esto de tener un hijo por el cual romperme los cuernos (los que me puso mi mujer, digo) me ha sacado mucho de mi verdadero camino, pero entiendo que es como parte circunstancial de una situación cuya amplitud escapa todavía a mis ojos... No obstante, le percibo.

—No podrías estar más acertado. Y me alegra que lo percibas tan claramente.

—Ahora... ¿Podremos continuar normalmente nuestro combate contra los Hijos de la Gran Ramera? ¿O para tí era algo ficticio aquel asunto?.

—De ninguna manera, Markito. Veo que en tu conciencia de las cosas, el paso del tiempo no te ha afectado.

—Sí que me ha afectado —corrigió con cierto orgullo— pero es que ahora soy bastante más consciente de la realidad, porque la he sufrido en carne propia... Pero... De acuerdo... Ayúdame a resolver este asunto de mi hijo y quedaré rápidamente en condiciones seguir el combate. Sólo averigua dónde está. Aquí tengo una foto de la madre.

—Evidentemente —dije aún sorprendido— ha pasado bastante tiempo para tí... Y no estás dispuesto a que perdamos ni un minuto.

Realmente el muchacho me dejaba un poco desconcertado. Los mortales generalmente tienen sentimientos que les llevan por caminos largos y tortuosos, tanto en lo interno como en las circunstancias de la vida externa. Pero éste tenía ciertos momentos en que no parecía el mismo. Si no fuera que yo podía observar su cuerpo astral en todas sus variaciones vibratorias, habría pensado que caía bajo posesión de otra entidad astral. Tuve que hacer mucha memoria para recordar cuando hace casi nueve mil años pasé por la etapa en que Marko se encuentra ahora. Los Guerreros de la Luz solemos tener cambios enormes en el estado de conciencia. Del simple estado mundano pasamos a ser profundamente auto-concientes porque el Ego se unifica momentáneamente con la Divinidad Interior. Pero cuídese el Amigo Lector de creer que eso pueda parecerse en algo a los delirios místicos o a las misticoideas platillistas-redentoristas cristicontactadas y toda esa sarta de locuras auspiciadas por los hijos de la Señora. Lo que en esta época le pasa a Marko es justamente lo contrario. Sus ojos se abren a la comprensión global de las mentiras inculcadas en la humanidad, y por ello es que surge luego la comprensión de la Verdad.

Digamos que cuando se tiene la vista fija en un caleidoscopio, no es posible ver nada de lo que ocurre fuera del bonito aparato. Primero tenemos que sacar los ojos de allí, comprendiendo que lo que vemos nos obstaculiza la visión de lo real. Este mundo es algo así como un caleidoscopio: Tiene toda clase de maravillas que atraen la conciencia del Ser hacia afuera; y para colmo, lo que muestra es todo mentira. No es que sea irreal la naturaleza, por ejemplo, pero sí es irreal el hecho de que esa naturaleza ha sido creada por Dios.

No les haré un misterio del asuntillo... Simplemente se trata de que el genetista terrible del Antiguo Testamento fue el primer manipulador del Arbol de la Ciencia del Bien y del Mal (el Arbol Genético, donde está la serpiente, en medio del Edén, es decir las cadenas serpentinas de ácidos nucleicos). Gracias a sus experimentos es que hay animales que deben comerse unos a otros para sobrevivir. Gracias a su tarea —que nadie se la encargó— es que los Seres de todos estos Sub-reinos llamados Animal y Homo mortalis, se enferman de senilidad y mueren, en vez de evolucionar hacia el Reino Natural siguiente, o sea el Reino Krístico. Pero puede quedarse tranquilo, Querido Lector. Don Ramiro de Granada está escribiendo muchas cosillas que le dicto para que os aclare estas cuestiones. Ya sé que vosotros preferís pensar que yo soy producto de la imaginación de Don Ramiro. El también lo piensa. Un amigo mío, llamado Dionisio se encargó hace tiempo de ayudar y proteger a un tal Sánchez Dragó, y el muy vanidoso también cree que "Oisinoid" es un genial invento suyo. Pero no importa. Están disculpados porque sus méritos como guerreros, con sus errores y aciertos, superan con creces lo que los Inmortales del Paraíso podrían aguantar.

Algo importante para quien no puede vernos, es que no interesa si los Mensajeros existimos o no, sino que lo importante es el mensaje. Cada uno debe revolver con su propio sentido crítico la verdad que encierra cada afirmación, armando cuadros teóricos lo más claros y simples posibles. No hay que creer en nada ni en nadie. Cada uno debe creer en si mismo, pero no en sus propias creencias. Cada uno debe confiar su vida a su capacidad de razonamiento. Y debe emplear a fondo esa capacidad, que por mucho que uno se equivoque "por sus propios méritos", nunca será tan grave como equivocarse por creer a otro. Ese "otro" puede no tener las mismas intenciones que uno.

Estas mismas cosas le explicaba un día a Marko, y este me dijo:

—Si, claro. Si yo no confiara en lo que me enseñaron en la escuela, no sabría nada de nada.

—¿Acaso aprendiste a leer en la escuela?

—No... Aprendí antes... Bueno, pero la mayoría de las personas aprenden a leer en la escuela... Aunque luego les enseñan toda clases de mentiras. Salvo las Matemáticas, la Geometría y la Música, todas las materias tienen una base absolutamente falsa.

—Sobre todo la historia, —agregué— pero tampoco es tan así, porque en la Geografía no hay mentiras.

—En la Geografía se enseña Geomorfología, —añadió diciéndome gilipollas con la mirada— y se enseña que la tierra es maciza. También se enseña que la Antártida es completamente inhabitable y que los polos...

—Ya, mi querido —le interrumpí— tienes razón. Hasta a mí se me olvida hasta que punto la gente ha sido engañada. Pero todo eso es justamente lo que hay que combatir: El Gran Engaño. Quizá durante el Tercer Milenio se enseñe en las escuelas que el Segundo estuvo signado por la mentira, por sobre todo otro aspecto, calificativo o particularidad.

—Nunca se le mintió tanto a la Humanidad mortal, ¿Verdad?.

—En otras etapas milenarias hubieron hechos similares. Por eso los acólitos del demiurgo, que simplemente conocen sus planes, como el famoso Nostradamus, escribieron "profecías". Ciertamente que en muchos casos los planes no salen como se esperan. También es una gran mentira eso de que las profecías son exactas. Las han ido "acomodando" de acuerdo a los acontecimientos, debido a que fueron escritas con la técnica ocultista de un doble y hasta triple sentido, a fin de adecuarlas "según soplen los vientos".

—Así que ese Nostradamus era un hijo de la Gran...

—Exactamente. Y muchos de sus "intérpretes", críticos y colegas, también.

—No deja de sorprenderme la hijodeputez de los muy guarros. Ayer estuve viendo la entrega de los premios literarios esos... ¡Qué cabronada!. Cualquiera instituye un premio, elige un jurado a conveniencia y ya está montado el circo. Y son tan evidentes algunas mentiras, que no entiendo como es que no las vemos hasta que nos abren un poco los ojos... Hace un rato estuvieron haciendo en la radio ese programa del reiting, y te juro que me dieron ganas de llamar por teléfono y decirles al aire que son unos hijos de puta. Tanto ellos como los que auspician esos programas y los que se encargan de elaborar esa soberana mentira. ¿Será la misma cagada en la televisión y en todas las cosas?

—Difícil que encuentres santos en una reunión satanista, en una misa o en una sinagoga, así que no puedes esperar gran cosa de cualquier medio del sistema de mercado. No te niego que hay mucha buena gente en el circo del espectáculo, en los medios periodísticos, en las asociaciones literarias... Pero casi todos se encuentran en la grave situación de que deben rendir cuentas a un señorito maricón muy amigo del que maneja los negocios. El que maneja la pasta, guita, o parné, maneja a la gente, decide qué es talento, y como los que manejan los negocios muchas veces son alienígenas hijos de la señora, cuando ponen un gol, la cagan.

—¡Claro...! Ahora entiendo porqué tanta alaraca con los cuadros de mierda de Picasso. El circo de los marchants le da fama al que cuadra más con los arquetipos deformadores y degenerados, mientras que tipos como Dalí, con auténtico talento, muy raramente pueden salir del anonimato. Y Dalí tuvo la suerte de que además de ser un genio, su personalidad y su cara eran como la de una estatua.

—Otra cosa, Marko. No creas que esa situación de avance del arte degenerado es simplemente un efecto espontáneo de la involución social...

—No me digas que los Grandes Hijos...

—Si te digo. Saben perfectamente hacia adónde deben orientar el arte, porque tiene influencia psicológica en las masas. Está todo fríamente calculado. Si degeneras las letras y las artes, degeneras al pueblo.

—Disculpa que te cambie de tema... —Dijo luego de unos segundos de raro silencio— ¿No sería posible que nos estuviéramos volviendo paranoicos?. Porque de lo que estamos hablando es justamente de que hay una gran conspiración mundial. Y eso realmente requeriría de mentes muy, pero que muy retorcidas. Es decir, que los que hacen el Gran Circo Mundial son, además de hijos de puta, entidades diabólicas o poco menos. Y pensar eso realmente parece una cosa de paranoicos...

—Bien. Ahora dime: Si nosotros, que no jodemos a nadie, que no tenemos ambiciones materiales, que no pretendemos dominar a nadie, que no somos hijos de la señora, tenemos suficiente capacidad mental como para darnos cuenta de los planes de los cabrones, mediante la simple observación fría y analítica del sistema, y —descartando mis capacidades de Arcángel, porque tú comprendes sin necesidad de creer— vemos cómo funciona la maquinaria y cómo la corrigen cuando se les escapa algún factor, entonces no es paranoia nuestra. Incluso los Hijos de la Gran Ramera especulan con ese factor, que denominan "reticencia". Porque la mayoría de las personas son reticentes a creer que pueda haber tanta hijodeputez.

—Entiendo. Pero evidentemente estos grandes cagadores de la humanidad calculan también que su gran conspiración es poco creíble. Entonces, cuando aparecemos muchos denunciándoles y señalando sus métodos, inventan, para agilipollar un poco más a las masas, todo ese circo extraterrestre...

—Y no sólo eso. Te cuento una. En estos momentos están intentando montar en el espacio la gran maquinaria de "Guerra de las Galaxias". Pero no dan pie con bola. Los alemanes van en sus platos voladores y les secuestran todo lo que a tan altos costos ponen los yanquis en el espacio...

—Espérate... Que me caigo de culo. ¿No es un proyecto a futuro, ese invento de Ronald Reagan?.

—No, Markito. Estos son como las gallinas... Cuando cacarean fuerte es porque ya pusieron el huevo.

Pero están llegando a parir cerditos con herraduras. No logran hacer nada efectivo. Ya fracasaron en su intento de controlar el espacio estratosférico, pero siguen intentando. Como ya se está filtrando mucha información y en poco más se hará público, a las masas las mantendrán en una doble encrucijada: O se trata de un sistema de defensa antimisilística contra Rusia, o contra una supuesta invasión extraterrestres. Por los diversos medios, películas, libros y revistas, se dará lugar a cualquier otra teoría absurda que pueda servir para tapar la simple realidad.

—Eso de los alemanes me parece realmente mas increíble que el resto de las posibilidades.

—Exactamente eso es lo que ocurre a causa del bombardeo informativo deformado. Pero aclaremos que ya no se trata de los alemanes de Alemania. En todo caso, ahora son "Antardantes" y "Antartes" porque viven en sus bases polares, como alguien muy bien informado supo presentar en caricaturas y comics.

—Sí, pero salieron de Alemania, entonces son alemanes, salvo los que han nacido allí después de 1945.

—De acuerdo. Pero ya no tienen nada que ver con el pueblo alemán actual. Aunque en ese pueblo la mayoría de las personas conservan los mismos arquetipos. Es posible que se forme un Cuarto Reich. Por eso los Hijos de la Gran Ramera no le sacan los ojos de encima a Alemania.

—¡Ah!... ¿Y por eso la tienen todavía dividida?

—Nada menos que por eso. Pero el Ave Fénix siempre renace.

—¿Sabes lo que me preocupa? —dijo Marko— O mejor dicho, me apena... Que la mayor parte de la gente del mundo occidental, habiendo visto tanta película Alienígeno-yanqui, creerá que resucita un monstruo.

—Y eso no es nada. Espera a que aparezcan los aviones magneto-dinámicos platiformes, y en vez de los símbolos humitas, el sello del "Hermanito extraterrestre" Ashtar Sheran y hasta la Estrella de David, vean los símbolos con que se asusta a las gilipomasas, las "doble Ehe" y las "doble Sieg". El cagazo mayúsculo que van a tener con eso...

—¿Es que los tíos de los polos piensan aparecer masivamente?

—Después de comenzada parcialmente la Tercera Guerra Mundial, los Hijos de la Gran Puta intentarán invadir la Antártida. Allí se armará definitivamente, porque darán a los malos de la película derecho obligado de participación. Entonces les saldrá por la culata el tiro del engaño. Las fuerzas militares se encontrarán repentinamente con que aquel poder que les han pintado tan diabólico y siniestro, supuestamente acabado en el 1.945, está vivo. Y más poderoso que nunca...

—Pobres pilotos. No quisiera estar en un avión de esta civilización... Y a mi que me hubiera gustado ser piloto militar...

—Yo diría que pobres multitudes... Porque al menos los militares podrán comprender rápidamente y además están un poco más templados. Muchos podrán entender la realidad y obrar en consecuencia, pero la gente de a pie, en las ciudades, estará —como en toda guerra— a merced de las circunstancias.

—Eso de "obrar en consecuencia", puede querer decir muchas cosas... Te refieres a deserciones...

—Ni más ni menos. El peor tiro por la culata, será que los pilotos que comprendan en su momento, dudarán en seguir obedeciendo órdenes de quienes les han engañado tan terriblemente. Medio siglo haciéndoles creer que los platos son del planeta Hercóbulo, de la Estrella Alsión... Y resulta que no son de ninguna estrella. Aunque como algunos miembros de la tiranía económica se han dado cuenta del asunto, están analizando la posibilidad de informar debidamente a los militares —especialmente de las Fuerzas Aéreas— para evitar esas deserciones.

—Pero sin embargo la masa humana occidental tiene más fuerza potencial que las fuerzas aéreas de todo el mundo, así que si se hacen ver lo suficiente, la mentalidad colectiva cambiará, al descubrir los engaños.

—Sí, Markito, pero no te olvides que medio siglo de insistencia en la mentira, crea una situación mental difícil de revertir de un día para otro. Para la mayoría representará algo así como un "trauma existencial", comprender estas cuestiones. Y a ello se agrega todo el cuadro mental y emocional de guerra que estará viviendo el mundo. Realmente vienen horas muy difíciles. Se ha pintado a los que aparecerán en los platos voladores, como monstruos asesinos... Pocos comprenderán.

—Especialmente para los que estamos cómodos, con una casa, un trabajo, un dinerillo que nos permite hacer muchas cosas... Pero hay muchísima gente infeliz para la cual la guerra será toda una novedad.

—Tienes razón. Unos trescientos millones de personas de toda América y otro tanto de Africa, y seguramente unos mil millones de Asia viven en la miseria más injusta de la historia, que no es la de "no tener cosas", sino la de no ser feliz, atosigados de deseos imposibles, impuestos por la publicidad, problemas familiares por distorsiones emocionales, desculturización, taras psicofísicas...

—Pero... Dime una cosa, Gabriel: Aclárame ese asunto de la doctrina de los malos de la película... Porque todavía no la tengo clara. Aunque se que hay dos mentiras por cada palabra que se dice de ellos, no entiendo cómo es realmente la doctrina que defienden, o la forma de vida que tienen los nazis. ¿Es que son una sociedad militar incapaz de vivir sin la rigidez del fascismo?, ¿O es que son unos locos de mierda, que aman la guerra por sobre todas las cosas del mundo?

—Ni una cosa ni la otra. Empieza por entender que el fascismo es una palabra inventada por los Hijos de la Gran Ramera para acusar con ella a toda comunidad debidamente organizada y disciplinada para la autodefensa de sus valores. ¿Qué se puede decir, por ejemplo, de la OTAN, que invade impunemente cualquier país que no se ajusta a las pautas del sistema financiero internacional?.

—Ya entiendo. Eso es tan "fascismo" como lo que endilgan a otros, y para colmo nos hacen creer que esas invasiones son por causas humanitarias... Mientras que los "fachas" españoles, italianos, franceses y alemanes, son disciplinados por puro sadomasoquismo... Además, si quieres conocer el resto la mentira, tienes que escuchar las otras campanas. El "monstruo" escribió un par de libros que se llaman "Mi Lucha", y "Mi Doctrina". Hasta que no los leas Tú mismo, dejemos ese asunto.

—Alguien me dijo que en el primero de ellos, Hitler dice cómo hay que cerrarles las piernas a las mujeres judías durante el parto, para ver que pasa... Está bien. No me mires así... Ya se que cualquiera dice cualquier taradez. En fin... Creo que muchos lo repiten como resultado de la asociación subconsciente que producen en la mente de la masa, con las películas con efectos subliminales.

—A ello se suman los discursos políticos de los parlanchines inconscientes que son vehículo de los arquetípicos esclavistas. Los grandes mentirosos que ves todos los días en la televisión son manejados por su codicia, su servilismo, su destilada hipocresía, y por lo tanto son dirigidos por el arquetipo de los hijos de la Gran Ramera. Muchos de ellos ni siquiera son hijos legítimos, sino hermanos adoptivos de los auténticos, aunque varios tienen algo de sangre alienígena. Son fusibles que saltarán en caso de que las masas se aviven. Sus retorcidos discursos son apoyados también mediante la psicotrónica. Y eso sí que es jodido. No sólo usan psicotrónica para joder a las masas metiéndoles ideas colectivas reforzando las estupideces cinematográficas y las mentiras periodísticas. También la usan para manejar a ciertos títeres.

—Realmente me cago en las patas de pensar que nos pueden manejar mentalmente ¿Cómo lo hacen?

—La psicotrónica tiene bases bastante sencillas. Te aseguro que es más difícil fabricar un televisor que un psicotrón. Algunos de los organismos de manejo psicotrónico usan una antena de aluminio, con forma de pirámide perfectamente nivelada, con una cara orientada al norte magnético y con las proporciones perfectas. Tiene unos tres metros de alto y con eso es suficiente. El emisor es un sujeto entrenado para pensar concentradamente en lo que se desea, o para ordenar mentalmente a los demás. Está conectado a un electroencefalógrafo que le permite vigilar su producción de ondas alfa, y éste se conecta con el aparato de radio de dial "abierto", que emite en todas las frecuencias herzianas que corresponden a la actividad cerebral humana. Creo que ni siquiera es necesario que la antena sea una pirámide, sino que es simplemente conveniente porque el campo magnético piramidal hace de filtro, mejorando la emisión.

—¿Sabes lo que creo...? Que el tipo que se pone a emitir mensajes con ese cachivache, tiene una diarrea cerebral fabulosa.

—Ni más ni menos. Pero es un hijo de puta muy coherente y disciplinado. Sin disciplina ni los cabrones podrían hacer nada. En cambio, el orden estricto que tienen, les permite producir psicosis colectivas, como las abducciones por extraterrestres y todo eso. Pueden producir un "sueño colectivo". Aparecerán entonces miles de personas habiendo experimentado abducciones. Realmente las habrán "vivenciado" porque la inducción psicotrónica es muy real, puesto que está hecha por un sujeto de más claridad mental y control emocional que las víctimas. Ese es uno de las más terribles mecanismos políticos para desviar la atención hacia alienígenas de otros planetas.

 

Un año después, Marko me enseñaba sobre este asunto más cosas que las que yo podía enseñarle a él. Su comprensión de la realidad le permitía hacer deducciones que yo, por falta del soporte físico que representa el cerebro, no alcanzaba a realizar. Recuerde el Lector que el cuerpo de los Ángeles, Arcángeles y Devas en general, está constituido de materia astral, es decir "materia magnética", como la que contiene la información en un disco de ordenador, pero sin el material palpable del disco. Como esta materia astral oscila entre los cuatro y los ocho trillones de ciclos por segundo, no podemos tampoco usar los grandes ordenadores artificiales que construyen los hijos de la señora bíblica.

Si siguen avanzando en los procesos tecnológicos de imitación de la naturaleza, llegarán a hacer grandes cerebros bio-electrónicos cuya actividad magnética en conjunto producirá ondas de ese orden astral. Allí "será el lloro y el crujir de dientes" de los tecnócratas que permanezcan vivos, porque sus máquinas serán controladas por entidades astrales. Allí, el Combate Mundial, la Guerra Kamamanásica o como quiera llamársele, tendrá más relación aún con el plano astral.

Los humanos encarnados no podrán manejar las máquinas, porque el astral del humano encarnado ya está relacionado sólo a su propia maquinaria biológica, mientras que estas máquinas tan sofisticadas aparentarán "tener sentimientos", pero esos sentimientos, que definen la intencionalidad, no serán propios de las máquinas, sino de las entidades astrales que las tomarán. Pero en el Plano Astral existimos millones de almas que hemos evitado el estado devachánico, y lamentablemente los Ángeles y Arcángeles somos una millonésima parte.

Los Devas quedan fuera porque no pueden actuar en el plano intelectual relacionado al humano; ellos atienden asuntos biológicos de los reinos mineral, vegetal, animal y ciertos asuntos climáticos. La gran mayoría de los astrales que podrían llegar a apoderarse de las máquinas con inteligencia artificial avanzada son, justamente, los peores hijos de la Gran Ramera. Es decir: Los que fabricarán esas máquinas, los que les mandarán a fabricarlas, los que controlan y deciden financieramente si se hacen o no, qué se hace o que se deja de hacer...

Y también, lógicamente, muchos hijitos menores. Dragadictos muertos por sobredosis, jugadores empedernidos, asesinos muertos, víctimas de asesinatos por diversos motivos... Todos esos que componen el sector de infierno del Plano Astral, dado que tienen más baja vibración que los del sector angélico, serán los primeros en poder influir sobre los circuitos electrónicos...

Mejor dicho ya son los primeros. Aunque mi relato viene avanzando según se sucedieron los hechos en mi relación con mi ahijado, este Libro se está escribiendo a finales del siglo XX, y para estos días, hasta el ordenador en que Don Ramiro escribe mi dictado está siendo influenciado emocionalmente por algunos acólitos hijos de Don Alieniovi y la Gran Ramera. Doble trabajo el mío: Encima de hacer memoria y dictar, tengo que estar espantando a los astrales entrometidos. Todo porque Don Ramiro no quiere poner una Doble Sieg en la apertura del sistema. Pero ya lo hará, porque la Doble Sieg, al igual que la Swástica, produce terror en los hijos de la Gran Ramera, estén encarnados o no.

Claro que a muchas buenas personas les produce temor por el hecho de que desde hace medio siglo les vienen ensuciando el cerebro con supuestos criminales que en nombre de esos símbolos hacían jabones con la gente y hasta lámparas con piel humana. Por eso es perdonable o tolerable que aún mucha gente que se cree inteligente y astuta, culta y con gran sentido de la justicia, crea la gran calumnia hollywodense.

En vista de los acontecimientos propios del fin de cada gran ciclo, Marko se había empeñado en esquematizar toda la realidad mundial en su aspecto histórico, científico, tecnológico, social, cultural, político, económico, religioso, ecológico y en cuanto aspecto pudiera tener influencia con el presente y futuro de la humanidad mortal. Cualquiera diría que estaba "obsesionado". En realidad se lo dijeron así varias veces, pero por fortuna, él comprendía la envidia intelectual de los arquetípicamente desviados, de los cómodos "críticos" y hasta de los miedosos y cobardes que se lo decían con su mejor, pobre y/o mediocre intención. Claro que se lo repitieron tanto que en algún momento llegó a dudar de su propia cordura.

 

—Me dicen tantos —me comentó preocupado— que estoy chiflado u obsesionado, que ya no se si hacerles caso y dedicarme a otra cosa o mandarlos a la mierda a todos. No sé si callarme y seguir adelante, evitando comentar nada a nadie...

—Eso último creo que es lo mejor. Pero en todo caso, tienes que pensar que la gente te dice "obsesionado" en un sentido patológico, sin darse cuenta que lo que les molesta es lo "distinto" de tu obsesión. Ellos están obsesionados por tener un auto nuevo, casarse, tener hijos, ganar dinero, que los otros hagan sus caprichos, que los hijos se casen con las parejas que a ellos les gustaría, que sigan las carreras que ellos no pudieron seguir... Se obsesionan por poder tomarse un par de semanas de vacaciones después de trabajar como bestias todo el año, por terminar los arreglos de la casa o por comprarse alguna estupidez de la que disfrutarán unos años o meses, hasta que se les ocurra una nueva obsesión que les entretenga un poco más antes de morirse... En cambio a tí no te obsesionan esas cosas "normales". Te interesan locuras como "conocer la verdad", "saber quien maneja realmente el mundo", "Saber porqué las personas se tienen que morir"; en lo posible, quisieras encontrar las claves de la inmortalidad y alcanzarla... Y todo eso no es normal para esta civilización. Hazte el gilipollas, el boludo, el tagarna, el tumbao, el chiflado, chalado, bobo, o todo junto, y deja que el mundo crea lo que quiera. Cuando encuentres tantas respuestas que te permitan escribir un libro que valga la pena, pon manos a la obra. Y si no tienes tiempo para ello, sigue adelante igual. Algún rol de batalla encontrarás adecuado para tí, en la medida que descubras las verdades trascendentales y las hagas carne en tí. Tu propio sentido de la responsabilidad te guiará.

—Y también espero contar contigo cuando llegue el momento de tomar decisiones. Aunque comprendo que no eres mi niñera, tus siglos de combate son mucho tiempo, comparados con mis escasos añitos...

—No tan escasos. Cuando desarrolles totalmente la memoria askásica y recuerdes las encarnaciones anteriores con mayor claridad, verás que tienes mucha experiencia en el alma.

—¿Y no sería conveniente que vea a alguno de estos que hacen regresiones...? Me gustaría completar los recuerdos que tengo...

—Ni se te ocurra. Esos son hijitos menores de la que te dije. Los recuerdos del alma jamás deben ser forzados. Unicamente tiene algún valor terapéutico cuando la persona tiene un trauma a nivel astral por haber encarnado con el mismo cuerpo astral de la anterior vida, como es el excepcional caso tuyo. Pero aún así, hay modos sencillos de tratar cualquier problema o trauma sin necesidad de regresión askásica. Cuando la persona tiene objetivos de vida bien definidos, hace dentro de si todas las correcciones psicológicas necesarias.

—Eso lo entiendo. Lo que ocurre es que algunas cosas relacionadas al pasado me hacen sufrir mucho y no se bien porqué. Las imágenes que tengo de las vidas anteriores son incompletas y no me permiten aclarar algunas cosas...

—Pero la regresión puede hacerte sufrir más aún. Ese es el mayor peligro. Por fortuna, la mayoría de los que hacen regresiones, sólo llevan a la persona a una paja mental con base arquetípica... Un sueño sin mayores beneficios que un gratificante alivio a las vanidades y otros parásitos emocionales. Eso es pura basura psicológica, pero si realmente hicieran regresiones, las cosas serían bastante peores para sus pacientes víctimas. Lo que te ha ocurrido a tí, de ver cosas terribles, es lo normal. Las imágenes más dolorosas que han quedado en tu alma, son las primeras en tomar contacto con tu nuevo cuerpo mental, porque los propios mecanismos del alma las mantienen en la esfera de conciencia más externa... Y lo demás ya lo sabes.

—Ni falta hace que me lo digas. Lo poco que he podido recordar ha sido un infierno de mierda. Lo primero, han sido los momentos de muerte, los grandes dolores emocionales y/o físicos... Una mierda.

—Es lógico. Lo primero que se recuerda son los hechos que han traumado al alma en alguna medida y ese delicado vehículo del Yo aún no ha terminado de procesar esas experiencia. A veces tarda siglos en superar el dolor de una injusticia. Aunque la persona encarne muchas veces y sufra mucho, cada experiencia es diferente y debe ser procesada naturalmente. Tú has recordado espontáneamente, sin presión de ningún tipo, porque tu mente ha estado en condiciones de soportar el sufrimiento del alma. Con ello, el alma se purifica porque puede convertir la experiencia en un recuerdo intelectual, sacándolo del plano emocional. Es decir que lo transfiere de la Esfera de Conciencia del Amor a la Esfera de la Inteligencia. Pero las personas que son inducidas de modo artificial, si acaso llegan realmente al nivel del alma, la mayor probabilidad está en que queden desquiciadas de por vida. En el mejor de los casos, como te dije, es que salgan sus vanidades a lucir su fabricada anterior encarnación de reina, de famoso emperador... Y así hay tantos Napoleones en un mismo loquero.

—Yo me pregunto cómo una ama de casa que sueña con ser reina, y va a uno de estos cuenteros, sale muy contenta cuando éste le dice lo que ella quería escuchar... Era una reina y ahora es una pobre maruja esclava de sus angustias, pobrezas... ¿Es que está convencida que la "igualdad" se impuso a tal punto que una reina de la antigüedad es ahora una humilde mujer, pero que tiene "comodidades de reina" porque tiene una lavadora automática?.

—Un poco es justamente así. Pero es un asunto muy complejo. Como dice Serrat, "cada loco con su tema". Lo que ocurre con todo ese asunto es que en la medida que algunos investigadores van descubriendo los vericuetos esotéricos de la vida, del mundo, de la humanidad mortal y demás, el enemigo los caga con dos o tres asuntillos aparentemente sin importancia. Por ejemplo, el "yugo del pan". Como en un sistema mercantil la verdad no es rentable, tienen que vivir de otras cosas. Y más vale que tengan algún talento explotable sin pérdida de sus principios, porque de lo contrario terminan rindiéndose a la corrupción general.

—Espero que jamás me pase eso... —dijo Marko con franca preocupación— Sería muy triste. Tú me ayudarás a que jamás se me ocurra vender ni un sólo principio ético ¿Verdad?.

—Para eso estamos los verdaderos amigos.

 

Habían pasado unos quince meses desde la última conversación, tras la que me tuve que ir por unos motivos poco más que indignantes. Las explosiones nucleares que estaba haciendo en el Pacífico, supuestamente el gobierno francés, habían producido ciertas ondas muy nocivas para los que vivimos en los estratos más altos de la escala vibratoria astral. Así que tuvimos que alejarnos de la superficie terrestre externa. He dicho "supuestamente el gobierno francés" porque en realidad eran ensayos de los hijos de la Gran Ramera, que siempre tienen algún pseudo-gobierno como ejecutor y chivo expiatorio. Estaban tratando de contaminar radiactivamente algunas corrientes marinas, y algunos lugares de bombardeo no eran precisamente el Atolón de Mururoa, sino lugares donde suponían podían hallarse bases submarinas de los antardantes. Los hijos de la señora, habían estado estudiando cuidadosamente las corrientes marinas y desarrollaron una teoría, según la cual una de las corrientes profundas del Océano Pacífico culmina su recorrido propiamente marítimo en la Antártida, para adentrarse en una enorme cavidad que se desplaza por debajo del banco de hielos de Ross. Como la Antártida está compuesta en realidad por dos grandes islas, entre las cuales transcurre un enorme canal, aunque la geomorfología es más compleja e incluye el gran agujero que va al interior terrestre, los hijos de la señora pensaron que envenenando esas aguas con radiaciones nucleares podrían perjudicar a los antardantes.

Se olvidaron estos truhanes que los antardantes habían limpiado la atmósfera tras la explosión del reactor de Chernobil, y que si no hubiese sido por semejante gesto de humanidad, prácticamente toda Europa hubiera muerto en todo el sentido de la palabra. No hubiera quedado ni vegetación. Pero los hijitos de la señora no se dan cuenta que los antardantes no pueden ser vencidos, porque la diferencia arquetípica, mental, psíquica y tecnológica entre ellos —que ya son semimortales— y la humanidad mortal, es tan grande como la que hay entre la especie simia y el hombre. Imagine el Lector que los monos de todo el mundo se unieran para exterminar al ser humano, y con palos y piedras se lanzaran contra las ciudades...

Si bien los escindidos de la civilización son pocos, el mero hecho de disponer de tecnología magnetodinámica, les hace invencibles. Pueden manejar situaciones como la contaminación radiactiva y muchos otros asuntos de similar gravedad, pero los mortales no deben esperar que sean sacrificables redentores que obedecerán a las súplicas de los mansos corderos del Señor. Sólo impedirán que la civilización mortal los joda, pero no impedirán la eventual autodestrucción de la Gran Ramera. No evitarán la Tercera Guerra Mundial, porque ella será producto de todos los vicios, indolencias, injusticias, envidias, materialismo, servilismo y cobardía de todos los mortales. Los que no se rindan en la búsqueda interior, los que no crean gilipolleces (aunque consideren así a lo que están leyendo ahora) seguramente que estarán a salvo. Porque los que no "creen" buscan "saber", y los que saben no necesitan creer.

Marko había empezado a armar en chapones de lata y cartón, lo que parecía un gran tablero de guerra mundial. Hizo cuatro mapamundis que abarcaban, cada uno, toda una pared de dos metros y medio de alto por casi cinco de largo. Luego les había plastificado con aerosoles, y podía pegar en ellos, gracias a unos pequeños imanes, toda clase de muñequitos, carteles, rótulos y objetos representativos de aviones, misiles, barcos, platos voladores, antenas de radio, televisión, etc... Con diferentes colores había trazado todas las líneas de energía eléctrica importantes, que abastecen a todas las ciudades del mundo, averiguando previamente la localización de todas las centrales nucleares, usinas eléctricas e hidroeléctricas.

—Vaya trabajito de información. —le dije— Me hubiera gustado ayudarte en eso, pero la informática hoy en día es una gran ventaja. Puedes averiguar casi cualquier cosa al instante.

—Si, —me respondió sonriendo cínicamente— es fabuloso. Puedes averiguar casi cualquier cosa... Todo menos las estrategias de los hijos de la Gran Ramera. Algunos se dan cuenta de algunas, otros las denuncian parcialmente en forma alegórica y muy tímida en algunas películas, pero al fin y al cabo todo sirve para ocultar la realidad. Y como en la informática todo se convierte en "virtual", nada de lo que ves o te parece ver es realmente "real". Hasta los términos están, paradójicamente "desvirtuados".

—No te entendí esa idea...

—Claro, es que tu telepatía emocional tiene poco que ver con la mántrica estructura de las palabras. Me refería a que la realidad supuestamente "virtual", es en "realidad real", una "desvirtuación" de la realidad. No tiene ninguna virtud, esa ilusoria copia de la realidad cibernética. Por el contrario, en el fondo de las cosas es algo que aleja al hombre de la realidad, de su propio ser. Es una mala muleta que intenta reemplazar todos los poderes y capacidades perdidas por el hombre mortal en esta gran putada que es la civilización creada por el cruel maldecidor de Don Alieniovi. No se si el grandísimo granuja nació de una diosa del Paraíso o de un huevo primigenio creado por el Logos Planetario, pero te aseguro que cada vez que avanzo en la comprensión del asunto y de las cagadas que se echó, me asaltan unas ganas de blasfemar...

—No creo que Tú puedas blasfemar. —le aclaré— Para tu tranquilidad, cuando te refieres al degenerador de la naturaleza, creador de la mortalidad en el hombre, no te refieres a otro que al mismísimo Demonio. Y cagarse en el Diablo no es ninguna blasfemia.

—¡El grandísimo cabrón es realmente muy astuto! ¡Mira que hacerse pasar por dios...! Y la maldad de sus acólitos suele parecerme más pérfida aún, ¿Sabes?. Cuando les veo rezarle con tanta hipocresía, lo único que se me ocurre pensar es que el gran cabrón los tiene que castigar indefectiblemente, porque le están haciendo la peor competencia en su propia casa. Si los deja crecer un poco, le arrebatan el puestito, y habiendo sido el inventor de la joda, lo terminan jodiendo a él... Y si no, mira lo que hacen ahora con los dineros del Tercer Mundo. Cuando están por disolver la Unión Soviética para hundir; digo, unir al mundo en el charco del mercado, vienen con la basura de la Guerra de las Galaxias. ¿No será también mentira, que la hacen?

—No. Peor que eso... Ya fracasó, pero se filtró mucha información, se mandaron muchos cohetes y se perdieron muchos miles de millones de dólares. Ahora están tratando de dar explicaciones que conformen a todos. Para eso atrasaron el reloj de los hechos. Lo que ya ocurrió y fracasó, es presentado como que con todo éxito se está realizando ahora. Eso les permite mantener ciertos "Secretos de Estado" legalmente, hasta que puedan inventar una mentira o una maniobra de entretenimiento adecuada al caso. Mientras tanto, el sistema democrático asegura la renovación de las marionetas, de modo que en las próximas elecciones desaparecen casi todos los obstáculos. Los legisladores suelen ser los más problemáticos porque en esa etapa de la "carrera política" tienen que hacer muchos méritos ante las mansas...

—Estás siendo un poco cínico...

—Perdón, ante las masas de votantes. Entonces ante las próximas elecciones están muy ocupados con las campañas. Además, si no miran para otra parte, los que manejan desde la rupia a la libra, pasando por el dólar, no les financian ni mierda de campaña, y todas sus ambiciones se van al retrete.

—Tú que eres un Arcángel sincero...

—¿Acaso conoces a algún otro?

—No, pero me imagino que puede haber de todo en la viña del Señor... ¡No de Don Alieniovi, desde ya!, pero dime. ¿Cómo es posible que las masas no se den cuenta que el que llega al supuesto poder por un breve período de cuatro, cinco o seis años en un sistema financiero, mercantil y supeditado al dinero, lo único que hará será rendirles cuentas a los verdaderos amos?

—Es que ni siquiera comprenden que existen esos amos. No se dan cuenta porque más de la mitad de las personas que habitan esta naturaleza mortal, no razonan. Son como hojas sueltas llevadas por los vientos de sus pasiones, es decir miedos, odios y deseos. Los que razonan, lo hacen en sus profesiones o temas específicos, y no se atreven a expandirse más allá, porque se les ha hecho creer que es "pecado" pensar y cagarse en cualquier entidad superior en fuerza o poder. Así funciona la mansedumbre...

—Entonces si el mismísimo Satanás se disfraza de dios, le adoran como a un dios, buscando quedar bien con ambos... O con todos...

—Algo así. La mayor parte de la humanidad cae en la "tibieza", con pretextos de "prudencia", "respeto", "no violencia", "tolerancia" y gilipolleces por el estilo...

—Pero esas no son gilipolleces...

—Lo son, Markito, siempre que se confundan los términos. La "no violencia" la practicas Tú, no buscando joder a nadie. Pero cuando el violento te jode, le tienes que aplicar una dosis mayor de violencia para que el imbécil te respete. No puedes irle con sermones, filosofía o razonamientos a los necios o a los cabrones, porque confundirán tu intento con debilidad, miedo o boludez. Y eso ya lo has sufrido muchas veces; si pones la otra mejilla te la abofetean y te romperán el culo a la primera oportunidad que les des. ¿O acaso los gobiernos que tanta pacificación pregonan dotan a sus policías con flores y caramelos en vez de fusiles y balas?.

—Absolutamente indiscutible tu alegato. Cuando quise ser magnánimo y ejemplar con un hijo de puta, casi me viola. Ciertamente que los términos no son entendidos en su real sentido por la mayoría de la gente. Además, la tolerancia real tiene un límite demasiado cercano como para darle importancia. Se disfraza mucho miedo y cobardía, con tolerancia y pacifismo.

—Es que la tan mal vista pereza física no tiene ni remoto parangón con la pereza mental que adolece la humanidad. No sólo le cuesta a la gente pensar, sino que se la ha condicionado mediante el miedo. Además se la ha inducido a mezclar los sentimientos con los razonamientos, y eso es como mezclar las ganas de hacer el amor con el pago de los impuestos. Para entender mejor cualquier cosa, deja las creencias y las emociones de lado, y aplica la pura lógica. Luego la comprensión real y clara de las cosas, servirá para lo que tus mejores sentimientos —no tus pasiones— determinen la actitud correcta.

—Cierto. Pero ahora permíteme que te muestre mi obra de arte...

—Lamento pincharte el globo, pero ya lo he visto hasta el último detalle. Está muy bien, aunque si quisieras podrías haberlo hecho mucho mejor... No, chicuelo, no pienses así... Era una broma.

Mientras mirábamos los mapas tratando de entender la situación de la civilización lo más objetivamente posible, Marko tomaba su fuerte café con aire de importante estratega.

—Marko, —quise llamarle la atención— Cualquiera diría que te sientes el hoyo del bollo, el novio de la boda, el diamante del anillo... el agujero del culo...

—¿Sabes que eres demasiado grosero para ser un Arcángel?. Aunque para tí esas cosas resultan graciosas en virtud de tu pureza emocional; para los mortales esas referencias son un poco hirientes... Especialmente porque nos lo rompen en cuanto nos descuidamos...

—Tienes razón, pero quiero disculparme por otra cosa...

—Ahora soy el agujero de la oreja. Dime.

—...No se muy bien como explicártelo en términos humanos... No te lo puedo transmitir directamente como idea telepática, porque puede que la asimiles como tuya propia, y eso interferiría en tu desarrollo y en el de tus objetivos de vida... Pero veamos: Tú has hecho estos formidables mapas, estudias con tanto sentido de la responsabilidad y la seriedad estos asuntos que conciernen a la humanidad toda, tanto la mortal como la inmortal... Pero todo tu avance no sólo te lleva hacia una comprensión personal de la realidad, sino que impone responsabilidades a tu conciencia. Ya has comprobado que una vez que sabes algo que debes y puedes cambiarlo, y sabes cómo hacerlo, te caga la vida si intentas hacerte el sota y mirar para otro lado...

—Creo que te estoy entendiendo. ¿Quieres decir que si profundizo en las cuestiones del mundo y descubro los fatos, tengo que intervenir en ellos ineludiblemente, y ello es meterse en rollos jodidos?.

—Más o menos, pero no es tan así. No siempre podrás intervenir en todo, pero el conocimiento de la realidad hará que te sientas responsable de cosas que hoy no imaginas... Sin embargo eso tiene su contraparte: La Felicidad y la Libertad sólo son posibles en la medida que se conoce la Realidad Total...

—¿Es posible conocer la Realidad Total? —preguntó con escepticismo y sorpresa—.

—Claro que es posible. Yo mismo la conozco; el problema es que no se puede transmitir fácilmente, porque para llenar una mente con la Verdad, primero hay que vaciarla de la Mentira. Esta humanidad mortal no conoce la Realidad Absoluta por el sólo hecho de que está mentalmente repleta de mentiras. Cree mil cosas que no son verdad, luego los conceptos que se forman en el plano de la idea, son errados y hacen el mismo efecto que unas cuantas motas de polvo en los ojos. Son suficientes para impedirte ver el Universo. Pero yo quería comentarte otra cosa que me acabo de dar cuenta... Te lo diré con una pregunta... ¿Te sientes capaz de hacerte cargo... Digamos... De dirigir una operación de guerra?.

—¿Contra quién?

—Contra los ejércitos de los fanático sometedores que quieren tener a todos los pueblos del mundo arrodillados ante el dios del mal al que nadie puede nombrar jamás...

—¡Claro!... Sólo es cuestión de tener con qué...

—¿Y si te dijera que un día puedes tener todo lo que necesites para combatir en el plano que sea.?

—¿Desde lo psíquico hasta lo material...? Dime que sí y me cago en los pantalones...

—Te digo que no para que no te cagues, que ya sabes el olfato terrible que tengo, pero te digo que si te preparas adecuadamente, puedes obtener los medios materiales y asistencia humana suficiente para combatir a los auténticos hijos de la Gran Ramera, liberando a muchos de los desgraciados adoptivos, y a muchos otros que sólo están aquí circunstancialmente, pero que no son hijos de puta. ¿Qué me dices?.

—Que acabas de aclararme algo muy importante. —dijo con todo el aplomo de que fue capaz— Acabas de decirme lo que hace mucho me vengo preguntando. Ahora se porqué he nacido aquí. No me importa si tengo que actuar como general, como sargento, como soldado raso o como lustrabotas...

Le vi estremecerse y no se cagó en los pantalones... Pero un par de lágrimas saltaron inevitablemente. Iba a bromearle con lo de "Mariquita se puso a llorar...", cuando me di cuenta de lo trascendental y sublime del momento. Aunque la solemnidad —como ya habrá visto el Lector— no era precisamente nuestro estilo, ese momento fue solemne... Las Runas que estaban en lo profundo de su alma brotaron por un mágico momento, y aunque él mismo no las conocía con su cuerpo mental, llegaron a estigmatizar su rostro por algunos minutos. Era una auténtica estatua germánica mirando el Cosmos de la eternidad. Su alma de Guerrero Hiperbóreo tomaba para siempre, posesión arquetípica de su cuerpo emocional y de su mente. Ya nunca más podría corromperlo el enemigo, porque Marko acababa de recordar quién es.

Tras su silencio físico, se escuchaba el fragor de los sentimientos del Alma, agolpados, cayendo al cuerpo astral como una extraña cascada, hasta que por fin un profundo silencio se hizo en todos los planos vibracionales. Entonces se dio vuelta lentamente, me miró con la sonrisa más tranquila que le vi jamás.

—Ahora yo SOY YO... Ya se quien soy... —decía con firmeza y aplomo— No recuerdo nada nuevo, pero es como si acabara de despertarme. Todavía no podría definir la diferencia entre antes y ahora, pero he cambiado tanto como no puedes imaginarte... Es como si me hubiera encontrado conmigo mismo...

—No necesitas explicarlo, Marko. He visto con mis propios ojos todo lo que te ha ocurrido. Ciertamente ésto es un bautismo espontáneo; es la definitiva posesión del Alma sobre el cuerpo. Exactamente lo opuesto a ese ritual de magia negra que hacen hoy en algunas religiones implantando el arquetipo de la tortura y de la "entrega" del niño al satánico dios... Lo contrario, también, a lo que hacen en otras, en que mediante el pacto de sangre de la alienigencisión generan en el niño un trauma psicológico profundo y terrible, asociado a la estrella del mal, que está por todas partes en el lugar. El alienigenito ve eso, lo asocia con el traumático dolor —que no pasa sólo por lo físico— y cuando crezca se le dirá que ese es el símbolo de dios... Así el terror a Alieniová está asegurado. El terror de las otras religiones es más o menos parecido, aunque más suave, porque su magia negra, aunque también sangrienta, está diseñada para hacer esclavos de esclavos, de modo que se les inculca de a poco la idea de que para llegar a dios hay que dejarse humillar, sacrificar, inmolar, etc., creando el arquetipo del mártir, que es una degeneración de la palabra rúnica MT (
Man-Thir = Se un Hombre, No temas a la Muerte, lo cual no tiene nada que ver con dejarse matar). Pero también se enseña que no todos pueden ser buenos hijos de dios, no todos pueden ser primogénitos, entonces con unas confesiones y rezos se te perdonan todas las cabronadas, menos atentar contra el Papa... Sólo ellos se pueden matar entre ellos. Luego, puedes volver a pecar, porque pecador has nacido y pecador morirás, salvo que te hagas sacerdote, con lo cual serás ministro plenipotenciario de dios... ¿O soy tan diabólico y blasfemo que interpreto mal la psicología de los mortales?

—Dime, Gabriel, ¿Hay alguna religión que no sea pura mierda?

—Sí, claro... La que profesas Tú...

—Pero si yo no profeso ninguna... Creo en un Dios Absoluto, Eterno, Infinito, Creador del Universo, y en todo caso, creo en el Dios de Amor que enseñó Jesús, que no tiene nada que ver con el dios de los alienígenas, en el cual ni ellos mismos creen ya...

—Cierto, pero siguen creyendo en su promesa de darles a todas las Naciones por esclavos. Afortunadamente, una buena parte de la masa puede escapar a la influencia del arquetipo religioso y están comprendiendo que sus jefes les utilizan como esclavos privilegiados. Respecto a tí, mucha gente profesa exactamente tu religión. Y aunque no está instituida, es una religión perfecta porque está en el plano de la sabiduría, que ni siquiera —por fortuna— en el plano de las creencias.

—¿Y no hay ninguna iglesia en el mundo que presente más o menos así las cosas?

—Rotundamente, no. La sabiduría es algo que no tiene nada que ver con la creencia. En todo caso el Islam se acerca más a la sabiduría porque no cierra las puertas al conocimiento y la discusión metafísica, entonces Alá es algo muy similar a la idea que tú tienes de Dios. ¿Porqué crees que Renè Guenon y tantos otros esoteristas se hicieron musulmanes?.

—Yo no se si me haría musulmán, pero ciertamente que se aproxima bastante a mi ideal. Pero me interesa sobremanera el lado político del Islam. Creo que me gustaría vivir en el régimen del Ayatolah Khomeini... Eso de que fusilen en la plaza pública a los violadores, narcotraficantes y cabrones incurables, me parece que es mucho más justo que esa basofia de cárceles en que se pergeñan fugas, nuevos "golpes", asesinatos y los desgraciados se violan entre ellos. Aparte, no creo que sea un régimen tan terrible como lo que presenta la prensa internacional, a la que he pillado en tantas mentiras soberanas y muy actuales...

—No te quepa duda, Markito. Como Arcángel que soy y en nombre de mi plumífera investidura, te juro que la mentira de la prensa es tan grande, que hasta cuando dicen la verdad es para tapar otra verdad más grande que los poderosos no quieren que se sepa.

—¿Algo así como cuando en el ajedrez me dejo comer un peón para salvar la torre, o me dejo comer un caballo para salvar a la reina?

—No hay mejor comparación. La política, al igual que el ajedrez, no puede ser entendida por jugadas sueltas. No entiendes nada si no ves el tablero completo. Y en este caso, para colmo, el tablero incluye los polos y el interior terrestre. Así que si la gente no conoce el asunto de los alemanes en el polo, tampoco podrá entender muchos actos políticos como las instigaciones bélicas entre moros y cristianos, serbios y cróatas, los ensayos nucleares en Mururoa, o los bombardeos que en 1983 hizo en la Antártida Israel con la colaboración de la gran traidora Indira Gandi. ¿Porqué, para qué gastar casi mil millones de dólares en una rara aventura o experimento nuclear en el polo...?.

—¡¿Indira...?!

—Sí. La misma. Ella sabía algunas cosas y participó en esos bombardeos para quedar bien con los gobiernos de su Gran Colega. Busca los diarios de esos días, y verás cuántas cosas permitió. En realidad era muy impopular. El pueblo indú es bastante crédulo en general, pero no tanto como para comer vidrios.

—Pero dime, volviendo al polo, ¿Cómo están las cosas allí?

—Están muy bien. Fíjate lo que ocurría un poco antes, durante las guerras del Sur, es decir el problema de fines de 1978 entre Argentina y Chile, y luego Las Malvinas. Cuando se pusieron a estudiar el modo de acercarse a la Antártida, tras los fracasados intentos anteriores, decidieron que esos asuntos podrían ser un engañapichanga adecuado, pero el plan surgió en 1969. Tuvieron que buscar, revolver, inventar y planificar muy cuidadosamente para armar en 1978 un lío tal que les permita tantear la presencia de los aviones magnetodinámicos alemanes cerca del sur americano. Lo único que consiguieron con todo ese lío que aparentó ser un pie de guerra entre Argentina y Chile, además de infundir un poco más de odio entre los pueblos, fue avistar a un par de platillos sin posibilidad alguna de estudio. Como no dan puntada sin hilo, se aprovechó la ocasión para enfrentar a los milicos argentinos y chilenos, que les estorbaban a los financistas interncacionales.

—Ya entiendo... El asunto era revolver lo suficiente como para justificar, en caso de poder llevar a extremos las cosas, la presencia de gran cantidad de elementos bélicos... Algo así como cuando en el ajedrez uno intenta hacer un mogollón de ataque sobre una pieza, para distraer la verdadera intención.

—Perfecta comparación. Pero como los otros no son caídos del catre, apenas se dignaron a darse una vueltita, como para que los vieran los soldados. Entonces el asunto les salió un poco por la culata, porque mucha gente vio los platos volantes, y el asunto empezaba a comentarse más que la posible guerra.

—Me acuerdo de aquellos días de mierda... Tenía la sensación que jamás se declararía aquella guerra, pero me parecía algo tan sin sentido... ¿Recuerdas cuando me dijiste que no habría guerra "por ahora"?

—Claro, porque no tenían ningún sentido los pretextos con que les intentaban convencer. El tema de aquellas islas estaba adecuado para pueblos que no tienen otra cosa que hacer, pero ni el innecesario expansionismo chileno justificaba una guerra por esas islitas a las que nadie quiere ir a hacer nada.

—Me acuerdo que los chilenos sacaron en las fábricas de papel higiénico, una modalidad muy graciosa: Los papeles eran celestes y blancos, como la bandera argentina.

—Pero eso no era obra de chilenos. Es decir, no precisamente de verdaderos chilenos, sino de alienígenas.

—Bueno, si, cierto que ellos son alienígenas, no importa donde hayan nacido. Se lleva en la sangre.

—Y en el Alma. Aunque es curable.

—¿Cómo?, ¿Se puede humanizar un alienígena?

—Sí. Resulta muy difícil pero es posible. Sin embargo no lo puede declarar, porque como muchas veces han simulado convertirse en humanos y luego han falseado todo, ni yo les podría creer. Además, tendrían que ser muy valientes para enfrentarse con los suyos. Sólo podrían obrar con un heroísmo mayor que el del cualquiera, luchando contra los suyos de modo completamente anónimos, renunciando a todo bien material, fama y honores. Sin embargo hay algunos así.

—¡Terriblemente valientes, entonces...!

—Más que cualquier otro mortal. Pero también la recompensa karmática es proporcional. Esos raros individuos se hacen inmortales como Alma, y algunos hasta en astral, con lo cual no son aniquilados. Hay unos pocos Guerreros de la Luz que han pasado por esas.

—No me lo puedo ni imaginar, pero si Tú lo dices... Volvamos al Sur. ¿Porqué no dejaron que se armara definitivamente, si les convenía una guerrita para voltear luego a los militares de ambos países?

—En ese momento lo que les convenía era reforzar la autoridad moral del Papa como mediador, para distraer a la masa católica y al mundo en general, de otros cambios y arreglos más sutiles pero trascendentes... Los alienígenas mayores no dan puntada sin hilo...

—Entonces, dime, ¿La Guerra de Las Malvinas la hacen con el mismo motivo?.

—Ni más ni menos, Markito. Los muy hijos la prepararon con tantas mentiras como no te das una idea. Muchos pilotos argentinos sabían perfectamente que era todo un circo. Pero otros habían sido calificados como "no confiables" para la cúpula de la sinarquía político-económica mundial, y en sus expedientes figuran calificativos como "emocionalmente inapto", por el hecho de haber mostrado caracteres como magnanimidad, sensibilidad ante el dolor ajeno, altruismo, apego a la verdad y toda esa clase de "debilidades emocionales", como los hijos de la Gran Ramera llaman a los atributos del Alma humana.

—Así que tuvieron que hacer una guerra de verdad, porque el circo no era suficiente y algunos no habrían estado de acuerdo en mentir...

—Así es. Pero llegó un momento en que los pilotos "débiles" tomaron un poco las riendas del asunto, porque no comprendían ciertos cambios evidenciados en el sabotaje a los misiles, y otros detalles largos de comentar. Entonces Inglaterra había logrado poner su gran flota cerca de la Antártida, con la finalidad que ya sabes, según se diera la oportunidad, pero los pilotos "emocionalmente débiles" que no fueron informados de la vendida, y que supuestamente serían rápidamente abatidos gracias a la alta tecnología de la marina inglesa y el apoyo salital de la U.S.A., se pusieron muy pesados. Y la flota tan poderosa, colocada allí con tanto trabajo para mantener ignorante a la masa mundial, estaba siendo reventada por unos miserables indios argentinos en unos avioncitos de cuarta. Para colmo, si hacían amagues de guerra pero no la efectuaban, los antardantes podrían atacar previendo maniobras de acercamiento. Recuerda ésto: Ellos no atacarán jamás si no hay provocación polar. Su Ley es la de "no intervención en los asuntos de la civilización del mercado". Por eso es que no derriban de un sólo golpe los satélites. Dejarán que la Gran Ramera se muera por su propia sífilis, porque de lo contrario habría una gran ruptura del sistema pero seguiría sobreviviendo con las mismas pautas; seguiría existiendo el sistema de mercado y finanzas. Ellos se limitarán a evitar la expansión de la civilización a otros planetas, impedirán su acceso a los polos y al interior terrestre...

—O sea que al traste con las aspiraciones de muchos de ir a Ganímedes y ganimedeses por el estilo.

—Ningún mortal tendrá trascendencia mientras tenga miedos, odios, codicia o desconocimiento de la realidad plena, ya sea en lo tocante a psicología o a política y economía.

—Eso quiere decir que para trascender hay que ser un genio y saber muchísimo...

—Nada de eso. Se trata de eliminar de la mente todos los falsos conocimientos producidos por la saturación informativa y la lógica desinformación consecuente. Son unas pocas cosas las que hay que saber, pero las correctas. Y en lo psicológico, hay que eliminar las pasiones y emociones para poder instalar en la personalidad los verdaderos
 sentimientos.

—Eso lo tendré que meditar mucho, pero lo entiendo. Ahora sígueme contando lo de Malvinas.

—Volviendo al asunto Malvinas, el caso es que para los pilotos argentinos no era cuestión de que los usaran como gorilas de circo, y con su valentía le dieron pie a la guerra real, hasta donde no se esperaron los ingleses, o mejor dicho a los que les enviaron.

—O sea que a los hijos de la señora se les puso espeso el caldo de gato, y luego no sabían como arreglarla para que no les siguieran hundiendo barquitos... ¡Qué vergüenza! ¿Por eso acudieron al Papa?.

—Sí, pero antes agotaron todos los recursos posibles. La NASA, además de controlar satelitalmente las evoluciones de los aviones magnetodinámicos polares, daba a los ingleses indicaciones de absoluta precisión sobre los aviones argentinos, el lugar en que se hallaban, distancia, y todo lo que quieras. Pero los cojones de un piloto —como los de cualquier auténtico guerrero— no se comparan con toda la tecnología del mundo. Los ingleses sabían la localización de los aviones, la velocidad, el armamento... Los veían en sus pantallas de radar con recepción satelital directa... Pero los pilotos sabían que los veían; que no nacieron de un repollo. Así que volaban al ras del agua ¡A ochocientos kilómetros por hora!. Cuando los súbditos de la hija... —Perdón— de Su Majestad, querían acordar, tenían un misil hecho supositorio. Francamente, siendo lo que tu sabes que soy, y que para llegar a ésto me las he jugado en mis tiempos, no deja de asombrarme tanto coraje junto. No había visto nada igual desde 1945. Valientes de ambos bandos, aunque me apenaban mucho los enviados de los hijos de la señora de hierro, tanto como los sureños.

—¿Y los otros no te apenaban?.

—¿Los otros...? ¿Los anteriores? ¡No, no, para nada!. Los otros me asombraban pero no me preocupaban, porque sabían perfectamente porqué peleaban, y ya no eran la admiración de los dioses, porque eran plenamente conscientes. Tuvieron un líder que los instruyó a la perfección. De todos modos, a mi me asombraban, porque tenían a todo el mundo en contra. Si no hubieran sabido la verdad, igual habrían combatido por su Patria, por su Libertad, por sus rúnicos arquetipos, pero es como te digo: Combatían por Toda la Humanidad, no sólo por su Patria; y lo hacían conscientemente, aunque hasta ahora la humanidad no lo entienda y les denigre. En cambio los muchachos de Las Malvinas no sabían nada. Pero su coraje obligó a la sinarquía a movilizar al Papa, sacando éste, de paso, un poco de fideos para su sopa. Quedó como "el Papa de la Paz", porque fue a decirle al Presidente Galtieri cómo era el asunto y quién es el que manda.

—Muy gilipollas, el hombre... Llegar a Presidente y no saber quien es el que realmente manda...

—Echale un poco de respeto, Marko, que el viejo es un buen soldado. No resultó ser un genio de la política, pero eso no es pecado. Cuando lloraba mientras daba por televisión el comunicado de rendición, no lloraba por haber tenido que parar la guerra, o "rendirse". Lloraba por acabar de descubrir cómo es la gran putada de los hijos de la gran señora. El Papa en persona tuvo que venir a decirle como era el pastel.

—¿Y el Papa será tan inocente como Galtieri, y en algún momento vendrá alguien y le dirá... "Su Santidad; creo que Usted no ha entendido como es el asunto... Me mandan a decirle que aquí manda..."?

—No, Markito, no creo que aparezca ningún socio con esas tonterías... Su Santidad no es ningún gilipollas. Además su poder es el mejor definido de todos los empleados de la sinarquía, aunque parezca todo lo contrario. Claro que si sus socios conspiran contra él, o él se les da vuelta, no le pueden pedir, como a los presidentes, que se vaya al exilio... Lo tienen que despachar al Devachán, al Kamaloka o al mismo infierno.

—"Algo es algo, peor es nada, dijo el Diablo llevándose un Papa a la rastra", dice el refrán.

—No se quién lleva a quién. ¿Recuerdas lo que dice el Capítulo 13:18 del Apocalipsis de San Juan?

—Sí. Pero como soy un gilipollín, he encontrado el número de la bestia en un montón de lugares, pero todavía no lo hallo en la frente del hombre que portará los estandartes de dios, y que es número de hombre de nombre, y en los nombres que lo encuentro... Es un poco rebuscado.

—No importa. Veamos qué es lo que tienes, luego te digo lo que tengo... Te va a gustar... O interesar.

—Bueno. Empezando por los hijos pródigos más conocidos ahora: Ronald (seis letras) Wilson (seis letras) Reagan (seis letras) es el inventor —o al menos promotor oficial del sistema "Guerra de las Galaxias". Y se supone que los ochenta mil millones de dólares que ha costado a todo el mundo ese montón de chatarra es una gran inversión a largo plazo porque con ello se generará una superioridad enorme sobre Rusia, con lo cual se acabará el comunismo...

—Espera, —le interrumpí— que todo eso lo conozco, pero te aclaro que Rusia ya se está desmantelando por la simple razón de que los metapolíticos del FMI y Cía., ya no necesitan tener a las masas entretenidas con la supuesta oposición URSS versus USA. El asunto próximo será, para los hijos de la señora, llevar al mundo a una confrontación con pretexto cultural-religioso, más que ideológico-político. Para eso tienen ya pensada una jugada más gorda, pero en todo caso más real que la guerra fría...

—¡Ah!, ya se... A que van a enfrentar a la OTAN con los musulmanes...

—¿Sabes que eres un malpensado? ¿Te imaginas a los yanquis peleando contra los que les proveen petróleo?... Claro que si los fanáticos musulmanes, que se empeñan tozudamente en vivir libremente con no se que pretextos religiosos, no aceptan las pautas que los salvadores del mundo (en todas las películas) les impongan, es posible que se arme la de Troya...

—¿Y dónde queda lo del peligro chino?

—Es que cuando terminó la guerra contra Alemania, los primogénitos de la señora tenían que buscar urgentemente una alternativa a la Rusia, porque según se habían dado las cosas, era posible que no pudieran seguir manteniendo ese pseudo-imperio, o que mucha gente se diera cuenta de que no existían ni remotamente un comunismo, ni igualdad, ni nada de eso. Entonces era necesario tener a mano a alguien con quien hacerle cuco a la masa occidental. Alguien, en un ataque de colitis cerebral, pensó: Los chinitos son muchos, no se dejan tentar por la señora, te pueden despanzurrar con las manos y tienen los ojos rasgados.

—¿Y eso de los ojos qué coño tiene que ver?

—Nada, pero cualquier cosa es adecuada para aliñar el pastel. Las diferencias, cuando les conviene, son agrandadas al extremo, o por el contrario, —si les conviene, también— son minimizada en un "todos somos iguales". Pero el caso es que los verdaderos gobernantes del mundo necesitan mantener la doble polaridad.

—¿O sea que su juego consiste en mantener a la humanidad dividida en dos grandes bloques?

—Cierto, pero no sólo eso. El auténtico "dividir para reinar" se parece a un gran árbol con muchas ramas. Por ejemplo: En vez de mantener al mundo unificado en el respeto, la solidaridad y el mutuo enriquecimiento cultural, lo que se hace es mantenerlo dividido en todo sentido. Como te he explicado hace tiempo, dividen la ciencia, la política y la religión, y a las tres las manejan con la droga social del dinero, pero además dividen al mundo en dos grandes bloques. Luego de la Guerra contra Alemania se creó la guerra fría para ocultar el hecho de que la élite alemana se fue del sistema y vive en los polos, al margen de la economía de mercado. Lo más grave es que los muy pillos no le pagan tributo al nuevo anti-imperio, es decir al monopolio internacional... Pero todo tiene que ser de alguna manera bien contundente, es decir, con una mentira tan grande que se la crean hasta los mismos actores. Pero si los países que formaron la Rusia insistían en recobrar su autonomía, las cosas no les saldrían muy bien. Así que tener a los chinos como enemigos potenciales de occidente era la mejor alternativa.

—¿Y porqué no pensaron en el Islam hace cincuenta años?

—Porque el Islam de Indochina y Afganistán no poseía fuerza bélica suficiente, y además tenía muchas divisiones internas, y creían que los árabes venderían hasta su madre con tal que les compraran el petróleo, sin embargo con algunos países no sólo les salió el tiro por la culata, sino que además, les aparecieron algunos "genios de la política entre los humanos". Aunque ninguno alcanza hasta ahora la genialidad política del monstruoso Hitler, hay varios que pintan por el mismo camino...

—¿Como Khomeini?

—Es un buen ejemplo. Pero hay varios; por eso es que cuando lograron meter a la mayor parte de los sudasiáticos en el mercado, dieron por seguro que tenían al dragón entregándoles su trono, como dice La Biblia. Así que el Islam, con sus firmes principios que ante la masa occidental hacen aparecer como fanatismo, resultó un palo importante en las ruedas del cochecito de la Gran Ramera.

—Cualquiera diría que Tú eres el mismo Gabriel que instruyó a Mahoma —que Alá le tenga en su Gloria.

—No puedo, a estas alturas, decir que soy musulmán, como Jesús no podría decir que es católico, pero de cierto te digo que si quieres encontrar mucha gente que no pertenezca a la familia de la Gran Ramera, busca en el Islam. Aunque no te hagas musulmán, al menos te servirá para darte cuenta que los genios de la política entre los privilegiados del Señor, han metido sus pezuñas hasta el pescuezo.

—Pero si también están sometidos a la economía de mercado, no veo cual es la diferencia...

—Eso quiere decir que en la guerra fría los supuestos enfrentados (U.S.A. y U.R.S.S.) eran hijos de la misma madre, pero con el Islam no sucede lo mismo, porque aunque se manejan dentro de la economía de mercado, su dios —Alá— no es Alieniová. Entonces no son mansos corderitos. No son llevados a la guerra por fanatismo alguno, sino por absoluta conciencia de los valores que tienen que defender.

—Entonces es posible que cuando se arme la tremolina con el Islam, los hijos de la señora se den cuenta que se equivocaron...

—Ya se han dado cuenta, Markito... Ya se han dado cuenta. Pero no pueden evitarlo. Pieza movida es pieza jugada. La profecía de la Lanza de Marduk se cumplirá inexorablemente. Sólo falta que los musulmanes se terminen de dar cuenta cuán grande es su responsabilidad histórica. Cuando llegue el momento tendrán que aliarse con China.

—¿Y eso no es como mezclar salchichas con dulce de leche?

—Para nada. ¿Acaso no recuerdas que Alemania se alió con Japón, a pesar de que los Sabios de Alienigenea contaban a Japón y China entre los suyos, ya en los finales del siglo XIX?

—¡Ah! No sabía eso, luego me lo aclaras; pero los hijos de la señora no lo dicen mucho, porque contradice la teoría del racismo nazi. Si eran tan racistas cómo es que estaban aliados con los japos?. Pero ahora que lo pienso, mi Arcángel guardián... Me parece que tu intención es llevarme a una secta diabólica o volverme loco. Mezclas cierta apología del Islam con una coalición con china... Falta que me digas que los malos de la película de todo el mundo se van prender a esa misma coalición...

—Sshhhh... Calla, calumniador, que yo no he dicho semejante cosa... Lo has dicho Tú.

—¿Y porqué puede suceder semejante mejunje incomprensible?

—Porque todos los grupos del mundo que han sido infectados por las enfermedades venéreas del mercado y las finanzas, y están intentando curarse desesperadamente, se van a unir en cuanto comprendan que tienen muchísimos puntos en común en la filosofía, la religión, la política y las desgracias económicas, y que culturalmente no tienen ningún obstáculo en luchar contra el enemigo común... Con la sóla condición de que respeten sus diferencias folklóricas, culturales y raciales; que no caigan en las mismas en ese aspecto.

—¿Y cuáles serían los puntos en común, entre los enemigos de la Gran Ramera?

—El más importante es el del concepto económico. Incluso en muchos países europeos, el concepto de cómo deberían vivir las personas, no es el del juego del dinero y la competencia, sino el del trueque y la solidaridad. La recuperación del patrón trabajo, sin valores artificiales de cambio y con una política de desarrollo vocacional de los individuos; y ésto, complementado con la abolición del patrón dinero, tenga de respaldo el oro o los soretes de los rabinos, y ya venga en forma de moneda, billete, tarjeta o crédito por código. La otra cuestión común fundamental, pasa por lo espiritual...

—Esa está clara como el agua. Ninguno tiene un dios que le mande a someter a todas las demás naciones. Incluso el Islam tiene como meta mantener su cultura y propagar la religión sin imponerla jamás por ningún método cohercitivo. Lo que no me queda claro es la forma política que adoptaría una coalición semejante. ¿Qué forma de gobierno sería la adecuada...?

—Eso —le dije— es cuestión más fácil todavía. Cuando el hombre común se saca de la cabeza la idea de que el dinero es la gran maravilla que da acceso a todos los beneficios, y comprende que es en realidad la gran putada que limita y somete, y te niega todo —hasta el alimento— cuando no lo tienes, sólo faltará un tincazo para que muchos políticos de verdad piensen con claridad cómo sería la única forma de vida posible sin dinero...

—¿No me das ni un adelanto?

—Eres un perezoso mental. Pero como soy un generoso empedernido, te diré. La mejor política que ha tenido siempre la humanidad, incluso la de los Inmortales, es la del Imperio. Es la de la República, pero con algunas modificaciones. O mejor dicho, como era en los tiempos de los grandes imperios, y no la idea de república de los masones, que está enextricablemente unida a la mentalidad del dinero. Un estado que se dice "república" y que usa dinero es sólo una "republiqueta".

—O sea una lentejuela más en el vestido de la señora de marras.

—O una muda de ropa interior, pero descartable.

—La verdad es que me gustaría mucho, —pero muchísimo— conocer cómo fueron en realidad los imperios antiguos. La sóla palabra me causa cierta sensación de grandeza, de orden, de libertad solidaria...

—Sí, Markito. Es que así son tus arquetipos. Pero la mayor parte de la gente ha sufrido un ensuciado de cerebro tan monstruoso, que luego de dos mil años de mentiras en libros y un siglo de ver películas representando al imperio como una tiranía, no puedes pedir que lo vean de otra manera que no sea tiránico, terrible, monstruoso.

—¿Y eso cómo se arregla?.

—Muy fácil: Invéntate una palabra que signifique lo mismo, pero que no se relacione con las ideas retorcidas que han metido en las masas humanas.

—Si... Pero... No sé. Creo que primero tendría que saber muy bien lo que es un imperio real, porque aunque lo intuyo, las ideas se me mezclan. El Nerón de Hollywood, por ejemplo, tan maricón, tan criminal y despiadado... Es una imagen muy difícil de sacarse de la mente.

—Es que estuvo muy bien interpretado. Sólo alguien con alma de buitre carroñero puede roer durante milenios los mismos huesos ya podridos. La lógica más elemental te dice que si la sociedad imperial duró milenios, mientras que las formas políticas aberrantes inventadas por los hijitos de la señora vienen teniendo la misma duración que la ropa de moda, lo único que cabe esperar es el regreso de lo que sirve, por la natural caída de los valores falsos.

—¿Crees que el actual sistema fracasará inexorablemente, o es posible que lleguen a establecer una dinerocracia absoluta, afirmada en un orden tiránico como echan en culpas a los imperios?.

—Creo que mentalmente estás viviendo un poco fuera de tiempo, Marko. ¿Acaso no existe esa dinerocracia —aunque semioculta—, desde hace mucho tiempo?.

—¡Ah!, claro. Si hace eones que la humanidad usa dinero...

 

Allí no aguanté la risa. La ingenuidad de Marko aún era demasiada, y el contraste con su inteligencia resultaba muy... "pintoresco". Luego de mirarme entre divertido e intrigado, terminó riéndose de mi risa.

—Ahora que te has reído de no sé qué güevada, podrías hacerme el favor de aclararme...

—De acuerdo. Pero prepara tus neuronas para un estrujón bien fulero. Te voy a contar un cuentito que podría titularse... Hummm... "Jacobo Monedario, el numismático". Pero como te he dicho, tienes que alistar el seso porque el cuentito no es una simple fábula con moraleja, sino un bien jodido hecho histórico prolongado en el tiempo. ¿Te lo cuento ahora o mañana?.

—Mañana podría ser tarde. Primero me aclaras lo del número de la bestia y luego me cuentas.

—De acuerdo. Verás: En las mitras de los Papas antiguos —las exactitudes búscalas Tú— había un cartelito en latín: LATEINVS REX SACERDO (Rey de los Sacerdotes Latinos). Luego lo cambiaron por otro que decía VICARIVS FILIIS DEI (El Vicario es Hijo de Dios). Pero como la suma de números romanos contenidos en las letras les delataba, abolieron su uso por el pontífice. Y como bien dice el Apocalipsis "Será número de hombre y de nombre", pues el hombre que ya no lo usa se llama en latín IOANES PAVLVS SECVNDO.

Luego de anotarlo en un papel y sacar cuentas dijo Marko:

—¿Sabías que me he cansado de ver esos cartelitos en los libros viejos?. Ahora no se si los hallaré, pero los he visto y hasta los he reproducido en algunos dibujos, cuando era pequeño...

—Para más claro, Markito, échale agua.

—Para mí, que no esté bendita, por favor.

—De buena que te salvas, entonces.

—¿Pero la oposición a la Iglesia no ayuda a los hijitos, que siempre la han tratado de destruir?

—En todo caso ayudaría al verdadero cristianismo, porque a la institución la inventaron ellos mismos para separarla del poder político. Recuerda que Constantino, lejos de ser el primer emperador cristiano, fue justamente el primer gilipollas que como emperador entregó el poder espiritual a las manos de los alienígenas hijos de... Silonia.

—¡Qué terrible lo que me dices. Es para no creer...

—No lo creas. Investiga y piensa. ¿Acaso no dijo Jesús a Pedro: "No construirás templo de piedra en el mundo de los hombres, sino que harás templo en cada corazón de los hombres"?

—Si. Y además dijo "no llamarás Padre a hombre carnal, sino sólo al que reina sobre todos los cielos". Pero yo soy cristiano y creo que la Iglesia debe enfrentarse a una revolución interna, o mejor aún, producirla ella misma. De lo contrario va a terminar desapareciendo cuando se le cante al sistema financiero. ¿Me equivoco?

—Para nada. Y ahora déjame contarte algo más sobre la bestia. ¿Sabes a que número corresponden las tres rayitas dobles y finas que están fuera de los números en el código de barras?

—No. Todavía no me he fijado... No me digas que...

—Sí te digo. Pero fíjate con tus propios ojos. Además está muy claro. Ya nadie puede comprar ni vender sin su marca, a menos que sea clandestinamente, claro.

—Así que ese es el gran misterio revelado del número de la bestia.

—Y hay más. ¿Cuántos números tiene la ruleta, que es el máximo símbolo de los juegos de azar?

—Sin contar el cero ni el doble cero que quieren poner ahora, son treinta y seis...

—Entonces suma todos los números en progresión. 1 + 2 +3... Hasta treinta y seis.

—Ya entendí. —dijo Marko luego de sacar la progresión en la calculadora— pero ahora venga ese cuento prometido, aunque duela...

—De acuerdo, pero siento que aún no has aprendido a pensar dejando de lado las emociones. Practica con ello, porque si dejas que el odio o la rabia te inunde, no entenderás el fondo de las cosas, ni en su justa medida. Si quieres, lo puedes ir transcribiendo.

—Muy bien. Eres tremendo percibiendo vibraciones emocionales. Insistiré en separar sentimientos y pensamientos. Dicta despacio.

—Claro. Porque además tendrás que dibujar los símbolos primordiales. Los alienígenas los ven con desagrado, pero los Guerreros de la Luz los usamos por muchas razones.

 


JACOBO MONEDARIO, EL NUMISMATICO

 

A la hora sexta del segundo día mayo del año Romano DCCLXXXVIII, en el Pórtico de Pompeyo, a escasos dos estadios de la Vía Apia, se reunieron los dieciocho conspiradores más zagaces que pudo reclutar el Alienigenhedrín. (Grupo de gobierno político, científico y religioso de los alienígenas). El grupo ejecutor era llamado "Hermanos del Candelabro". Uno por cada uno de los miembros de la secta más peligrosa de la historia de la humanidad mortal: "LOS SABIOS DE SILONIA". En aquella época, los dieciocho acólitos de Alieniová (Jefe máximo idolatrado por los alienígenas) habíanse encontrado con un obstáculo tremendamente poderoso, que les impedía concretar el plan de "privatización de los talentos", mediante el cual someterían a todo el Imperio Romano a sus ocultos designios.

Ni las disciplinadas huestes del ejército, ni los bien seleccionados censores, ni la generosa mentalidad de la política imperial serían ya obstáculo para pervertir la economía del imperio, pero un tal Iesus el Esenio apareció en escena unos años antes y provocó graves alteraciones en los planes de estos inteligentes, voluntariosos y desamorados hombres. Las guerras púnicas habían sido un rotundo fracaso. Cartago había sido fundada exclusivamente para crear un anti-imperio, es decir una civilización "comercial", egoísta, competitiva en vez de solidaria, y estaba manejada mediante el instrumento llamado "dinero". Pero Roma había ganado y el mundo seguía viviendo en relativa paz, bajo la vigilancia del Imperio, que no permitía que ninguna nación dominara o esclavizara a otra en modo alguno...

—Espera, Gabriel, permíteme un paréntesis... Creo que no entiendo ni jota. ¿Me vas a decir que el Imperio Romano era realmente algo magnífico? ¿Que la Pax Romana era algo justo y sabio, cuando era impuesta por las armas crucificando a quien se interpusiera?.

—No hace falta que lo diga, pero sí te diré que si quieres saber la verdad tienes que escuchar todas las campanas. Y bien sabes que la de Hollywood no es precisamente la de la verdad. Si quieres comprender la historia, tienes que dar vuelta todo, como si fuera un calcetín; y con todo patas para arriba, analizar las intenciones de cada hecho. Que los hechos históricos se producen por causa de intenciones, y las malversaciones históricas son también producidas intencionadamente. Si actualmente vives en una civilización mentirosa, autoengañada y que pretende ser lo que no es, debes comprender la necesidad estratégica que los hijos de la Gran Ramera tienen a la hora de hablar de historia. Si te muestran lo que realmente era la política imperial, todo el mundo querría volver a ella y se acabaría el dominio de unos pocos sobre los muchos. No obstante, la gran jugada de los alienígenas consiste en llevar a todos a la desesperación y al caos, para después imponerles un gobierno tiránico que las masas pedirán por desesperada necesidad de orden, paz y comida.

—Entiendo en gran parte, pero no entiendo lo último. Un Emperador tiene el resumen de poder político, económico, religioso y científico, es el máximo Legislador y Juez y el Supremo General... Tiene una corte muy reducida y elige con el dedo a los ministros, jueces locales, etc. ¿Y eso no es dominio de unos pocos sobre los muchos?

—Hay una diferencia enorme entre "dominio" y "autoridad". Diría que es justamente lo contrario. El dominio carece totalmente de autoridad. Se alcanza por la fuerza, se aplica con brutalidad —física, psicológica o ambas juntas, como en esta civilización actual—. Es una actitud de abuso de poder, con alguna inteligencia, sin que los sometidos lo noten, pero todo se hace sin amor...

—¡Ah!, ya entiendo... La autoridad auténtica es lo mismo pero con el consentimiento de las masas...

—No seas cínico, Markito, que el papel de jacobino no te queda bien. La autoridad es algo que se gana con Amor por sobre todo, inteligencia suficiente, y el poder está dado por la conciencia que la masa gobernada tiene, en la seguridad de que su líder la representa plenamente, y que dedica su vida a servir. En el imperio, la fuerza sostiene a la razón, pero en las actuales democracias, los gobiernos están desunidos, desarticulados e incoherentes, gastando sus energías individuales y colectivas en mantenerse en el poder. Pero aún a eso lo hacen "a medias", de modo vacilante. La dinerocracia, en cambio, hace las cosas por la más brutal de las fuerzas, ya sea generando embargos, boicots, y toda forma de desmoralización...

—Como el hambre de los pueblos, cueste lo que cueste... Como en África y Yugoslavia, donde mientras España y otros países mandan comida amorosamente, aunque sea sólo para prolongar las agonías, los yanquis y los alienígenas les venden armas.

—Y si todo eso no basta, manda a las fuerzas azules. En el caso de los Emperadores, éstos son la más pura expresión de la democracia, porque son primeramente militares. Recuerda que un gobierno sin fuerza no es un gobierno, así como ninguna autoridad es tal si no se respalda en la fuerza. Pero yendo al caso de los emperadores, estos se jugaban las pelotas muchas veces, antes de alcanzar algún poder político. No pueden ser como muchos congresistas que ante las revoluciones escapan por las ventanas. Se eligen en forma directa en su pequeña comunidad. Luego, en la convivencia militar son elegidos para gobernadores o similares puestos, entre sus propios compañeros, testigos ellos de su valentía, altruismo y demás virtudes demostradas. Más tarde, por sus obras, son propuestos por sus pares. Si la monarquía es buena, aunque es hereditaria y ello puede causar algún desvío, el Imperio es absolutamente democrático y sólo puede llegar a la cima el mejor de los mejores entre los mejores de los mejores. Las elecciones se hacen en las comunidades inmediatas, donde el sujeto es conocido por todos.

—Creo que voy entendiendo. Por eso los Emperadores romanos no eran una dinastía... ¿Pero los egipcios y otros...?

—Egipto nunca fue un Imperio. A lo sumo un faraonato, que es una monarquía con ciertos elementos republicanos. El cuerpo sacerdotal hace las veces de senado. Pero ésto sólo ha funcionado en pueblos compuestos de dos o más grupos raciales demasiado diferentes, con una casta racial muy evidentemente superior a las demás.

—Allí nos encontramos con el problema de las razas que se creen superiores...

—No en este caso. En la revoltura socio-racial actual el tema es casi inmanejable y cuesta tenerlo en claro, pero en sociedades más cultas, con menos patología psicológica, las diferencias son más visibles y no son motivo de "complejos de inferioridad racial". Los alienígenas se creen una raza superior, pero no se lo dicen a los humanos. Pero para hablar de algo más bello, pongamos por ejemplo a una mujer que es muy bella, inteligente, solidaria, voluntariosa y sin vanidades. Será considerada de una condición evidentemente superior a la de una mujer que no tiene estos atributos, o los tiene en menor grado. Y ésta última, en vez de envidiarla y combatirla, le pedirá consejo para mejorar en todo lo que sea posible; que la cara no le cambiará, pero psicológicamente todos pueden cambiar muchísimo. Donde estas diferencias no son motivo de envidia, celos y estupideces similares, las diferencias mismas son motivo de justicia y beneficio de todos. Se sabe mejor quienes son más aptos para gobernar. Claro que las mujeres, en estas sociedades más naturales, no tienen necesidad de competir con el hombre para que sus roles sagrados sean bien considerados, entonces no necesitan meterse a políticas...

—¿Quieres decir que las mujeres no deben meterse en la política?

—No. En esta sociedad occidental actual cualquier cosa puede estar bien o mal, según las circunstancias, porque es una revoltura donde hasta puede ser correcto mentir, si la estrategia de la buena intención lo requiere; pero en una sociedad teúrgica, justa y solidaria, donde la política es simple y sin mentiras, las mujeres no pueden dedicarse a la política porque tienen cosas igualmente sagradas que realizar. Y en el terreno familiar y social el hombre le da el valor que tiene, y vive y se desvive por su mujer, haciéndola su reina particular, no su fregona. Aunque ambos lavan platos o siembran en los surcos, o cuidan a los hijos por igual, la mujer es la belleza, la dulzura y la inspiración del hombre. El hombre es el Guerrero, es la protección, la fuerza y la serenidad ante las eventuales...

—Un poco romántico, para los gustos actuales...

—No te creas. Es el ideal arquetípico de toda pareja, aunque la mercantilización económica y psicológica lo ha distorsionado, convirtiéndolo en competencia matrimonial, libertinaje y disgregación familiar, disfrazado de feminismo. En los muchos millones de años que han existido los imperios, las cosas han sido así para que las almas reevolucionen, pero en las épocas en que los acólitos del demiurgo han ido ganando terreno, las cosas se han puesto como ahora. Este tiempo está lleno de "señales de final de los tiempos". Esas señales son las propias distorsiones de los valores. Allí ves por todas partes hombres afeminados y mujeres machorras, que aunque son víctimas dignas de respeto y comprensión, representan un problema que va desde lo más elemental de las Leyes Naturales, hasta toda clase de conflictos psicológicos individuales. El sentido de lo sagrado se pierde tanto en el varón como en la mujer. Ello es la perdición definitiva de la civilización porque no hay valores claros, y la confusión se aumenta cuando los hijitos de la Gran Ramera llevan a las masas a la creencia de que cualquiera puede opinar de cualquier cosa, sin haber siquiera ocupado un tiempo prudencial en investigar y analizar aquello sobre lo que cree tener derecho a opinar.

—Eso sí que es muy evidente, Gabriel. La verdad que eso de que cualquier imbécil de su opinión sobre cualquier cosa, cuando hay gente que se quema las pestañas veinte años para descubrir la verdad sobre tal o cual asunto, es señal de una gran imbecilización colectiva. Ayer nomás, estaban dando un programa en que se discutía si los de tal o cual país, son racistas o no. ¿Te imaginas a un maricón, una lesbiana, unos alienígenas y tres imbéciles discutiendo, con un público supuesto que llama por teléfono para dar una respuesta?. Los señores del programa dan un porcentaje que puede ser el que se le cante, según quieran hacer creer lo que quieran...

—Compadezco tu mortalidad, Markito. ¿Cómo puedes soportar vivir en ese plano material? En fin... Ciertamente, con su discusión vana y generalmente absurda, lo único que se hace es propagar la confusión. Así los maricones se toman la atribución de escribir biografías sobre hombres auténticos, las lesbianas promueven el feminismo misantrópico, los mentirosos escriben libros sobre "ciencias ocultas" convirtiendo todo lo sagrado en métodos de adivinación, las músicas del mercado mundial que se escuchan por igual en todos los países son llamadas "música nacional", cuando han reemplazado por persistencia masiva a los folklores que son la verdadera música nacional de cada pueblo. En medio del aturdimiento, cada uno busca sobrevivir cagando a quien corresponda según las pautas de la competencia... Cuando ello ocurre, la civilización cae y hay que empezar la historia de nuevo. Pero lo peor es que la mayor parte de la gente adolece de cobardía, y prefiere "no creer" lo que sus ojos y oídos asustados ven y escuchan.

—Sí, pero Tú sigue con el cuentito de Jacobo, que nos fuimos por las ramas.

—Pero no hemos cambiado de árbol. Volvamos al asunto. Roma respetaba todos los dioses de todos los pueblos y la paz que imponía era, esencialmente, el orden económico solidario y la imposibilidad de que un pueblo sojuzgara a otro. Bajo el Imperio todas las naciones tienen protección y justicia. No es otra cosa que la idea de Federación de pueblos, naciones, planetas, etc., que ves en las películas de ciencia ficción. Pero hay una diferencia muy grande con las democracias modernas. Esa diferencia monstruosamente grande, es que el Estado es 
todo y es 
todos. No hay dinero, no hay privacidad económica, por lo tanto no hay egoísmo, ni codicia, ni valores materiales por encima de los valores solidarios, humanos y espirituales...

—Eso me suena a comunismo...

—Exactamente. El mismo comunismo que predicaba Jesús el Esenio. Que no tiene nada que ver con el falso comunismo ruso, inventado por los mismos hijos de la Gran Ramera que inventaron el capitalismo para mantener a la masa mundial en vilo y evitar las exigencias políticas, económicas y culturales que los pueblos harían a los gobiernos tras la supuesta perfección o corrección histórica que supuso la destrucción del Tercer Reich. Como nada estaba en su lugar, los hijos de las runas se fueron en sus carros de levitación magnética hacia los polos. Mientras tanto, los problemas propios de una civilización retorcida, antiecológica, antihumana y egoísta se agrandaron aún más por causas demográficas y de todo género —además de la entropía económica— así que para los hijos de la Ramera era imprescindible generar la dualidad de siempre. Por un lado, la supuesta libertad de los pueblos por sobre todas las cosas. Esa libertad occidental en que todos los degenerados y rufianes con un poco de astucia pueden llegar a ser altos políticos... Además, en Estados Unidos y muchos otros países, mientras aún duraba la guerra, entre 1943 y 1944, se estaban formando partidos políticos con tendencia nacionalista y con las mismas pautas del nazismo.

—¡Claro!, el ejemplo estaba cundiendo y los hijos de la señora se dieron cuenta que la cosa podía ponerse de a peso aunque ganaran la guerra los aliados ¿No es así?.

—Ni más ni menos. Entonces debían producir una mentira más grande que las que habían elaborado y difundido hasta entonces. Hacer creer a la humanidad que el comunismo ruso y el capitalismo yanqui eran los polos realmente opuestos. Mientras tanto salieron de las oficinas de los servicios alienígeno-norteamericanos y alienígeno-ingleses, las campañas de figuritas para niños, películas de ciencia ficción y libros presentando a los aviones magnetodinámicos de los malos de la película refugiados en los polos, como provenientes de otros planetas.

—Me acuerdo de las figuritas "Marte Ataca". ¡Que desagradables!.

—Mucho más desagradable fue la psicosis creada por Wells cuando en la BBC de Londres largó la noticia de que la Tierra estaba siendo invadida por extraterrestres, para continuar luego conque era una novela. Hubo gente que se suicidó del puro susto. Pero nos hemos vuelto a ir por las ramas.

—Cierto. Volvamos a la Vía Apia.

—Bien. Allí estaba Jacobo de Alienigenael (capital del Silonia) y dieciséis de sus compañeros esperando que llegue el que faltaba. Cuando ya se empezaban a poner nerviosos apareció Simón el Tartesiano, que se hacía llamar Flavius el Griego y ya ocupaba un cargo poco importante pero estratégico en la biblioteca oficial. Su trabajo de traductor y transcriptor le ponía al corriente de las actividades militares de todo el Imperio. Muchas veces debía condensar los partes militares de varias hojas de esterilla; o a una serie de tablillas que pesaban como un escudo de asalto, resumirlas a un sólo papiro para acomodarlo en el escaso espacio del Archivo Imperial. Esta tarea le permitía, además, ir cambiando poco a poco detalles y situaciones que podrían en lo futuro influir en la comprensión de la historia. El objetivo de los conspiradores era hacer pasar al Imperio Romano, —cuyo único real enemigo era el pueblo alienígena— como invasor, tiránico, depravado e inhumano. Sabían que el efecto de sus actividades no se vería inmediatamente. Posiblemente pasaran siglos antes que su siembra maléfica diera algún fruto y Roma fuera destruida, pero el tiempo no significa nada para quien cree que tras la muerte física no existe nada más. Tampoco para quien sabe que el alma es inmortal. El que vive en la duda y en las contradicciones entre la lógica y la fe, es el que se conflictúa y actúa según se le ordene desde los estrados políticos y/o religiones. Por un lado desconoce su trascendencia, y por otro teme perderla. En la Roma como en todos los pueblos antiguos, el pueblo llano discutía muchas veces el asunto de la vida después de la muerte, pero los conspiradores tenían una sumisión absoluta a los dictados del arquetipo Alieniovítico. Someter en su nombre a todas las naciones del mundo era —y es— el máximo objetivo, la suprema meta, la razón de su existencia. No hay placer ni felicidad mundana comparada con la excitación que produce el saber que la vida tiene un sentido. Esto es evolucionar, para todos los pueblos del mundo. Pero para ellos y los que llevan su arquetipo de los dos triángulos contrapuestos y cíclicamente entrelazados, el supremo ideal es de sacrificio, entrega absoluta, sumisión total al dios creador de los hombres mortales. El significado de ese símbolo se disfraza de "Ley de Correspondencia", entonces dicen que "así como es arriba es abajo", sin entender ni remotamente el sentido de esa Ley Hermética.

—¿Y cuál es es el significado arquetípico verdadero?

—Con la punta hacia arriba, es la Santísima Trinidad: Amor, Inteligencia y Poder, es decir SER, CONCIENCIA Y VOLUNTAD. Pero al tener otro entrelazado, con la punta hacia abajo, genera, Odio, Ignorancia y Debilidad.

—Algo así estuve meditando sobre eso... Pero sigue con la narración...

 

—Disculpen mi retraso, hermanos, pero es que han cambiado algunas cosas —dijo Flavius (aunque era en realidad Simón de Terrelacua, pero le llamaremos de aquí en más como Flavius, para facilitar la comprensión del texto, y porque entre los dieciocho hay otros Simones).

—¿Es que os han ordenado cambiar los códigos, tal como hacía cada mes el centurión Rómulo?.

—No, Hermano Jacobo. Lo que ocurre es que para sacar este rollo que traigo entre mis ropas tuve que tomar precauciones y esperar. Han mandado a cerrar todas las entradas accesorias, dejando sólo una, que es la del vestíbulo de la Gran Biblioteca. Además han colocado dos centinelas más y uno de ellos se encarga de revisar a todo el que entra o sale del archivo. Creí que también revisarían a los trabajamos allí.

—Si las precauciones se debieran a que han notado la falta de los documentos que has sacado antes, habrían ordenado registrar principalmente a quienes allí trabajan... Es muy extraño.

—Creo que la razón es otra y no precisamente de orden militar. —dijo suspicazmente Matías, otro de los hermanitos y posiblemente el más viejo entre ellos-

—Mientras vamos hacia los refugios de la talabartería —decía Jacobo— nos cuentas tus sospechas. ¿Sí?

—Os lo diré sin rodeos —respondió Matías— Ocurre que escuché decir al jefe de los almaceneros imperiales que desde hace unos meses han aparecido algunos talentos falsos. Entonces, a medida que los hallaron fueron investigando las procedencias según la composición, es decir según la cantidad de cuprum que contenían. Descubrieron que algunos vienen de la Iberia, que es el único lugar donde el cuprum sale de las minas con algo de argentum de Júpiter, y no pueden separarlo totalmente. Otros vienen de la Galia, porque el único orfebre autorizado allí, estaba justamente aquí en Roma desde hacía tiempo, y aparecieron cinco estibadores nubios portando talentos hechos en la Galia recientemente. Cuando avisaron al General Cracio, éste ordenó una investigación a fondo y ha partido hacia la Galia una centuria completa con instrucciones para encontrar a los falsificadores, así que me temo lo peor...

—¿Cuándo supisteis este asunto? —inquirió severamente Jacobo.

—Hace dos días, pero me ordenaron llevar un cargamento de cereales a Lycia, así que estuve preparando el envío y tramitando mi reemplazo. Fue en mi lugar uno de los nuestros, pero no pude informaros antes porque el revisor de puerto me ha estado haciendo algunas preguntas indiscretas. Quizá no sea nada, pero no podía arriesgarme a que me siguieran. La centuria ha salido anoche, pero no irán con prisa, porque deben transportar un cargamento de natrón a Bárcenas, en la Iberia. De allí irán por tierra recorriendo todos los poblados hacia la Galia. En la Iberia no investigarán por ahora, porque los talentos con cuprum estaban algo sucios, así que pueden ser falsificaciones muy antiguas como para tenerlas en cuenta.

—Simón Albeas, Tú te irás inmediatamente hacia la Galia. Ve a la aldea de Mirón... ¿Sabes llegar?

—Sí. He estado cerca... Puedo ir en un barco pequeño que sale mañana hacia Tulia. De allí tendría menos de dos días a caballo...

—De ninguna manera. En Tulia están los malditos esenios a cargo del puerto, y los kristianos son allí muy fuertes. Me temo que ellos son los responsables de que hayamos perdido poder en la Galia e Iberia. Son demasiado astutos y podrían reconocerte o desconfiar. Saldrás inmediatamente hacia la casa de Josefo el Lunático y le dirás que te lleve en su barca a la Costa de René. Buscarás allí al salitrero Jeremías y le dirás que te de cabalgadura. De allí partirás inmediatamente a Mirón y buscarás a un zapatero llamado Juno. Es un hombre muy delgado y le falta una pierna. Cuando estés a solas con él, le explicarás lo que acaba de decirnos Matías. El sabrá que es lo conveniente de hacer. No te demores por nada, porque tienes el tiempo muy ajustado. En cualquier caso, la contraseña es "Mi talento se canjea". ¿Has entendido todo?

—Sí, pero lamento no poder estar con vosotros en esta reunión. Lego mi voto y palabra a Saulo. Y a tí, Saulo, te encomiendo la más férrea inteligencia contra Roma.

—Puedes ir en paz; que soy el cáliz, las tablas y el mandato del Señor.

Los ahora diecisiete conspiradores se encaminaron hacia su guarida secreta. Algunos miraban a Jacobo sin ocultar su admiración y su sorpresa. Como éste comprendía a sus hermanos, igualmente fieles a Alieniová pero mucho menos astutos e inescrupulosos, les dijo.

—He sido delegado por el gran Alienigenhedrín para que os complete la instrucción. Cada uno de nosotros tenemos la responsabilidad de representar en el plano de la realización, la ejecución, la concreción material, las órdenes emanadas de los Sabios de Alienigenea. Y yo, como ya sabéis, estoy al mando por motivos de antigüedad, más que de competencia. Cualquiera de vosotros podría ocupar mi lugar, pero lo que importa ahora, es que definamos una estrategia que nos permita imponer el dinero canjeable en la vida de los romanos. Ellos solamente usan el talento, y eso resulta un obstáculo muy grande para nuestros planes. El objetivo de nuestra permanencia en Roma, para el cual nos han preparado desde toda la vida, o al menos desde casi la infancia, es cambiar el modo de vida del Imperio. Lo único que debemos hacer es imponer el sistema de "compra y venta", es decir, el trueque privado, entre particulares, sin que el Estado pueda impedirlo, y en lo posible sin que pueda saberlo o administrarlo.

—¿Es eso más importante que predicar la autocracia universal del Señor? — preguntó Malaquías.

—Eso es exactamente lo que debemos hacer. Pero no con palabras. El Señor tiene sus planes para conducir a la recua humana. Estas bestias que se creen personas deben estar sometidas en la práctica material a los designios de nuestro Señor para luego poder hacerles felices. Por ello es también necesario inducirles a mezclar sus sentimientos con los razonamientos, de modo que podamos estimularles emocionalmente como nos resulte conveniente. Debemos hacerles pensar con el corazón y sentir con el cerebro. Porque nosotros y únicamente nosotros tenemos el deber de conducir sus destinos mientras vivimos y viven. Si ésto hacemos, entonces hacemos la voluntad del Señor y él reinará así para siempre. Si fracasamos en el proceso histórico, la humanidad se perderá para siempre y seremos borrados todos del Libro de la Vida. Palabra del Señor.

—¿Y qué sentido tiene imponer nuestro dinero entre los humanos, en vez de usarlo entre nosotros? —preguntó Simón Isaías— ¿Acaso no resultará el plan de falsificar los talentos?

—Si tengo que hacer tantos talentos falsos como extranjeros queremos meter en Roma, no alcanzará el Aurum del mundo ni los orfebres disponibles. Es algo muy demoroso y que finalmente no escapa al control de Roma. Admito que hasta aquí he pensado con menos astucia de la que el Señor me ha dado, pero esta reunión es justamente para que unamos nuestras mentes y diseñemos un plan alternativo para imponer en Roma el comercio entre particulares, el dinero como valor de cambio... En menos palabras: Ya que Cartago no resultó, debemos convertir a Roma en una Nueva Cartago. No importa si no manejamos nosotros el dinero, como en Alienigenea; lo importante es que lo impongamos. Nuestros sucesores harán el resto, pues no hay pueblo más hábil para sacar partido de las transacciones personales.

—¿O sea que debemos cambiar la modalidad del talento intransferible por monedas que se puedan pasar en cambio de mercaderías o servicios, tal como se hacía en Cartago? —acotó Mario el Joven.

—Eso es exactamente lo que demos hacer —continuó Jacobo— pero no podemos seguir fracasando, pues el error de Cartago fue intentar luchar contra Roma desde afuera, destruirla o someterla por las armas. Allí caímos en nuestra propia trampa. Nuestros ancestros cometieron el error de permitir que los espías de Aníbal conociesen demasiado la economía de Roma, que ciertamente es la única válida para los humanos, porque es perfecta y a ella volverá el mundo cuando esté completamente recuperado para nuestro Señor, si es que el Señor así lo aprobara. Pero los que la entendían se pasaban al bando romano, pues mientras que la paga cartaginesa era limitada, Roma les ofrecía la vida sin privaciones, y todo el que no estuviera firme en la lealtad al Señor, cedía y se volvía contra Cartago. Luego ocurrió que falló el asesinato de Aníbal cuando éste se dio cuenta de los verdaderos ideales romanos. Incluso fue un error poner al frente de las tropas a un idealista altruista y magnánimo como Aníbal. Aunque logramos retorcer un poco los libros de historia, no hemos podido todavía hacer desaparecer los partes militares del Archivo Antiguo.

—No sólo eso, hermano Jacobo. —agregó Flavius— El rollo que he robado esta vez tiene datos muy inconvenientes para nosotros, pero no podemos quedarnos con él. Hay que devolverlo porque...

Una cuadrilla de soldados constructores se acercaba y Flavius cruzó los brazos disimulando muy hábilmente el rollo bajo su manto, a la vez que cambió de tema diciendo algunas trivialidades. Siguieron la farsa de grotescos comentarios sobre mujeres y placeres hasta que estuvieron a buen refugio, en los sótanos de la talabartería. Allí, por fin, Flavius sacó el rollo que contenía aquel resumen de partes militares tan importantes.

—Esto está escrito en el código rúnico, que es el más completo, perfecto e ideográfico, y aunque me produce una repulsión extraña en el alma, debo reconocer que es muy valioso como escritura. Espero que no se le ocurra al Archivero Mayor imponerlo como código habitual. Os leo su contenido: "Informe para el Divino Imperator de Roma. Desde la Centuria del firmante Emilio Prasius, parte oficial del día octavo del mes de Martius del año Romano DCCLXXXVIII. Situación: Aldea de Pirin de los Nevados, en el límite de la Galia y la Iberia. Se da conocimiento que el día de ayer, setecientos Kristianos fieles al Divino César de Roma y a todo lo que Él representa, han debido defenderse del ataque organizado por Hermónides el Alienígeno, quien con más de mil doscientos hombres bien armados ha intentado destruir al hombre llamado Iesus el Esenio, del cual sabemos que el Divino tiene en gran estima. Hallábanse con Iesus nuestro compañero de armas Flavio Marcelius, más treinta soldados nuestros, en uso de licencia. Todo ello da testimonio de realidad al hecho de que los Kristianos no fueron agresores, sino agredidos, y que defendieron sus vidas tanto como el honor de Roma. He sabido que en Alienigenea han querido asesinarle tiempo atrás, y que mi primo Poncio Pilatos le ayudó en el trance. Doy testimonio de la fidelidad a Roma y la valentía de este guerrero esenio y de sus hombres y mujeres que le siguen y luchan a su lado. No han dejado vivo a un sólo enemigo. Tengo ante mi la cabeza del zelote Hermónides, que no volverá a hostigar a nuestros soldados ni asesinará más gentes. También es asombroso el espíritu del esenio por lo magnánimas que son sus acciones. Tras la batalla y a poco de nuestra llegada, participamos de un acto de oración e invocación a todos los dioses, pidiéndoles la bienaventuranza para los enemigos muertos, haciendo la oración que transcribo textualmente: Padre Absoluto, que estáis en Nosotros, Purificado sea en Vuestro Nombre nuestro sentimiento, y que nuestro Amor sea tan inmenso que llegue a todas las tierras y a todos los cielos. Que se haga nuestra, Vuestra Divina Voluntad, en la Espada que empuñamos, en el pan que amasamos y en el surco que abrimos. Redime nuestros pecados con la Luz de Vuestra Eterna Conciencia, y dadnos comprensión para con nuestros enemigos. Estad en Nosotros y en los Otros para que todos alcancemos la Luz, el Poder y la Gloria. Así mismo, el Gran Kristiano pidió a todos eliminar el odio de sus corazones y aconsejó la total fidelidad al Divino César, en la razón de que Roma es el más importante baluarte mundano contra la dominación y la esclavitud que los pueblos egoístas pretenden imponer. Envío al Divino Imperator este informe, en la seguridad de poder ampliarlo personalmente cuando el General Cayo Marcus me confirme la orden de relevo. Ave César."

—¡Ya me lo figuraba! —explotó Jacobo— Ese maldito esenio... Esto ocurrió hace cerca de un año... Es muy poco tiempo para intentar cambiar las cosas, y debes devolver ese rollo antes que alguien note su ausencia. Si el esenio viene a Roma como lo han rumoreado los kristianos, puede que busquen ese escrito para ratificar los partes. Más vale que todo parezca en orden. Por el momento el asunto religioso del esenio no preocupa al Alienigenhedrín. Ya habrá tiempo para desfigurar los acontecimientos, el fracaso de Herodes y todo eso. Pero no podemos cometer más errores o deberemos rendir cuentas ante el mismísimo...

—¡No le menciones en vano...! —advirtió Isaías— Tu ira no podrá ser mayor que la de El.

—Cierto, pero no debemos cometer más errores.

—Creo que tengo una idea aplicable en este caso.

—Tus ideas, Malaquías, han sido siempre incompletas, pero inspiradoras. Dinos qué piensas.

—Bien. Uno de los errores que el Alienigenhedrín cometió en Cartago, como claramente dijiste, fue entregar a Aníbal la responsabilidad del combate, cuando debió tenerle en segunda línea. La jefatura en el frente debió ser ocupada por uno de los "Hermanos del Candelabro"...

—Nuestro grupo no existía en ese tiempo... —Dijo Jacobo con fingida paciencia.

—Entonces —continuó Malaquías— debió ir al frente uno de los mismos Sabios de Alienigenea. Pero esos hombres que representamos tienen una concepción de los tiempos que nosotros intentamos, a veces, resumir a nuestra corta vida. Aunque veo en tí, Jacobo, esa misma concepción del tiempo, a veces actúas como si debiéramos lograr todo en el breve lapso de nuestros contados días. Pero así como debemos interpretar los planes del Señor en el tiempo de El hacia el futuro, y no en el reducido tiempo nuestro, también debemos considerar y aprovechar todo lo ocurrido en el pasado; que aunque no lo vivimos nosotros, nuestros ancestros depositaron una enorme confianza en nosotros, sin conocernos, sin saber si llegaríamos a existir... ¿Me van entendiendo?.

Como algunos asintieran, mientras que otros declaraban confusa o inentendible la exposición, Malaquías inspiró profundamente y recomenzó la explicación de otra manera, hablando lentamente:

—Nuestro Señor tiene todo el tiempo del mundo. Nosotros somos piezas muy prescindibles en lo individual, en un tiempo muy corto. Pero no podemos sumar muchos fracasos porque la suma de nuestros tiempos con los tiempos de nuestros ancestros y de nuestros sucesores, componen el cuadro de la historia, que es potestad del Señor. Nos equivocamos cuando intentamos cumplir todo el plan del Altísimo en el breve tiempo de nuestra vida. Si bien debemos vivir cada segundo de la vida dedicados al servicio para el cual Él nos ha mandado, no debemos olvidar que somos unas piezas dedicadas a cumplir con sólo un trozo del gran plan. Si la historia es una línea desde aquí hasta Silonia, nosotros vivimos apenas un paso en dicho trayecto. Y para darlo correctamente no debemos descartar el apoyo anterior ni dejar de tener en cuenta el paso que sigue, que no lo daremos nosotros, sino nuestros aún inexistentes sucesores.

—Ahora está más claro el concepto, pero más o menos, es algo que lo sabemos todos nosotros.

—De acuerdo, pero ello tiene un efecto de aplicación práctica, y es el siguiente: Creo que nosotros no hemos aplicado correctamente el efecto de distorsión de la historia que han causado nuestros ancestros desde hace seis siglos. Ellos han logrado meter en la cabeza de los romanos, la idea de que los babilonios y los asirios eran crueles, que masacraban a nuestro pueblo y le tenían esclavo, cuando en realidad sabemos que desde que nuestros Sabios entraron en Babilonia esos pobres bestias sufrieron nuestra despiadada inteligencia, y que fueron las víctimas y no los victimarios. Ahora nuestros agentes están intentando hacer creer a todos los pueblos alejados de Roma, que están bajo una tiranía y que la disciplina romana es cruel, cuando en realidad es lo que aún los protege de nuestros planes.

—De los planes de nuestro Señor —terció Jacobo.

—Si, pero nosotros lo compartimos y ponemos nuestra corta vida en ellos... —defendió Ezequiel el Cafarnita, con voz temblorosa, propia del cobarde que quiere dejar de serlo.

—Por favor, hermanos —intervino Malaquías— no discutamos entre nosotros lo que ya sabemos. Permitidme continuar con la idea. Hemos aplicado la distorsión histórica desde hace siglos en cuanto a asuntos políticos, culturales, filosóficos, raciales y en cuanto a los hechos en sí. Hemos presentado como esclavistas y tiránicos a los otros imperios, y aún hoy, como ya dije, a la misma Roma ante los pueblos más apartados. Pero no hemos aplicado el mismo criterio y estrategia a la cuestión económica.

—Y cuál sería, según tu comprensión, la aplicación de las mismas estrategias en lo económico?— preguntó con verdadero interés pero fingido escepticismo Jacobo. En el fondo le molestaba mucho que uno de los suyos a su cargo le superase en la comprensión de cualquier asunto.

—Hemos tratado, desde Cartago y desde Alienigenea, hacer frente a una forma de economía perfecta y natural como es la del Imperio, mostrando una economía evidentemente interesada y malintencionada, como la nuestra, pretendiendo que la adopten nuestros enemigos. Es algo tan inútil y absurdo como la amenaza, que no es otra cosa que alertar al enemigo sobre nuestros planes. En vez de vivir nosotros conforme a la economía distributiva y dar a los humanos la economía del mercado y del dinero, hemos tratado de engañarles con una golosina envenenada, probándola nosotros mismos para mostrarles cuan maravillosa es. Así es como nuestro pueblo se ha empobrecido y tanto a Egipto como a Roma le ha sido fácil neutralizar todos los intentos de imponer la economía privada para dividir a los individuos. Ellos siguen siendo solidarios, ayudándose unos a otros en las buenas y en las malas, mientras que nosotros hemos caído en nuestra propia zelada.

—¿Y que te hace pensar que ello no debe ser así? —preguntó con un dejo de ironía otro de los hermanos.

—Nuestro mismo comportamiento, Moisés. Nuestra propia forma de pensar y obrar respecto a los asuntos particulares. Si llevamos esa mentalidad a los planes del Señor, no habrá más que fracasos. Ahora mismo, para ser sinceros, Jacobo teme que nuestras ideas superen a las suyas, en vez de aprovecharlas plenamente para que todos triunfemos. Eso es como enredarnos entre nosotros en pleno combate, para resultar ser los héroes en lo individual. Entre nosotros nos vendemos y compramos cosas y nos limitamos al uso del dinero que hemos inventado. Cuando por cualquier razón no lo poseemos, ya porque perdimos las monedas asignadas, ya porque hicimos una mala cuenta, quedamos en la miseria.

—Veo cierta razón en tus palabras, Malaquías. —dijo Judas de Nubia— Ni los romanos ni cualquier otro pueblo, por estúpidos que sean, al ver nuestro ejemplo, adoptarían el sistema del dinero. Hace casi un siglo que inventaron nuestros abuelos ésto de las monedas transferibles, pero jamás debimos haberlas utilizado entre nosotros.

—El Señor tiene caminos inescrutables para nosotros...

—¡Por favor, Jacobo, no metas al Señor en nuestros errores! —explotó Isaías— Tú eres el jefe y no creo que nadie quiera arrebatarte el puesto, porque tu cabeza sería la primera en rodar si fallamos en lo encomendado por los Sabios, pero no pongamos excusas ante los errores, sino los correctivos necesarios. Si realmente somos los enviados del Señor y debemos someter en su nombre a todas las naciones del mundo, hagamos las cosas como es debido, o los humanos nos demostrarán lo contrario. Estamos aquí para encontrar soluciones, no pretextos.

Pero Jacobo ya había dejado de lado las cuestiones psicológicas y estaba su hábil cerebro tramando ideas muy subjetivas pero seguramente eficaces a la hora de hacer cuentas y producir acontecimientos.

—Por favor, hermanos... —dijo— calmemos los ánimos, que como dije antes, las ideas de Malaquías son incompletas, pero sumamente inspiradoras. El tiene la facultad de ver lo que ocurre con más claridad que cualquiera de nosotros, y yo tengo la facultad de ver cómo puede lograrse lo que debe ocurrir según nuestros planes...

—Según los planes del Señor —agregó con cínica sonrisa Malaquías.

Jacobo no pudo contenerse de asestarle un puñetazo en plena cara, con lo que la trifulca quedó armada. Luego de algunos violentos minutos, algunos ojos en tinta y varios chichones, los ánimos se serenaron. Judas echó un discurso de pacificación, aunque fue el mejor repartidor de bollos en la contienda, y poco después volvieron a la conversación como si nada hubiese ocurrido. Ellos eran gente sin odios personales, pues su odio estaba mucho más allá y más arriba. Odiaban a todo otro pueblo que no fuese el suyo, pues para ello habían pasado todas las peripecias y odiseas que el Señor les hacía pasar desde hacía seiscientos años.

Les había forjado como quien forja una espada. Les había hecho fuertes, filosos, brutalmente crueles... Perfectos instrumentos de sus planes. Psicológicamente hablando, odiaban por causa de envidia a todo otro ser humano que no fuese de los suyos por el simple hecho de que los humanos no estaban sometidos a un dios maldecidor, cruel y déspota. Los humanos creían en un dios universal, absoluto, puro amor, pura perfección. Pero ningún gentil le había visto. En cambio —aunque no le vieran personalmente ellos— sus ancestros le habían visto llegar en una nave, en un carro de fuego que hacía el ruido de mil aguas, o mil carros que van al combate. Una gran columna de humo y fuego le sostenía. Y como ese dios era tangible, visible, bastante más cerca de los humanos que el absurdo e invisible dios de los humanos, pues no cabía duda de que el Señor era el único y a él se debían.

Ningún dios se les había presentado en los últimos tiempos a los humanos, salvo aquel esenio que decía ser un dios y al mismo tiempo hijo del Dios Absoluto. Pero aquel problema que acababa de descubrir Flavius en el parte militar que había robado del archivo, aún —posiblemente— no estaba en conocimiento de los Sabios. Una vez que lo comunicaran a esa "plana mayor" recibirían las órdenes correspondientes. Pero ahora el asunto era poner de pies para arriba la economía del Imperio. Debían meterle la moneda privada, que es, paradójicamente, la moneda pública, transferible, que anda de mano en mano en vez de atestiguar la identidad y talento especial del portador.

Los conspiradores dialogaron sobre varios asuntos periféricos y el que menos habló en las tres horas que siguieron, fue Jacobo. Estaba procesando y tratando de dar cuerpo a la idea que antes le había inspirado Malaquías. Por fin, cuando pudo llevarla con claridad al conciente mental, dijo:

—Silencio, hermanos. Voy a revelarles cuál es el método para imponer en Roma nuestra creación: la moneda. Hemos olvidado que la historia empieza en el pasado. Ciertamente que hemos estado errados en los métodos de imponerla por las armas y por la moda, prometiendo con ella buen futuro y mejor economía... La clave está, como en muchas otras cosas, en distorsionar la historia.

—Ya sabía yo que no podíamos dejar de hacer lo que siempre nos ha resultado mejor —dijo Flavius—.

—Es hora —continuó Jacobo— de hacer que la codicia de algunos nos facilite las cosas. Les diré que hacer. Malaquías y Efrón irán a ver a los orfebres que tenemos en todos los puntos de la península... Creo que son cuatro.

—Maimónides, Lycio el Tuerto, Ismaél de Pirria y Josef el de Alienigenea. —especificó Malaquías.

—Iréis con ellos y les ordenaréis fabricar monedas que supuestamente tendrán siglos y hasta milenios de antigüedad, perteneciendo a todos los Imperios Antiguos. Que pongan a trabajar su imaginación, pero con mucho cuidado. No debe notarse que serán monedas recién hechas. Luego de fabricadas las gastarán bastante, las pulirán hasta que parezca algo muy pasado de mano en mano. Aquellas que hagan de metales fáciles de corroer, deberán ser puestas en úrea y agua, luego las dejarán corroerse para que parezcan muy antiguas. Finalmente las compraremos de algún modo que se haga muy público.

—Disculpa, hermano —dijo Efrón— pero entiendo menos que una vaca sorda. ¿Qué es lo que pretendes con esa mentirilla?, ¿Piensas que los humanos creerán que antes se usaba nuestra moneda?

—No, querido gilipollón. Lo que quiero es que crean que todos los pueblos antiguos usaron monedas. Quiero que crean que no se puede vivir sin monedas y que todos los problemas que tiene Roma se deben pura y exclusivamente a que carece de moneda. Quiero que crean que no habiendo dinero, surgen toda clase de injusticias, ¿Me entienden?. Quiero que todos los humanos vivan para buscar monedas. Que manden a los jóvenes que tengan demasiado tiempo libre y a los agricultores que hayan terminado sus laboreos, y revuelvan las ruinas de todos los pueblos antiguos para buscar monedas que nosotros pagaremos muy generosamente, aunque nos quedemos con nada... Aunque debamos robar de los almacenes hasta los productos racionados y construir casas hasta que nos sangren los dedos de tanto cortar piedras, para luego cambiarlos por esas viejas monedas que inventaremos... Entiendo que para muchos de vosotros representará un sacrificio muy grande, pero puedo asegurarles que las ganancias materiales que obtendremos a la larga serán tan grandes como la satisfacción de nuestro Señor.

—¡Qué gran idea! —dijo con sarcasmo Malaquías. ¿Y cómo evitaremos que piensen que justamente el uso de monedas acabó con los Antiguos Imperios?.

—Nada más claro, amiguito mío. Los Antiguos Imperios cayeron cuando dejaron de usarlas y se empezaron a cometer toda clase de injusticias. Diremos que cuando inventaron algo similar a los talentos para reemplazar a las monedas, los talentos eran más fáciles de falsificar, —tal como hemos estado haciendo nosotros últimamente— y así muchos talentos falsos descalabraron las economías. Diremos que muchos perezosos sacaban mercaderías y objetos de los almacenes sin aportar bien alguno, y que en cambio, con el dinero no puede ocurrir eso, ya que se controla exactamente cuánto se saca según cuánto se paga. Y la paga, por ahora, la hará el gobierno. Luego, nosotros seremos quienes fabricaremos las monedas, y cuando tengamos en nuestras manos la mayor parte de la fabricación, seremos literalmente los dueños del Imperio.

—Pero Roma lleva muchos siglos sin usar monedas, no la usó jamás y no ha caído como los Imperios Antiguos...

—Ciertamente, Flavius. Si miras bien los libros antiguos, verás que los escritos de Alsión y de Meníades el Último Sabio, dicen que los Imperios Antiguos cayeron cuando abandonaron las enseñanzas de los dioses y se hicieron egoístas. Pues lo que debemos hacer es que Roma caiga. Y para ello debemos hacer que los humanos se hagan egoístas en vez de solidarios. Hay que hacerles creer que la solidaridad es una estupidez, que el dinero es el único dios dispensador de todos los bienes.

—Si, pero también —dijo Malaquías— hay que ocultarles el hecho de que el dinero es justamente lo contrario, porque por su causa padecerán, como lo hemos comprobado nosotros, toda clase de retrasos, limitaciones y angustias. En vez de hacer las cosas mejor, trabajando como hacen hasta ahora, habremos de instigarles a trabajar como esclavos por obtener más monedas, y por lo tanto más bienes. Y llegado al punto de nuestra conveniencia, habrá que hacerles sentir que la vida no tiene sentido si no es para ganar más monedas.

—Todo ésto me parece una locura —dijo Plinio el Palestino.— Una absoluta locura. Habría que informar de esta conversación a los Sabios, antes de poner en marcha ese plan...

Esas fueron sus últimas palabras. Jacobo extrajo como por arte de magia una daga de entre sus ropas y le asestó puntazos en el pecho, en la cara, en la garganta. Demasiados como para contarlos. Luego dijo.

—Espero no tener que advertiros a todos nuevamente sobre la modalidad que tiene nuestro grupo. Como jefe, consideraré traidor a cualquiera que ponga al Consejo de Sabios o al Alienigenhedrín sobre mi autoridad mientras estamos en Roma. Ellos han delegado en mi la jefatura para que no les llenen de problemas y asuntos parciales los más de mil agentes dispersos en todo el mundo. Tenemos una misión y los planes para cumplirlos no especificados por los Sabios, corren totalmente por nuestra cuenta. ¿Entendido?

Todos fruncieron el entrecejo y otras partes, justificando con hipócrita actitud el asesinato.

—Si alguno más considera loco o absurdo mi plan, que lo diga ahora. Le dejaremos marcharse y nunca volverá a formar parte de este grupo.

Todos sabían de sobra que la mentira era absoluta, aunque en la boca de Jacobo sonara como una honorable verdad indiscutible y evidente. Nadie dijo "esta boca es mía".

—Una vez establecido el orden económico basado en las monedas —siguió Jacobo como si nada— será tarea de nuestros sucesores apoderarse del control de las cuentas. Habrá que meter matemáticos en todos los almacenes, y paralelamente a la contabilidad de las mercaderías y los bienes, el gobierno se verá obligado a llevar una contabilidad del dinero, con lo que sus problemas y obligaciones se duplicarán. Lo peor para ellos, es que la logística militar, la construcción, la navegación civil, y hasta la producción de alimentos serán sometidas a la economía de las monedas, en vez que a la simple producción acorde a la necesidad.

—Genial. Sencillamente genial —acotó Judas—, pero también creo entender que no veremos nosotros nuestra obra, sino nuestros hijos, o tal vez nuestro nietos, o varias generaciones más adelante...

—Ciertamente. —continuó Jacobo— Pero nosotros tendremos ante nuestro Señor el privilegio de ser inscriptos en Libro de la Vida como los destructores de Roma. Nadie lo sabrá salvo el Señor y los Sabios de nuestro pueblo. Y si algún día lo saben los humanos, no podrán más que admirar nuestra gloriosa inteligencia y reverenciarnos a través de nuestros sucesores, de nuestro pueblo...

El dejo solemne de sus palabras conmovió los torvos y egoístas corazones de sus compañeros. Eran capaces de poner sus podredumbres personales al servicio de una causa trascendente. Eran capaces de jugarse la vida, a pesar de sus miedos y ambiciones, en nombre de la causa para la que el Señor los había formado, gastando en ellos todas sus esperanzas de ser el único dios ante los mortales.

Unos días más tarde Malaquías y Efrón habían hecho, con ayuda del muy letrado Flavius, quince modelos distintos de monedas, que supuestamente serían de los Imperios de Asur, Babilonia (Primera, Segunda y Tercera Edad), Arak, Arisunim, Mithralia y Etruria. Dos monedas fueron especialmente atendidas en su diseño: las supuestamente provenientes de Atlántida y Lemuria. Aunque Atlántida había sido tragada por el mar hacía nueve mil años, se guardaban muchos libros cuyos folios estaban hechos en finas láminas de aurum y argentum — metales éstos que no se corroen— que describían el esplendor de aquella civilización. El libro de los Ultimos Reyes, el Necronomicón, el Edda Iepum, el Yr-minssul y el Edda Igg Drassil, La Tábula Máxima Hiperbórea, los escritos de Catón el Censor...

Todos estos libros sagrados y muchos otros fueron robados de la biblioteca del Archivo Imperial. Algunos fueron recuperados por los romanos y depositados luego en las Escuelas Arcanas de Grecia, para luego ser llevados a Cachemira. Pero el asunto es que basados en los libros de historia robados en aquellos días, los conspiradores elaboraron monedas que parecían ser muy antiguas.

Casi un año después, apareció un rumor entre los campesinos de los alrededores de Roma. Un explorador de antigüedades estaba escarbando en los campos y necesitaba ayuda de los jóvenes que tuvieran algún tiempo libre. La arqueología de aquella época, lejos de ser una ciencia, era un pasatiempo interesante, pero no faltaron voluntarios para aquella tarea, a pesar de las críticas de los que consideraban como profanación inmoral eso de revolver cosas entre las que seguramente aparecerían viejos enterratorios.

Marco Livio Clasiano era uno de los más apasionados excavadores. Como tenía unos veinte años, mucho músculo y sano cerebro, era el más eficiente buscador de cosas antiguas. Desde muy pequeño había tenido esta afición. Cuando apareció Jacobo haciéndose llamar Cicerón de Calabria, proponiendo un riguroso estudio de la antigua península, Marco Livio fue el primero en participar de las búsquedas.

—Estos mapas —le decía Jacobo una soleada tarde— fueron hallados hace varios años por un hombre muy sabio, pero lo he heredado a su muerte, y ahora me he hecho de algún tiempo para buscar su significado. Al parecer, esta región del Campus Lidio estuvo habitada por etruscos desde hace al menos unos mil años. Ellos fundaron Roma. Rómulo y Remo fueron dos hermanos gemelos que vinieron en busca de una tierra propicia para fundar un reino libre de las hordas furiosas de sus terribles parientes nórdicos...

—Pero si los nórdicos fueron muy civilizados y además...

—Nada de eso, Marco. —interrumpió Jacobo con autoritaria astucia— Los nórdicos han sido siempre brutales, asesinos despiadados. Despellejaban a los hombres de cuanto poblado hallaban a su paso. A las mujeres las violaban y a los críos que eran muy pequeños para servirles de esclavos les degollaban sin piedad... Y aún hoy los Vándalos, Bárbaros y Vikingos tienen esas costumbres...

—No puedo creer lo que me dices, Cicerón. Mi padre ha ido con su hermano hasta las tierras heladas del confín del norte, ha pasado por la Germania y ha hecho amistades en todos esos pueblos, y nada de lo que me dices de ellos es verdad...

—Creo que tu padre ha confundido los rumbos...

Marco le había pescado de lleno en una mentira atroz. Su padre había sido geógrafo y emisario imperial durante más de veinte años, dedicado exclusivamente a recorrer las costas del mar del norte. El muchacho le dijo con calma pero con firmeza.

—Te diré, Cicerón, que lo que me dices es un error tuyo, si es que no una mentira. Mi padre conoce todo lo que hay al norte de Roma, y desde los Alpes hasta la Uralia, como la palma de su mano. Desde la Uralia hacia el naciente, ha recorrido más de cuarenta mil estadios, y dice que los únicos difíciles de amigar con Roma son los Vándalos del naciente, que están amigados con los Mongules. Aún así, ha hecho tratados con ellos, y mientras Roma no haga amistad con los Unos del naciente lejano, ellos respetarán a Roma.

—Tu padre ha debido cometer algún error, o algo peor...

—Lo que insinúas te puede costar muy caro, Cicerón. Será mejor que no hablemos más.

EL muchacho se marchó mientras Jacobo enrollaba el mapa, pero consiguió otros buscadores de antigüedades y en unos días varios grupos hacían excavaciones. Entre los restos de una construcción, un chiquillo encontró un cuenco con varios objetos, y con justificada emoción corrió a llevarlo a su hermano mayor. Unos diez muchachos se reunieron ante el hallazgo. Allí había un cuchillo de Aurum, unas cuerdas de fibras vegetales medio podridas... Y cinco grandes y gastadas monedas. Cuatro eran iguales, con un guerrero de borrosas facciones, en posición de lanzar una jabalina, en una cara, y en el reverso un símbolo bastante conocido aunque poco usado: la estrella de ocho puntas llamada Iepum o "Runa Madre". En redondo, unas inscripciones rúnicas ilegibles por causa del desgaste.

La quinta moneda era más pequeña, de puro Argentum, pero aparentemente era de origen griego. No se podían leer bien los símbolos, pero un búo y un escudo con una jabalina espartana daban claridad al supuesto origen. El reverso mostraba la gastada fisonomía de perfil de un rostro difícil de reconocer. Por el tocado, parecía de una mujer.

Unos días después apareció en Roma un comprador de antigüedades. Era nada menos que Efrón, quien había sido autorizado por Jacobo a disponer de algunos de los bienes del grupo para canjearlos por las monedas "antiguas" que ellos mismos habían depositado cuidadosamente en ciertos yacimientos arqueológicos. En la Plaza del Mercado, donde los agricultores, ganaderos y artesanos de todos los oficios llevaban sus productos para entregarlos a los almaceneros, y donde éstos contabilizaban las existencias para dictaminar lo que por escaso debía racionarse y lo que por abundante debía dejarse a quien lo quisiera, apareció Efrón preguntando a todos quién tenía monedas antiguas para cambiar por sus cosas.

—A quien me entregue monedas antiguas puedo darle hasta mis humildes ropajes —decía a viva voz— Y puedo darle por una moneda, un campo listo para cultivo o para criar veinte vacas...

Y era cierta la propuesta. Los terrenos que se hallaban fuera del Emetrium, es decir, fuera de lo considerado estratégico para la defensa de Roma, no tenían ningún valor inmobiliario. De hecho ningún terreno lo tenía, pues el Estado regulaba los usos de los terrenos, de acuerdo al mejor beneficio para todos. Pero trescientos alienígenas habían trabajado hasta desfallecer durante el último año, para preparar terrenos útiles ya para el laboreo agrícola, ya para el pastoreo intensivo. Habían construido veinte casas sencillas, pero claramente útiles a quien las ocupara con fines de aprovechar el campo. Tenían un valor económico, porque era éste un evidente valor práctico que a algunos ciudadanos un poco cansados de la vida algo ociosa de Roma, preferían retirarse al campo y hacer cosas útiles. La vida romana, como la de toda capital Imperial, donde la economía natural produce superavit de toda clase de bienes e insumos, estaba ahíta de lujo, confort, alimentos y ocio. El problema mayor que enfrentaba en lo interno el Emperador, era impedir que los ciudadanos se dedicaran a dar rienda suelta a los vicios, debiendo elaborar cuidadosos planes de conservación de la cultura, actividades de índole espiritual, prácticas de gimnasias adecuadas para mejorar el estado psicofísico de la multitud, que en ese entonces andaba por los dos millones de personas en la capital, y unos diez millones en toda la península.

El asunto de las monedas resultó extraño, novedoso y bastante contradictorio para los más despiertos. Pero la inocencia de la gente permitió a Efrón hacer su juego. En menos de un año los campos y las casas fueron cambiados por monedas. Los campos que los alienígenas prepararon, fueron cambiados por las monedas que ellos mismos inventaron. Un par de rebeliones fueron rápidamente aplastadas entre los alienígenas que no entendían el plan, por la vigorosa daga de Jacobo. Luego del degüello, un discurso con esa habilidad que sólo tienen los hombres idealistas —del bien o del mal— y las cosas volvían a su sitio.

Algo había cambiado entre los ciudadanos romanos. Muchos se habían obsesionado por buscar monedas en los campos donde se suponía que existían restos de los antiguos. Los historiadores habían quedado en ridículo y el César debió reunir a todos sus colaboradores, informadores y emisarios para tratar de aclarar esa extraña revolución de criterios que amenazaba la economía imperial. La campaña de rumores que los conspiradores hicieron, fue una obra maestra de la metapolítica de aquellos tiempos. En aquellos días en que Efrón comenzó la compra de monedas, Jacobo había dicho a los trescientos alienígenas venidos a Roma desde diversos puntos del Imperio:

—Todo está marchando a la perfección. Hemos trabajado como nadie lo ha hecho y el merecido descanso llega este día para todos vosotros. Los refugios de la costa serán ahora nuestro cuartel y allí nos reuniremos cada noche hasta que llegado el invierno veamos dónde nos conviene ir. Pero el trabajo que sigue, si bien más cómodo y menos pesado, es tanto o más importante que lo hecho hasta ahora. Debemos dispersarnos cada día y hablar con el gran rebaño de humanos. Cualquier pretexto será bueno para entablar diálogo, pero el fondo de la cuestión es que hay dejar en la población un rumor. Dicho ese rumor de modo muy simple, es el siguiente: "Roma caerá pronto si no reordena su economía. Todos los pueblos del mundo antiguo duraron milenios, pero cuando dejaron de usar las monedas la injusticia y la tiranía de los gobernantes destruyó el espíritu de los hombres".

—Algunos alegarán que eso es mentira, que es justamente al revés. —objetó uno de los presentes.

—¡Seguramente que ello ocurrirá! —respondió Jacobo— Pero las ideas se imponen por insistencia. ¿Acaso la yegua se deja cubrir por el burro fácilmente?. La mente humana es lerda para cambiar de creencia, pero machacando se cambia, y una vez metida una idea será muy difícil de volver atrás. Mientras que nosotros sabemos hacia adonde queremos llegar, porque elaboramos los planes, los humanos no tienen la menor sospecha de las intenciones que hay detrás de las ideas que les impondremos. Aunque tardemos un siglo en imponer esa idea de que sin moneda no se puede vivir, luego pasarán milenios antes de que pueda ser cambiada. Los humanos no volverán jamás a la economía natural de la solidaridad distributiva. Las monedas serán como la droga y la sangre en el cuerpo de las comunidades. Si actualmente la sangre del imperio es el alimento, la ropa y todos los bienes que se fabrican, el dinero pasará a ser el instrumento sin el cual todo intercambio estará frenado. Nadie hará trabajo alguno pensando en darlo con ese absurdo amor que los humanos sienten por los demás, sino que se desvivirán por obtener el dinero que les permita tener más que los demás. El egoísmo reemplazará a la solidaridad, nadie podrá vivir, ni comer, ni tener casa, a menos que se someta a las leyes que impongamos nosotros. Esas leyes no tendrán que estar escritas, porque las impondremos en la mente de las personas. La envidia, la codicia, la avaricia y el odio, serán estimulados por todos los medios posibles. Así los humanos se enfrentarán unos contra otros; estarán divididos los herreros entre sí, los carpinteros entre sí, los agricultores entre sí, los artistas entre sí, los talabarteros entre sí... Pero no por el talento que tengan en mayor o menor desarrollo, sino por la cantidad de monedas que posean. Ello les permitirá tener más o menos bienes; un "más o menos" que será igual a desigualdades de todo género... Unos tendrán poco y otros tendrán mucho, sin importar el cargo político que ostenten. Cuando hayamos logrado ésto, el Estado tendrá a su cargo la economía de las monedas, lo cual dará lugar a toda clase de enemistades y traiciones, porque los que estarán a cargo de administrar las monedas se quedarán siempre con algunas —o muchas— más de las que les correspondan. Surgirán las luchas entre gobernantes y gobernados, entre los mismos miembros del senado y entre los militares, porque algunos tendrán más riquezas que otros que ocupan cargos similares, según cuánto roben al Estado. El paso siguiente, ante todos los descalabros que surgirán de manejar la economía con un valor artificial, será apoderarnos de la fabricación de monedas. Aunque pasen siglos y aunque no lográramos íntegramente ese propósito, el sólo hecho de haber sometido a los humanos a la falsa economía de la moneda nos habrá puesto por encima de ellos en cuanto a poder práctico.

—No pueden ser más claras tus explicaciones, —dijo uno de los más ancianos— pero hay que añadir una pauta muy especial al asunto...

—Te escuchamos, Zadquiel, tus años no han pasado en vano.

—Es importante —continuó el anciano— que todo ésto se haga como hasta ahora y hacia el futuro, en el más absoluto secreto. El verdadero poder reside en el secreto. Si los humanos descubren nuestras actividades y nuestros propósitos, muchos obstáculos aparecerán. Propongo que nos juramentemos en la sangre, de servir al Consejo de los Sabios de Alienigenea guardando el secreto de nuestros planes, con la vida si fuese necesario.

La moción fue aprobada y tras un ritual que representaba una especie de segunda circuncisión, los tres centenares de confabulados pusieron en marcha la continuación del plan.

 

Mientras tanto, en la reunión del Divino César con sus consejeros y ministros quedaron en claro dos cosas: La más importante fue que la mentalidad de catástrofe política estaba siendo impuesta por alienígenas, porque eran los únicos que usaban moneda privada y los únicos enemigos reales de Roma. No porque no quisieran formar parte del Imperio, sino porque no dejaban de tener esclavos y hostigar a todo otro pueblo. Se había barajado durante los treinta últimos años la posibilidad de producir a los alienígenas un aislamiento forzado, pero era una medida imposible por razones militares, geográficas y humanitarias.

El otro asunto, es que la economía natural debía ser defendida con toda la dureza que fuera necesaria, o Roma caería por efecto de los cambios distorsivos de la mentalidad social. Los menos pensantes se creían la historia de las monedas antiguas, a pesar de que Marco Livio reconoció a Jacobo en la Plaza y le denunció ante el senado, porque atando cabos descubrió el fraude de las monedas antiguas. Aunque ya era tarde para revertir la situación y probar las cosas ante el senado con mayor eficacia, su exposición sirvió para que el Emperador tomara una medida terminante: Los más de tres mil alienígenas que había en Roma fueron emplazados en dos días para asistir a un embarque colectivo que les llevaría a su tierra de origen. Si no se presentaban en dicho plazo, serían ejecutados sumariamente donde se les encontrara. Unos doscientos alienígenas que no cumplieron la orden fueron crucificados a medida que se los hallaba, y muchos otros abandonaron Roma huyendo hacia donde conseguían embarcarse o hacia las tierras del norte. Luego la orden se difundió a todo el Imperio, quedando a los conspiradores solamente dos opciones: Irse a Alienigenea, donde el Imperio pudiera tenerles vigilados o alejarse definitivamente hacia los confines del Imperio Romano, al África o al lejano Oriente. La mayoría de ellos decidió irse hacia la tierra oriental, porque entre los hombres negros no tenían casi ninguna posibilidad de sobrevivir. Muy pocos se aventuraron en la espesa jungla africana, y algunos de ellos se establecieron en la mitad sur del continente, difundiendo sus arquetipos entre algunos pueblos.

Los que se fueron hacia oriente, se establecieron en diferentes lugares, pero ocultando siempre su condición cultural. Sus arquetipos fueron instalados en comunidades amarillas del sur de la China. También en aquellos territorios llevaron a cabo diversos intentos de imponer el dinero como instrumento limitante de cambio, y algunas de esas tentativas fueron germinando en las conciencias humanas. A dos mil años de dicha campaña mundial, los resultados están a la vista. Hoy el mundo se halla completamente sometido al sistema de mercado regido por el dinero, y quienes lo manejan, gobiernan secretamente el mundo...

 

...Y aquí termina el cuentito, Marko. ¿Te ha gustado?.

—Francamente me ha gustado tanto como comerme un gusano, pero ahora entiendo porqué hay tantas incongruencias a la hora de estudiar objetivamente la historia. Ya veo porqué hay tantas cosas que no encajan si uno no busca con imparcialidad...

—Lo que es amargo al paladar, suele ser dulce en el vientre, y viceversa... ¿Recuerdas?. Y además, no olvidemos que a esta campaña de imposición del dinero la acompañaron las distorsiones de todos los libros, cuando no las quemas completas de las bibliotecas... Y de los escritores... Y la calumnia sobre los gobernantes humanos que no se sometían a los designios del Señor.

—Me quedan algunas cosas flotando, como que un tal Iesus, el esenio, luchó en una batalla...

—Para conocer la verdadera historia de Jesús el Kristo tendrás que esperar a que el Testamento de Todos los Tiempos llegue a tus manos. Una parte del Evangelio de Nerón, en el Libro Cuarto, te pondrá más ido de la nuca o te aclarará completamente el asunto, según lo tomes con inteligencia o con factores emocionales. Te recomiendo lo primero... Y creo que Tú tendrás algo que ver con el rescate de esos documentos históricos.

—¿Cómo es eso del rescate...?

—Es un decir. Los documentos que revelan la verdadera historia están a salvo de muchas maneras. En primer lugar, el Votivum Herméticus guarda muy celosamente todos los escritos antiguos que pudieron ponerse a salvo, y son más que suficientes como para desenmascarar la Gran Conspiración Histórica. Además, en algún tiempo bastante cercano se recuperará la tecnología que los Teurgos antiguos desarrollaron para poder leer en el Libro de la Vida o Áskasis Planetario...

—¡El campo magnético de la Tierra...! ¿Podrá ser leído como si fuese una cinta de vídeo?

—Ni más ni menos. Como no se puede meter al planeta en una reproductora, lo que se hace es fabricar un cabezal, que ubicado en lugares estratégicos del mundo puede decodificar las grabaciones magnéticas de los hechos históricos. La luz y el sonido se van disgregando arqueométricamente, pero nada se pierde. La información se va registrando en diversos planos magnéticos del campo magnético telúrico...

—¡Allí estaba la cuestión de los viajes en el tiempo y las clarividencias del pasado...!

—Exactamente. No es que haya viaje al pasado o al futuro, pero sí es posible que una persona despierte su facultad cerebral de psicometría y escanee el campo magnético del mundo en un lugar determinado, o que lo haga directamente sobre un objeto. Es que todo cuerpo en el espacio tiene un campo magnético. El magnetismo puede ser causa anterior o efecto simultáneo con la materia, pero no existe materia que no posea campo magnético. No se puede viajar al pasado, pero sí se lo puede leer como quien lee una cinta de vídeo. No puedes entrar en ella sino con tu imaginación, pero no en la realidad física de tu tiempo material.

—¿Entonces la paradoja einsteniana de los viajes en el tiempo son un absurdo?

—Más que eso. Son un fraude, como lo fue la supuesta genialidad de Einstein. Ese fue uno de los peores hijos de la señora, pero no por genial, sino por lo políticamente utilizable.

—Me echas un escupitajo justo dentro de mi café.

—Y eso no es nada, Markito. En la película escrita por los vencedores, los suyos son los héroes, aunque no hay motivo ya para asustarse. Toda esta mascarada histórica se derrumbará en los primeros años del Tercer Milenio. Los que quieran ver tendrán su auténtico Apocalipsis, es decir las revelaciones necesarias, y los hijillos de la ramera tendrán su Armagedón. Verás cuantos "malos" eran realmente buenos y cuantos "buenos" eran —y son— verdaderos monstruitos.

—¿Y lo del Futuro?, ¿Cómo es que existen las premoniciones? Eso lo he experimentado yo mismo...

—Cuando un cerebro y una mente afinados con el Askasis o Campo Magnético del planeta perciben el pasado registrado allí, y se tiene la facultad de razonar automáticamente a nivel subconsciente, la mente determina —sin que lo sepa el conciente— con claridad un gran número de causas. Luego hace un proceso deductivo, también a nivel subconsciente, y puede conocer con gran exactitud lo que ocurrirá. Pero casi siempre el individuo que tiene esa clarividencia puede modificar los acontecimientos. Es lo mismo que cuando un gran jugador de fútbol tiene su "inspirada ubicuidad en el campo". Siempre está donde resulta oportuno porque prevé las jugadas, generalmente a causa de percibir los pensamientos de los demás jugadores. En metapolítica estas cuestiones son conocidas científicamente y explotadas adecuadamente...

—Falta que me digas que...

—No, mejor no te lo digo, pero lo que estás pensando es más o menos así.

—Pero a mí me cuesta creer que todo se pueda resumir a un asunto político...

—Del mismo modo que puede resumirse a un asunto científico, o a una cuestión religiosa. El problema están en que los hijos predilectos de la Gran Ramera hacen que las masas vean la existencia desde puntos de vista completamente separados, como si acaso pudieran existir independientemente. Así inventaron el comunismo ruso...

—¡Clarísimo!. Ya entiendo lo que hicieron; fabricaron un comunismo ateo, es decir sin religión, para aquellos que eran más propensos a la comprensión científica de la Naturaleza del Universo, o que bajo los conceptos de la Iglesia Ortodoxa podrían recuperar más fácilmente el kristianismo auténtico... Pero en ese falso comunismo anticristiano siguen existiendo el dinero y las diferencias de clases, según cargos políticos y/o militares.

—O lo que es lo mismo, siguen habiendo ricos y pobres, y siguen habiendo privilegios de casta, pero el meollo está en que se lleva a la masa a la negación de lo divino. Se entiende a la Naturaleza como una gran maquinaria, sin intencionalidad... Y en el campo puramente político, se capta a las masas desencantadas con las formas "democráticas" o parlamentarias, que son débiles, incoherentes y antipatrióticas.

—¡Ah!... Disculpa que vuelva sobre lo religioso. Acabo de entender otra cuestión relacionada... Los humanistas de la Comunidad de Silo, por ejemplo, consideran que el ser humano es dios... Hasta allí estoy de acuerdo. Somos divinidades individualizadas. Pero no puedo consentir la idea de que vivimos en una Naturaleza meramente mecánica y sin intención. Como si nosotros fuésemos acaso creadores de la Naturaleza por ser los únicos con intencionalidad.

—Si, los he escuchado hablar. Consideran que la naturaleza está compuesta de "objetos" y no de seres. El hombre ha resultado —para ellos— de un mero azar mecánico. La mecánica cósmica, por lo tanto, sería producto de vaya a saber que otro azar... Como si no la hubiese creado una Suprema Inteligencia...

—Entonces nuestra vida es una lotería... Y no tiene sentido tener Amor, Inteligencia, o Voluntad. Con tener algo de "suerte" y jugar todos los días...

—¿Y porqué crees que el arquetipo del azar se ha impuesto tan brutalmente entre personas supuestamente inteligentes que se hacen ludópatas de la noche a la mañana?.

—Bueno... Eso creo que se debe a las necesidades materiales y al miedo a la pobreza...

—Pero no sería en todos los casos, y aún así, el sentido fatalista que lleva a mucha gente a buscar la ayuda de adivinos que le digan el futuro, es contradictorio con el azar o cambio repentino de la suerte. Justamente son los "adivinómanos" —clientes de los adivinos— los más propensos al juego de azar, aunque no en regla muy general.

—Creo, mi estimado Arcángel, que la política es toda una mierda, y no veo salida digna por ningún lado. ¿Es que no hay una miserable pista que me puedas dar para escapar de esa gran putada?

—Si que las hay. Hay soluciones totales, hay soluciones grupales y soluciones individuales. Pero para entender la verdad, a veces es necesario entender cuánto se nos ha mentido. Siempre que descubres una mentira, descubres consiguiente e inevitablemente la verdad.

—Eso está claro. Puede haber verdad sin mentira, pero no puede existir la mentira sin una verdad oculta tras la deformación.

—Bien dicho: Te diré que la verdad de cómo debe vivir una civilización, no es muy compleja. Es simple y maravillosa. Pero esa, que sería la solución colectiva, pasa por la comprensión individual de cada uno de los seres que componen la sociedad humana. Debe haber una "masa psíquica crítica", es decir una mayoría de intelectuales de pensamiento poderoso que tengan claro el asunto y puedan influir sobre el resto de la masa. Una de las claves políticas más importantes es la siguiente: Abre bien los oídos, cierra el culo y la boca, no te comas las uñas y registra esta clave con toda la fuerza de tu memoria: "La democracia de la libre elección en cada cosa, debe llevarse a la empresa privada, al ámbito laboral inmediato. Pero en el gobierno, la autoridad debe ser firme e indiscutible". Claro que ésto debe ser bajo las Leyes del Imperio, y no bajo las leyes opresoras que los Hijos de la Gran Ramera quieren imponer. Para empezar, las masas fanatizadas con la democracia multipartidaria y parlamentaria, que es la misma de los sindicatos corruptos, tendrían que probar su efecto llevando esa doctrina al campo privado. Que se apliquen las mismas pautas que para el país, en la empresa donde trabajan. Allí podrán experimentar el quiebre de la empresa, en vez de experimentar el quiebre de la nación, y su consecuente arrastre hacia la miseria de todo el pueblo llano. Y con ello, al desastre todas las empresas no adheridas a los grandes oligopolios, los cuales son en realidad futuros monopolios absolutos, donde el poder más tiránico estará en el más egoísta y hábil financista. Pero la clave del asunto, para transformar esta sociedad, es la que te dije: Llevar la "democracia" a la empresa y todo sector laboral, para que sean realmente de los obreros, y poner en el Estado nacional, un gobierno democrático de tipo imperial ¿Entiendes la diferencia?.

—Si, es total. Como la que hay entre un profiláctico y un paracaídas.

—No alcanzo a ver tu pensamiento. Tu control mental es espléndido...

—Que si se rompe uno, hay una vida más... Si se rompe el otro, una vida menos. Respecto a las doctrinas, creo que voy entendiendo, aunque me tendrás que repetir varias veces estos conceptos. Especialmente eso de "Democracia Imperial". ¿No es un contrasentido?

—No. Los imperios son gobiernos en los que los representantes surgen en cada comunidad, pero no por campañas electorales. No hay promesas que valgan, sino la ejemplaridad desde muy jóvenes. La ciudadanía sólo elige a los representantes locales. Luego las elecciones son realizadas entre ellos. Los políticos no tienen plazos de permanencia. Sólo abandonan sus cargos en razón de ocupar otro mayor. Entonces no estarán apurados en asegurarse su futuro personal, sino que cuidarán sus actos, en favor de la comunidad. La gente no vota a un Máximo Dirigente conocido mediante carteles y televisión, sino al mejor individuo del barrio. El Emperador surge de los mejores entre los mejores. Pero el Imperio es en si mismo una teoría del mundo muy completa, con pautas sociales, religiosas, políticas y económicas muy distintas. Ya lo hablamos antes, cuando te conté lo del numismático. ¿Recuerdas?

—Si. Pero de todos modos hay muchas cosas que no entiendo sobre los imperios. Quizá porque he visto y escuchado mucho sobre Antiimperialismo, Y muchas películas de emperadores monstruosos.

—Recuerda la clave mágica para llegar a la comprensión: Separa lo intelectual de lo emocional. ¿Te lo vuelvo a explicar?

—No. Tan agilipollado no soy. Aunque dicen que la estupidez es contagiosa. Yo cada vez me junto menos con la gente estúpida. ¿Está mal que discrimine tanto?.

—No sólo no está mal, sino que está perfecto. Pero no te cuides tanto de la estupidez aparente producida por inocencia. Mejor cuídate especialmente de la estupidez producida por el miedo, la maldad, la hipocresía, la indolencia. Esa clase de estupidez es contagiosa...

—Recuerdo un cartel en la sala de espera de un psiquiatra: " No intercambiar los síntomas, por favor. Que luego es muy difícil diagnosticar."

—Es gracioso. Pero tampoco sean tan estricto con la gente, sino te quedarán solo y sin ayudar a nadie. No hagas como la enfermera que empujaba una camilla con un sujeto encima. El paciente estaba palidísimo, con cara de acojonado, y le pregunta casi llorando

—Por favor... ¿Me podría llevar a emergencias?

—Ya le he dicho antes que no. ¡El doctor a dicho que a la morgue, y es a la morgue!.

—Eres un Arcángel muy cuentero. Pero cuéntame algo de la medicina del sistema. Algo que yo no haya entendido aún.

—Pues... Puedo decirte que una ventaja de ser médico es que puede echar tierra sobre sus errores.

—Muy fúnebre. Pero no me interesa hacerme médico. Si tengo que ganar dinero, prefiero poner una farmacia, o mejor una empresa fúnebre. Tal como están las cosas es un negocio mucho más seguro.

—Si ya estás pensando seriamente en escapar de la miseria individual vendiendo principios éticos, me recuerdas a cierta señorita que fue al psicólogo.

—Cuénteme... ¿Cuál es su problema? —dice el psicólogo.

—Tengo un carácter débil —dice ella—. Los hombres consiguen todo de mi, y después me da remordimiento de conciencia.

—Aaaah! Su caso es muy fácil de resolver, existen muchos métodos para reforzar el carácter.

—Doctor, Ud. no me entendió, lo que yo quiero es que no me de remordimiento de conciencia.

—Tus cuentos son muy malos, pero los prefiero antes que a los que cuentan en el noticiero. Y los cuenteros de los programas de polémica pública, mejor ni te cuento. Parece que su lema es algo así como "Defenderé hasta tu muerte mi derecho a decir mi estúpida opinión".

—Y todo eso, te aseguro, está perfectamente diseñado en los planes de política global.

—O sea que las masas creen que las cosas evolucionan o que ocurren por que sí, pero tal como en tu cuentito histórico, está todo planificado de antemano... ¿Esa no es la teoría de los conspiranoicos?

—Ni más ni menos. Pero lo que ocurre es que no encontraron mejor medio, los Hijos de la Gran, que asociar toda denuncia de la conspiración con una patología mental. Por otra parte, es asunto ya remanido. Si es todavía eficaz, se debe únicamente a la extremada estupidez que padece mucha gente... Me refiero especialmente a la estupidez por indolencia o pereza mental.

—¡Ah!... Ahora entiendo porqué suelen surgir tantos sujetos que parecen ser alienígenas, denunciando conspiraciones por aquí y por allá, la mayoría de las cuales son falsas. Entre tantas conspiraciones, la Gran Conspiración queda como la más grande de las locuras ¿No?.

—Ni más ni menos. Verás que se han inventado términos como "negacionistas", "conspiranoicos", "revisionistas", para delimitar formas de pensar, para aparentar cierta neutralidad a la hora de hablar de ellos... Y en lo posible para hacerlos pasar por locos.

—Me voy a descansar. Esto de separar emociones para poder razonar, es un trabajito cansador.

—Sólo al principio, Marko. Luego lo harás automáticamente, cuando tu mente se discipline en el hábito de "sentir con el corazón, pero pensar con la cabeza", y no podrán venderte gato por liebre.

 

Pasaron unos cuatro años más hasta que Marko se estabilizó en varios aspectos como para poder darle más material de comprensión sobre la gran putada. La mayor parte de la gente, incluso los respetables Lectores, podrán entender todo ésto más fácilmente porque es raro encontrar seres tan sensibles como Marko. No obstante a muchos, como a él, se les revolverá un poco el estómago al leer este libro. Si lo toleran es porque están templados y pueden seguir adelante. Marko siguió adelante a pesar del sufrimiento espiritual que descubrir las verdades le causaba, porque su vida tenía un claro propósito y él lo sabía. No podía elegir, como el Lector, continuar la lectura o usar el presente escrito como papel higiénico. Para colmo, no tenía como el Lector, la suerte de tener en sus manos un Libro como éste, que puede cerrarse cuando se le cante, o abrirlo mientras canta. Es decir en el baño, como lectura de relax.

—¿Porqué tengo que pasar yo las de Ulises? —me preguntó hace unos años— ¿Es que acaso tengo que salvar al mundo, que me aporrean tanto desde chico?

—No, mi ahijadito. Tenías que pasarlas personalmente para poder templarte lo suficiente, a fin de cumplir tu misión de vida, que aunque no es salvar a un mundo que no quiere salvarse, es ciertamente ayudar a muchos que como Tú, quieren escapar del engaño, de la mortalidad y de toda esta sarta de porquerías. Eres un pequeño engranaje en la maquinaria teúrgica. Porque así como los Hijos de la Gran Ramera hacen sus planes y los vienen ejecutando desde hace veintiséis siglos, también los Guerreros de la Luz venimos haciendo los nuestros, aunque tampoco se noten.

—O sea que estamos del lado de la Contra-conspiración.

—Efectivamente en cuanto a mí. En cuanto a tí, no se, pero la contraconspiración es bastante más simple, porque no hay que ocultar mucho, ni elucubrar ideas retorcidas, sino entender el retorcimiento mental de los conspiradores o de los conspiranoicos, y ver quien tiene razón. Además hay que transmitir las verdades dolorosas y las felices, para que cada uno forme su propia opinión del modo más completo posible.

—Pero comprender las cabronadas de los demiúrgicos o de los conspiranoicos, es bastante jodido. Te obliga a pensar de manera retorcida. Casi que tienes que aprender a pensar como ellos...

—Más o menos. Y hasta te diría que es más difícil, porque además de pensar como ellos en lo intelectual, debes entender todos estos asuntos sin podrirte en lo emocional. El hecho de que te revuelva el estómago toda esta inmundicia es un buen síntoma. Los cabrones y malas gentes seguramente verán en la comprensión de los planes de los Sabios de Alienigenea, cuál es su arquetipo. Se aliarán a ellos y les servirán alegremente. En cambio los seres realmente humanos verán en las Leyes del Imperio cuál es su arquetipo y de qué manera les gustaría vivir. El modelo de sociedad para cada uno, está dado en esas dos doctrinas diametralmente opuestas.

—O sea que cada rey a su trono y cada cerdo a su corral...

—Si te interesa, te diré cómo son esas doctrinas, pero primero tienes que saber cómo es el plan de los macabros, para poder luego comparar con la verdadera forma de vida política, social, cultural y religiosa que existirá en el milenio próximo. Todo ésto, según los conspiranoicos. ¿Tendrás estómago como leer completo uno de los documentos de los hijos de la señora?.

—Espero que sí. Si no me aguanto, vomitaré un poco, te pediré que pares y recomenzamos cuando se me pase. Como quien toma un remedio muy desagradable y amargo al paladar. Pero antes dime una cosa...

—"Me una cosa"

—¿Es verídico lo que me vas a contar o es un cuentito alegórico como el del numismático?.

—¿Quién te dijo que lo del numismático es alegórico...? Nada de alegorías. Además de estar en el Askasis planetario está en unos libros que tendrás que buscar cuando puedas ir a Europa. Ciertamente es posible que todo el Universo esté infectado con la mentira. Quizá el demonio me ha hecho ver esas cosas para confundirme y sumarme al bando de los Hijos del Mal. Pero eso requeriría creer en cosas más extrañas y despatarradas que para los humanos creer en Arcángeles. Lo que te indicaré encontrar ahora, si lo quieres descubrir, es un documento histórico cuya posesión es mal mirada y si pudieran lo prohibirían, y cuya autenticidad es negada por unos hijitos y afirmada por otros, pero cuya veracidad es innegable en muchos aspectos. El que tiene ojos vea, el que tiene el libro, lea.

—Pero dime de una vez de que se trata...

—Del auténtico plan alienígena de Dominio de la Tierra. O mejor dicho, del memorandum que adapta el Plan, a las condiciones que Don Alieniovi prevé para el siglo XX.

—Venga ese documento del dios del mal, o de los grandes falsarios. ¿A dónde hay que ir?.

—Para empezar, a Buenos Aires. Luego te diré el resto. Prepara unas buena valija, porque no será cosa de un sólo día...

—¿Y con qué me voy a mover si no tengo ni un centavo de rupia?

—Tú a lo tuyo, yo a mis obligaciones, que para ese soy Arcángel. Esta tarde irás al centro a relajarte un poco. Si todo me sale bien, te entrevistarás con alguien. No pienses Tú en eso. Ve a tomarte un café al lugar de siempre...

—Pero ahí no voy a entrevistar con "alguien", sino con toda la ciudad. Por allí pasan todos los amigos, los conocidos, los alienígenas que conozco y los que no conozco...

—Por eso es ideal que vayas allí.

—Como Tú digas. Pero no tengo ni para pagar un café...

—Tú has pagado muchos cafés a muchos, ahora alguno pagará el tuyo. Yo haré los arreglos. ¡Qué gran putada ésta!. ¡Limitar a los chicos al punto de no tener para un café...!

 

A las nueve de la noche yo tenía el pastel preparado. En Buenos Aires había encontrado un montón de gente que a mi ahijado le interesaría conocer. La mayoría estaban mentalmente en el filo de la navaja. El más cuerdo de todos los que tendría que conocer era un alienígena muy bien preparado para cumplir su misión de destrucción y confusión arquetípica. Pero tenía ir por ese lado para comprender las realidades en la pura práctica. De nada servía decirle al chico todas las cosas, si no las vivía en carne propia con alguna intensidad.

Este alienígena bonaerense se llamaba PEDRO KUINAMOR, pero se hacía llamar "Profesor Kuinamor". Yo había localizado a unos cuantos de los acólitos de este ser, la mayoría de los cuales era gente de buena fe. Crédulos que portaban Pirámides de la Suerte, investigadores de Platos Voladores, Cristoplatiyistas psicotronizoides y cosas por el estilo. Uno de éstos hombres —Don Carlos Alvarado— era escribano y vivía en la misma ciudad que Marko. Creo que era el más inocente y sincero de los engañados que he conocido jamás. Con unas vueltitas de rosca, este sujeto comprendió años más tarde toda esta cuestión. Pero en aquel momento yo tenía que hacerlo encontrar con Marko.

Estuve como una hora usando y abusando de mis atributos arcangélicos, hasta que logré producirle el vacío existencial psicológico (eso que llaman "tedio", "aburrimiento", etc.) suficiente como hacerlo abandonar su departamento. Era un hombre lúcido y limpio en lo emocional, así que me costaba dirigirlo mediante la intuición.

Logré hacerle tomar posesión de una mesa en la cafetería, antes que el lugar quedara, como era habitual, atestado de gente de todos los tamaños, colores, formas, amorfosidades y pelambres. Cuando llegó Marko yo acababa de inducir a Don Carlos a un estado de apertura mental, espiritual y humana. Eso no me costó casi nada, ya que no era otra cosa que activar su verdadera personalidad de hombre franco, confiado y solidario.

—Allí tienes al que te pagará el café —le dije a Marko, mientras éste trataba de abrirse paso entre la multitud que abarrotaba aquel magnético lugar.

Como negocio, aquel sitio era espectacularmente beneficioso. Su dueño no lo cambiaría por el filón de oro más rentable de... Pero ¿Qué estoy hablando?. Ya me parezco a un alienígena, tratando acaso de pensar como terrestre. O como un humano tratando de pensar como alienígena. El asunto es que Marko comprendió sin saber detalles, que debía relacionarse de algún modo con aquel sujeto, al que yo había hecho salir sin recoger ni su periódico. Me había asegurado —eso sí— que llevara su billetera.

—Disculpe, Señor... ¿Le molestaría que compartiera su mesa?

—Al contrario, joven. Tome asiento, que si espera a que desocupen alguna, en vez de café tendrá que pedir desayuno.

—Muchas gracias. Mi nombre es Marko Simi. —decía mientras estiraba su mano en saludo-

—El mío es Carlos. Carlos Alvarado. ¿Me creería si le digo que tengo la sensación de haber venido exclusivamente para encontrarme con Usted?

—¿Me creería si le digo que tengo la seguridad de haber venido exclusivamente a encontrarme con Usted?

—Pero claro, Marko, no creo en las casualidades, sino en las "causalidades".

—Eso me lo han escuchado decir desde que era muy pequeño. Muchos pueden dar testimonio de que acaba Usted de decir mis palabras favoritas...

—Entonces no nos hemos encontrado por casualidad. ¿Viene seguido por estos lados?

—Siempre, Don Carlos. Siempre que puedo, o sea una cuatro veces en la semana... ¿Y Usted?.

—Paso seguido... Claro, por esa vereda, como casi todos los habitantes de la ciudad. Pero es la primera vez que entro aquí.

La conversación siguió sobre trivialidades, como si realmente yo no hubiera elegido bien el contacto. Cuando me estaba por caer en un pozo depresivo, aburrido como mono vendado, enyesado y escayolado encima, escuché las palabras mágicas.

—Es Usted un joven muy agradable y educado, Marko. ¿Puede saberse a que se dedica?

—Si, claro... En realidad estoy momentáneamente semi-desocupado, tengo la profesión impaga de investigador en ciencias ocultas y eventualmente trabajo escribiendo artículos para algunos periodistas inescrupulosos que me dan unos pesos y firman ellos.

—Algo así como "mercado negro de letras"...

—No creo que haya mejor definición que esa. Pero me da para vivir sin tirar manteca al techo. No tengo muchas privaciones porque tengo cierto control sobre los deseos. A veces canto algunos tangos en los cabarets y la cosa mejora, pero ya no es como antes. Hace algunos años ganaba con ello más que mi padre, que era jerárquico de la Administración Pública. ¿Y Usted Don Carlos?

—Soy escribano y no me va tan mal, pero acaba Usted de confirmar mi intuición. También soy, por sobre todas las cosas, investigador de ciencias ocultas y ovnilogía.

—¡Cagamos! —pensó Marko sin que se notara su agobio— ¡Gabriel! —me decía con el pensamiento— ¿Me vas a meter con otro gilipollas cazador de platillos?.

—Parece que se ha quedado sin palabras —dijo sonriente, inocente y feliz Don Carlos— ¿No le digo que no hay casualidades?.

—Le diré la verdad, Don Carlos. —mientras Marko hablaba yo me fruncía todo— No merece Usted que yo le oculte más cosas... Soy un loco de atar. En realidad yo vine aquí porque debía encontrarme con alguien...

—¿Se sirven algo los señores? —interrumpió el camarero mandado por la Providencia.

—Lo que desee Usted, Marko —dijo Don Carlos— Yo invito.

—Eeeh..., gracias Don Carlos. Un café mediano.

—Que sean dos, entonces. —dijo al camarero— Veo que coincidimos hasta en los gustos. Disculpe la interrupción... ¿Esperaba Usted a alguien?. —dijo el hombre con un leve dejo de nostalgia porque pensaba que Marko se iría apenas terminado el café.

—No, Don Carlos. Lo que quiero decir es que debía encontrarme con alguien, pero no sabía con quien. Mi Arcángel guardián me dijo que viniera...

—¡Estás metiendo la pata! —dije al oído de Marko, como si acaso alguien más pudiera escucharme. Reflejos que le quedan a uno ¿Vio?

—No se asuste, Don Carlos; quiero decir que seguí una intuición.

Pero lo cierto es que creo que nuestra conversación recién empieza y casi aseguraría que no será la única.

—Por lo que veo hasta aquí, o intuyo más que pienso, Usted tiene algún objetivo trascendente, que no puede compartir con mucha gente.

—Sigue Usted acertando, Don Carlos. Es como si un ángel lo hubiera enviado muy a propósito. Hablar con Usted me causa una profunda satisfacción. Todavía no sé porqué, pero creo que puedo decirle bastante más.

Era una pregunta indirecta hacia mí. Así que le hice señas con la mano —como si alguien me pudiera escuchar— que siguiera adelante, pero despacio. Cuando Marko me miró, instintivamente Don Carlos miró hacia donde me encontraba yo. Claro que sólo pudo ver las piernas hermosas que pasaban por detrás del cristal de la mampara que daba a la calle. Lo olvidó al instante porque Marko se despachó con ganas.

—Lo que quiero, tan trascendente como que es algo concreto, es hacer un "Viaje al Centro de la Tierra"... Si todavía cree que estoy cuerdo, dígamelo. Si me dice que estoy loco, no me dirá nada novedoso para mí. Será uno más; creo que el número diez mil...

—¡Nada de eso, amigo mío!. Ahora estoy seguro de que he venido a encontrarme con Usted de modo exclusivo. No sé quien me ha mandado, pero ahora entiendo porqué. Me agarró una depresión espantosa, algo completamente fuera de lugar en mi conducta mental, hasta que llegué aquí. Cuando le vi a Usted, se me pasó. ¡Ahora estoy más que feliz!

—¿Me habla en serio, Don Carlos? —dijo el caradura, como si no confiara en mi idoneidad arcangelical.

—¡Claro que le hablo en serio! —dijo eufórico el hombre— Yo soy el delegado y corresponsal del Profesor Kuinamor para esta región. Imagino que le conoce Usted...

—Claro que sí. Fui a una de sus conferencias, en la que mostraba operaciones de los médicos filipinos, efectos de la psicotrónica y todo eso... La verdad es que no entiendo que tiene que ver con el asunto con que acabo de agredir su cordura...

—Nada de eso, querido amigo. Para mí, Usted es un auténtico cuerdo. El Profesor Kuinamor también investigó mucho el tema de la Tierra Hueca. El ha viajado en astral hacia allí. Yo no podré ir en esta encarnación —dijo con auténtica tristeza— pero quizá en astral cuando muera, o en cuerpo físico en la próxima... Ya tengo casi setenta años.

Hasta yo me sorprendí, porque el hombre no aparentaba más de cincuenta.

—No diga eso, Don Carlos. Usted no puede tener tantos años, no lo demuestra, y aunque así fuera...

—He fornicado mucho, Marko. Y además el Profesor me ha dicho que tengo que ir al planeta Dacur. No se cuando...

—Yo no creo que haya que ir a otros planetas, pero sí, se que hay que volver al estado natural, primordial, perfecto, que es el Paraíso Terrenal. Y para eso hay que... En fin, mejorar aquí mismo.

Marko iba a decir mucho más, pero le hice señas para que parara allí. A veces no era muy obediente, no le gustaba que le indicaran "paso a paso", pero comprendió que el asunto era delicado y se portó como un soldado disciplinado.

—Le diré lo que puedo hacer, Marko. Si a Usted le interesa conocer al Profesor, puedo arreglarle una visita. Él seguramente le puede indicar como encarar el asunto. Entiendo que para Usted el tema es importantísimo.

—Vivo para ello, Don Carlos. —dijo Marko con una fuerza psíquica capaz de convencer al Papa de que se haga Musulmán.

—Entonces, si me deja su teléfono, le llamo en cuanto tenga una respuesta. Viajo pasado mañana a Buenos Aires. Si quiere escribirle una carta...

 

Una semana después, Don Carlos llamó a Marko.

—El Profesor me ha pedido que le haga ir urgentemente a Buenos Aires. Tiene un interés tremendo en conocerle. Dice que sería el primero de sus compatriotas en proponer seriamente un viaje al interior terrestre. Me ha dado orden de sacarle pasajes para que viaje Usted hoy mismo, si pudiera...

—Hoy es imposible —dijo Marko apesadumbrado y excitado al mismo tiempo— porque estoy terminando un cuadro que me han pedido, pero mañana lo termino y pasado mañana viajo.

—Entonces puede pasar mañana mismo por mi casa, a la hora que quiera, aunque sea tarde. ¿Pinta también?

—Cuando me piden. No puedo gastar en pinturas si no tengo reposición. Pero volviendo al tema, mañana a la noche nos vemos. Y desde ya, infinitamente agradecido, Don Carlos.

 

Cinco días después, Marko llegaba a Buenos Aires con una mochila, una valija llena de carpetas, unos cristales de cuarzo y una esmeralda enorme que conservaba de anteriores aventuras en la "minería cara".

—Te pasaste, Petronilo —me decía jocosamente mientras llegaba a la estación de Retiro, en el cosmopolita Buenos Aires— No sólo me pagaron un café. También me pagaron un viaje a Buenos Aires. Evidentemente, esta gente es seria. ¿No me dices nada, Gabriel?.

—No puedo decirte más por el momento, a excepción de aconsejarte que abras bien los ojos y no te preocupes por nada. Lo tengo todo planeado a la perfección.

—No me digas eso, que me haces tiritar hasta las pe... stañas.

 

Eras las seis y media de la mañana. Comenzaba a amanecer y Marko debió soportar otras tres horas de autobús, porque el sitio al que se dirigía era un pequeño conglomerado de fincas de veraneo en una zona rural, a ciento cincuenta kilómetros de la Capital Federal.Cuando llegó a la finca donde el Profesor Kuinamor tenía su "centro de estudios", lo primero que vio Marko fue un mástil de unos nueve metros de altura, sobre el que estaban apoyados otros palos de unos doce metros, formando una pirámide. Le recibió una mujer regordeta y con cara de buena gente. Realmente le atendieron muy bien. Había allí muy buena voluntad. Faltaban unos minutos para que sirvieran un almuerzo. Marko había llegado justo. Le indicaron donde acomodar sus cosas, en una habitación de tres por tres metros, con techo piramidal. Habían allí cuatro cuchetas marineras y le dijeron que podía quedarse a dormir. Que no necesitaría pagar alojamiento. En otra de las habitaciones habían solamente plantas. Era toda de vidrio, también de tres por tres, pero en su interior sólo habían estanterías que estaban repletas de macetas. En la tercera habitación —todas estaban separadas por algunos metros, habían solamente macetas con plantas más grandes. Marko sabía perfectamente que esas plantas no eran muy beneficiadas por las pirámides, pues esas pirámides estaban formando el techo, de modo que todo lo que estaba debajo de la base, tenía la influencia opuesta. Estaban las plantas en la anti-pirámide virtual. Pero restó importancia al error, pretextando en su pensamiento que podía haber alguna explicación lógica para ello.

El Profesor aún no venía, y le esperaban para terminar de armar aquella enorme pirámide de palos.

Marko nunca fue de los que se quedan mirando. Se cambió de ropa, pues había llevado una muda de fagina, y se puso a trabajar con toda esa buena y empeñosa gente —unos cuarenta hombres— de quienes no conocía ni sus nombres. Las mujeres eran más de cincuenta, y habían unos treinta niños que jugaban en el parque de algo más de una hectárea. Mientras una grúa colocaba en su sitio uno de los palos que formaban las aristas, Marko colaboraba en la colocación de los palos que formaban la base. Como había hecho varios experimentos con pirámides, y muchos con gran éxito, sabía del tema lo suficiente como no necesitar hacer pregunta alguna. Pero notó que los palos eran redondos y algunos de ellos un tanto irregular. Además, las uniones eran groseras, sin el fino detalle que requiere el arte de construir pirámides, aunque sean caseras. Sin aristas, vértices, nivelación, ubicación, orientación, proporciones y materiales correctos, no funcionan para nada. Siendo básicamente "compuertas magnéticas" capaces de retener parte del flujo magnético telúrico, deben —como toda compuerta— tener condiciones que impidan el escape de la energía que se desea acumular, ya sea con fines terapéuticos, de elevación vibracional, etc...

Las uniones eran forzadas con gruesos pernos de acero, de unos cinco centímetros de diámetro en la parte roscada. Las zanjas que se hicieron para instalar los palos de la base, estaban parcialmente anegadas por la misma agua con que se regaba el predio, y ello evidenciaba plenamente la incorrecta nivelación.

Marko, viendo tanta buena voluntad, evitó hacer comentario alguno, pero con una pala y un azadón se puso a nivelar las zanjas, de unos cincuenta centímetros de ancho y otro tanto de profundidad. Mejoró ese asunto hasta donde le fue posible, aprovechando el agua que iba marcando el nivel. Luego de un par de horas de trabajo, ayudado por otros que entusiastamente comenzaron a seguirle cuando comprendieron su objetivo, las zanjas estaban más o menos en condiciones de recibir los palos de la base. Entonces Marko ya había trabado entusiasta conversación con dos de los jóvenes más activos del grupo. Sólo entonces se animó a decir algo.

—Creo que estos pernos causarán bastante pérdida de energía a la pirámide. Son demasiado metal en un punto muy crítico, como son los vértices.

—Pero Elsa Tragapi dice —acotó uno de los chicos— que esos detalles no tienen mucha importancia, porque las pirámides funcionan según como se las mentalice...

—¿Quien es Elsa? —preguntó Marko.

—La Secretaria del Profesor Kuinamor. Es Licenciada en Parapsicología, ufóloga y radiestesista. Ella dirige la mayoría de los cursos.

—Pero... En fin. Esperemos que funcione.-dijo Marko algo resignado. Luego se retiró a meditar en soledad, en los fondos del predio. Algo no estaba bien. El factor humano era intachable. La solidaridad y el amor en su mejor acepción eran la nota más visible. Pero las proporciones de las pirámides, seguían estando mal. Marko se dio cuenta de todos los errores con sólo medir a ojo. Era como para un mecánico ver un motor diesel del que salen pedales, púas de tocadiscos y perillas de radio.

Una pareja se acercó a Marko para invitarle con unas bebidas. Así que Marko, que tenía entre medio de todos estos asuntos un interesante proyecto minero, aprovechó la orientación que tomó la conversación gracias a que José y Miriam sentían mucha atracción por las piedras, cristales y minerales. Marko se fue y volvió en un minuto, trayendo una de las carpetas en las que tenía la tesis del proyecto minero... Y aprovechó para darles una copia de las proporciones piramidales, a fin de que la difundieran entre sus compañeros. Increíblemente, nadie sabía que existen proporciones exactas, sin cuyo conocimiento no hay pirámide que valga:

 

La pareja quedó encantada, y le invitaron a su casa de Palermo para que se alojara cuanto necesitara estar en Buenos Aires. Durante la semana irían a ver a algunos capitalistas que podrían estar interesados en el proyecto minero. Como acababa de llegar el Profesor Kuinamor, quedaron en que se encontrarían sobre las ocho de la tarde, cuando acabaran las actividades previstas.

Eran cerca de las dos de la tarde, y Marko saltaba de impaciencia por ser recibido con el Profesor. El hombre tenía unos sesenta y ocho años, de baja estatura, cara de ruso o polaco. Vestía sencillamente, con ropas de trabajo. Luego de dar algunas indicaciones a los hombres que habían suspendido el trabajo de la pirámide, éstos continuaron con aquello, y el Profesor se retiró unos cincuenta metros hacia los fondos. Desde allí hizo unas señas a su secretaria Elsa, y ésta indicó a uno de los que se hallaban en el lugar, que el Profesor le atendería inmediatamente. Una hora después le tocaba el tuno a Marko, y fue casi a la carrera a encontrarse con su anfitrión.

—¿Así que Tú eres el Andino? —dijo el "viejito", como lo llamaban muchos de sus alumnos y admiradores.

—Si, Profesor. Creo que Usted ya sabe perfectamente mis objetivos. ¿Necesita saber algo más sobre mis investigaciones?

—No, no hace falta. Yo te he pedido que vengas para poder aclararte personalmente algunas cosas muy importantes, a fin de ahorrarte algunas decepciones...

Marko permanecía en silencio, procesando cada palabra y gesto del Profesor, pero con lo que acababa de decir, algo se caía en el ánimo. No le había llamado para decirle cuando iniciaban el viaje, o cómo podían prepararlo...

—Lo que ocurre —siguió el viejito— es que los Intraterrestres nunca te permitirán llegar, y tu no podrías nunca llegar al centro de la tierra porque todo eso está en el plano astral. Es, además, otra dimensión, en la que las partículas neutrínicas giran sobre sí mismas a unas velocidades superiores a la velocidad de la luz, y en el plano de tu memoria no podrías vivir allí, porque te desintegrarías... Hasta podrías llegar a dejar de existir por efecto de desmoleculariza...

—Disculpe, Profesor. —dijo Marko luego de diez minutos de escuchar gilipolleces extra, super, intra y multidimensionales.— Yo he venido porque Usted me mandó a llamar con urgencia... ¿Me ayuda a hacer ese viaje o no?.

—Es que no me has entendido. Yo te recomiendo buscar a los que son más materiales, que tienen sus bases allá cerca de Punta Arenas...

—¿En el sur de Chile?

—Eso. Allí vas a encontrarte con los intraterrenos intermedios que son más como nosotros, están en esta dimensión y les podrás ver, porque tienen cuerpos materiales, pero igual tienes que ir con mucho cuidado...

—Ah. Bueno, gracias... —dijo Marko conteniendo su interno deseo de desarmarle la cara y otras cosas de un sólo golpe.

Marko miraba para todas partes tratando de ver si yo aparecía. Lo cierto era que estaba a su lado, pero como ya había pasado una vez, no se daba cuenta que el terrible impacto emocional de la decepción le impedía ver en el astral.

—Estoy metido en un mundo de hijos de putas. —decía hablando sólo mientras se alejaba hacia el otro extremo del predio— Hijo de puta el viejo Carlos Alvarado, hija de puta la Elsa Tragapito, hijo de puta el viejo Kuinamor... Y mi arcangelito guardián... Ese si que no es ningún hijo de nadie. Ni madre tiene el cabrón...

Se sentó sobre un tronco convertido en banco, a observar su propio estado de desilusión, de desengaño dolorosamente descubierto. Se preguntaba si realmente los intraterrestres eran "extradimensionales". Luchaba por desterrar de si mismo la duda y eliminar el desasosiego brutal que causan a los auténticos buscadores de la Verdad, esos individuos siniestros, falsos gurúes y conferencistas baratos que dicen a la gente lo que mueve su morbo, o lo que calma en la masa la estúpida necesidad de aferrarse a una "creencia", en vez de decirle a las gentes lo que realmente deberían saber, aunque fuese con palabras dolorosas. Pero no. Los Kuinamor, como los Quintos Paz Welles, y muchos por el estilo, llevan al buscador por las sendas que los organismos de la Gran Ramera y CIA quieren que vayan. Pero Marko tenía las cosas claras, a pesar de su golpe emocional. No pude haber hecho las cosas mejor. No podía evitarle ese dolor, porque tenía que hacerle encontrar la verdad por sus propios medios, es decir, por su propia desilusión. Si le hubiera dicho yo quién y cómo era el Profesor Kuinamor, para quien trabajaba, me lo habría creído. Seguramente habría ido por su propia voluntad a verlo, pero no hubiera podido dimensionar cuán dañinos son en realidad esos sujetos que mezclan cristos y santos con platos voladores, seres extradimensionales, con intraterrestres. Ciertamente que todo ello existe. Cierto es que "hay de todo en la Viña del Señor", pero la labor de estos sirvientes directos o no, conscientes o no, de los alienígenas, es mezclar mal los tantos. Ponen cruces y cristos a los que buscan conocimientos, ponen extradimensionales a los que buscan a los intraterrestres, ponen redentores lejanos e inalcanzables a los que buscan encontrarse a sí mismos. Ponen duendes y hadas a los que buscan saber la verdadera historia. Ponen mierda en todo pastel y "mentalismos de funcionamiento psicomístico" a los que quieren descubrir el funcionamiento magnético de las pirámides.

Cuando Marko se sintió un poco más repuesto, es decir media hora después, porque los Guerreros de la Luz no se dejan vencer por la decepción, tomó la determinación de seguir la Runa NOTH "No te opongas a tu destino, dale un sentido".

—Este viejo hijo de puta me ha mandado a llamar para hacerme desistir en mi búsqueda, por lo tanto, su intención es cagarme. En consecuencia, me autoriza de hecho a combatirle, como hay que combatir a todos los farsantes, aunque esté en su propio terreno; y voy a comenzar ya mismo.

Buscó a los chicos que le habían recibido y les halló merendando en el prado, casi al fondo de la finca. Entabló nuevamente conversación y descubrió que todos allí estaban sabiendo quién era y porqué había llegado allí, de modo que se despachó, con cierto cuidado, sobre la decepción que había tenido. Poner en duda la "buena intención" del Profesor era riesgoso. La mayor parte de esa gente estaba fanatizada. De modo que optó por poner en duda las capacidades de comprensión del "viejito". Elsa Tragapi había cometido un gran error. Había leído en todos los cursos la carta de Marko. Había hecho saber a todos que Marko venía a buscar al Profesor para proponerle el Viaje al Interior de la Tierra. Además, le había ensalzado sin conocerle. Cosas de los necios que terminan especulando con todo y con todos. En diez minutos de conversación, Marko se dio cuenta que su desilusión era compartida totalmente por los demás, porque desde que oyeran la lectura de su carta, habían compartido con él la excitación de ese posible viaje. El Profesor hablaba mucho de la Tierra Hueca. Era "uno de sus temas preferidos", pero recular así cuando viene uno dispuesto de verdad a poner todo en la aventura, fue un mostrar la hilacha muy grotesco.

En la charla salieron a relucir varias cosas más que nadie había querido comentar y que trataban de ocultar para sí mismos, porque ese "centro de estudios" era el bastón a que se aferraban psicológicamente muchos desilucionados de las religiones y otras cosas.

—Yo comprendo que también Ustedes estén desilucionados —dijo Marko— pero eso no nos tiene que voltear el ánimo. Lo que me parece es que toda la gente que viene aquí es simplemente maravillosa. Es una lástima que seamos utilizados para ganar dinero, o para algo peor.

—El Profesor no necesita del dinero que se aporta aquí, porque es retirado de la Fuerza Aérea y asesor de la NASA...

—Eso lo termina de explicar todo —dijo Marko mientras se levantaba para irse— Está financiado por vaya a saber qué organismos cazagilipollas... Disculpen, pero yo no soy payaso de este circo. Me voy inmediatamente.

—Espera, por favor —dijo una mujer— No te vayas todavía ¿Quieres venir a mi casa? Vivo cerca de aquí... Me interesa mucho seguir conversando contigo. Me llamo Gloria Siegel y no soy crédula...

—Pero yo no digo a la gente lo que quiere oír, sino las verdades que descubro. Si no os molesta el hecho de que algunas verdades sean dolorosas y no como uno quisiera que fuesen...

—Claro que no me molesta. Lo que quiero es saber la verdad, o mejor dicho terminar de descubrir algunas verdades...

—De acuerdo, Gloria —dijo Marko—.

—Si algunos de vosotros quieren venir —dijo la mujer al resto de la gente— están todos invitados. Tengo harina suficiente como para hacer tortas fritas para todos...

Eran como treinta personas. La dueña de casa, las tortas fritas y la tertulia estaban muy buenas, pero Marko debía encontrarse con José y Miriam en la tranquera de la finca del "viejito".

—Tengo que irme. Debo volver al campo del profesor para encontrarme con otros amigos. Me han invitado a su casa, en Palermo, pero en cualquier momento, les llamo por teléfono.

Marko se sentía satisfecho de haber abierto los ojos a una cuantas personas que ya no serían engañadas por el farsante. También había tenido gran gusto en conocer a Gloria, quien le había brindado su casa con gran franqueza, y le había invitado a alojarse allí. Marko se dio cuenta que ella estaba un poco "flechada" y si le aceptaba quedarse, cualquier cosa podía suceder. Pero no había hecho ese viaje para relacionarse emocionalmente, y hasta le asustaba el hecho de que él también estaba un poquitín "flechado".

—Si me quedo —pensaba— termino en fiesta, y yo estoy aquí para otras cosas. Que la Providencia me ayude, porque mi guardián se ha comido una goma y se ha borrado del firmamento. ¿Me oyes Gabriel? ¿Me oyes gilipollángel?

Me divertía su modo de invocarme, pero me entristecía que no me pudiera ver. Aún no podía ver en astral. Ni siquiera se daba cuenta que no sólo no me veía a mi. Llegó a la tranquera de acceso de la finca de Kuinamor cuando aún no salía nadie del aula de ensuciado de cereb... Perdón de los cursos de Cosmobiología. Faltaban unos minutos para las ocho. No quería volver a pisar el sitio, pero necesitaba confirmar que aún estaba en su interior el auto de José. Allí lo vio. El Falcon verde y rojo estaba en su lugar. Mientras, yo me deshacía yendo y viniendo porque debía hacerle encontrar con otras personas. No crean que soy tan hijo de... alienígena madre como para hacerle pasar estas cosas a Marko sin mostrarle que hay otras personas que sí valen la pena como tales, y como camaradas en la difícil búsqueda de la Verdad. Si bien la cita me facilitó la cosa porque debía hacerle ir a la finca, también era un problema, porque si se iba a Palermo con esta pareja, me resultaría casi imposible desarrollar el resto del plan normalmente, así que me vi otra vez en camisa de once varas. Quería hacerle encontrar con unos chicos que actuarían como nexo para relacionar a Marko con otro solitario Guerrero y valiente investigador.

Marko entró al lugar y la gente empezó a salir del aula. Eran unas ciento veinte personas que iban a sus coches o salían a pie del predio. Yo quería impedir que se encontrara con José y Miriam, porque tenía su número de teléfono, de modo que podía encontrarse con ellos otro día, pero si se iba con ellos ahora, se me descronometraba el plan.

No imagina el Lector las peripecias que pasa un Arcángel de la guardia cuando no puede ser visto por el sujeto a guiar. Si hubiera un gremio angelical, estaríamos haciendo cada huelga...

Ya que no me puede ver —me dije— haré que no vea nada. Le confundí la perspectiva visual, con lo que el pobre quedó muy desconcertado. José se acercaba para hablarle, de modo que tuve que actuar doblemente. Confundí las percepciones de José de un modo un poco violento. A puro soplido produje una rara confusión general de modo que José pasó frente a Marko, sin que se vieran uno al otro. Grité al oído de José que Marko ya se había ido, olvidando el asunto, de modo que la intuición resultó y José se dirigió con su mujer hacia el auto.

Mientras tanto, Marko se dirigió a uno de los muchachos con quien había estado hablando cuando trabajaban en la pirámide.

—¿Has visto a José y a Miriam?

—Claro, estaban aquí hace un momento... Allí están... —dijo indicando a la pareja que se hallaban a veinte metros, caminando hacia el auto.

—Gracias. —dijo Marko sin poder ver a ninguno de los dos.

Como estaba más confundido que fraile en sex-shop, porque no veía a nadie, optó por pararse en la tranquera. Estuvieran donde estuvieran, el auto estaba allí y se verían al salir. Así que otra vez a hacer correrías cronosóficas para que no se vieran. Largo sería de explicar los malabares mentales que tuve que hacer, pero finalmente, el auto pasó y Marko no lo vio. Ellos tampoco vieron a Marko.

Yo le intuía a Marko que se quedara en aquel lugar, porque los chicos con quien quería relacionarlo irían allí, como solían hacerlo en la noche, para regar las plantitas expuestas a la acción piramidal de las habitaciones.

A pesar de la confusión psíquica, Marko seguía intelectualizando correctamente, tratando de repasar lo ocurrido aquel largo día. Caminó un poco por entre los árboles buscando respuestas teóricas al hecho de sentirse tan confundido. Es que son muchas impresiones para un sólo día, y la decepción ya superada en lo moral, seguía doliendo. Es como una herida que ya no está infectada, pero que lleva su tiempo para cicatrizar. Aún para el más templado Guerrero.

Como ya se hacía de noche y a las ocho y media no quedaba nadie en el lugar, salvo una viejecita que hacía la limpieza, Marko pensaba que se había quedado sin el pan y sin la torta. No quería alojarse en lo de Gloria, por las razones ya explicadas, pero tampoco podría llamarle a José, para que volviera a buscarle, cuando habían como tres horas de viaje en automóvil hasta Palermo. Llegar a su casa, volver a buscar a Marko, volver a casa... Nueve horas... Imposible. Bien. Todo estaba muy bien. Sólo debía hacer que Marko se quedara por ahí durante unos minutos más.

Se sentó en una piedra que había al costado de la calle, junto a la alambrada de la finca, y sopesaba la conveniencia de quedarse a dormir esa noche en la casa de Gloria o en la habitación de la pirámide.

Encendió un cigarrillo —ya había tomado ese maldito hábito— y trató de serenarse.

En eso escuchó risas y parloteo. Ya era de noche, pero a la luz de un lejano farol vio que se acercaban cinco chicos. Cuando llegaron a la tranquera permanecía abierta, le miraron con curiosidad.

—¡Hola! —dijo uno de los muchachos— Yo soy Javi, él es Ariel, Pedro, Viviana y Laura. ¿Eres alumno del centro?

—No, dios me libre... Pero he venido hoy por primera y última vez, a hablar con Don Kuinamor...

—¿Quieres cenar con nosotros? —preguntó uno de los chicos haciendo caso omiso al sentido de las palabras de Marko.

—No estaría mal. Hoy ha sido un día muy largo... He viajado mucho y parece que tengo que seguir andando.

Tú eres el de la región andina... ¿Te llamas Marko...?

—Sí. ¿Cómo lo sabes? ¿Se me nota mucho el acento y Tú eres adivino? —respondió Marko entre sorprendido y confuso.

—No es por eso. Es que hace unos días Elsa nos leyó una carta que nos hizo llorar a varios. Hablas en ella de la Tierra Hueca... Y luego nos dijo alguien que vendrías.

—Pero era una carta personal para el Profesor Kuinamor... Ahora entiendo porqué todos estaban al tanto...

—Sí, pero es que aquí no hay secretos. —apuntó una de las chicas— Elsa Tragapi estaba dando el curso sobre el plano astral, y dice que ésto tiene mucho que ver ¿No es así?.

—Bueno... Todo tiene que ver con todo. Pero los neumáticos se arreglan en la gomería y el motor en el taller. Y todo tiene que ver con las estaciones de servicio, pero nos es cuestión de mezclar las cosas. Aquí se mezclan pirámides con extradimensionales, intraterrenos con cristos crucificados, se hacen pirámides y se las mezclan con "mentalismos", supercherías...

—Pero nosotros trabajamos también con pirámides y hemos comprobado que realmente tienen algunos efectos...

—Cierto, pero es que hace varios años que empecé a experimentar. Por eso hay algunos detalles que no me parece que estén correctos. En realidad hay varias cosas que no me parecen... No se puede "mentalizar" la batería de un auto para que funcione. Si le hechas una meada, en vez de ácido, te puedes gastar todas las neuronas que no vas hacerla funcionar como corresponde. Además... En fin. Yo no me quiero meter en lo que no me corresponde. Es sólo una opinión personal.

Pero mientras cenaban, Marko siguió explicándoles detalles técnicos de las pirámides, poniendo en claro los errores y la evidencia de que no se las estaba haciendo correctamente, ya por falta de conocimientos reales o por alguna otra razón.

—Ya me parecía... —dijo Javi mientras se miraban todos entre ellos— Nosotros hemos estado analizando el asunto. Hemos leído algunos libros de gente que se quemó varias pestañas, y teóricamente no estamos de acuerdo en algunas cosas...

—Vamos... Digamos las cosas por lo claro. —saltó Viviana— Elsa nos está metiendo el perro. Tenía que venir uno de afuera para que nos animáramos a decirlo y nos terminara de abrir los ojos. Nos están cuenteando y no se para qué. Ni siquiera gana mucho dinero con ello.

—Perdonen... —dijo Marko— Pero yo no he venido a promover una discusión entre Ustedes y los directivos. Que quede claro...

—No, Marko. Quédate tranquilo, que nosotros venimos viendo que muchas cosas no concuerdan. En todo caso te agradecemos mucho que hayas venido a aclararnos un poco el tema de las pirámides, pero el asunto va más lejos. Nosotros somos un grupito pequeño que investigamos todo fríamente. No nos interesa creerle a nadie. Si nos haces pata, te incluimos en el grupo. Queremos "entender", no "creer", que para eso nos hemos salido de las religiones.

—Y si vamos a seguir con las mismas boludeces disfrazadas de piramidolomística... —dijo Ariel— me vuelvo a mi casa y me pongo a rezar... Así que, por favor, dinos lo que tengas para decirnos.

—Me ponen Ustedes en una posición difícil —dijo Marko— pero la verdad es que he venido a hablar con el Profesor sobre un asunto muy serio, y me ha despachado con una gilipollez mayúscula. Tengo la clara sensación de que me ha llamado para joderme, para disuadirme de abandonar mi investigación, de lo contrario no se explica que me haya pagado el pasaje y me haya hecho andar más de mil kilómetros, al sólo efecto de decirme que me olvide del Viaje al Interior. Una simple carta, una llamada por teléfono, o simplemente no darme ni bola, le habría salido más barato. Pero no habría sido tan contundentemente desmoralizante. No me deja otra alternativa que responderle combatiendo... Pero todo ésto me tiene mal. Salí de mi casa con un entusiasmo tremendo, creyendo que se estaba concretando uno de los objetivos de mi vida, y ahora tengo que conformarme con aclarar cosas y... Si acaso estoy equivocado yo, temo estar boicoteando indebidamente el trabajo del Profesor...

—En todo caso, desarmándole el circo... —se animó Ariel.

—Esperen, por favor. —decía Marko mirando para todas partes— Yo preferiría, si aquí hay muchas cosas que no están bien, que las habláramos en otro lugar.

—De acuerdo —agregó Javi— Pero no te pierdas, no te vayas a ir sin hablar antes con nosotros. Creo que tenemos mucha información para cambiar. ¿Cuándo vuelves a tu provincia?.

—Tengo ganas de volver ya, pero tengo que tratar de ubicar a cierta gente mañana, por un proyecto minero...

—¿Eres minero? —preguntó Laura.

—He trabajado en minería. Especialmente con cristales.

—Nos encantan los cristales —decía Viviana— son maravillosos.

—Entonces te gustará ver algo que tengo aquí. No se porque traje estas piedras, pero... Las traje. Quizá pueda venderlas aquí en Buenos Aires.

Marko sacó los hermosos cristales de cuarzo de su mochila, y los ojos maravillados de los chicos brillaron igual que las piedras. Pero cuando sacó la enorme esmeralda, de veintiún centímetros de largo por quince de diámetro, que aún en bruto no deja de ser algo soberbio, los suspiros y exclamaciones de admiración sorprendieron a Marko.

—Les comprendo. Siempre que uno ve por primera vez estas cosas, se queda sin aliento.

—No... No sólo eso... —dijo Javi— Es que...

—¡Te estábamos esperando hace mucho! —dijo Viviana.

—¿Como es eso? —preguntó Marko-

—¿Has leído al Profeta de Sur?

—Ni le he escuchado jamás...

—El... El ha escrito una profecía, y dice casi textualmente: "El hombre que irá al Interior del Mundo, y que luego volverá con el Rayo para matar a la Bestia, será el que porte la Esmeralda Metafísica del Argentum. Muchas esmeraldas hallará a su paso, y muchas se romperán en sus bolsillos, pero él repartirá sus trozos, y así muchos sabrán que él es quien representará en el mundo de los mortales, a los custodios del Vril y del Graal...". No recuerdo el resto...

—"Y empezado el Tercer Sargón, —siguieron a dúo Javi y Laura— vendrá el Cuarto Armagedón, que ordenará las cosas del mundo. Y con él vendrán los Guerreros Polares, y el mundo temblará de miedo. Pero sólo morirán los indolentes, los egoístas Hijos de la Gran Ramera y sus sirvientes. Los inventores de la "cárcel del espíritu" conocerán el infierno del hambre que impusieron al mundo."

—Evidentemente —dijo Marko— el día no quiere terminar. Así que es un asunto que tienen muy estudiado y yo soy el protagonista de una profecía... Pero no me puedo creer eso. Pareciera que Ustedes me quieren hacer pasar por redentor de la humanidad y profeta del Tercer Milenio... Entiendo el sentido de la profecía, pero me parece una gilipollez... Yo no soy ese... Que esperan Ustedes. Yo sólo quiero saber la Verdad, y tras la Verdad total he encontrado unas cuantas verdades parciales... Si les dijera que soy un loco que habla con un arcángel... ¿Ustedes me creerían?

—No. Semejante estupidez no te la creeríamos ninguno —dijo Javi— Lo que yo creo es que quieres eludir las verdaderas responsabilidades mágicas...

—Entonces yo creo que no tenemos mucho de qué hablar. ¿Con qué autoridad moral puede enseñarles nada un loco que habla con arcángeles, y que elude su supuesta responsabilidad redentora... Si ni siquiera creen Ustedes en lo que les digo?

—Marko... ¿No nos crees que te esperamos hace tiempo? Te hemos dicho algo incomprensible para casi toda la humanidad, y Tu lo has entendido...

—Déjenme que lo medite... ¡Demasiada locura para un sólo día!

Ahora quisiera irme a dormir pero no se dónde. Si me quedo aquí, tendré que dormir bajo esa pirámide, y no estoy dispuesto al riesgo de que esté bien hecha y funcione, si me voy donde me han invitado, puede que no duerma nada...

—¿Te refieres a la habitación donde están las cuchetas?

—Exactamente. ¿Saben que no se debe permanecer debajo de una pirámide, sino en su interior?

—Si, claro. Ya lo explicaste, pero esa habitación está mal orientada. Dejamos de usarla para las plantas cuando nos dimos cuenta que no puede hacer ningún efecto.

—Entonces... Pero no. No puedo quedarme a dormir en casa del enemigo. Iré a la casa de Gloria... ¿La conocen?

—Claro... es una persona magnífica. Es genial. Cuando necesitamos confiarle algo a alguien de discreción garantizada —aparte de nuestro grupo de cinco—, no hay nadie mejor.

—Gracias por la referencia. Si quieren, mañana la seguimos, pero ahora no tengo más resistencia mental para todo este lío.

—Eso. Nosotros regamos las plantas ahora y luego nos vamos, porque queremos visitar a un amigo que está investigando algo interesante... Otro día te contamos. Pero mañana a las nueve de la noche volvemos para acá, porque conocemos a alguien a quien seguramente te gustará conocer. También hablaremos mañana con él y si está disponible le vamos a visitar contigo... ¿Nos esperarás en casa de Gloria?

—Seguro. Mañana a las nueve de la noche estaré allí... Si acaso ella no pudiera estar, les esperaré en la parada del autobús.

Gloria no sabía dónde meter tantas alegría cuando vio a Marko nuevamente, y éste le dijo que aceptaría su hospitalidad, al menos por esa noche. La tertulia había continuado cuando Marko se fue, y aún estaban algunos charlando sobre los asuntos que mi ahijado había dejado sobre la mesa.

—Unos treinta acólitos menos para el farsante Kuinamor, gracias a tu providencial visita. —comentó Gloria— La verdad es que habían muchas dudas y recelos, pero nadie acertaba a descubrir el pastel.

—Pero ahora nos han quedado muchas preguntas —agregó otro-

—Seguramente podremos conversar más en estos días —dijo Marko en tono de promesa.

Se fueron todas las visitas, especialmente por motivos de discreción. Marko y Gloria no se durmieron hasta las ocho de la mañana, cuando el agotamiento fue extremo. Pero puede creer el público Lector, y lo juro por mi arcangélica investidura, lo único que hicieron fue tomar café, comer tortas fritas y hablar, hablar, y hablar hasta por los codos.

Al día siguiente, luego de almorzar, salieron a caminar por los prados cercanos y quedaron en volver a verse cuando pasara el remolino de vivencias que Marko venía soportando en lo mental. Tardaría un poco en procesar lo vivido en tan poco tiempo. No todas las verdades son agradables, y los descubrimientos de farsas y engaños no son otra cosa que descubrimientos de verdades desagradables. Sin embargo son imprescindibles para poder acceder al conocimiento verdadero que lleva a la felicidad en todos los planos.

A las nueve de la noche Marko y Gloria habían terminado de cenar, y puntualmente llegaron Viviana y Javi a avisar a Marko lo que habían acordado con el sujeto que querían presentarle. Tendría que esperar al día siguiente, porque esa noche Antonio Palas vivía en la capital y era tarde para viajar hasta allá. Esa noche, además, tenía una reunión en otro pueblo y no quería recibirle a las apuradas.

—Antonio no tiene inconveniente en que vayamos mañana. —decía Javi— ¿Te parece bien quedarte en mi casa esta noche, ya que es más cerca de lo de Antonio?

—Si quieres —dijo ansiosamente Gloria— te quedas aquí esta noche y mañana te llevo en el auto donde necesites ir...

—Esteee... Yo... —Marko no sabía que decir.

—Perfecto. —dijo Javi con proverbial lucidez a Gloria— Mañana van a la casa de Antonio, directamente, a las once de la mañana. Yo llevo unas pizzas y esas cosas, y almorzamos con él.

—Pero... ¿Le consultaron de almorzar en su casa...?

—No, Gloria. No hace falta. Antonio es muy sencillo. Si nos ha dicho que mañana está en su casa todo el día, es porque no hay problemas. Y menos si caemos con comida. Se gasta todo lo poco que gana en su terrible lucha contra los hijos de... En fin... Es un idealista. Un tipo de héroe poco común. Y no por ideología, sino por simple comprensión de la verdad. Nosotros aprendemos mucho de él, por eso nos interesa que se conozcan con Marko. Hablan sobre los mismos asuntos con similares conocimientos. Al parecer, obtenidos de fuentes muy distintas. Tenemos una tremenda obligación moral de presentarlos, porque Marko no ha venido desde tan lejos por tonterías, así que cuídalo bien esta noche, y mañana van a esta dirección.

El modo perspicaz de Javi, lejos de molestar a Gloria, le causó gracia. Yo, por las dudas, me fui. Les juro que no me quedé a ver de qué conversaban ni lo que hacían. Cualquier cosa que piensen los Lectores, es responsabilidad exclusivamente suya.

 

Al día siguiente, Antonio Palas y Marko se trenzaron en un intercambio de información que excedía la capacidad de asimilación de los otros cinco amigos y de Gloria. Estaban todos asombrados y muy felices —gracias a mi modesta gestión y sin ellos saberlo— de haber reunido a mi ahijado, con alguien que verdaderamente tenía cosas importantes para enseñarle.

Gloria se fue a las diez de la noche, lamentando no poder llevarse a Marko a su casa nuevamente, porque Antonio le dijo que se quedara como en su casa, ya que se perfilaban objetivos comunes. Pero a través de esa reunión, Gloria comprendió la verdadera dimensión de los objetivos de Marko. Al despedirse, le pidió que no se olvidara de contar con ella para lo que sea, incluso para hacer ese viaje fantástico, si acaso consideraba que podía ella ser útil de alguna manera. Los otros muchachos se fueron a las dos de la mañana, pero Antonio y Marko siguieron conversando hasta las siete de la mañana.

Luego durmieron unas horas y continuaron su conversación al día siguiente, y al siguiente... Y al siguiente... Y estuvieron once días intercambiando información. Claro que también fueron a hacer otras cosas, como contactar a José y Miriam, porque del proyecto minero de Marko podía salir la financiación del viaje fantástico. Pero eso resultó en una andanza estéril, a pesar de la buena voluntad de José. No hallaron gente aventurera y dispuesta entre los cómodos capitalistas que prefieren las "inversiones seguras" en la bolsa.

También fueron a tratar de vender la esmeralda, y hallaron un cortador. La dejaron en manos de un irresponsable que la partió en un montón de pedazos, tratando de hallar el "corazón de la piedra", como si se tratara de una amatista. El gilipollas había cortado y arruinado muchas piedras, pero no sabía que la esmeralda —especialmente una pieza tan rara— se corta del mejor modo posible, sin pretender buscar una parte sin impurezas. Marko se quedó con muchos trozos de esmeralda... Y sospechó que el Profeta del Sur tendría alguna razón... Pero prefirió dejar eso a un lado. No estaba como para delirios proféticos. Sin embargo, hasta a mi me tomó por sorpresa el asunto. Especialmente porque sé que no hay casualidades.

Marko y Antonio se llevaron un gran disgusto, porque el cortador debía esperar a que Marko estuviera presente en la operación. Con la destrucción de la esmeralda, que entera podía representar varios millones de dólares, se perdía por el momento la posibilidad del viaje. A mi me dolían otras cosas: El hecho de que Marko no pudiera verme aún, porque yo quería explicarle que todavía no era el momento de encarar el viaje. Para poder ir al Paraíso, el mortal debe primeramente conocer todas las causas de la existencia de la humanidad mortal y la naturaleza animal distorsionada, donde los bichos se comen mutuamente... Y los humanos se joden unos a otros.

Si bien tanto Marko como Antonio tenían un caudal enorme de información, todavía les faltaba comprender muchas cosas. Aún debían sincretizar el conocimiento obtenido, tenían que aprender más —especialmente de psicología trascendental— y cumplir varias misiones esotéricas encuadradas en el Plan Teúrgico de los Guerreros de la Luz. En dicho Plan, yo soy algo así como un Comandante, pero no el Comandante General, así que me caben muchas responsabilidades y más de una vez tengo que "hacer de tripas, corazón". El hecho de que Marko dejara de verme, me complicaba mucho las cosas, pero hasta aquí, estaba todo más o menos encaminado.

Antonio dijo en uno de esos días a Marko:

—Creo que por lo que hemos hablado, conoces el Plan Alienígena...

—Si, más o menos. El que aplicaron contra el Imperio Romano.

—No. Me refiero a la versión más moderna; esa que los hijillos utilizaron a lo largo de este siglo, como continuidad de los veinticinco anteriores.

—Entonces, no se nada. ¿Han habido adaptaciones específicas?

—Claro. Aquí tengo una copia, pero tendrás que aprender a leer en runas para comprenderlo totalmente. Te lo puedo traducir, pero es mejor que lo comprendas por tí mismo. Puedes obviar las runas y leer el resto, si te place. Tómate un antivomitivo para empezar. Luego te enjuagas los ojos. Pero no abandones ni lo leas en voz muy alta, que yo no tengo nada para vomitar, salvo las últimas noticias. Hablando de eso... Creo que le están haciendo una camulina a Stroessner. Se acabó la paz allí.

—¡Qué lástima!. El tipo será un dictador, pero en Paraguay nadie cierra las puertas con llave. Pero ahora deja las noticias para otro día, que yo tengo una memoria estupenda para la política... No recuerdo nada de lo que ocurrió el año pasado. Volviendo al asunto: ¿De donde sale tu documentación?

—Circula por ahí. En cualquier lugar. ¿No conoces la "Teoría de los Conspiranoicos"?

—¿Te refieres a los Alienígenas...?

—No, al contrario. Me refiero a los locos que dicen lo que cualquiera que vea con los ojos de la cara —en vez del ojo del culo— se da cuenta, pero como además los "conspiranoicos" están documentados, los alienígenas han elaborado el rumor periodístico y pseudocientífico de que hay una "Conspiranoia colectiva". Cualquiera que hable del asunto, es un Conspiranoico.

—Venga ese documento, que quiero saber de una vez qué piensan los conspiranoicos.

—Tú lo has pedido. Pero recuerda estas máximas que recogí de algunos libritos: "No vale la pena tomarse la vida en serio, pues total, no vamos a salir vivos de ella..."

—Muy buena. ¿La otra?.

—"No te tomes a ti mismo demasiado en serio. Nadie lo hace."

—Creo que eres un poco pesimista, Antonio.

—Realista, Marko. Realista, en todo sentido.

—¿Alguna advertencia o recomendación, Antonio, además de no leerlo en voz muy alta?

—Los delirantes, los malditos calumniadores llamados modernamente "conspiranoicos", que se han empeñado a lo largo de la historia en perseguir al pobre pueblo alienígena; no han tenido mente más retorcida porque no han tenido tiempo a ejercitarse. No se sabe dónde aprendieron esas artes. Estos chiflados que han surgido —curiosamente— en todos los tiempos, podrían haberse dedicado a follar, a comer, a divertirse, a pasear, a vivir en paz. Pero no. Los muy locos de remate han dedicado su vida y han corrido sus riesgos por la sóla idea de hacer conocer al mundo su ridícula versión. Además de lo que sigue ahora, proponen una forma de gobierno imperial que parece completamente utópica para la humanidad actual. No tienen otra cosa que hacer —ni la han tenido en los diferentes tiempos— más que gastar toda su vida y empeño en perseguir a un pueblo que el Señor ha mandado, y en el que ha depositado toda su confianza. Porque es el pueblo más inteligente, más hábil. La raza superior. Y como semejante bendición ha mandado el Gran Alienígena, si te opones a sus planes o no te gustan, desde ya te advierto que te transformas en un monstruoso Conspiranoico de modo automático.

—Y luego dicen que los Arios se creen superiores...

 

Marko se tomó un par de días para leer el documento. Dejaba de lado lo que no entendía, pero lo entendería más tarde.

—Cuando aprendas a leer en runas —comentó Antonio—, podrás comprender muchas cosas más sobre las relaciones de los Alienígenas con el resto del mundo. Pero ahora, que te aproveche.

—¿Me creerías si te digo que alguien me las ha hecho dibujar y que todavía no se lo que significan?

—Ya lo sabrás.
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CAPÍTULO IVº 



 

LA VERSION DE LOS CONSPIRANOICOS

 

"En el Primer Congreso Alienigenista (de los dirigentes alienígenas) realizada en Basilea (Suiza), en 1897, se dio lectura a la Orden de Acción emanada del Kahal Supremo Oculto, representado en ese momento por la Antigua y Mística Orden Fracmasónica de Occidente. La Orden de Acción, emanada oficialmente del Gran Maestre de Grado 33, fue redactada por los miembros de la fracmasonería en 1887 y corregida en 1891, y es una síntesis renovada y adaptada, del Plan de Acción Para el Dominio Mundial, que los alienígenas infiltrados en la Iglesia Católica recibieron en el año 1840. En el año 1901, se realizaron las últimas jornadas de este Primer Congreso Alienigenista Mundial, el cual demandó cuatro años de intensas elucubraciones por parte de los planificadores de las estrategias alienígenas de Dominio Mundial...

"Los avances tecnológicos de la época ya permitían vislumbrar las posibilidades para el siglo XX, por lo tanto dicho Plan debía ser actualizado y definidas las pautas, tal como fueron haciendo según las circunstancias, desde seiscientos años antes de Cristo. Los Sabios de Alienigenea, encabezados por Teodoro Herzl, movilizaron toda la estructura sinárquica en pos del último capítulo del Plan Demiúrgico, a desarrollarse durante el "siglo de las democracias", tal como estaba previsto para el siglo XX en el Plan Maestro del que se originan todas las "profecías" bíblicas, las del alienígena Nostradamus y varios otros conocedores de dicho plan diabólico... Supuestamente extraterrestre.

"El Lector entenderá que hay dos planes en esta guerra, como en toda oposición. Deberá, pues, tomar partido por uno o por otro, pero también debe considerar el hecho de que su decisión influirá en una diez mil millonésima parte, en el tablero mundial. No es mucho para definir el Gran Combate hacia uno u otro lado, especialmente si se trata de un ciudadano común con poca posibilidad de hacer oír su voz. Pero indefectiblemente su definición influirá sobre su propia vida, sobre su futuro como alma y como humano encarnado. Estos documentos son la expresión propia de uno de los bandos en contienda. Necesariamente fueron hechos y aplicados en el mayor secreto posible, como toda conspiración cobarde, brutal y diabólica. Aunque repetidamente fue negada la veracidad de Los Protocolos, el transcurso del siglo XX mostró con qué terrible exactitud se llevó a cabo el Plan y por lo tanto su autenticidad está rubricada por miles de millones de no-alienígenas muertos en guerras, pestes, hambre y todo tipo de miserias provocadas con el macabro fin de someter al Mundo a los antojos de un Hombre primordial demente y de un puñado de acólitos degenerados...

"Nunca una profecía —y eso que todas fueron basadas en el conocimiento del Plan— resultó tan exacta en tiempo y forma. Pero hay algo que estos genios del mal no tuvieron en cuenta: El mal es indefectible e inexorablemente entrópico. Es decir que se destruye a sí mismo. Ya en los finales de este combate, se puede ver el suicidio masivo de una civilización políticamente corrupta, racialmente degenerada, económicamente miserable, psicológicamente enferma de todas las desviaciones posibles y espiritualmente imbécil. Esta "Gran Obra Alienigenaica" tiene su final en sus propias realizaciones. Tiene su muerte en la muerte de los recursos naturales que destruye irresponsablemente. Tiene su Holocausto real en los millones de niños que se traen a este infierno, ya sea por ignorancia, por inconsciencia o por mera irresponsabilidad, destinados al cementerio inexorable. Acaso será la faz de la tierra completa, la que en un tiempo corto ha de servir de cementerio final a la criminalidad del demiurgo, de su "pueblo preferido" y de todas las naciones que ese poder maligno a ayudado a pervertir. No olvidemos que el daño tiene dos puntas: Una es la del dañino; la otra es la del indolente, del indigno, del corrupto que "se deja". En esta Gran Ramera mal llamada "civilización", muy pocos son los inocentes, y miles de millones los pusilánimes...

"Pero así como cabe una advertencia sobre lo relajante y desagradable que es la realidad que se verá a continuación, también cabe una palabra de aliento para aquellos que eligen el arquetipo del Imperio del Bien, el de los Guerreros de la Luz. Los que aún conservan algo del Jesús verdadero, aquel Esenio que lo único que tuvo en común con los alienígenas fue este mismo combate, pero siendo líder del bando opuesto, tengan la seguridad de que nada puede derrotar a la Justicia Divina, que es Eterna, aunque momentáneamente haya que pasar toda clase de tribulaciones. Que no desfallezca vuestro espíritu ante la iniquidad del Plan Demiúrgico y su tan cercano cumplimiento, porque tal realización ya está condenada a una muy efímera existencia, tras la cual vendrá el Hombre Nuevo, que es en realidad el más antiguo, el primigenio, el que nunca debió dejar de ser: El Hombre-dios...

"Vos, Amado Lector, seáis del bando que fueres, meditad mucho acerca de lo que aquí se expone. Si estáis en el bando demiúrgico, estáis a tiempo para revertir totalmente vuestra condición. Al Gran Engañador no se le debe fidelidad alguna. Muchos han sido los acólitos que han dejado de serlo, aunque no puedan manifestarlo, debido al karma racial y nacional de tanta mentira e hipocresía gastada; pero en sus almas ha habido un cambio equivalente al estremecerse de un Universo, porque han escapado del más profundo pozo del infierno, respondiendo al arquetipo de la solidaridad, del Amor, del Respeto a todos los Seres, descubriendo el engaño de Alieniová, que nada tiene que ver con el Dios Absoluto...

"Si no sois Alienigenista, cuidaos entonces de las debilidades psicológicas y de la desmoralización. Que vuestra Voluntad sea una coraza inquebrantable; y no toméis odio contra el enemigo, porque de ello se alimenta. Mas estad preparados para combatir sin piedad, porque de vuestra piedad se aprovecha y con ella especula. Comparad LOS PROTOCOLOS DE LOS SABIOS DE SILONIA con Las Leyes del Imperio, pues son las Máximas Plataformas Políticas de ambos bandos...

"Si decís que no estáis con uno ni con otro... Sois pasto del Cordero del Demiurgo...

 

LOS PROTOCOLOS DE LOS SABIOS DE SILONIA

 

PROTOCOLO I

 

ASUNTO: Hablaremos abiertamente; discutiremos el significado de cada reflexión, y por medio de comparaciones y deducciones llegaremos a dar una explicación completa, exponiendo así el concepto de nuestra política y la de los "goi". (Terrícolas)

Debemos observar, ante todo, que los individuos corrompidos son mucho más numerosos que las personas de nobles instintos; por ésto, al gobernar el Mundo, los mejores resultados se obtienen con la violencia y la intimidación, y no ya con discusiones académicas. Todo hombre tiende al poder; cada uno querría ser un dictador, y son, en realidad, muy raros los que no se consideren dispuestos a sacrificar el bienestar ajeno con tal de lograr sus propias finalidades. ¿Qué cosa ha puesto un freno a esas fieras que llamamos Hombres?, ¿Qué cosa los ha gobernado?. En los albores de la civilización se sometieron a la fuerza ciega y brutal; después a la Ley, la cual — en realidad — es la fuerza misma, pero disfrazada. De aquí debo deducir que, según la Ley de la naturaleza, el derecho reside en la fuerza.

 

EL LIBRE PENSAMIENTO: La "libertad política" no es un hecho, sino una idea.

Es preciso saber cómo aplicar esta idea cuando sea necesario, con el fin de servirse de ella como de un cebo para atraer la fuerza de la plebe hacia el propio partido, toda vez que dicho partido haya resuelto usurpar el poder a un rival. El problema se simplifica si dicho rival resulta infectado de ideas de "libertad" — o sea de liberalismo — y si por tal ideal cede una parte de su poder. En esta circunstancia, triunfa nuestro concepto. Una nueva mano coge las abandonadas riendas del gobierno, según quiere la ley vital, porque la ciega fuerza del pueblo no puede existir ni un sólo día sin un jefe que la guíe; y así el nuevo gobierno no hace más que reemplazar al viejo, debilitado por su "liberalismo".

 

PODER DEL ORO: Hoy día el poder del oro se ha impuesto a los regímenes liberales. Hubo una época en que gobernaba la religión. El concepto de libertad no es realizable porque nadie sabe usar de ella con discreción. Basta dar la autonomía de gobierno a un pueblo durante un período brevísimo, para que dicho pueblo se convierta en una chusma desorganizada. Desde ese mismo momento, comenzarán las desavenencias, la cuales bien pronto se transformarán en guerras civiles; el incendio se propagará por todas partes y los Estados cesarán virtualmente de existir. El Estado, ya sea que se extenúe por convulsiones internas; ya sea que la guerra civil lo ponga en manos de un enemigo exterior, puede considerarse definitiva y totalmente destruido, y se hallará en nuestro poder. El despotismo capitalista, que está enteramente en nuestras manos, le tenderá una "ramita", a la que el Estado tendrá que agarrarse forzosamente para no hundirse inexorablemente en el abismo.

 

EL ENEMIGO INTERIOR: Si alguien, por razones de liberalismo, asegura que tales discusiones son inmorales, formularé una pregunta: ¿Porqué no es inmoral para un Estado que tiene dos enemigos, uno interior y otro exterior, servirse contra uno, de medios defensivos diversos de los que emplea contra el otro; es decir: formando planes secretos de defensa, de ataque nocturno, o con fuerzas superiores?. Por lo tanto ¿Porqué habría de ser inmoral para el Estado servirse de estos mismos medios en contra de lo que atenta a la solidez de sus cimientos y al bienestar de su misma existencia?, ¿Acaso puede una mente sana y lógica esperar gobernar a una masa con éxito por medio de argumentos y razonamientos, cuando subsiste la posibilidad de que los mismos sean contradichos por otros, los cuales aunque sean absurdos y ridículos vengan presentados de modo atractivo a esa parte de la plebe que es incapaz de razonar o de profundizar enteramente guiada como está, por pequeñas pasiones y convenciones, o por teorías sentimentales?.

La mayor parte de la plebe, no iniciada e ignorante, junto a aquellos que surgieron y se elevaron de ella, queda implicada en desavenencias de partidos, que imposibilitan todo acuerdo, incluso sobre la base de argumentos sanos y persuasivos. Toda decisión de la masa depende de una mayoría casual o preparada, la cual, en su ignorancia total de los misterios políticos, aprueba resoluciones absurdas, sembrando de esta manera los gérmenes de la anarquía.

 

POLÍTICA Y MORAL: La política nada tiene en común con la moral. Un soberano que se deja guiar por la moral no es un buen político. Por consiguiente tampoco ocupa el trono con seguridad. El que quiere reinar tiene que recurrir a la astucia y a la hipocresía. La honestidad y la sinceridad, grandes cualidades humanas, resultan vicios en política. Causan la pérdida del trono mucho más de lo que pudiera hacerlo el más acérrimo enemigo. Estas cualidades deben ser los atributos de las Naciones Humanos, pero nosotros no tenemos porqué dejarnos guiar por ellas.

 

EL DERECHO DEL MÁS FUERTE: Nuestro derecho reside en la fuerza. La palabra "derecho" representa una idea abstracta sin base alguna, y no significa sino lo siguiente: "dadme lo que quiero para que yo pueda demostraros, en consecuencia, que soy más fuerte que vosotros".

¿Dónde comienza y dónde termina el derecho?. En un Estado donde el poder está mal organizado, donde las leyes y la personalidad de quien reina resultan ineficaces a causa del liberalismo creciente, yo me valgo de una nueva forma de ataque usando el derecho de la fuerza para destruir los cánones y reglamentos ya existentes, apoderarme de las leyes, reorganizar todas las instituciones y convertirme así en dictador de aquellos que renunciaron espontáneamente a su poder, confiriéndonoslo a nosotros.

 

EL INVISIBLE E INVENCIBLE PODER ALIENIGENAICO: En las actuales condiciones de inseguridad de la autoridad civil, nuestra fuerza será mayor que cualquier otra, porque será invisible, hasta el momento en que habremos llegado a ser tan fuertes que ya no hayamos de temer ningún ataque, por más astuto que fuese. Del mal temporáneo, al que estamos obligados a recurrir, brotará el beneficio en un régimen inquebrantable que reintegrará el funcionamiento de la existencia natural, destruido por el "liberalismo".

El fin justifica los medios. Al formular nuestros planes, debemos poner atención en lo que sea necesario y ventajoso, ante que en lo que sea bueno y moral.

Tenemos ante nosotros un plan que traza una línea estratégica de la cual no debemos desviarnos, so pena de destruir el trabajo de siglos. Para establecer un adecuado esquema de acción, debemos tener en cuenta la ruindad, la inconstancia y falta de equilibrio moral de la multitud, así como su incapacidad de comprender y respetar las mismas condiciones de su bienestar y de su existencia.

 

LA FUERZA DE LA MULTITUD ES CIEGA: Debemos comprender que la fuerza de la multitud es ciega y sin ninguna agudeza; que presta oídos ora a derecha, ora a izquierda. Si el ciego guía al ciego, ambos caerán en la zanja. Por consiguiente, esos miembros de la multitud que han surgido de ella, no podrán guiar a las masas aunque sean hombre de ingenio, sin arruinar a la Nación.

 

AUTOCRACIA: Solamente aquél que haya sido educado según los principios de la soberanía autocrática, puede leer las palabras constituidas con el alfabeto político. El pueblo abandonado a su albedrío, es decir a merced de individuos surgidos de la plebe, resulta arruinado por las desavenencias partidarias que tienen su origen en la avidez de poder y en afán de honores, que engendran agitaciones y desórdenes.

¿Cómo es posible que las masas lleguen tranquilamente a administrar sin celo los asuntos de Estado que no se deben confundir con sus intereses personales?, ¿Acaso pueden las masas organizar la defensa contra el enemigo exterior?. Es cosa absolutamente imposible, porque un plan subdividido en tantas partes cuantas son las mentes de la masa, pierde su valor y, por lo tanto, resulta ininteligible e impracticable. Solamente un autócrata puede concebir planes más vastos, asignando su rol a cada entidad del mecanismo de la máquina estadual. Por lo tanto, llegamos a la conclusión de que es útil para el bienestar del país, que el gobierno del mismo esté encomendado a las manos de un sólo individuo responsable. Sin el despotismo absoluto, la civilización no puede existir, porque la civilización puede ser promovida únicamente bajo la protección del Soberano, sea quien sea, y no por la masa.

 

CORRUPCIÓN: La multitud es bárbara, y obra bárbaramente en todas las ocasiones. La turba, apenas conquista la libertad, la transforma rápidamente en anarquía, la cual es por sí misma, la mayor barbarie. Dirigid una mirada a esos brutos alcoholizados reducidos a la imbecilidad por las bebidas cuyo consumo ilimitado es tolerado por la libertad. ¿Hemos de permitir que nosotros mismos y nuestros semejantes hagamos lo mismo?. Los pueblos de la cristiandad han sido desviados por el alcohol. Sus juventudes han sido enloquecidas por las orgías clásicas y prematuras a las que los instigaron nuestros agentes — vale decir — los preceptores, los criados, las institutrices, los empleados, las horteras, etc. —; por nuestras mujeres en sus lugares de diversión, y a estas últimas, agrego las así llamadas "Señoras de la Sociedad", sus espontáneas secuaces en la corrupción y en la lujuria.

 

BASES DEL GOBIERNO ALIENIGENAICO: Nuestro lema ha de ser "¡Todos los medios de fuerza y de hipocresía!".

En política triunfa sólo la fuerza pura, especialmente si ella se oculta tras el ingenio indispensable en un hombre de Estado. La violencia debe ser el Principio. La astucia y la hipocresía deben ser la regla para los gobiernos que no deseen deponer sus coronas a las plantas de los agentes de una nueva potencia. El mal es el único medio para llegar al bien. Por lo tanto, no debemos retroceder ante la corrupción, el engaño y la traición, toda vez que estos medios deben servir para el triunfo de nuestra causa.

En política debemos saber confiscar las propiedades sin variación alguna, siempre que con ello podamos obtener el sometimiento de los demás, y el poder para nosotros.

 

TERRORISMO: Siguiendo las vías de la conquista pacífica, nuestro estado tiene el derecho de sustituir los horrores de la guerra con las ejecuciones capitales, de menor bulto y más útiles, que son los medios necesarios para mantener el terror, determinando una sumisión ciega. La severidad justa e implacable constituye el factor principal de la potencia del Estado. Debemos atenernos al programa de la violencia y de la hipocresía; no sólo porque es ventajoso, sino también por deber y por la victoria. Nuestros principios son tan potentes como los medios con que los ponemos en práctica. He aquí el motivo por el cual, no sólo en virtud de tales medios, sino también en virtud de la severidad de nuestras doctrinas, triunfaremos y someteremos a todos los gobiernos con nuestro Super-gobierno. Basta que se sepa que somos implacables para prevenir toda resistencia obstinada.

 

LIBERTAD, IGUALDAD, FRATERNIDAD: También fuimos nosotros en el pasado los primeros en lanzar al pueblo palabras de orden: "Libertad, Igualdad, Fraternidad". Palabras repetidas con tanta frecuencia, desde aquellos tiempos, por tantos papagayos ignorantes, que de todas partes acudían muchedumbres en torno a esa enseña. Y ellos, repitiéndolas, quitaron al mundo la prosperidad y al individuo la verdadera libertad personal, que antes había sido salvaguardada tan cuidadosamente, impidiendo que la chusma la sofocara. Los humanos sedicentes, doctos e inteligentes no comprendieron cuán abstractas eran las palabras que pronunciaban, y tampoco se dieron cuenta de que estas palabras no concordaban, sino que además se contradecían.

No supieron ver que la igualdad no existe en la naturaleza, la cual crea calibres diversos, de mente, carácter y capacidad desiguales. Así es propio del hombre someterse a las leyes de la naturaleza. Estos sabihondos no lograron intuir que la masa es una potencia ciega, y que aquellos que, sobresaliendo de ella, son llamados al gobierno, son igualmente ciegos en cuestiones de política; que un hombre destinado a reinar puede gobernar aunque sea un tonto, pero que un hombre que no ha sido preparado para tal cometido, no comprendería nada de política, aunque fuese un genio. Los humanos dejaron a un lado todo ésto, mientras que el gobierno dinástico se ha fundado, precisamente, sobre esa base. El padre solía instruir al hijo acerca del significado y desarrollo de las evoluciones políticas; de manera tal que nadie, a excepción de los miembros de la dinastía, pudiera tener conocimiento de ello. Y nadie, por lo mismo, pudiera revelar sus secretos al pueblo gobernado. Con el transcurso del tiempo, el significado de las verdaderas enseñanzas políticas, tales como eran transmitidas en las dinastías de una a otra generación, se perdió, y tal pérdida contribuyó al éxito de nuestra causa. Nuestras voces de "Libertad, Igualdad, Fraternidad", atrajeron hacia nuestras filas, enteras legiones procedentes de los cuatro puntos cardinales del mundo, por vehículo de nuestros ignorados agentes, y estas legiones enarbolaron con entusiasmo los estandartes que les preparamos. Entre tanto, estas palabras roían como gusanos el bienestar de los humanos, y destruían su paz, su constancia, su unión, carcomiendo así los cimientos de los Estados.

Como veremos a continuación, esta acción determinó nuestro triunfo. Entre otras cosas, el triunfo nos dio la posibilidad de jugar nuestra carta de valor, vale decir: nos permitió obtener la abolición de los privilegios. O sea, en otras palabras, la abolición de la aristocracia de los humanos, la cual era la única defensa que poseían las Naciones y los países contra nosotros.

 

LA ARISTOCRACIA PLUTÓCRATA: Sobre las ruinas de una aristocracia natural y hereditaria, hemos levantado una aristocracia de base plutocrática. Hemos fundado esta nueva aristocracia sobre la riqueza que nosotros controlábamos y sobre la ciencia de nuestros sabios. Nuestro triunfo ha sido facilitado por el hecho de que nosotros, por medio de nuestras relaciones con personas que eran indispensables, hemos obrado siempre sobre la parte susceptible de la mente humana; vale decir, explotando la avidez de ganancia de nuestras víctimas; su codicia, su inestabilidad, así como también aprovechándonos de las exigencias naturales del hombre, pues cada una de estas debilidades, considerada por sí sola, basta para destruir la iniciativa, colocando así el poder volitivo del pueblo a merced de aquellos que desean privarlo de toda su capacidad de iniciativa.

 

LIBERTAD MAL COMPRENDIDA: El significado abstracto de la palabra "libertad", nos permitió convencer a las turbas de que el gobierno no era sino un gerente representante del poseedor — vale decir de la Nación —; y por lo tanto, que se lo puede desechar como un par de guantes usados. El hecho de que los representantes de la Nación podían destituirse, los colocó en nuestro poder, haciendo que su nombramiento haya venido a quedar prácticamente en nuestras manos.

 

[Aguante el Lector con coraje y valentía; que sólo conociendo las verdades crueles se alcanza luego la Verdad Divina. N. del A.]

 

PROTOCOLO II

 

LA GUERRA ECONÓMICA DEL ALIENIGENAÍSMO: Para nuestro fines es indispensable que las guerras no determinen modificaciones territoriales. De este modo, sin alteraciones territoriales la guerra viene a colocarse sobre una base económica. Entonces las Naciones tendrán que reconocer nuestra superioridad por la asistencia que sabremos prestarles, y este estado de cosas pondrá a ambas partes a merced de nuestros intermediarios internacionales, que tienen ojos de lince, y que disponen, además, de medios ilimitados. Entonces nuestros derechos internacionales borrarán las leyes del mundo y nosotros gobernaremos a los países del mismo modo que los gobiernos gobernarán a sus súbditos.

De entre medio del público escogeremos administradores que tengan tendencias serviles. Estos no tendrán experiencia en el arte de gobernar, y ésto hará más fácil transformarlos en otras tantas fichas para nuestras jugadas; fichas que estarán en las manos de nuestros astutos y eruditos consejeros, especialmente educados desde la infancia en el arte de gobernar al mundo. Como ya sabéis, estos hombres han estudiado la ciencia del gobierno en nuestros planes políticos, valiéndose de la experiencia que nos da la historia y de la observación de los acontecimientos que se subsiguen. Los humanos no recaban provecho de constantes observaciones históricas, sino que siguen una rutina teórica, sin considerar cuáles podrán ser sus consecuencias; por lo tanto, no es necesario tomarlos en consideración. Dejemos que se diviertan mientras no suene la hora o bien dejémosles vivir en la esperanza de nuevas diversiones, o en el recuerdo de goces que fueron. Dejémosles estar en la convicción de que las leyes teóricas que nosotros les hemos inspirado, son para ellos de suprema importancia. Con esta meta ante la vista y con la ayuda de nuestra prensa, aumentaremos continuamente su confianza en estas leyes.

 

PRENSA Y FALSA CIENCIA: Las clases instruidas de los humanos se vanagloriarán de la propia erudición y pondrán en práctica, sin verificarlas, las nociones recabadas de la ciencia que nuestros agentes les infundirán con el fin determinado de educar sus mentes según nuestras directivas. No creáis que nuestras aserciones sean palabras vanas: Observad el éxito de Darwin y de Marx, éxitos enteramente preparados por nosotros. La acción desmoralizadora que ejercen estas ciencias en las mentes de los humanos, debería resultar muy evidente. Para no cometer errores en nuestra política y en nuestra obra de administración, es para nosotros esencial estudiar y tener muy en cuenta el curso actual del pensamiento, las características y las tendencias de las naciones.

El éxito de nuestro plan consiste en su adaptabilidad al temperamento de las naciones con las cuales nos ponemos en contacto. Nuestro plan no podrá triunfar si su aplicación práctica no se basa en la experiencia del pasado, integrada con las observaciones de la hora actual. La prensa constituye una gran fuerza en manos de los presentes Gobiernos, los cuales controlan por su intermedio las mentes populares. La prensa evidencia las pretensiones vitales de la población, da a conocer sus quejas y a veces ocasiona el descontento de la plebe. La realización de la libertad de palabra nació en la prensa, pero los gobiernos no supieron usar de esta fuerza, y ella calló en nuestras manos. Por medio de la prensa, hemos llegado a tener influencia, aún permaneciendo entre las bambalinas.

En virtud de la prensa hemos acumulado el oro: nos ha costado ríos de sangre, y el sacrificio de mucha gente nuestra, pero cada sacrificio de nuestra parte vale por miles de humanos, ante Dios.

 

PROTOCOLO III

 

LA SERPIENTE SIMBÓLICA: Puedo aseguraros hoy que nos hallamos a pocos pasos de nuestra meta. Sólo nos queda por recorrer una breve distancia, y luego, el ciclo de la Serpiente Simbólica —emblema de nuestra raza— estará completa. Cuando este ciclo se haya cerrado, todos los Estados Europeos estará constreñidos en su interior como aprisionados por cadenas inquebrantables. La balanza social que existe en la actualidad se ha de gastar pronto, destruyéndose su eficiencia lo antes posible.

Los humanos creyeron que dicha balanza era fuerte y resistente y confiaban en mantenerla siempre cuidadosamente en equilibrio. Pero sus soportes, es decir, los Jefes de Estado, encuentran un impedimento en sus propios servidores, los cuales tampoco resultan útiles para sí mismos, porque son arrastrados por su ilimitada fuerza de intriga, causada por los terrores que prevalecen en las Cortes. El Soberano, así como no tiene medios para penetrar en el corazón de su pueblo, tampoco los tiene para defenderse contra los intrigantes ávidos de poder. Desde que nosotros hemos dividido entre sí el poder ciego y la población, entrambos han perdido su significado, porque una vez divididos, se pierden lo mismo que un ciego sin bastón.

 

PODER Y AMBICIÓN: Para inducir a los amantes del poder a hacer mal uso de sus derechos, hemos incitado a las Potencias las unas contra las otras, alentando sus tendencias liberales hacia la "independencia". Hemos fomentado toda empresa en este sentido, poniendo de este modo armas formidables en las manos de todos los partidos, y hemos hecho de modo que el poder fuese la meta de toda ambición.

 

CHARLATANES PARLAMENTARIOS: Hemos transformado los Gobiernos en arenas donde se libran las guerras de partidos. Dentro de poco el desorden y el fracaso aparecerán evidentes en todas partes. Charlatanes irrefrenables transformaron las asambleas legislativas y administrativas en reuniones de controversia. Periodistas audaces, y descarados escritores de opúsculos atacan constantemente a los poderes administrativos. El abuso del poder preparará definitivamente el derrumbe de todas las instituciones, y todo se desplomará bajo los golpes de la población enfurecida. El pueblo se halla subyugado bajo la miseria por el sudor de su misma frente, y ello en medida mucho más formidable de cuanto lo encadenaban las leyes de la esclavitud. De esta última pudieron emanciparse los pueblos, de un modo o de otro, pero nada podrá libertarlos de la tiranía de la completa indigencia.

 

"DERECHOS DEL PUEBLO": Nos hemos esmerado en incluir en las Constituciones muchos derechos que para las masas son puramente ficticios. Todos los así llamados "derechos del pueblo", pueden existir solamente en teorías que prácticamente no resultan aplicables. ¿Cuál ventaja se desprende para un obrero proletario, doblegado por sus duras fatigas y oprimido por el destino, del hecho que un charlatán adquiere el derecho de hablar, o un periodista el de imprimir cualquier tontería?, ¿Para qué le sirve al proletariado una constitución si no recibe de ella más beneficio que las migas que le arrojamos desde nuestra mesa como recompensa para que dé sus votos a nuestros agentes?. Los derechos republicanos son una ironía para el pobre, porque la dura necesidad del trabajo cotidiano le impide recabar todo beneficio de derechos de tal género, y no hacen más que quitarle la garantía de un sueldo fijo y constante, haciéndole esclavo de las huelgas, de los que le dan trabajo y de sus mismos compañeros. Bajo nuestros auspicios la plebe ha destruido completamente a la aristocracia, la cual siempre la socorrió y la custodió para su propia ventaja, que era inseparable del bienestar de la población. Hoy día el pueblo, habiendo destruido los privilegios de la aristocracia, ha caído bajo el yugo de astutos explotadores y de gente salida de la nada.

 

LA VERDADERA FINALIDAD DEL ALIENIGENAÍSMO: Nosotros tenemos la intención de asumir el aspecto de "libertadores del obrero", venidos para emanciparlo de todo lo que lo oprime, cuando le sugerimos que se una a las filas de nuestros ejércitos de socialistas, anarquistas y comunistas. Sostenemos a los comunistas, fingiéndoles amor en virtud de los principios de fraternidad y del interés general de la humanidad, promovido por nuestra masonería socialista. La aristocracia, la cual — por derecho — compartía la ganancia de las clases obreras, se interesaba a fin de que estas clases pudieran retribuirse bien y fuesen sanas y robustas. Nuestra finalidad, en cambio, es lo opuesto, vale decir, que nos interesamos en el sentido de la degeneración de los Humanos. Nuestra fuerza consiste en mantener continuamente al obrero en un estado de penuria y de impotencia, porque de este modo, lo mantenemos a nuestra voluntad, y en su propio ambiente no hallará él jamás fuerza y energía para insurgir contra nosotros. El hombre conferirá al Capitalismo, derechos sobre el trabajador, infinitamente más poderosos que los que el legítimo poder del Soberano podía conferir a la aristocracia.

Nosotros gobernamos a las masas mediante los sentimientos de celos y de odio fomentados por la opresión y la miseria. Y, haciendo uso de estos sentimientos, es como quitamos de en medio a todos los que nos obstaculizan.

 

EL ADVENIMIENTO DEL AMO DEL MUNDO: Cuando llegue el día de la coronación de nuestro Soberano Mundial, nos valdremos de estos mismos medios, es decir que nos serviremos de la plebe para destruir todo lo que pudiera ser obstáculo en nuestro camino. Los Humanos ya no tienen capacidad para razonar en materia de ciencias sin nuestra ayuda. Por este motivo, no comprenden la necesidad vital de ciertas condiciones, que nosotros nos esforzamos atentamente en mantener ocultas, hasta el momento en que llegue nuestra hora, a saber, que especialmente en las escuelas se debería enseñar la única, verdadera y suprema ciencia, que es la ciencia de la vida del hombre y de las condiciones sociales, que requieren la repartición del trabajo, y consiguientemente la clasificación de los individuos en castas y clases.

Es absolutamente indispensable que todos sepan que la verdadera igualdad no puede existir, dada la naturaleza diversa de las varias clases de trabajo, y que, por lo tanto, los que obran en detrimento de toda una casta, incurren en una responsabilidad mucho más adversa ante la ley, que los que cometen un delito que sea solamente nocivo al propio honor personal.

 

EL SECRETO ALIENIGENA Y EL ODIO: La verdadera ciencia de las condiciones sociales, en cuyos secretos no admitimos a los Humanos, convencería al mundo de que el trabajo y los empleos deberían asignarse a castas muy diversas, con el objeto de evitar los sufrimientos humanos que derivan de una educación que no corresponde al trabajo que los individuos están destinados a efectuar. Si ellos estudiaran esta ciencia, el pueblo se sometería voluntariamente a los poderes gubernativos y a las castas de gobierno clasificadas por ellos mismos.

Dadas las condiciones actuales de la ciencia, que sigue una línea trazada por nosotros, la plebe, en su ignorancia, cree ciegamente en las palabras impresas y en las ilusiones erradas oportunamente inspiradas por nosotros, y odia a las clases que cree más elevadas. Esto se debe a que ella no comprende la ignorancia de cada casta por separado. Este odio se hará más profundo cuando se trate de crisis económicas, porque entonces paralizará los mercados que no podamos dominar y la producción en la medida que nos convenga.

 

CRISIS UNIVERSAL Y PODER DEL ORO: Hemos de provocar una crisis económica universal con todos los medios clandestinos posibles, y con la ayuda del oro, que está todo en nuestras manos. Al mismo tiempo arrojaremos a la calle enormes multitudes de obreros en toda Europa. Y entonces estas multitudes se lanzarán con alegría contra todos aquellos que les inspiraron envidia y celos. Saquearán sus propiedades y derramarán su sangre.

 

EL ALIENIGENÍO INVIOLABLE Y DOMINADOR: A nosotros no nos dañarán porque conocemos el momento del ataque, y tomaremos las medidas necesarias para proteger nuestros intereses. Hemos conseguido convencer a los Humanos de que el liberalismo les dará el reinado de la razón. Nuestro despotismo será total, porque tendrá el poder de suprimir las rebeliones y de desarraigar con justa severidad toda idea liberal de las instituciones. Cuando la plebe comprendió que en nombre de la libertad se le concedían derechos de toda clase, se imaginó que era la dueña, y trató de asumir el poder. Naturalmente se halló, como todo ciego, con numerosos obstáculos. Y entonces, no deseando volver al régimen de antes, puso su poder a nuestros pies.

 

LA REVOLUCIÓN FRANCESA: Recordad la Revolución Francesa, que llamamos la Gran Revolución, y bien, todos los secretos de su preparación orgánica los conocemos perfectamente, pues ella fue obra nuestra. Desde entonces hemos hecho sufrir a las naciones una desilusión después de otra, al punto de que habrán de renegarla a favor de nuestro Rey Déspota, salido de la sangre de Alienigenea, que estamos preparando al mundo.

 

LA "INMENSA BAJEZA" DE LOS PUEBLOS CRISTIANOS: En el momento actual nosotros, como fuerza internacional, somos invulnerables porque cuando uno de los Gobiernos de los Humanos nos atacan, otros nos defienden. En su inmensa bajeza los pueblos cristianos favorecen nuestra independencia. Lo hacen cuando se inclinan ante la fuerza; cuando no tienen piedad de los débiles; cuando se niegan a reconocer las contradicciones de la libertad; cuando son pacientes hasta el martirio en soportar la violencia de una tiranía audaz.

Ellos toleran de parte de sus actuales dictadores, Presidentes de Consejos y Ministros, abusos tales que por el más pequeño de ellos hubieran matado a cien reyes. ¿Cómo se explica este estado de cosas?, ¿Porqué las multitudes son tan ilógicas al hacerse un concepto de los acontecimientos?. La razón es que los déspotas convencen al pueblo, por medio de sus agentes, que el abuso del poder con evidente daño para el Estado se hace con un objeto elevado. Es decir, para obtener la prosperidad de la población y por amor de la fraternidad internacional, de la unión y de la igualdad. Naturalmente estos agentes no dicen al pueblo que esta unificación puede obtenerse solamente bajo nuestra dominación; de modo que vemos a la población que condena a los inocentes y absuelve a los culpables, convencida de que podrá siempre hacer lo que le plazca. La plebe, dada esta condición mental, destruye todo lo que es estable y crea en todas partes el desorden.

 

LA "LIBERTAD" Y LA SANGRE: La palabra "Libertad" induce a la sociedad a luchar contra todos los poderes, hasta contra los poderes de la naturaleza de Dios. Este es el motivo por el cual nosotros, cuando lleguemos al poder, deberemos borrar la palabra "libertad" del diccionario humano, puesto que ella representa el símbolo de la fuerza bestial que transforma a las poblaciones en fieras salvajes sedientas de sangre. Es preciso, empero, tener presente que estas fieras se duermen enseguida después de haber satisfecho su sed de sangre, ya que en ese momento es fácil deslumbrarlas y esclavizarlas. Si no se les procura sangre no se duermen, sino que luchan entre ellas.

 

PROTOCOLO IV

 

LA REPÚBLICA: Cada República atraviesa varias fases: La primera fase está representada por los primeros días de furia ciega, cuando las turbas lo destruyen todo a derecha e izquierda. La segunda fase es el Reino del Demagogo, que promueve la anarquía e impone el Poder Absoluto. Este despotismo no es legal oficialmente, y por lo tanto es irresponsable, está escondido e invisible, pero al mismo tiempo se hace sentir. Se halla generalmente controlado por una organización secreta que obra detrás de algún agente, y por lo tanto es mucho más audaz y sin escrúpulos. A esta fuerza secreta no le importa nada si tiene que cambiar los agentes que la disimulan. Estos cambios hasta ayudan a la organización, la cual se libra con este medio de sus viejos servidores, a los que habría debido dar un buen premio, dada la duración de sus servicios. ¿Quién o qué cosa puede derribar a un poder secreto?. Y bien, este es precisamente nuestro Gobierno.

 

EL INSTRUMENTO DEL ALIENIGENAÍSMO: LA MASONERÍA. La logia masónica, en todas las partes del mundo, obra inconscientemente como una máscara de nuestro propósito, pero el uso que daremos a este poder en nuestro plan de acción, así como nuestros cuarteles generales, son perpetuamente desconocidos al Universo.

La libertad podría no ser dañosa y subsistir en los Gobiernos y en los países sin perjudicar el bienestar del pueblo, si estuviera basada en la religión, en el temor de Dios, y en la fraternidad humana, inmune de esos conceptos de igualdad que se hallan en directa contradicción con las leyes de la creación que imponen la sumisión. Sostenido por una fe semejante, el pueblo sería gobernado por las parroquias y viviría tranquila y humildemente bajo la tutela de sus pastores espirituales, sometiéndose a la organización que Dios ha dado sobre la tierra.

 

BORRAR EL CONCEPTO DE DIOS: Es por eso que debemos borrar hasta el concepto de Dios de la mente de los Humanos, reemplazándolo con cálculos aritméticos y necesidades materiales. Con el objeto de mantener alejadas a las mentes Humanos de nuestra política, es absolutamente necesario que ellas se hallen ocupadas en la industria y en el comercio. Así todas las naciones trabajarán incesantemente en ventaja propia, y en esta lucha universal no se darán cuenta del enemigo común.

 

LA ESPECULACIÓN: Para que la libertad desazone y arruine completamente la vida social de los Humanos, tenemos que colocar el comercio sobre una base de especulaciones. El resultado de ello será que las riquezas de la tierra, que se recogen por medio de la producción, no quedarán en las manos de los Humanos, sino que pasarán, a través de la especulación, a nuestras cajas fuertes. La lucha por la supremacía y la especulación continua en el mundo de los negocios, producirá una sociedad desmoralizada, egoísta y sin corazón. Esta sociedad será completamente indiferente y hasta enemiga de la religión y disgustada de la política. La lucha por el oro será su única guía. Y esta sociedad luchará por el oro, haciendo un verdadero culto de los placeres materiales que él puede procurar. Y entonces las clases inferiores se unirán con nosotros, contra nuestros rivales — es decir contra los Humanos privilegiados — sin siquiera fingir que se hallan animadas por un motivo noble, y tampoco por amor de las riquezas, sino solamente por su odio profundo contra las clases elevadas.

 

PROTOCOLO V

 

DESPOTISMO ALIENIGENAICO: ¿Qué clase de gobierno se puede dar a una sociedad en la cual el soborno y la corrupción han invadido todo, donde las riquezas se pueden obtener solamente por sorpresa y por medios fraudulentos, donde el desacuerdo prevalece y la moralidad se mantiene únicamente por medio del castigo y de leyes severas, y no como consecuencia de principios aceptados voluntariamente, donde el sentimiento patriótico y religioso se ahoga en las convicciones cosmopolitas?, ¿Qué otra forma de Gobierno se podría dar a semejante sociedad, que no sea esa despótica que ahora os describiré?

Organizaremos un gobierno muy centralizado, de modo que podamos adueñarnos de las fuerzas sociales. Por medio de nuevas leyes organizaremos la vida política de nuestros súbditos como si cada uno fuera parte de una máquina. Estas leyes limitarán gradualmente todas las franquicias y todas las libertades que los humanos acordaron. De este modo nuestro Reino se desarrollará en un despotismo tan poderoso, que se hallará en grado de aplastar a los Humanos descontentos o rebeldes en cualquier hora y en cualquier momento.

 

A LA CONQUISTA DEL PODER: Nos dirán que el género de poder absoluto que os expongo no corresponde al progreso actual de la civilización, pero os demostraré en cambio, que es cierto lo contrario. Cuando los pueblos consideraban a sus soberanos como si fueran la expresión de la Voluntad de Dios, se sometían tranquilamente al despotismo de sus monarcas. Pero desde el día en que se infundió en las poblaciones el concepto de sus derechos, éstas empezaron a considerar a los Reyes como a simples mortales. Frente a la plebe, la Santa Unción cayó de la cabeza de los monarcas, y cuando les quitamos también la religión, el poder fue arrojado a la calle como si fuera una propiedad pública, y nosotros lo recogimos. Además, entre nuestras dotes administrativas, contamos con la de saber gobernar a las multitudes y a los individuos por medio de frases astutas, de teorías confeccionadas hábilmente, de reglas de vida y de todos los demás medios de engaño halagador. Todas estas teorías que los humanos no comprenden, se basan sobre el análisis y la observación unidas a una tan sabia argumentación que no halla su equivalente entre nuestros rivales, así como ellos no pueden competir con nosotros en la construcción de planes de solidaridad y de acción política.

 

LOS JESUITAS: La única sociedad que nosotros conocemos y que podría competir con nosotros en estas artes, es la de los jesuitas. Pero hemos conseguido desacreditarla ante la plebe estúpida, porque esta sociedad es una organización evidente, mientras que nosotros nos quedamos entre bambalinas, manteniendo el secreto de nuestra organización. Al fin de cuentas, al mundo no le importará mucho si su dueño será el jefe de la Iglesia Católica, o un autócrata de la sangre de Alienigenea. Pero para nosotros, "Pueblo Privilegiado", la cosa nos es muy diferente.

 

"DIVIDE E IMPERA": Es probable que durante un período los Humanos pretendan resistirnos. Pero en este caso no tenemos nada que temer, porque tenemos como salvaguardia el odio profundamente radicado que nutren los unos contra los otros, y que no se puede extirpar. Hemos puesto en contraste todos los intereses personales y nacionales de los humanos, fomentando durante veinte siglos todos sus prejuicios religiosos y nacionales. Gracias a esta obra, ningún gobierno hallaría ayuda en sus vecinos, en el caso que se la pidiera para oponérsenos, porque cada uno de ellos estará convencido de que una acción contra nosotros podría ser desastrosa para su existencia individual.

 

EL ALIENIGENÍO ELEGIDO POR DIOS PARA GOBERNAR AL MUNDO: Somos demasiado poderosos. Todo el mundo tiene que arreglar sus cuentas con nosotros. Los Gobiernos no pueden hacer ni el más pequeño tratado sin nuestra intervención. Per me reges regunt (que significa "Los reyes reinan para mí" o "Yo reino mediante los reyes"). Leemos en la Ley de los Profetas, que somos mandados de Dios para gobernar al mundo. Dios nos dio la capacidad para realizar este trabajo. Si en el campo enemigo existiera un genio, éste tal vez podría combatirnos, pero uno cualquiera, recién llegado, no podría competir con viejos luchadores como somos nosotros, y el conflicto entre él y nosotros tomaría un aspecto que el mundo jamás vio anteriormente.

 

LA FUERZA DEL ORO: Ahora ya es tarde para el genio de los Humanos. Todas las ruedas del mecanismo estatal las pone en movimiento una fuerza que se halla en nuestras manos: ¡El Oro!.

La ciencia de la economía política, que nuestros grandes sabios estudiaron, demuestra que el poder del capital sobrepasa el prestigio de la Corona. El capital, para tener campo libre, tiene que obtener el absoluto monopolio de la industria y del comercio. En todo el mundo, una mano invisible alcanza este objetivo. Este privilegio hará que toda la fuerza política se halle en manos de los comerciantes, los cuales oprimirán a la población con sus provechos abusivos.

En cualquier momento conviene más desarmar a los pueblos que conducirlos a la guerra. Para nuestra causa es más importante saber servirse de las pasiones ardientes, antes que apagarlas. Dar aliento a las ideas de los demás y usarlas para nuestro plan, más bien que dispersarlas.

 

LA CRÍTICA: El problema principal para nuestro gobierno, es éste: Cómo debilitar el cerebro público por medio de la crítica, cómo hacerle perder la facultad de razonar, que es causa de oposición; cómo distraer la mentalidad del público por medio de fraseologías insensatas.

En toda época las naciones, así como los individuos, han tomado las palabras como hechos, porque se conforman con lo que oyen, y sólo raramente se preocupan de verificar si han cumplido las promesas o no. De modo que nosotros, solamente para engañar, organizaremos instituciones cuyos miembros demostrarán y elogiarán sus contribuciones al "progreso".

Tomaremos una actitud liberal hacia todos los partidos y hacia todas las tendencias, y la comunicaremos a nuestros oradores, los cuales serán tan elocuentes que cansarán al público, pero de modo que éste se canse de todos los géneros de elocuencia.

 

LA CONQUISTA DE LA OPINIÓN PÚBLICA: Para adueñarnos de la Opinión Pública deberemos, ante todo, confundirla lo más que sea posible, enunciando en todas partes las opiniones más contradictorias, de modo que los humanos se pierdan en el laberinto de ellas. Así comprenderán que el mejor camino es el de no tener opiniones en el campo de la política; puesto que la política no es una cosa que el publico puede entender, estando reservada solamente para los Jefes de los Negocios. Este es el primer secreto.

El segundo secreto, necesario para el éxito completo de nuestro gobierno, consiste en multiplicar de tal modo los errores, los vicios, la pasiones y las leyes convencionales del país, al punto de que nadie comprenda nada de ese caos. Y entonces los hombres dejarán de comprenderse entre sí. Esta política nos ayudará también a sembrar el desacuerdo en todos los partidos; a disolver todas las fuerzas colectivas, a desalentar todas las iniciativas individuales, lo cual podría obstaculizar nuestros proyectos. No hay nada tan dañoso como la iniciativa individual; si la iniciativa personal es inteligente puede causarnos más daño que los millones de seres que incitamos a matarse los unos a los otros.

Tenemos que dar a la educación de toda la sociedad gentil, una dirección tal, que cuando se halla ante una empresa que requiera un poco de iniciativa individual, se le caigan los brazos por la desesperación. La tensión que produce la propia libertad de acción pierde fuerza cuando choca con la libertad de acción ajena. Y así tienen lugar las sacudidas morales, las desilusiones y los fracasos.

 

EL SUPER-GOBIERNO ALIENIGENEO: Con estos medios oprimiremos de tal modo a los humanos que se verán obligados a pedirnos que los gobernemos internacionalmente. Cuando alcancemos esta posición, podremos absorber inmediatamente a todos los poderes gubernativos del mundo, y formar un Super-Gobierno Universal; en el lugar de los Gobiernos existentes colocaremos un coloso que se llamará la "Administración del Super-Gobierno". Sus manos se abrirán como si fueran inmensas tenazas y su organización le permitirá obtener ciertamente la sumisión completa de todos los países.

 

PROTOCOLO VI

 

TODAS LAS GRANDES FORTUNAS Y TODAS LAS RIQUEZAS EN MANOS DE LOS ALIENÍGENAS: Dentro de poco empezaremos a organizar vastos monopolios — depósitos de riquezas colosales — por los cuales las grandes fortunas de los humanos se hallarán comprometidas de modo que se derrumben junto con el crédito de su gobierno, el día en que tenga lugar la crisis política.

Si hay entre los presentes algunos economistas, les recomendamos calcular la importancia de este proyecto.

Tenemos que usar todos los medios para incrementar la popularidad de nuestro Super-gobierno, presentándolo como protector y remunerador de todos aquellos que voluntariamente se le sometan.

La aristocracia de los humanos ya no existe como potencia política; desde este punto de vista ya no debemos tenerla en cuenta ulteriormente. Pero, en su carácter de propietaria de terrenos, constituye siempre un peligro para nosotros, pues sus rentas le dan plena independencia. Por lo tanto es cosa esencial para nosotros, despojar de sus tierras a la aristocracia, cueste lo que cueste. El mejor modo para llegar a este fin, consiste en aumentar continuamente los impuestos y las tasas, con lo que el valor de los terrenos se mantendrá al nivel más bajo posible.

Los aristócratas humanos que, por sus costumbres hereditarias son incapaces de contentarse con poco, no tardarán en encontrarse arruinados. Al mismo tiempo y con todo el empeño posible, debemos prestar la mayor protección a las industrias y al comercio, y especialmente a la especulación, cuya función principal consiste en actuar de contrapeso a la industria. Sin la especulación la industria aumentaría el capital particular y tendería a elevar a la agricultura, liberando a las tierras de deudas e hipotecas, hechas para conseguir adelantos de los bancos agrícolas. Es esencial, en cambio, que la industria absorba las riquezas de la tierra, y que la especulación concentre en nuestras manos todas las riquezas del mundo obtenidas con estos medios. De tal modo, todos los humanos irán a engrosar las filas del proletariado, y entonces se doblegarán ante nosotros para obtener el derecho de existir.

 

EL LUJO DESENFRENADO: A objeto de arruinar las industrias de los humanos y de favorecer la especulación, fomentaremos el amor al lujo desenfrenado, al que ya hemos dado impulso. Aumentaremos los salarios, cosa que no aportará beneficios al obrero, porque simultáneamente aumentaremos el precio de los productos de mayor necesidad, con el pretexto de los pésimos resultados del trabajo agrícola. Debilitaremos astutamente las bases de la producción, sembrando gérmenes de anarquía entre los obreros, y alentándolos a proseguir en el abuso del alcohol. Al mismo tiempo emplearemos todos los medios posibles para arrojar del propio país a todos los humanos inteligentes.

Para evitar que los humanos comprendan prematuramente el verdadero estado de cosas, disimularemos nuestro plan bajo el aparente deseo de ayudar a las clases trabajadoras en la solución de los grandes problemas económicos: Nuestras teorías económicas facilitarán en todo y por todo la práctica de esta propaganda.

 

PROTOCOLO VII

 

FOMENTAR SEDICIONES Y HOSTILIDADES: Los Servicios de Inteligencia de los Ejércitos, así como el aumento de la policía, son medios esenciales para el éxito de los proyectos que venimos exponiendo. Para nosotros es esencial arreglar las cosas de tal manera que, aparte de nosotros, sólo haya en todos los países, un enorme proletariado; vale decir, otros tantos soldados y policías fieles a nuestra causa.

En toda Europa y en los otros continentes, con la ayuda de Europa, debemos fomentar sediciones, conflictos y hostilidades recíprocas. De esto recabaremos una doble ventaja: En primer lugar con esos medios obtendremos el respeto de todos los países, los cuales comprenderán perfectamente que tenemos el poder de suscitar cualquier rebelión a nuestro antojo, o bien de restablecer el orden. Todos los países tienen la costumbre de dirigirse a nosotros encargándonos de organizar la represión necesaria. En segundo lugar, a fuerza de intrigas, enredaremos los hilos tejidos por nosotros mismos en todos los ministerios de todos los Gobiernos, no sólo mediante nuestra política, sino también mediante tratados de comercio y obligaciones financieras. Para tener éxito en estos propósitos, hemos de usar mucha astucia y sutileza mediante las tratativas y los acuerdos; por medio del "Lenguaje Oficial", adoptaremos la táctica opuesta, vale decir que mostraremos la apariencia de ser muy honestos y de estar dispuestos a someternos. De este modo, los gobiernos de los humanos, a los cuales hemos enseñado a ver solamente la parte pomposa de los asuntos, dado el modo en que se los presentamos, hasta nos tendrán en el concepto de benefactores y salvadores de la humanidad.

 

GUERRAS Y GUERRA MUNDIAL: Debemos colocarnos en condiciones tales que nos resulte posible responder a toda oposición con una declaración de guerra del país colindante al Estado que tenga la osadía de cruzarnos el camino. Y si tales colindantes, a su vez, decidieran unirse en contra de nosotros, deberemos responder provocando una guerra mundial.

En política el éxito principal es proporcional a la medida del sigilo con que se lo consigue. Las acciones de un diplomático no han de corresponder a sus palabras.

 

TODA LA PRENSA EN MANOS ALIENIGENAICAS: Para facilitar nuestro Plan Mundial, que se acerca al término deseado, hemos de impresionar a los gobiernos de los humanos por medio de lo que suele llamarse "Opinión pública", y que en realidad nosotros preparamos en todas partes valiéndonos del mayor de los poderes: La Prensa, la cual — salvo pocas excepciones que no vale la pena de tener en cuenta — se halla completamente en nuestras manos. En pocas palabras, para demostrar que todos los gobiernos de los humanos son esclavos nuestros, mostraremos nuestro poder a uno de ellos por medio de actos de violencia; vale decir, con un reinado del terror, y en caso de que todos los gobiernos se levantaran en contra de nosotros, nuestra respuesta la darán los cañones americanos, chinos y japoneses.

 

PROTOCOLO VIII

 

EXPLOTACIÓN DEL DICCIONARIO DE LA LEY: Debemos apoderarnos de todos los medios que nuestros enemigos podrían dirigir en contra de nosotros. Recurriremos a las más intrincadas y complicadas expresiones del diccionario de la ley, con el fin de disculparnos en el caso de que nos viésemos obligados a pronunciar decisiones que pudieran parecer excesivamente audaces, o bien injustas. Pues será sumamente importante expresar estas decisiones de manera tan eficaz que se presenten a las gentes como la mayor manifestación posible de moralidad, ecuanimidad y justicia. Nuestro gobierno debe estar rodeado por todas las fuerzas de la civilización, en medio de las cuales el mismo tendrá que obrar. Atraerá hacia sí a los publicistas, a los abogados, a los practicantes, a los administradores, a los diplomáticos, y por fin a los individuos preparados en nuestras especiales escuelas avanzadas. Estos individuos conocerán los secretos de la vida social; dominarán todos los idiomas que se escriban con las letras y las palabras de la política; tendrán un conocimiento perfecto de la parte íntima y secreta de la naturaleza humana, con todas sus cuerdas más sensibles, las que sabrán tocar para que vibren según la propia voluntad. Estas cuerdas constituyen el conjunto de la mente de los humanos: De sus cualidades buenas o malas, de sus tendencia y sus vicios, así como de sus peculiaridades de castas y clases.

Es cosa entendida que estos sabios consejeros de nuestro poderío no habrán de ser escogidos de entre los humanos, que están acostumbrado a desempeñar su trabajo administrativo sin tener en cuenta los resultados que deben conseguir, y hasta sin saber cuál es la finalidad en nombre de la cual se requieren dichos resultados. Los administradores humanos firman los documentos sin leerlos, y prestan servicios por amor al dinero o por ambición.

 

ECONOMISTAS Y MILLONARIOS: Circundaremos nuestro gobierno de un verdadero ejército de economistas. Tal es el motivo por el que a los alienígenas se les enseña principalmente la ciencia de la economía. Estaremos rodeados de miles de banqueros, de comerciantes, y lo que es aún más importante, de millonarios; porque en rigor de verdad, todo lo ha de decidir el dinero. Entretanto y mientras no resulte prudente distribuir los cargos de gobierno entre nuestros hermanos alienígenas, encomendaremos tales puestos de importancia a individuos cuya fama y carácter sean tan malos que abran un abismo entre ellos mismos y la Nación, y también a gente que tema terminar en la cárcel en caso de desobedecernos. Y todo ésto, con el fin de obligarlos a defender nuestros intereses mientras les quede aliento en el cuerpo.

 

PROTOCOLO IX

 

PARA SOMETER A LAS NACIONES: Al aplicar estos principios, debéis tener en cuenta sobre todo, las características de la nación en que os encontráis y en la que habéis de obrar. No esperéis aplicar genéricamente, con éxito nuestros principios, mientras la nación de que se trate no esté reeducada por nuestras doctrinas. Procediendo con cautela en la aplicación de nuestros principios, veréis, antes de que transcurran diez años, que habrán cambiado hasta los caracteres más obstinados, y nosotros de este modo habremos agregado una Nación más a las filas de las que ya tenemos sometidas.

Reemplazaremos las palabras de nuestra divisa masónica "libertad, igualdad y fraternidad", no ya con las de nuestro verdadero lema, sino con palabras que expresen simplemente una idea, y diremos: "El Derecho de la libertad, el Deber de la Igualdad y el Concepto de la Fraternidad", y de este modo cogeremos al toro por los cuernos.

En realidad, nosotros ya hemos destruido todas las fuerzas de gobierno, a excepción de la nuestra, por más que en teoría aún sigan existiendo.

 

EL ANTISEMITISMO COMO INSTRUMENTO DEL ALIENIGENAÍSMO: En los momentos actuales, si un gobierno adopta una actitud contraria a nosotros, se trata de una mera formalidad. Dicho gobierno obra estando nosotros plenamente informados de su acción y teniendo nuestra aprobación, que le acordamos porque las demostraciones antisemitas nos resultan útiles para mantener el orden entre nuestros Hermanos Menores. No ampliaré mayormente este argumento, porque ya lo hemos discutido muchas veces.

El hecho es que no se nos oponen obstáculos de ninguna especie. Nuestro gobierno ocupa una posición tan excesivamente fuerte frente a la ley, que para designarlo muy bien podríamos valernos de la poderosa palabra dictadura. Honestamente, podemos afirmar que en los momentos actuales somos legisladores; juzgamos y castigamos, ajusticiamos y perdonamos; somos, por así decir, el Comandante en Jefe de todos los Ejércitos y cabalgamos a su frente.

 

LA VERDADERA FAZ DEL ALIENIGENAÍSMO: UNA AMBICIÓN SIN LÍMITES, UNA CODICIA DEVORADORA, UN DESPIADADO DESEO DE VENGANZA, Y UN ODIO INTENSO: Gobernamos con una fuerza potentísima, porque tenemos en nuestras manos los fragmentos de un partido que en un tiempo fue poderoso, y que ahora se halla sometido a nosotros. Tenemos una ambición sin límites, una codicia devoradora, un despiadado deseo de venganza, y un odio intenso. Somos fuente de un terror que ejerce su influencia a gran distancia. Tenemos a nuestro servicio a individuos de todas las opiniones y de todos los partidos; hombres que desean restablecer las monarquías, socialistas, comunistas, y en general aquellos que dan su adhesión a todo género de utopías. Todos ellos están uncidos a nuestro carro. Cada uno de ellos mina a su modo los residuos del poder, tratando de destruir las leyes que aún existen. Con estos procedimientos, todos los gobiernos se sienten atormentados. Claman pidiendo tranquilidad, y por amor de la paz, están dispuestos a cualquier sacrificio. Pero nosotros les negaremos la tranquilidad y la paz hasta que no reconozcan humildemente a nuestro Super-gobierno internacional.

Las plebes proclaman con grandes voces la necesidad de resolver el problema social por medio de la Internacional. Las desavenencias colocan a los partidos en nuestras manos, porque para efectuar una oposición es cosa esencial disponer de dinero, y el dinero lo controlamos nosotros.

 

EL CIEGO PODER DE LA PLEBE: Temíamos que el experimentado poder de los soberanos humanos se aliara con el ciego poder de la plebe; pero hemos adoptado todas las medidas preventivas necesarias para evitar que tal cosa suceda. Entre estos dos poderes, hemos edificado una muralla que consiste en el terror que ambos nutren recíprocamente. De manera que el ciego poder de la plebe se ha convertido en el sostén de nuestra acción. Tan sólo nosotros seremos jefes de esta acción, y la guiaremos hacia el logro de nuestras finalidades. Para que la mano del ciego no logre libertarse de nuestro apretón, hemos de mantenernos constante en contacto con las masas, si no personalmente, por medio de nuestros fieles hermanos. Cuando seamos un poder reconocido, hablaremos personalmente a la población, en la plazas, y la instruiremos políticamente del modo y según la orientación que juzgaremos conveniente.

¿De qué manera podremos verificar lo que se enseñe al pueblo en las escuelas del campo?, en todo caso las palabras pronunciadas por el enviado del gobierno o por el soberano mismo, llegarán seguramente a conocimiento de la Nación entera, porque la misma voz del pueblo las difundirá.

 

TODAS LAS INSTITUCIONES EN MANOS ALIENIGENAICAS: Para no destruir prematuramente las instituciones de los humanos, hemos colocado sobre ellas nuestras manos expertas, posesionándonos de sus resortes motrices y de sus mecanismos. Estos, en un tiempo estaban dispuestos con severidad y justicia; pero nosotros los hemos sustituido con administraciones liberales.

 

INTERPRETACIÓN DE LAS LEYES: Hemos llegado con nuestras manos a todas partes: a la jurisdicción, a las elecciones, a la administración de la prensa, a la acción de promover la libertad individual, y lo que es aún más importante, a la educación, que constituye la base principal de la libre existencia. Hemos engañado y corrompido a la nueva generación de los humanos enseñándoles principios y teorías cuya falsedad absoluta conocíamos, las cuales las hemos inculcado con asidua atención. Aún sin alterar realmente las leyes vírgenes, sino sólo deformando su significado e interpretándolas en sentido diverso del previsto por aquellos que las formularon, hemos obtenido resultados sumamente útiles. Hemos logrado todo ésto principalmente gracias al hecho de que nuestra interpretación ocultó el verdadero significado de las leyes, tornándolas luego tan incomprensibles que los gobiernos se hallaron en la imposibilidad de entender un código de leyes tan confuso. De aquí se originó la teoría de que no se debe obedecer a la letra de la ley, sino que se ha de juzgar según la conciencia.

 

EL FIN DEL MUNDO: Se nos advierte que las Naciones podrían insurgir contra nosotros toda vez que nuestros planes resultaran prematuramente descubiertos: pero nosotros, anticipando a este acontecimiento, podemos tener la seguridad de que lograremos poner en acción una fuerza tan formidable que hará temblar hasta a los hombres más valientes.

En aquellos tiempos todas las ciudades tendrán ferrocarriles metropolitanos y pasajes subterráneos. Desde éstos haremos que estallen todas las ciudades del mundo, junto con sus instituciones y sus documentos.

(N. de los E.: en 1891 no existía televisión, ni misiles, pero ya estaban formadas miles de células terroristas alienígenas en todo el mundo.)

 

[Siga aguantando el Lector con heroismo; que sólo descubriendo el engaño se alcanza la Feliz Comprensión N. del A.]

 

PROTOCOLO X

 

LA REALIDAD Y LA APARIENCIA: Comenzaré hoy repitiendo lo que ya se ha dicho, rogando tengáis en cuenta que en política, los Gobiernos y las Naciones se contentan con el aspecto de mayor apariencia de las cosas.

¿Y cómo podrían tener tiempo para examinar la parte recóndita de los acontecimientos, si sus representantes no piensan sino en divertirse?

Para nuestra política es cosa sumamente importante tener en cuenta dicho detalle, porque nos ayudará mucho cuando discutamos algunos problemas, como por ejemplo: el de la distribución del poder, el de la libertad de palabra, de prensa y de religión; el derecho de fundar asociaciones, la igualdad ante la Ley, y la inviolabilidad de la propiedad y del domicilio; la cuestión de la tasación (concepto de la tasación secreta) y la fuerza retroactiva de las leyes. Todos los argumentos de este género son de naturaleza tal que no sería prudente discutirlos abiertamente ante el público. Pero en caso de que nos veamos obligados a mencionarlos ante la multitud, tales argumentos no habrán de enumerarse, sino que, sin entrar en detalles, se formularán al pueblo declaraciones acerca de los principios de derecho moderno, reconocidos por nosotros.

 

LA RETICENCIA: La importancia de la reticencia consiste en el hecho de que un principio que no se manifiesta abiertamente, nos permite una gran libertad de acción; en tanto que el principio mismo, una vez declarado, cobra carácter de cosa establecida.

La Nación tiene consideración muy especial hacia el poder de un genio político y tolera sus prepotencias comentándolas de este modo: "¡Qué trampa, pero con cuánta habilidad la he hecho!", o bien "¡Qué canallada, pero qué bien hecha y con cuánto atrevimiento!".

 

LOS AGENTES DE ALIENIGENAEL: Nosotros esperamos inducir a todas las Naciones a trabajar en asentar los cimientos del nuevo edificio que hemos proyectado. Por esta razón, debemos contar con los servicios de agentes audaces y temerarios, capaces de derribar cualquier obstáculo ante nuestro avance.

 

NUESTRA ASONADA: Cuando pongamos en práctica nuestra asonada, diremos al pueblo: "Todo estaba mal; todo lo habéis sufrido, pero ahora nosotros destruiremos las causas de vuestros sufrimientos; vale decir: las nacionalidades, las fronteras y las monedas nacionales. Ciertamente, tenéis libertad para condenarnos, pero vuestra sentencia no será justa si la pronunciáis antes de experimentar lo que podemos hacer para vuestro bien".

Entonces el pueblo, entusiasmado y lleno de esperanza, nos transportará triunfalmente en andas. El poder del voto, en cuya práctica hemos adiestrado a los miembros más insignificantes de la humanidad por medio de comicios organizados y acuerdos previamente establecidos, realizará entonces, su postrer cometido. Este poder, que ha sido el medio con que "nos hemos colocado sobre los tronos", nos pagará su última deuda en su afán por ver el resultado de nuestras propuestas, antes de pronunciar su juicio al respecto.

 

EL SUFRAGIO UNIVERSAL: Para obtener la mayoría absoluta, debemos inducir a todos, sin distinción de clases, a votar. No podríamos obtener tal mayoría de las clases o de una sociedad dividida en castas.

 

ANIQUILAMIENTO DE LA FAMILIA Y DE LOS VALORES MORALES: Después de haber inculcado en cada hombre el concepto de la propia importancia, destruiremos la vida familiar de los humanos y su influencia educadora. Impediremos que los hombre de cerebro avancen, y el pueblo, guiado por nosotros, no sólo los tendrá sometidos, sino que hasta les impedirá manifestar sus planes.

La turba está acostumbrada a prestarnos oídos, porque la pagamos para asegurarnos su atención y su obediencia. Con todos estos medios, creamos una fuerza tan ciega que jamás tendrá capacidad para tomar una decisión sin la guía de nuestros agentes encargados de guiarla.

 

EL GENIO DEL MAL: Este sistema de Gobierno tiene que ser el trabajo de una mente sóla, porque sería imposible consolidarlo si fuese el trabajo combinado de muchas inteligencias. Este es el motivo por el cual sólo nos está dado conocer el plan de acción, pero no debemos discutirlo de ningún modo, a fin de no entorpecer su eficacia, el funcionamiento de todas sus partes y el valor práctico de cada uno de sus puntos.

Si se lo pusiera en discusión y se los modificara a raíz de sucesivas votaciones, estos planes resultarían deformados por el conjunto de malentendidos mentales, derivado del hecho de que los votantes no habrían comprendido profundamente su significado.

Por lo tanto es preciso que nuestros planes sean decisivos y lógicamente ponderados. Esta es la razón por la cual debemos evitar a toda costa que la obra grandiosa de Nuestro Jefe pueda ser rasgada y despedazada por la plebe o por una camarilla cualquiera. Por ahora, estos planes no subvertirán las instituciones existentes; sólo alterarán sus teorías económicas y consiguientemente, toda la marcha de sus procedimientos, los cuales habrán de seguir inevitablemente el camino trazado por nuestros planes.

En todos los países existen las mismas instituciones, aunque bajo nombres diversos, y son las cámaras de los representantes del pueblo, los ministerios, el senado, una especie cualquiera de consejo privado, además de todas las reparticiones legislativas y administrativas.

No es necesario que yo os explique el mecanismo que conecta todas estas instituciones diversas, porque estáis perfectamente al corriente de ello. Observad solamente que cada una de las susodichas instituciones corresponde a alguna importante función del gobierno. (Empleo la palabra importante no en atención a las instituciones mismas, sino refiriéndome a sus funciones). Todas estas instituciones se han distribuido las diferentes funciones de gobierno, vale decir, los poderes administrativos, legislativos y ejecutivos. Y sus funciones son semejantes a las de los diferentes órganos del cuerpo humano.

 

LA INFECCIÓN: Si perjudicamos una parte cualquiera del mecanismo del gobierno, todo el Estado sufrirá y morirá, lo mismo que ocurre en un cuerpo humano. Cuando inoculamos el veneno del "liberalismo" en el organismo del Estado, su constitución política cambió; los Estados se encontraron infectados por una enfermedad mortal: la descomposición de la sangre. Sólo debemos esperar el fin de su agonía. El liberalismo determinó el nacimiento de los gobiernos "constitucionales" que reemplazaron a la autocracia, que fue la única forma sana de gobierno de los humanos. La forma constitucional, como bien sabéis, no es sino una escuela de disentimientos, desacuerdos, contiendas e inútiles agitaciones de partidos; en pocas palabras, es la escuela de todo lo que debilita la eficiencia del gobierno. La tribuna, así como la prensa, contribuyó a tornar a los gobernantes, débiles e inactivos; y por lo tanto, inútiles y superfluos. Por tal motivo fueron destituidos en muchos países.

Hízose posible entonces, la instauración de la era "republicana" y en el lugar que ocupaba el soberano, pusimos una caricatura del mismo en la persona de un Presidente, que escogimos de en medio de la chusma, entre nuestros satélites y nuestros esclavos.

Así hemos minado a los humanos, o mejor, las Naciones de los humanos.

 

EL "FANTOCHE": En un futuro próximo convertiremos al Presidente en un agente responsable. Entonces ya no sentiremos escrúpulos en poner en práctica audazmente nuestros planes, a cuyo propósito se considerará responsable a nuestro "fantoche". ¿Qué importan si menguan las filas de los cazadores de empleo, si la imposibilidad de hallar a un Presidente engendra confusiones que, en definitiva, debilitan al país?.

Para obtener estos resultados, dispondremos previamente las cosas de tal manera que para ocupar el cargo presidencial se elijan individuos tarados, que tengan en su pasado un escándalo tipo "Panamá", o alguna otra transacción ruin y secreta. Un Presidente de esta especie, temerá que lo denuncien, y se hallará bajo la influencia de este temor, que se apodera de todo aquel que habiendo llegado al poder, tiene afán por conservar los privilegios y honores inherentes a su alto cargo. El Parlamento elegirá, protegerá y colocará a resguardo al Presidente, pero nosotros quitaremos al Parlamento la facultad de introducir nuevas leyes o de transformar las existentes.

Conferiremos este poder a un Presidente responsable, que será sólo una marioneta accionada por nuestras manos. Así, el poder Presidencial se convertirá en el blanco expuesto a toda suerte de ataques; pero nosotros le daremos medios de defensa, confiriéndole el derecho de apelar al pueblo directamente, por encima de los representantes de la Nación. Vale decir, de apelar a ese pueblo que es nuestro ciego esclavo, a la mayoría de la plebe. Además, daremos al Presidente facultad para proclamar la Ley Marcial. Explicaremos esta prerrogativa con el hecho de que el Presidente, siendo el Jefe del Ejército, debe tenerlo a sus órdenes a fin de proteger la nueva constitución republicana, siendo esta protección un deber para el representante responsable de la República.

 

LA NUEVA CONSTITUCIÓN: Naturalmente, en tales condiciones la llave de la situación recóndita estará en nuestras manos, y nadie, excepción hecha de nosotros, podrá controlar la legislación. Además, cuando introduzcamos la nueva constitución republicana aduciendo el pretexto del secreto de Estado, le quitaremos al parlamento el derecho de discutir la oportunidad de las medidas adoptadas por el gobierno. En virtud de esta nueva constitución, reduciremos al mínimo el número de los representantes de la Nación, disminuyendo así, en medida proporcional, las pasiones políticas y la pasión por la política. Si a pesar de ello los representantes supérstites se mostrasen recalcitrantes, los reemplazaremos apelando a la Nación. El Presidente tendrá facultad para nombrar al Presidente y al Vicepresidente de la Cámara de Diputados y del Senado.

Reemplazaremos el sistema de sesiones parlamentarias continuas, con un régimen de sesiones que durarán pocos meses. Además el Presidente como Jefe del Poder Ejecutivo, tendrá el derecho de convocar y de disolver el Parlamento. Pero para que el Presidente no pueda ser considerado como responsable de estos actos — que hablando con precisión serían ilegales — antes de que nuestros planes hayan llegado a su madurez, nosotros convenceremos a los ministros y a los altos funcionarios administrativos que rodean al Presidente, a contravenir sus órdenes, emanando instrucciones por propia iniciativa, y de este modo los obligaremos a soportar en vez del Presidente, su responsabilidad. Recomendamos muy especialmente que esta función se confíe al Senado, al Consejo de Estado, o bien al gabinete, y jamás a individuos aislados.

Las leyes que puedan interpretarse de maneras diversas, serán interpretadas según nuestros intereses por el Presidente, el cual, además, anulará las Leyes siempre que nosotros lo consideremos útil; y también tendrá el derecho de proponer nuevas leyes temporáneas, y hasta de introducir modificaciones en el trabajo constitucional del Gobierno, aduciendo como pretexto las exigencias del bienestar del país.

 

TRÁNSITO HACIA LA AUTOCRACIA: Las disposiciones y medidas de este género, nos colocarán en condiciones de ir suprimiendo poco a poco esos derechos y concesiones que hubiéramos podido vernos obligados a otorgar al comienzo, al asumir el poder. Deberemos introducir dichas concesiones en la Constitución de los Gobiernos, a objeto de disimular la abolición gradual de todos los derechos constitucionales, cuando haya llegado la hora de cambiar todos los gobiernos existentes, para reemplazarlo con nuestra aristocracia. Puede ocurrir que el reconocimiento de nuestro autócrata tenga lugar antes de la abolición de las constituciones. Vale decir que el reconocimiento de nuestro reinado tendrá comienzo desde el momento mismo en que el pueblo, dividido por los desacuerdos y aquejado por el fracaso de sus gobernantes (y todo ésto lo habremos preparado nosotros), clamará: "Destituídlos y dadnos un autócrata que gobierne el mundo, que nos unifique destruyendo todas las causas de conflictos, es decir, las fronteras, las nacionalidades, las religiones, las deudas del Estado, etc... Un Jefe que sepa darnos la paz y el progreso de que no gozamos bajo el gobierno de nuestro soberano o de nuestros representantes".

 

LOS FLAGELOS: Pero vosotros sabéis perfectamente que para lograr que la muchedumbre formule en voz alta semejante reclamación, es absolutamente necesario turbar sin tregua y en todos los países las relaciones existentes entre el pueblo y el gobierno, promover hostilidades, guerras, odios hasta el martirio, mediante el hambre, la carestía y la inoculación de enfermedades en tal medida que los humanos, para salir de tantos males, no vean más modo que recurrir a nuestro dinero y a nuestra completa soberanía en demanda de protección. Pero si le damos a la Nación tiempo suficiente para negarse, será difícil que vuelva a presentarse para nosotros una circunstancia igualmente favorable.

 

PROTOCOLO XI

 

LA CONSTITUCIÓN QUE PREPARA ALIENIGENAEL: El Consejo de Estado acentuará el Poder del Soberano. En su posición el Cuerpo Legislativo Oficial será, en cierto modo, un comité para la promulgación de los mandos del soberano.

E aquí pues, un programa de la nueva Constitución que preparamos para el mundo. Dictaremos leyes, definiremos los derechos constitucionales y los administraremos con estos medios. 1): Decretos de la Cámara Legislativa sugeridos por el Presidente. 2): Órdenes genéricas, órdenes del Senado y del Consejo de Estado, y resoluciones del Consejo de Ministros.

3): Provocaremos un Golpe de Estado cuando haya llegado el momento oportuno para ello.

 

EL GOLPE DE ESTADO: Ahora, habiendo esbozado nuestro plan de acción, discutiremos los detalles que podrán resultar necesarios a objetos de llevar a efecto, en el organismo de la máquina del Estado, la revolución en el sentido que ya he indicado. Con la palabra "detalles" entiendo significar la libertad de prensa, el derecho de constituir asociaciones, la libertad religiosa, la elección de los representantes del pueblo y muchísimos otros derechos que habrán de desvanecerse de la vida cotidiana del hombre. Y si no desaparecen totalmente, deberán experimentar una transformación fundamental, en cuanto se halla anunciado la Nueva Constitución. Antes de ese preciso momento, no sería útil para nosotros anunciar todas las transformaciones que impondremos y ello por la razón siguiente: todas las transformaciones o cambios perceptibles podrían resultar peligrosos en cualquier otro momento en caso de ser aplicados por la fuerza, exigiéndose severamente e indistintamente su ejecución, porque esto podría exasperar al pueblo, que podría temer nuevas transformaciones en igual dirección. Por otra parte, si los cambios hubiesen de implicar tolerancias aún mayores, el pueblo diría que reconocemos nuestros errores, y ésto podría menoscabar la fama de infalibilidad de nuestro poder. El pueblo también podría decir que nos han amedrentado, y por lo tanto obligado a ceder, y en este caso nadie nos guardaría reconocimiento, porque el pueblo considera que tiene derecho a obtener constantemente nuevas concesiones. Para el prestigio de la nueva Constitución, sería enormemente peligroso que una de esas dos impresiones lograra abrirse camino en la mente del público.

 

TIRANÍA: Es esencial para nosotros que desde el primer momento de la nueva proclamación, el pueblo, mientras siga aún sufriendo las consecuencias del cambio repentino y se halle en un estado de terror y de indecisión, se convenza de que en ningún caso nos inclinaríamos a tomar en consideración sus intereses. Haremos comprender al pueblo que no solamente no nos preocuparemos de sus opiniones y de sus deseos, sino que además estaremos preparados en cualquier momento y en cualquier lugar, a suprimir con mano fuerte cualquier expresión o amago de oposición. Haremos de modo que el pueblo comprenda que habiéndonos apoderado de todo lo que deseábamos, no le permitiremos jamás, y de ningún modo, participar de nuestro poder. Y entonces, desalentado, el pueblo cerrará los ojos ante todo y esperará pacientemente el desarrollo de ulteriores acontecimientos.

LOS HUMANOS SON UN REBAÑO DE OVEJAS Y NOSOTROS SOMOS LOS LOBOS: Los humanos son como un rebaño de ovejas, y nosotros somos los lobos. ¿Sabéis lo que hacen las ovejas cuando los lobos entran en el corral? Pues cierran los ojos, y lo mismo estarán obligados a hacer los humanos, porque les prometeremos la restitución de todas sus libertades, una vez que hayamos subyugado a los "enemigos del mundo" y obligado a todos los partidos a someterse. No es preciso que yo os diga cuanto tiempo tendrán que esperar para recobrar esas supuestas libertades...

PORQUÉ SE HA CREADO LA MASONERÍA: ¿Cuál motivo nos ha inducido a inventar nuestra política y a destilarla en las mentes de los humanos?. Hemos destilado en ellos nuestra política sin permitirles comprender su íntimo significado.

¿Qué es lo que nos ha impulsado a adoptar esta línea de conducta? Ésto: Que nosotros, raza dispersa, no podríamos como tal conseguir nuestras finalidades con medios directos, sino solamente con medios indirectos, dolosos y fraudulentos. Tal fue la verdadera causa y el verdadero origen de nuestra organización masónica, que estos puercos de humanos no lo logran descubrir y cuyas miras ni siquiera sospechan. Nosotros los tomamos como hazmereír de nuestras numerosas logias, las cuales tienen apariencia de ser puramente masónicas, a objeto de echar humo a los ojos de sus semejantes.

LA DISPERSIÓN HA SIDO NUESTRA FUERZA: Por gracia de Dios, su pueblo predilecto fue desparramado, pero nuestra dispersión, que al mundo pareció que era nuestra debilidad, demostró que era nuestra fuerza, la fuerza que nos ha conducido ahora hasta el umbral de la Soberanía Universal.

Para alcanzar nuestra meta sólo nos queda poco que construir todavía sobre estos cimientos.

 

PROTOCOLO XII

 

LA LIBERTAD: La palabra libertad, susceptible de diversas interpretaciones, la definiremos nosotros del siguiente modo: "la libertad es el derecho de hacer lo que ley permite". Tal definición nos servirá en el sentido de que quedará a nuestro arbitrio decir dónde podrá haber libertad y dónde no, por la simple razón de que la Ley permitirá solamente lo que a nosotros nos plazca.

 

LA PRENSA: Nuestra actitud con respecto a la prensa será la siguiente: ¿Qué es lo que hace actualmente la prensa? Sirve para determinar en el pueblo pasiones furibundas o bien, a veces, provocar conflictos egoístas de partido; entre ambas son causas que pueden resultar necesarias para nuestras finalidades. La prensa es a menudo vacía, injusta y mentirosa, y la mayor parte de la gente por lo general se queda en ayunas acerca de sus verdaderas intenciones. Nosotros le pondremos nuestro freno y empuñaremos fuertemente las riendas.

 

LAS EDITORIALES: Además debemos conquistar el control de todas las otras formas editoriales. De nada nos serviría el control de los diarios únicamente, si permanecemos expuestos a los ataques que se nos pueda hacer con opúsculos y libros. Transformaremos la actual y costosa producción librera en un recurso ventajoso para nuestro Gobierno, por medio de una tasa especial, y obligando a los editores y a los tipógrafos a efectuarnos un depósito caucional, con el objeto de garantizar a nuestro gobierno contra cualquier forma de ataque por parte de la prensa. Y en caso de que este se produzca, aplicaremos multar a diestra y siniestra. El Gobierno recabará buenas entradas de estos medios, tasas, cauciones y multas. Naturalmente los diarios de partido no se preocuparán gran cosa por el hecho de tener que pagar multas fuertes, pero nosotros los suprimiremos sin más, a raíz del segundo ataque serio que nos hagan.

Nadie podrá atentar impunemente al prestigio de nuestra infalibilidad política. Para suprimir una publicación cualquiera, aduciremos un pretexto: Diremos por ejemplo, que excita a la opinión pública sin razón ni fundamento; pero os ruego tengáis presente que entre las publicaciones agresivas, algunas habrá especialmente instituidas por nosotros a tal fin. Pero estas atacarán solamente los puntos de nuestra política que nosotros tengamos la intención de cambiar en cada país.

 

LA CENSURA: No llegará al público ninguna información sin que nosotros la hayamos controlado. Ya estamos alcanzando este objetivo actualmente, por el hecho de que todas las noticias son recibidas por nuestras agencias, en las que se centralizan las comunicaciones de todas partes del mundo. Cuando hayamos llegado al poder, estas agencias nos pertenecerán completamente y publicarán tan sólo las noticias que nosotros permitamos.

Si dadas las condiciones actuales hemos llegado a controlar la sociedad de los humanos al punto de que la misma contempla las cuestiones mundiales a través de los lentes coloreados con que les cubrimos los ojos; si ahora mismo nada nos impide conocer los secretos de Estado, como estúpidamente los llaman los humanos: ¿Cuál será nuestra posición una vez que hayamos sido reconocidos como gobernantes del mundo en la persona de nuestro Emperador Universal?.

Volvamos al porvenir de la prensa. Quien quieras ser librero, editor o tipógrafo tendrá que obtener un certificado y una licencia, y los perderá en caso de desobediencia. Con estos medios, los canales por los que el pensamiento humano cobra su expresión se hallarán en manos de nuestro gobierno, el cual los empleará como órganos educativos, impidiendo así que se encauce al público por el falso camino, mediante la idealización del "progreso", o mediante la propaganda del liberalismo, toda vez que estos absurdos habrán sido usados por nosotros únicamente para conseguir nuestros objetivos.

 

EL "PROGRESO": ¿Quién ignora entre nosotros que este fantástico beneficio conduce directamente a la utopía de la cual hicimos nacer la anarquía y el odio contra la autoridad?, y ésto, por la simple razón de que el "progreso", o mejor dicho la idea de un progreso liberal dio al pueblo diferentes conceptos de la emancipación, sin poner límite alguno. Si no por sus acciones, sí por sus ideas, los que suelen llamarse liberales no son sino anarquistas.

Cada unos de ellos corre tras el fantasma de la libertad, creyendo que puede hacer lo que quiere; vale decir, cayendo en un estado de anarquía por la oposición que hace, y que la hace únicamente por el gusto de hacerla.

 

MÁS SOBRE LA PRENSA: Discutamos ahora acerca de la prensa que edita libros, etc... Nosotros la tasaremos del mismo modo que a la prensa periodística; vale decir, por medio de impuestos y de cauciones. Pero a los libros de menos de trescientas páginas, pondremos tasa doble. Los clasificaremos como opúsculos, para hacer que disminuya la lectura de libros y aumente la publicación de los periódicos, que constituyen la forma más virulenta del veneno impreso. Estas medidas, por otra parte obligarán a los escritores a publicar obras tan largas que tendrán pocos lectores, y ello tanto más en cuanto los libros se venderán a precios muy elevados. Nosotros mismos por nuestra parte publicaremos obras baratas para educar la mente del público y encauzarla en la dirección que nos plazca. La tasa determinará un aumento de la literatura amena y sin objeto, y la responsabilidad que tendrán ante la Ley, pondrá en nuestras manos a todos los autores. Nadie que desee atacarnos con su pluma podrá hallar editor.

Antes de imprimir cualquier género de obra, el editor o el tipógrafo tendrá que pedir a las autoridades un permiso especial para publicar dicha obra. Así conoceremos anticipadamente cualquier conjuración que se urdiera en contra de nosotros, y podremos herirla y neutralizarla previniéndola o publicando una refutación. La literatura y el periodismo son las dos fuerzas educadoras de mayor importancia, y por este motivo nuestro gobierno acaparará el mayor número de periódicos. Con este sistema neutralizaremos la mala influencia de la prensa particular o privada, y podremos tener una influencia enorme sobre la mente humana. Si permitiésemos, por ejemplo, la publicación de diez periódicos privados, nosotros mismos deberíamos publicar treinta por nuestra cuenta y a nuestro exclusivo servicio.

 

LAS "OPOSICIONES" APARENTES: Pero el público no debe abrigar la menor sospecha acerca de estas nuestras precauciones. Por ésto, todos los periódicos que publicaremos nosotros tendrán aparentemente, puntos de vista y opiniones contradictorias, inspirando así confianza general y ofreciendo una atractiva apariencia a nuestros poco recelosos enemigos, que caerán en nuestra trampa y quedarán desarmados.

Colocaremos en primera fila la prensa oficial. Se mantendrá constantemente en guardia para defender nuestros intereses, y por ésto su influencia sobre el público será poco menos que insignificante. En segunda fila colocaremos la prensa semioficial, que atraerá a los tibios y a los indiferentes. En tercera fila colocaremos esa prensa que fingirá ser de oposición y que en una de sus publicaciones figurará como adversaria nuestra. Nuestros verdaderos enemigos confiarán en esta oposición y nos mostrarán sus cartas. Todos nuestros diarios sostendrán a partidos diversos: Al Partido Aristocrático, al Republicano, al Revolucionario, y hasta al Anarquista. Pero, naturalmente, ésto será solamente mientras duren las constituciones. Estos diarios, como el Dios hindú Vishnú, tendrán centenares de manos, y cada una de ellas tomará el pulso a la variable opinión pública.

Cuando el pulso palpite con mayor fuerza, estas manos harán que la opinión pública se incline hacia nuestra causa, porque es cosa fácil guiar a un sujeto nervioso, y cae fácilmente bajo la influencia de cualquiera. Los charlatanes que crean repetir la opinión del diario del respectivo partido, en realidad no harán sino repetir nuestra opinión o bien la que deseamos que prevalezca; en la convicción de seguir al órgano del propio partido, estos ilusos seguirán en realidad, la bandera que nosotros haremos flamear ante sus ojos.

 

"COMISIÓN CENTRAL DE LA PRENSA": Para que nuestro ejército periodístico manifieste el concepto íntimo de este programa, teniendo la apariencia de apoyar a diversos partidos, tendremos que organizar con el mayor cuidado a nuestra prensa. Con el título de "Comisión Central de la Prensa", organizaremos reuniones literarias en las que nuestros agentes, sin darse a conocer, impondrán una corriente y un sentido. Nuestros órganos discutiendo y criticando nuestra política, siempre superficialmente, claro está —y sin tocar sus lados importantes— fingirán que polemizan con los diarios oficiales, con el objeto de proporcionarnos el pretexto para definir nuestros planes con mayor atención y cuidado de cuanto hayamos podido hacer con nuestros planes preliminares. Pero se entiende que todo ésto se hará tan sólo cuando conceptuemos que nos ha de resultar ventajoso.

 

FINGIDA LIBERTAD DE PALABRA: La aparente oposición de una parte de la prensa también servirá para que el pueblo crea que la libertad de palabra sigue existiendo. Ella dará a nuestros agentes la oportunidad de demostrar que nuestros adversarios nos hacen acusaciones insensatas, hallándose en la imposibilidad de combatir nuestra política en un terreno sólido.

Estas medidas que escaparán a la atención pública, constituirán los medios más indicados para guiar a la opinión pública e inspirar confianza en nuestro gobierno. Gracias a estas medidas, podremos excitar o calmar a la opinión pública en lo concerniente a las cuestiones políticas, toda vez que necesitemos hacerlo. Podremos persuadirla o confundirla, publicando noticias verdaderas o falsas, hechos o contradicciones, según lo que en cada momento sirva para nuestras finalidades. Las informaciones que publicaremos dependerán del modo en que el público se halle en ese tiempo propenso a aceptar ese determinado género de noticia; y estaremos siempre muy atentos sondeando el terreno antes de caminar por él.

Las restricciones que, como ya he dicho, impondremos a las publicaciones particulares nos darán la certidumbre de derrotar a nuestros enemigos, pues éstos no tendrán a propia disposición órganos de la prensa por medio de los cuales consigan dar libre y pleno curso a sus opiniones. No necesitaremos siquiera contradecir oficialmente sus afirmaciones. En caso de ser preciso, las refutaremos semioficialmente, por medio de "ballons d`éssai", que ordenaremos lanzar a nuestra prensa de tercer fila.

 

SIGNOS MASONES CONVENCIONALES: Existe ya en el periodismo francés todo un sistema de entendimientos masones para pasarse el "santo y seña". Todos los órganos de la prensa están vinculados por secretos profesionales recíprocos, al modo de los antiguos oráculos. Ninguno de sus miembros revelará jamás que se halla en conocimiento de un secreto, a no ser que reciba la orden de darlo a publicidad. Ningún editor tendrá el valor de traicionar un secreto que se le haya confiado, por la razón de que ninguno será admitido en el mundo literario a no ser que no haya tomado parte en alguna tenebrosa y culpable cuestión durante su vida pasada. Por lo tanto, si alguien diese la menor prueba de desobediencia, el triste episodio de su pasado vendría a ser propalado inmediatamente. Mientras el tenebroso pasado de estos individuos sea conocido de pocos, el prestigio de cada periodista atrae la atención pública de todo el país. El pueblo lo sigue y lo admira.

 

LA OPINIÓN EN LAS PROVINCIAS: Nuestros planes tienen que extenderse particularmente en las Provincias. Es cosa esencial para nosotros crear determinadas ideas e infundir determinadas opiniones en las Provincias, pues en cualquier momento podremos servirnos de ellas lanzándolas en la Capital como opiniones neutrales de las Provincias. Naturalmente, no se alterarán la fuente y el origen de las ideas, pues que serán nuestras. Para nosotros, antes de hacernos cargo del poder, es absolutamente necesario que alguna vez las ciudades sean dominadas por las opiniones de las Provincias. Vale decir que las ciudades conozcan la "opinión de la mayoría" tal como la habremos preparado nosotros. Es para nosotros necesario que las Capitales, al llegar el momento psicológico crítico, no tengan materialmente tiempo para discutir el hecho consumado, sino que se vean obligadas a aceptarlo, por haber sido aprobado por la mayoría de las Provincias.

 

"RÉGIMEN SUPERIOR": Cuando hayamos llegado al primer período en el nuevo régimen —es decir, durante el período transitorio que precederá a nuestra soberanía— prohibiremos a la prensa publicar toda crónica de delitos, pues es esencial que el pueblo conceptúe al nuevo régimen tan superior, que hasta consigue suprimir la delincuencia. Los delitos que se verifiquen sólo serán conocidos por sus víctimas y por sus eventuales testigos oculares.

 

PROTOCOLO XIII

 

EL YUGO DEL PAN: La necesidad del pan cotidiano obligará a los humanos a callar y a ser nuestros siervos humildes.

Aquellos humanos a quienes podremos emplear en nuestra prensa, discutirán, tras nuestras órdenes, los hechos que para nosotros no sería conveniente publicar en nuestra prensa oficial. Y en tanto que tengan lugar así discusiones y debates de todo género, nosotros promulgaremos la leyes que necesitemos y las presentaremos al público como hechos consumados. Nadie se atreverá a reclamar la revocación de estas leyes, sobre todo porque haremos de modo que el pueblo crea que lo que queremos es promover el progreso. Después la prensa desviará la atención del público, por medio de nuevas proposiciones (bien sabéis que hemos acostumbrado a los pueblos a buscar constantemente nuevas emociones).

 

AVENTUREROS POLÍTICOS: Aventureros políticos sin cerebro se apresurarán a discutir los nuevos problemas: la misma clase de gente que no comprende nada, hoy mismo, de las cosas que habla. Los problemas políticos no son para que los comprenda la gente común, sino solamente —como he dicho— esa clase de gobernantes que desde hace siglos dirige las cosas. De todos estos hechos podéis deducir que, cada vez que demostremos un poco de deferencia hacia la opinión pública, es con el fin de facilitar el funcionamiento de nuestro mecanismo. También os percataréis de que trataremos que se aprueben las varias cuestiones solamente a fuerza de palabras y no de hechos. Afirmamos constantemente que todas las medidas que adoptaremos están inspiradas por la esperanza y la certidumbre de contribuir al bienestar común.

Con el fin de apartar de la discusión de las cuestiones políticas a la gente demasiada inquieta, suministraremos abundancia de problemas de la industria y del comercio. Con estos problemas, las gentes podrán excitarse hasta que quieran. Las masas se abstienen o desisten de lo que creen actividad política, solamente si les damos nuevas distracciones, como por ejemplo, puede ser lo del comercio. Así mismo, trataremos de darles a entender que también el comercio es un problema político. Nosotros mismos induciremos a las masas a tomar parte en la política para asegurarnos su apoyo en nuestra campaña contra los humanos. Para impedir que el pueblo descubra por sí mismo cualquier nueva orientación de acción política, los distraeremos con diversas formas de diversiones: torneos gimnásticos, pasatiempos, pasiones de distinto género, tabernas y otras cosas.

Dentro de poco tiempo comenzaremos a insertar avisos en los diarios, invitando al pueblo a competir en todo género de empresas nuevas, como por ejemplo, certámenes artísticos, deportivos, etc... Estos nuevos intereses apartarán definitivamente la atención del público de todas esas cuestiones que podrían colocarnos en conflicto con la población.

 

EL PUEBLO PERDERÁ LA FACULTAD DE PENSAR: Como quiera que el pueblo perderá poco a poco la facultad de pensar con su cabeza, gritará compacto con nosotros, por la razón de que seremos los únicos miembros de la sociedad capaces de promover nuevas líneas de pensamiento. Impondremos estos conceptos por intermedio de agentes a quienes el pueblo no podrá sospechar como aliados nuestros. La función de los idealistas liberales cesará repentinamente el día mismo en que haya sido reconocido nuestro gobierno. Hasta entonces, no dejarán de prestarnos buenos servicios. Por esta razón trataremos de encauzar a la opinión pública hacia toda especie de teoría fantástica que parezca progresista o liberal.

 

MAREAREMOS A LOS HUMANOS: Fuimos nosotros los que, con el éxito más completo hemos mareado a los descabezados humanos con nuestras teorías de progreso, inclinándolos hacia el socialismo. No hay entre los humanos una mente capaz de intuir que en toda ocasión, tras la palabra "progreso" se oculta una desviación de la verdad; a excepción de los casos en que dicha palabra se refiere a la materia de los descubrimientos científicos. Pues que existe solamente una doctrina verdadera, y en ella no cabe el "progreso". El progreso, como todo otro falso concepto, sirve para ocultar la verdad, a fin de que ésta no se manifieste sino a nosotros, pueblo predilecto de Dios, mandado por Él como custodio de la verdad. Cuando estemos en el poder, nuestros oradores discutirán los grandes problemas que han agitado a la humanidad, con el fin previamente establecido de conducir al género humano bajo nuestro gobierno bendito.

¿Quién se atreverá a sospechar que todos estos problemas han sido producidos por nosotros siguiendo un plan político establecido que ningún gentil ha comprendido en tantos siglos?

[Ya falta menos, querido Lector. Separe la comprensión intelectual de las emociones. Usted sabe que lo que lee no es novela, así que no haga ahora como el avestruz. Si aguantó hasta aquí, no abandone. El mundo necesita que Usted tenga las ideas claras. Y eso sólo puede ocurrir mediante su entendimiento. N. del A.]

 

PROTOCOLO XIV

 

CUANDO SEAMOS AMOS DE LA TIERRA: Cuando nos hayamos establecido como Amos de la Tierra, no admitiremos más religión que la nuestra; vale decir, una religión que reconoce al Dios único, a Aquel de quien depende nuestro destino, porque Él nos ha mandado para marcar al mundo su destino.

 

DEBEMOS DESTRUIR TODAS LAS PROFESIONES DE FE: Por la razón, debemos destruir todas las profesiones de fe. Si el resultado temporáneo de semejante destrucción será el de producir ateos, ello no constituirá obstáculo en nuestro camino, sino que servirá como ejemplo para las generaciones futuras, que escucharán nuestras enseñanzas sobre la religión de Moisés, la cual, con sus doctrinas resueltas y ponderadas, nos ha impuesto el deber de subyugar a todas las Naciones.

Insistiremos mucho sobre las verdades místicas de las enseñanzas mosaicas, sobre las cuales diremos que se funda toda nuestra fuerza educacional. A cada momento publicaremos artículos comparando nuestro benéfico gobierno con los del pasado. El estado de bienestar y de paz que existirá entonces también servirá para ilustrar el benéfico efecto de nuestro gobierno, si bien lo hayamos obtenido por medio de convulsiones de siglos. Mostraremos a vivos colores los errores administrativos cometidos por los humanos. Con todo ésto provocaremos un sentimiento tan profundo de aversión hacia el régimen precedente, que las naciones preferirán un estado de paz en condiciones de esclavitud, a los derechos de la tan celebrada "libertad" que las ha atormentado tan cruelmente, hasta agotar las fuentes de la existencia humana, y hacia la cual se vieron arrastradas por una turba de aventureros que no sabían lo que hacían. Los inútiles cambios de gobierno que siempre hemos sugerido a los humanos, y que fueron el medio con que hemos minado el edificio del Estado de los humanos, habrán terminado por cansar a las naciones a tal punto que preferirán soportar cualquier cosa que les impongamos, antes que volver a los tumultos y a las desgracias atravesadas. Llamaremos especialmente la atención sobre los errores históricos con que los gobiernos de los humanos atormentaron a la humanidad por espacio de tantos siglos, en su falta de comprensión de todo lo que se refiere al verdadero bienestar de la vida humana, y en su búsqueda de planes fantásticos para la prosperidad social.

Pues que los humanos no se han dado cuenta de que sus planes, en lugar de mejorar las relaciones entre los hombres, no han hecho sino agravarlas de más en más. Y estas relaciones constituyen la verdadera base de la existencia humana. Toda la fuerza de nuestros principios y de nuestras medidas consistirá en el hecho de que nosotros los explicaremos y expondremos como un luminoso contraste con respecto a las condiciones sociales existentes en tiempos del antiguo régimen abatido por nosotros.

 

TAN SÓLO NUESTRA RELIGIÓN: Nuestros filósofos pondrán en evidencia todas las desventajas de las otras religiones cristianas, pero nadie podrá juzgar nunca a nuestra religión en su verdadero significado, pues nadie tendrá jamás un conocimiento completo de ella, a excepción de nuestros hermanos, los cuales por su parte, jamás se atreverían a revelar sus misterios.

 

PORNOGRAFÍA Y LITERATURA: Hemos dado circulación a una literatura desequilibrada, sucia y repugnante en los países que dirigen el mundo. Por espacio de un breve período, después del reconocimiento de nuestro reinado, seguiremos alentando a esa literatura, a fin de que ponga de manifiesto siempre más su contraste con respecto a las doctrinas que predicaremos desde nuestra alta cátedra.

 

PARA GUIAR A LOS HUMANOS: Nuestros Sabios, educados para guiar a los humanos, pronunciarán conferencias, concretarán planes, escribirán apuntes y artículos, y por medio de esta labor influirán en los espíritus de los hombres, inclinándolos hacia ese tipo de ciencia y de ideas que más nos convenga.

 

PROTOCOLO XV

 

PARA ESTABLECER EL REINADO DE ALIENIGENA: Cuando hayamos obtenido el poder por medio de numerosos golpes de Estado, habremos preparado de manera que tengan lugar simultáneamente en todos los países; y cuando los gobiernos de éstos hayan sido oficialmente declarados incapaces de regir la cosa pública (podrá transcurrir un período de tiempo considerablemente largo antes de que ésto ocurra: quizás un siglo). Haremos todos los esfuerzos necesarios para impedir que se tramen conjuras contra nosotros, y a tal objeto aplicaremos la pena capital sin piedad, a todos aquellos que empeñaron las armas para impedir la instauración de nuestro poder.

Será pasible de la pena capital el acto de fundar cualquier sociedad secreta; disolveremos, desterrando a sus miembros a las regiones más apartadas del mundo, las sociedades secretas existentes, que nosotros bien conocemos, que nos sirven y nos han servido para nuestros fines. El destierro será la suerte de los fracmasones humanos que sepan más cosas de cuanto a nosotros convenga. Y mantendremos en un constante temor del destierro a los masones a quienes, por una u otra razón, habremos creído oportuno perdonar. Decretaremos una Ley para condenar a todos los preexistentes miembros de las sociedades secretas al destierro fuera de Europa, pues aquí estableceremos nosotros el centro de nuestro gobierno.

 

MEDIDAS DESPIADADAS: Las decisiones de nuestro gobierno serán decisivas y nadie tendrá derecho de apelación. Para establecer el orden en la sociedad de los humanos, donde hemos inculcado profundamente las disidencias y los dogmas de la religión protestante, adoptaremos medidas despiadadas; éstas probarán a las naciones todas, que no se puede violar nuestro poder.

 

NINGUNA PREOCUPACIÓN POR EL NÚMERO DE VÍCTIMAS: No debemos preocuparnos por las numerosas víctimas que sacrificaremos para obtener una prosperidad futura. Un gobierno convencido de que su existencia no depende solamente de los privilegios de que goza, sino también del cumplimiento de su deber, tiene la obligación de llegar a la prosperidad, aún a costa de muchos sacrificios. La condición principal de su estabilidad, consiste en el incremento del prestigio de su poder, y tal prestigio se alcanza solamente por medio de una magestuosa e inquebrantable potencia que debe mostrarse inviolable y rodearse de un poder místico. Por ejemplo, debe mostrar que subsiste por mandato divino. Estos son los requisitos que reúne la autocracia rusa, nuestra única enemiga peligrosa, descartando a la Santa Sede. Recordad que Italia, cuando manaba sangre, no le tocó un sólo cabello a Sila, y sin embargo, él era el hombre que la había herido. Por su fuerza de carácter, Sila llegó a ser un dios a los ojos de la población; y su intrépido retorno lo hizo inviolable. La plebe no hará jamás daño al hombre que la hipnotiza con su valor y su superioridad mental.

 

MULTIPLICAREMOS LAS "LOGIAS" BAJO UNA DIRECCIÓN ÚNICA: Hasta tanto no hayamos conseguido el poder, trataremos de fundar y multiplicar las logias masónicas en todas las partes del mundo. Alentaremos a que formen parte de ellas a todos aquellos que se muestren animados por sentimientos de amor hacia el bien público. Estas logias serán la fuente principal de nuestras informaciones; serán también nuestros centros de propaganda. Centralizaremos todas estas logias bajo una dirección única, que conoceremos únicamente nosotros y que estará constituida por nuestros hombres más sabios. Estas logias tendrán sus representantes para disimular la verdadera dirección. Sólo ésta tendrá derecho a decidir a quién corresponde hablar y preparar los programas. En estas logias anudaremos a todas las clases socialistas y revolucionarias de la sociedad.

 

ESPIONAJE, POLICÍA Y SOCIEDADES SECRETAS: Conoceremos los planes políticos más secreto en cuanto se los formule y guiaremos su ejecución. Casi todos los agentes de la policía nacional e internacional formarán parte de nuestras logias. Es sumamente importante para nosotros asegurarnos los servicios de la policía, pues ellos podrán disimular nuestras empresas, inventar razones plausibles para explicar el descontento de las masas, como así también neutralizar y castigar a los que se nieguen a obedecernos.

En su mayor parte, los individuos que entran en las sociedades secretas, son aventureros que desean abrirse camino de uno u otro modo y no tienen serias intenciones. Con gente semejante, nos resultará fácil perseguir nuestras finalidades. Esa misma gente pondrá en marcha nuestro mecanismo. Si la turbación se hace mundial, ello significará solamente que para nosotros era preciso producir esas agitaciones, con el fin de destruir la excesiva solidez del mundo. Si se producen conspiraciones en su seno, significará que uno de nuestros más fieles agente es el jefe de esta conspiración. Es natural que hayamos de ser nosotros los únicos en dirigir las empresas masónicas. Sólo nosotros sabemos dirigirlas. Nosotros conocemos el objetivo final de toda acción, en tanto que los humanos ignoran casi todo lo que se refiere a la masonería; ni siquiera son capaces de ver los resultados inmediatos de lo que hacen. Generalmente sólo consideran las ventajas inmediatas; se contentan cuando su orgullo personal está satisfecho por el hecho de realizarse sus intentos; no se dan cuenta de que la idea original era nuestra y no de ellos.

 

ESTÚPIDOS COMO OVEJAS Y CABEZAS VACÍAS: Los humanos frecuentan las logias masónicas por mera curiosidad o con la esperanza de recibir su parte de los despojos; algunos entran también para poder discutir sus estúpidas ideas ante un público cualquiera. Los humanos van en busca de emociones que se procuran con el éxito y los aplausos: Nosotros se los damos hasta que quieran. Este es el motivo por el cual les permitiremos alcanzar éxitos. Es decir, se lo permitiremos a fin de doblegar en ventaja nuestra a los hombres que orgullosamente creen valer algo, y que sin darse cuenta se dejan impregnar por nuestras ideas, en la seguridad de ser infalibles y de no estar sujetos a sufrir influencias ajenas. No tenéis idea de lo fácil que es reducir al más inteligente de los humanos a una condición ridícula de ingenuidad, obrando sobre su presunción; y lo fácil que es desalentarlo por medio del más mínimo fracaso, o simplemente cesando de aplaudirlo; y lo fácil que resulta reducirlo a un estado de servil sometimiento, halagándolo con la promesa de algún otro éxito. En la medida en que nuestro pueblo desprecia el éxito, ansiando solamente la realización de sus planes, los humanos aman el éxito y están dispuestos a sacrificar todos sus planes para lograrlo. Este lado del carácter de los humanos, nos ayuda a hacer de ellos lo que queremos. Los que parecen tigres son solamente estúpidos como ovejas y tienen la cabeza absolutamente vacía.

 

EL COLECTIVISMO: Dejaremos que cabalguen en sueños, el corcel de las vanas esperanzas de destruir la individualidad humana mediante ideas simbólicas de colectivismo. Todavía no han comprendido y no comprenderán jamás que este ensueño fantástico es contrario a la principal ley de la naturaleza que ha creado a todos los seres diversos entre sí, para que cada uno tenga individualidad. El hecho de haber logrado hacer que los humanos aceptaran una idea tan errónea, es la prueba manifiesta del mezquino concepto que tienen de la vida humana, comparado con el que tenemos nosotros. En ésto consiste la mayor esperanza de nuestro triunfo.

 

PARA LOGRAR NUESTRO OBJETO, TODOS LOS MEDIOS: ¡Cuán previsores fueron nuestros sabios del pasado, al decirnos que con tal de alcanzar una finalidad realmente grandiosa, debíamos de valernos de cualquier clase de medios, sin perder tiempo en contar las víctimas que fuese preciso sacrificar para el triunfo de nuestra causa!. Y nosotros jamás hemos contado las víctimas salidas de la simiente de esos brutos de humanos, y si bien hemos sacrificado también a mucha gente nuestra, hemos dado a nuestro pueblo una posición tan alta en el mundo, como nadie soñó siquiera. Un número relativamente pequeño de víctimas de parte nuestra, ha salvado nuestra nación de la destrucción. Todo hombre tiene que morir inevitablemente. Es preferible anticipar la muerte de quienes obstaculizan nuestra causa, que la de los que la promueven.

 

SUPRIMIR A LOS QUE SE OPONEN A NUESTRA CAUSA: Nosotros causamos la muerte de los masones de manera tal que nadie, a excepción de los adeptos, podría tener la mínima sospecha. Ni siquiera las mismas víctimas sospechan. Mueren todos, cuando es necesario, de muerte aparentemente natural. Y los mismos iniciados, conociendo estos hechos, no se atreven a protestar. Con estos medios hemos desarraigado toda veleidad de protesta contra nuestras órdenes, por lo menos en lo que atañe a los masones.

 

TODO ESTÁ SOMETIDO A NOSOTROS: Predicamos el liberalismo a los humanos pero mantenemos a nuestra nación en la más absoluta sumisión. Por efecto de nuestra influencia, las leyes de los humanos se observan lo menos posible. El prestigio de sus leyes ha sido corroído por las ideas liberales que hemos introducido. Los tribunales resuelven del modo que nosotros establecemos, las cuestiones más importantes, ya sean políticas o morales. El administrador gentil de justicia examina los pleitos del modo que plazcan o parezca a nosotros. Logramos este resultado por medio de nuestros agentes y de personas con quienes aparentemente no estamos en relaciones, o valiéndonos de opiniones que propalamos por medio de la prensa, etc... Los mismos senadores y otros funcionarios elevados siguen ciegamente nuestros consejos. La mentalidad de los humanos, siendo exclusivamente de naturaleza bestial, es incapaz de observar y de analizar —y cuánto más de prever las consecuencias— a dónde puede llegar un juicio toda vez que se lo presenta bajo una luz determinada.

 

NOSOTROS SOMOS LOS ELEGIDOS DE DIOS: Es justamente en esta diferencia de mentalidad existente entre nosotros y los humanos, donde podemos reconocer que somos los mandados de Dios, y comprobar nuestra naturaleza sobrehumana, en comparación con la mentalidad apenas instintiva y bestial de los humanos. Éstos no ven más que los hechos, pero no los preven; y son incapaces de inventar nada, a menos que se trate de cosas materiales.

 

LA NATURALEZA NOS HA PREDESTINADO PARA GUIAR Y GOBERNAR AL MUNDO: De todo ésto se desprende netamente que la naturaleza misma nos ha predestinado para guiar y gobernar al mundo. Cuando llegue la hora de gobernar abiertamente, podremos demostrar la excelencia de nuestro gobierno. Entonces mejoraremos todas las leyes. Nuestras leyes serán breves, claras concisas. No requerirán interpretaciones. De modo que todos podrán conocerlas perfectamente, de punta a punta, por dentro y por fuera. La característica predominante de estas leyes será el respeto de la autoridad, respeto elevado al máximo grado. Cesará entonces todo género de abuso de poder, porque cada uno se sentirá responsable ante el único poder supremo, el del Soberano. Todo abuso de poder de parte de quien quiera que no sea el Soberano mismo, será castigado con severidad tal, que todos perderán las ganas de experimentar sus propias fuerzas en tal sentido. Vigilaremos muy de cerca todo acto de nuestro cuerpo administrativo, del que dependerá el funcionamiento de la máquina del Estado, porque si la administración es floja o relajada, cunde el desorden en todas partes. No quedará sin castigo ni un sólo acto ilegal o abuso de poder. Todos los actos de simulación o de voluntaria incuria por parte de los empleados de la administración, cesarán apenas los mismos empleados vean los primeros ejemplos de castigo.

 

SEREMOS INEXORABLES: La grandeza de nuestro poderío exigirá la aplicación de penas adecuadas. Esto significa que seremos muy duros, aún cuando se trate de la más mínima tentativa de violar el prestigio de nuestra autoridad, a objeto de lucro personal. El hombre que sufrirá por sus culpas, aunque sufra castigos excesivamente severos, será como un soldado que muere en el campo de batalla de la administración por la causa del poder, de los principios y de la ley; causa que no admite ninguna desviación inspirada en ideas de ventaja personal. Por ejemplo, nuestros jueces sabrán que, tratando de ser indulgentes, violarán la ley de la justicia, que existe para infligir penas ejemplares a los hombres culpables, y no para dar a un Juez la ocasión de mostrar su clemencia. La clemencia es una buena cualidad, pero debe manifestarse solamente en la vida privada, y no en las funciones oficiales de un Juez, que influyen en toda la base de la educación del género humano.

 

LA FUTURA GENERACIÓN DE JUECES: Los miembros de la magistratura dejarán de prestar servicio en los tribunales al cumplir los cincuenta y cinco años porque:

1) Porque los viejos están tenazmente apegados a las ideas preconcebidas y son menos capaces de obedecer a nuevas órdenes.

2) Porque tal medida nos colocará en condiciones de efectuar cambios frecuentes en el cuerpo de la magistratura, el cual, por lo mismo, se hallará sujeto a sentir cualquier presión de parte nuestra.

Todo aquel que desee mantenerse en su cargo, tendrá que obedecernos ciegamente. Por lo general, escogeremos a nuestros jueces entre hombres que comprendan que su propio deber consiste en castigar y en imponer el respeto de la Ley, sin permitirse el lujo de soñar con el liberalismo, que podría acarrear perjuicio al plan educacional de nuestro gobierno, como ocurre en el caso de los jueces humanos. Nuestro proyecto de reemplazar a menudo a los jueces, también nos servirá para impedir la formación de toda asociación entre los mismos, por lo tanto trabajarán solamente en interés del gobierno, sabiendo que de ello depende su porvenir de magistrados. Educaremos de tal modo la futura generación de jueces, que estos prevendrán instintivamente toda acción que pudiera perjudicar las relaciones recíprocas entre nuestros súbditos. Actualmente los jueces humanos se muestran indulgentes hacia todos los delincuentes porque no poseen un concepto justo de su propio deber, y también por el simple hecho de que los gobernantes, cuando nombran a los jueces, no les infunden el concepto del deber como deberían hacerlo.

 

CÓMO SE DERRUMBAN LOS GOBIERNOS: Los gobernantes de los humanos, cuando nombran a sus súbditos para revestir cargos importantes, no se dan el trabajo de explicarles la importancia de los mismos, ni de decirles por cuál motivo se han instituido dichos cargos; obran como las bestias cuando lanzan a su prole en busca de presa. De esta manera, los gobiernos de los humanos se vienen abajo por obra de sus mismos administradores. Aún recabaremos una enseñanza moral de los resultados que da el sistema adoptado por los humanos, y nos serviremos de ella para mejorar nuestro gobierno. Desalojaremos todas las tendencias liberales de cada una de las importantes instituciones de propaganda de nuestro gobierno y de las cuáles pueda depender la educación de quienes habrán de ser nuestros súbditos. Los puestos importantes se reservarán exclusivamente para aquellos que hayan sido educados por nosotros con el fin de destinarlos a la administración.

 

ALIENIGENA EL POSEERÁ TODO EL ORO DEL MUNDO: Si se observa que el hecho de jubilar tan pronto a nuestros empleados nos costaría demasiado caro, yo contesto que ante todo trataremos de encontrar una ocupación privada para estos jubilados, con el fin de compensar la pérdida de sus puestos oficiales; y en segundo lugar, que nuestro gobierno poseerá todo el dinero del mundo, por lo cual no vale la pena tomar en consideración la cuestión del gasto.

 

NUESTRA AUTOCRACIA: Nuestra autocracia será coherente en todas sus acciones; por lo tanto nuestro alto comando siempre se verá considerado con la mayor deferencia y obedecido sin reserva, cualesquieran sean las decisiones que le plazca adoptar. Ignoraremos toda expresión de pesar y de descontento, y castigaremos con tanta severidad a cualquiera que demostrara que no está satisfecho, que los demás, viendo este ejemplo, no vacilarán en "mantenerse muy tranquilos". Aboliremos el derecho de apelación, reservándolo tan sólo para nosotros mismos; y ello porque no hemos de permitir al pueblo creer que nuestros jueces puedan equivocarse en sus decisiones. Y en el caso de un juicio que requiera revisión, destituiremos inmediatamente al juez que lo haya emitido, castigándolo públicamente a fin de que semejante error no se repita. Repito lo que he dicho, o sea, que uno de nuestros principios fundamentales será la atenta vigilancia de nuestros empleados administrativos, y es cosa que se hará principalmente para satisfacer a la nación, la cual tiene todo el derecho de exigir que un buen gobierno tenga buenos empleados administrativos.

 

EL SOBERANO ALIENIGENÍO: Nuestro gobierno tendrá el aspecto de una fe patriarcal en la persona de su Soberano. Nuestra nación y nuestros súbditos considerarán al Soberano como a un padre que vela por todas sus necesidades, se ocupa de sus acciones y compone las relaciones de sus súbditos entre sí y con el gobierno. El sentimiento de veneración por el Soberano se radicará tan profundamente en la nación, que ésta no podrá existir sin las atenciones y la guía de aquel. El pueblo no podrá vivir en paz sin su Soberano, y finalmente lo reconocerá como autócrata. El pueblo abrigará hacia su Soberano, un sentimiento de veneración tan profundo hasta ser casi adoración, especialmente cuando se haya convencido que sus dependientes siguen sus órdenes ciegamente y que sólo él reina sobre ellos. El pueblo se alegrará viéndonos disponer nuestra existencia como padres deseosos de educar a sus hijos, según un sentimiento profundo del deber y de la obediencia.

 

TODAS LAS NACIONES Y SUS GOBIERNOS SE HALLAN EN ESTADO INFANTIL: Por lo que se refiere a nuestra política secreta, diré que todas las naciones se hallan en estado infantil, y lo mismo sus gobiernos. Como podéis ver, yo fundo nuestro despotismo en el Deber y en el Derecho. El derecho del Gobierno a pretender que la gente cumpla con su deber, es por sí mismo una obligación para el que reina, pues él es el padre de sus súbditos. Le he concedido el derecho de la fuerza para que conduzca a la humanidad en la dirección que establecen las leyes naturales; es decir, hacia la obediencia.

Todo ser de este mundo se halla sometido a un hombre o a una circunstancia, o a la propia naturaleza, es decir a algo que es más fuerte que él. Por lo tanto, nosotros debemos ser la fuerza dominadora, para el bien de la causa común. Sin vacilar, debemos sacrificar a todos los individuos que puedan violar la ley existente, porque la solución del gran problema educativo está en el castigo ejemplar.

 

EL PATRIARCA DEL MUNDO: El Rey de Alienigenael, el día que coloque en Su cabeza consagrada la corona que toda Europa le ofrecerá, se convertirá en el Patriarca del Mundo.

El número de víctimas que nuestro Rey tendrá que sacrificar no será superior al de las víctimas que los Soberanos humanos sacrificaron por su propia grandeza y sus rivalidades recíprocas. Nuestro Soberano estará constantemente en contacto con el pueblo, al cual hablará desde lo alto de las tribunas. Sus discursos serán divulgados inmediatamente por el mundo.

 

PROTOCOLO XVI

 

LAS UNIVERSIDADES: A fin de destruir toda empresa colectiva que no sea la nuestra, aniquilaremos a su aparición todas las obras colectivas: Vale decir que transformaremos las Universidades y volveremos a edificarlas en conformidad con nuestros planes.

Los rectores y profesores de las Universidades recibirán una preparación especial, por medio de elaborados y secretos programas de acción. Se instruirán según estos programas y no podrán desviarse impunemente de ellos. Se los escogerá con gran atención y dependerán enteramente del Gobierno. Excluiremos de nuestros programas toda enseñanza de derecho civil, como así mismo toda materia política. Estas ciencias se enseñarán solamente a pocos hombre iniciados escogidos entre nuestro pueblo mandado en virtud de sus cualidades. Las Universidades ya no podrán lanzar al mundo jóvenes inexpertos como hacemos ahora para destruir los gobiernos de las naciones. Por ahora los atiborramos de ideas sobre nuevas formas constitucionales, como si éstas fuesen comedias o tragedias, consagrándose a cuestiones políticas que ni sus padres mismos comprendían. Cuando la masa del pueblo tiene ideas políticas erróneas, se orienta hacia concepciones utópicas, teniendo por resultado el convertirse en un conjunto de pésimos súbditos. Podéis juzgarlo vosotros mismos con el sólo observar el sistema educacional que hemos implantado entre los humanos. Hemos debido introducir todos estos principios en el sistema educacional con el objeto de destruir el orden social de los humanos: Cosa que hemos hecho con todo éxito; pero una vez que estemos en el poder, quitaremos de los programas educacionales todas las materias que podrían turbar el espíritu de los jóvenes; reduciremos a éstos a ser niños obedientes que adoren a su Soberano y reconozcan en él al autor principal de la paz y del bienestar público.

 

ABOLICIÓN DE LOS CLÁSICOS Y DE LA HISTORIA ANTIGUA: En lugar de estudiar a los clásicos y la historia antigua, que contienen más ejemplos malos que buenos, impondremos el estudio de los problemas futuros. Borraremos de la memoria de los hombres el recuerdo de los siglos pasados, que podrían ser ingratos para nosotros, a excepción de los hechos que muestren con fuertes colores los errores de los gobiernos humanos. La base fundamental de nuestro programa educacional será la enseñanza de la vida práctica, la organización social, las relaciones entre los individuos; también organizaremos conferencias contra los malos ejemplos egoístas, que son contagiosos y causa de males, como así mismo sobre otras cuestiones semejantes relativas al instinto. Trazaremos nuestros programas en forma diversa según las diferentes clases y castas, porque la educación de las mismas tendrá que ser distinta. Mucho importa insistir en este punto: Toda clase o casta tendrá que ser educada separadamente, según su condición especial y su trabajo. Por excepción, un hombre de genio siempre ha sabido y sabrá penetrar en una casta más elevada que la suya, pero por amor de un caso absolutamente excepcional, no conviene mezclar la educación de las diversas castas y admitir a los hombres de condición baja en las clases elevadas. Sólo para que ocupen los puestos de aquellos que por su mismo nacimiento están llamados a ocuparlos. Vosotros no ignoráis que los humanos, cuando cedieron a la absurda idea de no admitir diferencias entre las distintas clases sociales, marcharon hacia el desastre.

 

NADA DE LIBERTAD DE ENSEÑANZA: Para que el Soberano ocupe un lugar seguro en el corazón de sus súbditos es preciso que durante su reinado se enseñe en las escuelas públicas y en los sitios de reunión, la importancia de sus actividades y la buena intención de sus iniciativas. Suprimiremos toda especie de educación privada. En los días de vacaciones, los alumnos y sus padres tendrán el derecho de frecuentar los colegios respectivos como si fuesen clubes, tomando parte en reuniones en que algunos profesores pronunciarán conferencias aparentemente libres, hablando de las cuestiones de las recíprocas relaciones de los hombres, a la leyes, a los malentendidos que generalmente son consecuencia de una concepción errónea acerca de la posición social de los hombres. En fin, darán lecciones sobre las nuevas teorías filosóficas que aún no fueron reveladas al mundo. Nosotros transformaremos estas doctrinas en artículos de fe, sirviéndonos de ellos como de escalones para llegar a Nuestra fe.

 

NADA DE LIBERTAD DE PENSAMIENTO: Cuando acabe de exponeros nuestros programas, y cuando acabemos de discutir nuestros planes para el presente y el futuro, os leeré el esquema de la nueva teoría filosófica.

La experiencia de muchos siglos enseña que los hombres viven por las ideas y son guiados por éstas, y que la gente se inspira en tales ideas solamente por medio de la educación que puede ser impartida con iguales resultados a los hombres de todos los siglos, aunque naturalmente con métodos distintos. Gracias a una educación metódica sabremos eliminar los residuos de esa independencia de pensamiento, de la que desde hace mucho tiempo nos servimos para nuestros fines. Ya hemos instituido el sistema para subyugar la mente de los hombres, valiéndonos del método de la educación demostrativa (enseñanza ocular), el cuál torna a los humanos incapaces de pensar independientemente. Así como animales obedientes, esperan la demostración de una idea antes de comprenderla. En Francia uno de nuestros mejores agentes es Bourgenois: Él es quien ha introducido en su país el nuevo método de enseñanza demostrativa, para quitar a los humanos la capacidad de abstracción, utilizando el lema "Si no lo veo, no lo creo".

 

PROTOCOLO XVII

 

LOS ABOGADOS: La profesión de jurisconsultos torna fríos, crueles y obstinados a quienes la ejercen; los priva de todos los principios y los obliga a formarse un concepto de la vida que no es humano, sino meramente legal. Se acostumbran a ver las circunstancias solamente desde el punto de vista de lo que se puede ganar llevando a cabo una defensa sin considerar las consecuencias que la misma pudiera tener para el bienestar público. Un abogado no se niega jamás a defender un pleito. Hará de todo para obtener la absolución a cualquier precio, valiéndose de las más mezquinas cavilaciones de la jurisprudencia; y con estos medios desmoraliza al tribunal. Por ello, nosotros limitaremos la esfera de acción de esta profesión, y colocaremos a los abogados en el plano de los funcionarios ejecutivos. Los abogados patrocinadores, como los jueces, no tendrán derecho a ponerse de acuerdo con sus clientes. Recibirán el encargo de defenderlos según las asignaciones que haga el tribunal. Estudiarán los pleitos exclusivamente por los documentos e informes y defenderán a sus clientes después de haber sido interrogados en el tribunal por el fiscal, y basando su defensa en los resultados de dicho interrogatorio. Sus honorarios serán fijos, sin tener en cuenta el éxito de la defensa.

Los abogados serán simples relatores en favor de la justicia, actuando en sentido opuesto al fiscal, el cual será un relator en favor de la acusación. De este modo se abreviará considerablemente el procedimiento legal. Con estos medios obtendremos, además, una defensa honesta e imparcial, no ya determinada por los intereses materiales del abogado, sino por su convicción personal. Se tendrá así mismo la gran ventaja de poner término a toda especie de soborno y de corrupción, que dominan actualmente en los tribunales de algunos países.

 

ANTICLERICALISMO: Con gran empeño nos hemos esforzado por desacreditar al clero de los humanos ante los ojos del pueblo, y de este modo hemos logrado perjudicar considerablemente su misión, que habría podido constituir un grave obstáculo en nuestro camino. De día en día disminuye la influencia del clero sobre el pueblo, gracias a nuestros excelentes agentes que hoy ocupan sitios jerárquicos y estratégiocos en la Iglesia Católica. Actualmente, en todas partes prevalece la libertad religiosa, y ya no está lejos la época en que el Cristianismo caerá hecho pedazos. Destruir las otras religiones será cosa más fácil aún, pero ahora sería prematuro discutir este argumento.

Nosotros haremos de manera tal que el clero ocupe tan exiguo lugar en la vida y que su influencia resulte tan antipática a la población, que sus enseñanzas tendrán resultados opuestos a los que tenían en el pasado. Hoy en día ya no es obstáculo real, ya que nuestros sabios supieron en el pasado modificar la historia de su Soberano espiritual, reduciéndola a una tragedia culposa, y haciéndolo alienígena en las mentes de todos los cristianos del mundo. Del mismo modo obraremos en adelante, en el raro caso de aparecer algún genio entre los humanos, ya sea en la política, la filosofía o la ciencia.

 

EL ASALTO AL VATICANO: Cuando llegue la hora de aniquilar a la Corte Pontificia, una mano desconocida indicando hacia el Vaticano, dará la señal del asalto. Cuando el pueblo, enceguecido por la ira se arroje contra el Vaticano, nosotros fingiremos protegerlo para evitar esparcimiento de sangre. Con esta actitud penetraremos en el corazón de dicha corte y nadie podrá desalojarnos hasta que hayamos logrado destruir el poderío papal o sustituir al papa por uno de los nuestros.

 

EL REY DE ALIENIGENA EL SERÁ EL VERDADERO PAPA: El Rey de Alienigena el será el verdadero Papa del Universo, el Patriarca de la Iglesia Internacional. Pero hasta que no hayamos reeducado a la juventud por medio de religiones temporáneas para conducirla hacia la nuestra, nos guardaremos de atacar abiertamente a las Iglesias existentes, aunque las combatiremos por medio de la crítica, la cual ya ha suscitado y sigue suscitando conflictos entre las mismas.

Hablando de modo genérico, nuestra prensa denunciará a los gobiernos e instituciones de los humanos, en artículos de toda especie, desprovistos de todo escrúpulo, con el fin de desacreditarlos, como sólo nosotros sabemos hacerlo.

 

EL GOBIERNO DE ALIENIGENA EL SE ASEMEJARÁ A UN DIOS DE CIEN MANOS: Nuestro gobierno se asemejará al dios Vishnú, que tiene cien manos, y cada una dominará un resorte de la máquina social del Estado. Todo lo sabremos sin la ayuda de la Policía Oficial, a la que nosotros hemos corrompido en todos los países tan insidiosamente, al punto que ya sólo sirve para impedir que los gobiernos humanos puedan conocer la realidad de los hechos. Nuestro programa persuadirá a una tercera parte de la población, a vigilar al resto, por un intenso sentimiento ciego del deber, y en base al principio del servicio gubernativo voluntario. Ser espía ya no será un motivo de deshonor, sino de encomio. Por otra parte, los que traigan noticias falsas serán castigados severamente, para evitar que el alto privilegio del informe se transforme en abuso. Escogeremos a nuestros agentes así en las clases bajas como en las elevadas. Los escogeremos entre los administradores, tipógrafos, libreros, empleados, obreros, cocheros, lacayos, etc... Esta fuerza policial no tendrá ningún poder independiente de acción ni derecho a adoptar medidas por iniciativa propia. Por lo tanto, el deber de esta policía impotente consistirá sólo en elevar informes y en hacer atestiguaciones. La comprobación de informes y los arrestos dependerán de un grupo de inspectores de policía responsables. Toda persona que teniendo el encargo de hacerlo, omita elevar informe acerca de cualquier falta, aunque sea pequeña, de carácter político, será castigada por delictuoso ocultamiento de delito, si puede probarse su culpabilidad.

 

EL MODELO DEL KAHAL: Análogamente deben obrar ahora nuestros hermanos, es decir: deben denunciar al Kahal, por iniciativa propia, a todos los apóstatas, notificando todas las acciones contrarias a nuestra ley. En nuestro Gobierno Universal, todos los súbditos tendrán el deber de servir al Soberano obrando del modo susodicho.

Nuestra organización extirpará todo abuso de poder y todas las formas de soborno y de corrupción; destruirá a todas las ideas con que hemos contaminado la vida de los humanos, valiéndonos de nuestras teorías acerca de los derechos del superhombre.

¿Cómo habríamos logrado nuestro propósito de sembrar el desorden en las instituciones administrativas de los humanos, sino valiéndonos de medios semejantes?. Entre los medios más importantes para corromper sus instituciones, figura el empleo de agentes que en virtud de sus actividades destructivas individuales, están en condiciones de contaminar a los otros, revelando y desarrollando sus tendencias corrompidas, como el abuso del poder y el uso descarado de la corrupción.

 

PROTOCOLO XVIII

 

LA POLICÍA EN ACCIÓN: Cuando llegue para nosotros la hora de adoptar medidas especiales de policía, imponiendo el actual sistema secreto de la "Okhrana" (El veneno más peligroso para el prestigio del Estado) provocaremos tumultos ficticios entre la población, o bien la induciremos a demostrar una prolongada inquietud, cosa que podremos lograr con la ayuda de buenos oradores, que tendrán muchos simpatizantes. Esto nos dará pretexto para efectuar pesquisas en las casas, someter a las personas a restricciones especiales, sirviéndonos de los dependientes con que contamos en la policía de los humanos.

 

CONSPIRACIÓN Y DELITO: Como quiera que la mayor parte de los conspiradores obran movidos por la pasión de la intriga y de la charla, los dejaremos tranquilos hasta que los veamos en el punto de comenzar a obrar contra nosotros; y nos limitaremos a introducir entre ellos, un elemento delator. Debemos recordar que un poder pierde prestigio cada vez que descubre una conjuración política dirigida contra él. En la revelación misma de la intriga está implícita la presunción de su debilidad; y cosa más grave aún, la admisión de sus errores. Habéis de saber que hemos destruido el prestigio de los humanos reinantes por medio de numerosos asesinatos particulares, realizados por agentes nuestros, ciegas ovejas de nuestra majada, a quienes fácilmente se puede inducir a cometer un delito, siempre que tenga carácter político. Obligaremos a los gobernantes a reconocer su propia debilidad introduciendo abiertamente medidas especiales de policía, tipo "Okhrana", y así menoscavaremos el prestigio de su poder.

 

LA GUARDIA DEL SOBERANO DE ALIENIGENAEL: Nuestro Soberano estará protegido por una guardia secretísima; jamás permitiremos que alguien pueda creer posible una conjuración cualquiera que nuestro Soberano no pueda neutralizar personalmente, o que lo obligue a ocultarse entre los humanos, pues sino, firmaríamos la condena de muerte de nuestro Soberano, y si no la de él, personalmente sí la de su dinastía.

Observando escrupulosamente las apariencias, nuestro Soberano usará su poder solamente en beneficio de la nación, y jamás para su bien personal o para el bien de su dinastía. Con esta severa ostentación de decoro, obtendrá el resultado de que su poder será honrado y protegido por sus mismos súbditos. Éstos adorarán el poder del Soberano, sabiendo que está vinculado al bienestar del Estado, pues de él depende el orden público. Guardar abiertamente al Rey, equivale a admitir la debilidad de su poder.

Nuestro Soberano estará siempre en medio de su pueblo, y se mostrará aparentemente circundado de una multitud indiscreta de hombres y mujeres que por pura casualidad, en apariencia, ocupará siempre las filas más próximas a él, manteniendo alejado al resto de la chusma, sólo para conservar el orden. Este ejemplo enseñará a los otros el dominio de sí mismos. En el caso de que un suplicante, queriendo presentarle una solicitud, consiga abrirse camino en medio de la muchedumbre seleccionada, los que ocupan las primeras filas cogerán su petición y se la entregarán al Soberano en presencia del suplicante mismo, de manera que todos sepan que todas las peticiones llegan al Soberano, y que él mismo controla todos los asuntos. Para subsistir, el prestigio del poder debe ser tanto, que el pueblo pueda exclamar: "¡Si lo supiera el Rey!", o bien: "¡Cuando el Rey lo sepa!".

El misticismo que circundará a la persona del Soberano, se desvanece si el Soberano se muestra rodeado de una guardia de seguridad. Cuando se recurre al empleo de esta guardia, cualquier asesino que tenga audacia puede conceptuarse más fuerte que la guardia, y por lo tanto, ejerciendo su fuerza, le bastará esperar el momento propicio para asaltar al Rey. No predicamos esta doctrina para los humanos. Vosotros mismos podréis comprobar el resultado que ha tenido el sistema de rodear de guardias visibles a los Soberanos de los humanos.

 

LA LEY DE LA SOSPECHA: Nuestro gobierno arrestará a todos los individuos a quienes más o menos justamente tenga bajo sospecha de delincuentes políticos. No es prudente que por temor de juzgar erróneamente a alguien, se de oportunidad de escapar a personas sospechosas de tales delitos. Seremos despiadados para con ellas. En casos excepcionales se podrá, tal vez, tomar en consideración algunas circunstancias atenuantes en favor de delincuentes comunes, pero no pueden existir atenuantes para delitos políticos; vale decir: No existe justificación para un hombre que se deje arrastrar hasta ocuparse de política; cosa que nadie, a excepción del Soberano tiene derecho a comprender. Y en realidad, no todos los gobernantes son capaces de comprender la verdadera política.

 

PROTOCOLO XIX

 

EL PERRO Y EL ELEFANTE: Estará prohibido para todos el dejarse implicar en cuestiones políticos; pero por otra parte, alentaremos todo género de informes y peticiones que sometan a la aprobación del Gobierno, propuestas tendientes a mejoras de la vida social y nacional. Con estos medios conoceremos los errores de nuestro Gobierno y las aspiraciones de nuestros súbditos. Responderemos a estos sugerimientos aceptándolos; o si son inaceptables, refutándolos con buenos argumentos para demostrar que su realización resulta imposible, y que demuestran una concepción míope de las cuestiones.

La sedición no tiene mayor importancia que los ladridos de un perro contra un elefante. En un gobierno bien organizado, desde el punto de vista social el perro ladra contra el elefante sin comprender su fuerza; pera basta que el elefante se le muestre, dándole una buena lección, para que todos los perros dejen de ladrar.

Para arrebatar al culpable político su corona de heroísmo, lo colocaremos al nivel de los demás delincuentes, a la par de los ladrones, de los asesinos y de los malhechores más repugnantes. Hemos hecho todo lo posible para impedir que los humanos adoptaran este sistema. Para lograr este fin nos hemos servido de la prensa, de discursos públicos, y de libros escolares de historia ingeniosamente compuestos; así, hemos generalizado la idea de que todo asesino político es un mártir, muerto por el ideal del bienestar humano. Nuestra amplísima propaganda ha multiplicado el número de los liberales acrecentando con miles de humanos más, las filas de nuestros agentes.

 

PROTOCOLO XX

 

PROGRAMA FINANCIERO: Hoy me ocuparé de nuestro programa financiero, que dejé para el final de mi memoria por ser el problema más difícil, y por constituir la postrera cláusula de nuestros planes. Antes de discutirlo, deseo recordar lo que ya os he dicho; o sea: que toda nuestra política se reduce a una cuestión de cifras.

Cuando tomemos en nuestras manos el poder, nuestro gobierno autocrático, por su mismo bien evitará imponer al pueblo pesados gravámenes, y tendrá siempre en cuenta el papel que debe encarnar, que es el de padre y de protector. Pero dado que la organización del Gobierno exigirá enormes sumas de dinero, será necesario encontrar los medios para mantenerlo. Por lo tanto, tendremos que estudiar y resolver este problema con la mayor atención y diligencia, procurando que el peso de los impuestos esté equitativamente distribuido.

 

TASACIÓN PROGRESIVA DE LA PROPIEDAD: En virtud de una ficción legal, nuestro Soberano será propietario de todas las posesiones del Estado (cosa fácil de poner en práctica). Podrá disponer de las sumas que resulten necesarias para regular la circulación monetaria del país. Por tanto, el método más indicado para satisfacer los gastos del Gobierno, será la tasación progresiva de la propiedad. Así, se pagarán los impuestos, sin que ello acarree la ruina total del pueblo; y el correspondiente monto dependerá del valor de cada propiedad individual. Los ricos habrán de comprender que tienen el deber de dar una parte de la propia riqueza excesiva al Gobierno, porque éste les asegura posesión del resto, y les da además, el derecho a ganar honestamente el dinero. Digo honestamente porque el control de la sociedad impedirá los robos en terreno legal.

Esta reforma social deberá ser la primera y la más importante de nuestro programa, constituyendo la principal garantía de paz.

La tasación de los pobres constituye el origen de todas las revoluciones y produce siempre un grave perjuicio al Gobierno, pues éste, esforzándose por extraer dinero al pueblo, pierde la ocasión de obtenerlo de manos de los ricos. La tasación del capital hará que disminuyan las riquezas de los particulares, en cuyas manos hemos dejado de intento hasta aquí, que se acumulen, para que los plutócratas actuaran como contrapeso de los gobiernos de los humanos y de sus haciendas públicas. La tasación progresiva aplicada proporcionalmente a las fortunas individuales producen más que el actual sistema de tasación igual para todos.

En los momentos actuales, este sistema es esencial para nosotros, pues se engendra el descontento entre los humanos.

 

LA PAZ PERPETUA: El poder de nuestro Soberano se fundará principalmente sobre el hecho de que garantizará el equilibrio del poder y la paz perpetua en el mundo. Para obtener esta paz, los capitalistas deberán renunciar a una parte de sus riquezas, salvaguardando así la acción del Gobierno. Los gastos del Gobierno deben pagarlos aquellos que se hallan en condiciones de hacerlo y con el dinero que se podrá extraer de los mismos. Esta medida hará que termine el odio de las clases populares hacia los ricos, pues las primeras verán en las segundas, los puntales financieros del Gobierno, y podrán reconocer en ellos a los sostenedores de la paz y del bienestar público. Las clases pobres comprenderán que los ricos son quienes suministran los medios para los beneficios sociales.

Para evitar que las clases superiores; vale decir los contribuyentes, se quejen demasiado del nuevo sistema de tasación, les daremos rendiciones de cuentas muy detalladas, exponiendo claramente el modo en que se invierte su dinero; exceptuando claro está, la parte que servirá para las necesidades particulares del Soberano y para las exigencias de la administración. El Soberano no poseerá ninguna propiedad privada, porque todo lo que está en el Estado le pertenecerá. Si se le concediera al Soberano poseer privadamente, podría decirse que no es de su propiedad todo lo que existe en el Estado.

Los allegados del Soberano, a excepción de su heredero, que también será mantenido a costas del Estado, tendrán que servir como funcionarios del Gobierno, o trabajar a objeto de conservar el derecho de poseer; el privilegio de ser personas de sangre real no les dará el derecho de vivir a costas del Estado.

 

OTRAS TASAS PROGRESIVAS: Se aplicará una tasa progresiva sobre todas las operaciones de venta y compra; se aplicarán también tasas de sucesión. Por todo contrato que nos lleve sus sellos correspondientes, se obligará a abonar al Gobierno un porcentaje de la tasa desde el día de la venta. Todo documento de garantía de la transferencia de un derecho de propiedad, etc., de una otra persona, deberá ser llevado cada semana al inspector local de tasas, uniendo una declaración con el nombre y apellido del poseedor actual y del anterior, como así también del domicilio permanente de ambos.

Este procedimiento será obligatorio en las transferencias que pasen de un valor determinado, es decir, que excedan del promedio de los gastos diarios. La venta de las cosas de mayor necesidad sólo se hallará sometida a la aplicación de un sello de valor establecido. Calculad cuántas veces el valor de esta tasa sobrepasará la renta de los gobiernos humanos.

 

EL TESORO PÚBLICO: El Estado habrá de tener como reserva una suma determinada de capital, y en el caso de que la renta producida por la tasación sea superior a una suma especificada, la suma excedente se pondrá en circulación. Estas sumas excedentes se invertirán en todo género de obras públicas. La dirección de estas obras estará a cargo de un departamento del Gobierno, y por lo tanto los intereses de las clases obreras estarán estrechamente vinculados con los del Gobierno y del Soberano. Una parte de este dinero se destinará a premiar inventos y producciones. Es de suma importancia impedir que la moneda permanezca inactiva en las bancas del Estado, a excepción de una suma especificada que podrá destinarse a algún fin especial, pues el dinero debe circular, y toda congestión de dinero siempre tiene efectos desastrosos para la marcha de los asuntos del Estado, dado que la moneda obra como lubricante del mecanismo estatal, y si el lubricante se condensa, el funcionamiento de la máquina se detiene. El hecho de que los títulos de renta han sustituido en gran parte a la moneda, ha creado una congestión como la que acabamos de describir. Las consecuencias de este hecho son bastante evidentes.

 

CONTADURÍA DEL ESTADO: También instituiremos un departamento para la revisión de cuentas; en cualquier momento el Soberano podrá recibir una demostración completa de los gastos y rentas del Gobierno. Todos los balances se tendrán rigurosamente en orden, a excepción de los del mes en curso y los del mes anterior. La única persona que no tiene interés ninguno en robar a la Banca del Estado, es su propietario; vale decir el Soberano. Por esta razón, su control impedirá toda causa de pérdida y todo gasto innecesario.

Se suprimirán las recepciones de etiqueta, que malgastan el precioso tiempo del Soberano; y ello, para darle mayor oportunidad de dedicarse a los asuntos del Estado. En nuestro Gobierno, el Soberano no se verá rodeado de cortesanos, gentes que se muestran alrededor de su persona tan sólo por vanidad, preocupándose exclusivamente de sus propios intereses y descuidando —como efectivamente hacen— el bienestar del Estado.

 

CÓMO PROVOCAREMOS LAS "CRISIS ECONÓMICAS": Todas las crisis económicas que nosotros hemos organizado con tanta astucia en los países de los humanos, fueron ocasionadas retirando dinero de la circulación. Para sus empréstitos, el Estado se encontró en la necesidad de recurrir al exterior o a los bancos, por el hecho de que el nuestro Gobierno ha retirado la moneda. Estos empréstitos ocasionaron pesados gravámenes a los Gobiernos, obligándolos a pagar intereses, y así vinieron a quedar atados de manos y pies.

La concentración de la producción en manos del capital, agotó la fuerza productora del pueblo, así como las riquezas del Estado. En los actuales momentos la moneda no puede satisfacer las necesidades de la clase obrera, porque no basta para todos.

 

EMISIÓN DE MONEDA: La emisión de moneda debe corresponder al aumento de la población, y conviene considerar a los niños como consumidores de moneda desde el día mismo de su nacimiento. Es cuestión vital para el mundo entero efectuar de cuando en cuando una verificación de la moneda.

Sabéis, yo creo, que la moneda-oro instaurada por nosotros, ha sido la destrucción de todos los Estados que la adoptaron, porque no podía satisfacer las necesidades de la población; tanto más en cuanto nosotros hemos hecho todo lo posible para congestionarla y hacer que se la retire de circulación.

Nuestro Gobierno tendrá una moneda basada en el valor de la fuerza del trabajo del país; será de papel, y lo mismo podría ser de madera. Emitiremos una cantidad de moneda suficiente para cada súbdito, aumentándola en ocasión del nacimiento de cada niño y disminuyéndola en ocasión de la muerte de cada individuo.

 

BALANCES: Las cuentas del Estado estarán a cargo de gobiernos separados y de oficinas provinciales. Para evitar atrasos en los pagos gubernamentales, el Soberano en persona emitirá órdenes para regular los términos de pago de las sumas correspondientes, poniendo fin de este modo a los favoritismos de que algunas veces los ministros de hacienda hicieron a determinadas instituciones. Las cuentas de entradas y gastos de Estado se llevarán juntas, para poder compararlas en cualquier momento.

Los planes que elaboraremos para la reforma de las instituciones financieras de los humanos, serán aplicados de manera tal, que los humanos ni se darán cuenta de ello. Pondremos en evidencia la necesidad de reformas, como una exigencia debida a las condiciones de desorden financiero de los humanos. Demostraremos que el primer motivo de tales pésimas condiciones financieras, consiste en el hecho de que los humanos precipitan su año financiero, haciendo un cálculo por aproximación, del presupuesto anual del Gobierno, cuyo monto aumenta de año a año por la siguiente razón: Resulta difícil hacer que las sumas consignadas en el presupuesto anual duren hasta la mitad del año, por lo tanto, se presenta un nuevo presupuesto corregido, y las sumas añadidas se gastan generalmente en tres meses. Después de lo cual se vota un presupuesto suplementario, y a fin de año se arreglan las cuentas por medio de un balance de liquidación.

El presupuesto de un año se funda en los gastos totales del año anterior; de aquí que cada año se produzca una desviación de alrededor del cincuenta por ciento de la suma nominal, y al cabo de una década, el presupuesto anual se triplica. Gracias a semejante procedimiento, tolerado por los negligentes humanos, sus reservan se han agotado. Por lo tanto, cuando llegó el período de los empréstitos, las bancas del Estado no tardaron en vaciarse y en encontrarse al borde de la ruina.

 

DEUDA PÚBLICA: Podéis comprender fácilmente que una administración financiera de este género, que nosotros mismos hemos inducido a los humanos a adoptar, nuestro Gobierno no la puede aceptar. Todo empréstito demuestra la debilidad del Gobierno y su incapacidad de comprender sus propios derechos. Todo crédito, préstamo o empréstito, —palabras éstas que son sinónimos— como la Espada de Damocles, pende sobre la cabeza de los go

bernantes, que en lugar de recabar directamente las sumas necesarias de la nación por medio de una tasación temporánea, recurren —sombrero en mano— a nuestros banqueros.

 

LOS EMPRÉSTITOS EXTERIORES: Los préstamos contraídos en el extranjero, son como sanguijuelas que no se pueden separar del cuerpo del Gobierno, hasta que no se caigan por sí solas, o hasta que el Gobierno no consiga librarse. Pero los Gobiernos de los humanos no desean quitarse de encima estas sanguijuelas; al contrario, aumentan su número y he aquí porqué sus Estados están condenados a morir desangrados. ¿Pues, qué es un empréstito exterior sino una sanguijuela?. Un empréstito es la emisión de pagarés del Gobierno, que implican el compromiso de pagar un interés que representa un porcentaje determinado de la suma total recibida en préstamo. Si un empréstito es al cinco por ciento, en veinte años el Gobierno habrá pagado inútilmente, y sólo en concepto de intereses, una suma igual a la del empréstito. En cuarenta años habrá pagado dos veces, y en sesenta años tres veces la suma inicial. Pero el empréstito seguirá siendo una deuda impaga, a la que debe sumarse los cargos punitorios que multiplican cuanto queramos, según nuestro manejo, la deuda del nuestra víctima.

De este cálculo es evidente que semejantes préstamos, dado el actual sistema de tasación, (l901) le quitarán al pobre contribuyente el último céntimo, para pagar intereses a los capitalistas extranjeros, de quienes el Estado ha tomado en préstamos los dinero que con mayor juicio habría podido recabar de la Nación por medio de tasas y sin intereses.

Mientras los empréstitos eran internos, los humanos no hacían sino transferir el dinero desde los bolsillos de los pobres, a los bolsillos de los ricos; pero desde que conseguimos —corrompiendo a quien convenía— instaurar el sistema de los empréstitos exteriores, todas las riquezas de los Estados comenzaron a afluir a nuestras arcas, y todos los humanos comenzaron a pagarnos lo que bien podemos denominar un tributo. A causa de la propia negligencia en la ciencia del Gobierno, o a causa de la corrupción de sus ministros, o de la propia ignorancia en cuestiones financieras, los Soberanos humanos han reducido a sus países a ser deudores de nuestros bancos, a tal punto que no conseguirán jamás redimir sus hipotecas. Debéis imaginar cuanta fatiga y cuantos esfuerzos nos ha costado el determinar semejante estado de cosas.

 

LOS PRÉSTAMOS FUTUROS: En nuestro Gobierno cuidaremos que no se produzca una congestión de dinero, y por lo tanto no tendremos empréstitos de Estado, salvo bonos del Tesorero al uno por ciento, para impedir que el pago de intereses coloque al país en el caso de que lo desangren las sanguijuelas.

El derecho de emitir obligaciones se concederá solamente a firmas comerciales, que no tendrán ninguna dificultad para pagar los porcentajes con sus utilidades, pues tomarán prestado dinero para iniciativas comerciales. Pero el Gobierno no puede recabar provecho alguno del dinero tomado en préstamo, porque se hace deudor únicamente para gastar lo que le prestan.

 

EL ESTADO ACCIONISTA: Nuestro Gobierno comprará acciones comerciales resultando así acreedor en lugar de ser, como es ahora, deudor y pagador de tributos. Esta medida pondrá término a la indolencia y a la negligencia, que fueron útiles para nosotros mientras los humanos tuvieron independencia, pero que serían perjudiciales para nuestro Gobierno. La vaciedad del cerebro puramente animal de los humanos, es cosa demostrada por el hecho de que cuando tomaban dinero prestado por nosotros, con intereses, no comprendían que toda suma obtenida por este medio habían de recabarla luego, de los recursos del país, junto con sus correspondientes intereses. Hubiera sido mucho más sencillo recabar sin más dicho dinero del pueblo, sin tener que pagar intereses a otros. Esto demuestra nuestro genio y prueba que somos el Pueblo Mandado de Dios: Hemos conseguido presentar a los humanos el problema de los empréstitos bajo una luz tan favorable, que hasta se ilusionan con racabar provecho de ellos. Nuestros presupuestos, que presentaremos en momento oportuno, que han sido elaborado con experiencia de siglos, y que meditábamos en tanto que los humanos gobernaban, se distinguen por su extraordinaria lucidez y probarán cuán beneficiosos nos resultan nuestros planes. Pondrán término a abusos tales como los que nos permitieron llegar a ser amos de los humanos, y que en nuestro dominio no podrán admitirse. Nuestro presupuesto de Estado estará organizado de tal modo que nadie, desde el Soberano en persona, hasta el más insignificante de los empleados, podrá sustraer sin verse descubierto, la suma más mínima, ni emplearla para uso diverso del establecido previamente. Es imposible gobernar con éxito si no se posee un plan definitivamente establecido. Los mismos caballeros y héroes sucumben cuando marchan por caminos que no conocen, o cuando parten para un viaje sin ir convenientemente equipados.

 

PARA DISIMULAR NUESTRAS INTRIGAS: Los Soberanos de los humanos que, alentados por nosotros, se vieron inducidos a descuidar el cumplimiento de sus deberes de gobierno por amor de representaciones, diversiones, pompas y otras distracciones, no han sido sino fachadas tras las cuales hemos disimulado nuestras intrigas.

 

LOS INFORMES DE LOS "EXPERTOS": Los informes de nuestros agentes especiales, a quienes se enviaban a representar al Gobierno en sus deberes públicos, fueron redactados por nuestros sabios. Estos informes resultaron siempre gratos a las mentes poco avisadas de los Soberanos, porque siempre venían acompañados de sugerimientos para realizar economías futuras. Habrían podido preguntarnos que cómo era posible realizar economía aplicando nuevas tasas; pero no nos preguntaron nada. Vosotros sabéis en que condiciones de caos financiero han caído por su propia culpa y negligencia. Terminaron por fracasar a pesar de las arduas fatigas de sus súbditos.

 

PROTOCOLO XXI

 

EMPRÉSTITOS INTERNOS: Agregaré ahora algunas palabras a lo que dije en la última Asamblea, explicando los préstamos internos. Pero no discutiré ulteriormente sobre los empréstitos externos, porque éstos han llenado nuestras arcas con el dinero arrebatado a los humanos, y también porque nuestro Gobierno Universal no tendrá vecinos extranjeros a quienes pedir prestado.

Nos hemos servido de la corrupción de los administradores y de la negligencia de los Soberanos humanos para redoblar y triplicar el dinero prestado por nosotros mismos a sus gobiernos, y del cual en realidad no teníamos necesidad verdadera ¿Entonces quién podría hacer lo mismo con nosotros?.

Cuando el Gobierno anuncia un empréstito interior, abre una subscripción para los certificados correspondientes. Para que éstos se hallen al alcance de todas las bolsas, son de monto muy reducido. Los primeros subscriptores pueden comprar por debajo de la par. Luego el valor de los títulos aumenta, para dar la impresión de que todos desean comprarlos.

 

PASIVO: Al cabo de pocos días las cajas del Erario están llenas con todo el dinero subscripto en más de lo establecido (¿Para qué seguir aceptando dinero para un empréstito ya excesivamente subscripto?). La subscripción sobrepasa en mucho la entidad de la suma pedida. Este es todo el resultado; y evidentemente el pueblo tiene confianza en el Gobierno.

Pero cuando la comedia termina subsiste el hecho de que hay una gran deuda, y que para pagar sus intereses, el Gobierno debe recurrir a un nuevo préstamo, el cual a su vez no anula la deuda del Estado, sino que la aumenta. Cuando la capacidad del Gobierno de contraer empréstitos se agota, los intereses de los nuevos empréstitos deben ser pagados por medio de nuevas tasas; las cuales sólo son un pasivo para cubrir otro pasivo.

 

CONVERSIONES: Entonces llega el período de conversión; pero ésta no hace sino disminuir la cantidad del interés a pagar, sin cancelar la deuda. Además, es algo que puede hacerse tan sólo con el consentimiento de los acreedores. Cuando los Gobiernos anuncian estas conversiones, acuerdan a los acreedores el derecho de aceptarlas o de ser reembolsadas de sus dineros en caso de no aceptarlas. Pero si cada uno reclama el propio dinero, los gobiernos se verían bien pronto atrapados en su propia red, y no podrán reembolsar todo el dinero. Por fortuna los súbditos de los gobiernos humanos entienden poco de cuestiones financieras, y siempre prefieren sufrir una rebaja del valor de sus títulos y una disminución de los intereses antes que afrontar el riesgo de una nueva inversión. Y así, con harta frecuencia, dan a sus gobiernos la posibilidad de librarse de una deuda que probablemente llega a muchos millones.

Los humanos no se atreverían a hacer la misma cosa con los préstamos contraídos en el extranjero, pues saben que todos nosotros exigiríamos el reembolso de nuestro dinero.

 

BANCARROTA: Con semejante acción el Gobierno declararía abiertamente su quiebra, y ésto demostraría al pueblo claramente que sus intereses no tienen nada en común con los del Gobierno. Deseo llamar especialmente vuestra atención sobre lo que he dicho, y también sobre el hecho siguiente: En la actualidad todos los créditos internos están consolidados por préstamos temporáneos; es decir, por deudas a plazo breve constituidas por el dinero depositado en las Bancas de Estado y en la cajas de ahorro. Este dinero, estando a disposición del Gobierno por un período de tiempo considerable sirve para el pago de los intereses de los préstamos exteriores, y en su lugar el Gobierno deposita en los bancos títulos de Estado, que son los que cubren todos los déficits en las arcas de los gobiernos de los humanos.

 

SUPRESIÓN DE LAS BOLSAS: Cuando nuestro Soberano se halle instalado en su Trono Mundial, todas estas hábiles operaciones habrán cesado. Destruiremos el Mercado de Valores Públicos, porque no permitiremos que nuestro prestigio se halle a merced de la alza o de la baja de nuestros títulos, cuyo valor se establecerá a la par por ley, sin ninguna posibilidad de variaciones de precio. La alza determina la rebaja, y ha sido por medio de las alzas que hemos comenzado a desacreditar los títulos de los humanos.

En lugar de bolsas, crearemos enormes organizaciones estatales que tendrán el deber de tasar a las empresas comerciales del modo que el Gobierno juzgue oportuno. Estas instituciones estarán en condiciones de poder lanzar al mercado millones y millones de acciones comerciales, o de comprarlas en un sólo día. Por lo tanto, todas las empresas comerciales dependerán de nosotros, y podréis imaginar desde ya, cual será nuestra fuerza.

[No se desespere, querido Amigo. Siga separando las emociones de los razonamientos. Si se le mezclan, estamos fritos. N. del A.]

 

PROTOCOLO XXII

 

EL PODER EL ORO: Con todo lo que he dicho hasta aquí, creo haber trazado un cuadro fidedigno del misterio de los acontecimientos actuales y pasados, todos los cuales confluyen en el río del destino, y cuyas consecuencias se verán en el próximo futuro. Os he mostrado nuestros planes secretos, con los que obramos sobre los humanos, y os he expuesto nuestra política financiera. Debo agregar aún algunas palabras.

En nuestras manos está concentrado el mayor poder actual, es decir el poder del oro. En dos días, apenas, podemos extraer cualquier suma de nuestros tesoros.

 

ES DIOS QUIEN QUIERE NUESTRO REINADO: ¿Acaso es aún necesario probar que Dios mismo es quien quiere el advenimiento de nuestro reino?. ¿Es posible que, poseyendo tan vastas riquezas, no consigamos demostrar que todo el oro que hemos acumulado en tantos siglos, no contribuirá al éxito de nuestra verdadera causa para el bien, es decir para el restablecimiento del orden bajo nuestro régimen?. Posiblemente será preciso recurrir en determinada medida a la violencia; pero sin duda alguna, restableceremos tal orden del modo más rígido y estricto. Demostraremos que somos los benefactores que devuelven al atormentado mundo la paz y la libertad. Ofreceremos al mundo esta posibilidad de paz y de libertad, pero a condición de que el mundo acate totalmente nuestras leyes. Por otra parte daremos claramente a comprender que la libertad no consiste en la disolución ni en el derecho de hacer lo que uno quiera. Demostraremos también que ni la posición ni el poder, le dan a un hombre a proclamar principios perniciosos, como por ejemplo, los de la libertad religiosa, la igualdad, o ideas semejantes. Acentuaremos muy claramente que la libertad individual no da derecho a nadie a excitarse o excitar a otros con ridículos discursos dirigidos a las masas turbulentas. Enseñaremos al mundo que la verdadera libertad consiste únicamente en la inviolabilidad de la persona, del domicilio y de propiedad para todos los que acaten ciegamente las leyes de la vida social. Enseñaremos que la posición de un hombre estará en relación con el concepto que él mismo tenga de los derechos ajenos, y que su dignidad personal debe prohibirle pecar de fantasía con respecto a sí mismo.

 

NADIE SE ATREVERÁ A ACERCARSE A NUESTRO PODERÍO: Nuestro poder será glorioso porque será inmenso y reinará y guiará, y ciertamente desoirá a los cabecillas populares o a todo otro orador que vocifere palabras insensatas de esas a las que se atribuye el altisonante título de "principios elevados", mientras sólo se trata de utopías. Nuestro poder será el organizador del orden en que consiste la felicidad de los pueblos. El prestigio de nuestro poder será tan grande, que se hará acreedor de la adoración mística y de la sumisión de todas las naciones. Un verdadero poder no se doblega ante ningún derecho, ni siquiera ante el derecho de Dios. Nadie se atreverá a acercarse a nuestro poder con la intención de restarle la más mínima parte de su fuerza.

 

PROTOCOLO XXIII

 

CONTRA EL LUJO: Para que el pueblo se acostumbre a la obediencia, debe educarse en la modestia y en la moderación; por lo tanto disminuiremos la producción de los objetos de lujo. De este modo introduciremos por fuerza la moralidad corrompida actualmente, por la constante rivalidad engendrada por el lujo. Patrocinaremos las industrias domésticas, para perjudicar a las fábricas privadas y luego, inversamente, alentaremos los monopolios para destruir la producción independiente. La necesidad de tales estrategias reside también en el hecho de que los propietarios de grandes fábricas a veces incitan, quizás inconscientemente, a sus obreros contra el Gobierno.

La población ocupada momentáneamente en las industrias locales, no conoce el significado de las palabras "Sin trabajo", y ésto hace que sea adicta al régimen existente, y la alienta a apoyar al gobierno. La desocupación constituye el mayor de los peligros para el Gobierno; es un fenómeno que habrá servido para nuestros fines, cuando por su medio hayamos llegado al poder.

 

CONTRA EL ALCOHOLISMO: Prohibiremos la embriaguez entre los de nuestro pueblo mandado, considerándola como un delito contra la humanidad, y como tal será castigada, pues bajo la influencia del alcohol el hombre aseméjase a las bestias. Estos vicios son propios de los humanos, pues ha sido fácil instigarlos a su perdición.

Las naciones se someten ciegamente tan sólo a un poder fuerte que sea totalmente independiente de ellas, y en cuyas manos vean brillar una espada que sirva como arma de defensa contra las insurrecciones sociales. ¿Para qué, si no, habrían de desear que su Soberano empuñe el arma de un ángel? En él deben ver la personificación de la fuerza y del poder. Debe surgir un Soberano que sustituya a los gobiernos existentes, que se apoyan sobre una muchedumbre a la que hemos desmoralizado con las llamas de la anarquía. Ante todo, dicho Soberano deberá extinguir esas llamas que sin tregua se propagan por todos lados. Para ello tendrá que destruir a todas las sociedades que pudieran dar origen a tales llamas, aún a costa de sofocarlas en su propia sangre. Tendrá que constituir un ejército bien organizado que luchará enérgicamente contra la infección anárquica, capaz de envenenar el cuerpo del Gobierno.

 

EL ELEGIDO DE DIOS: Nuestro Soberano será mandado por Dios y consagrado por lo alto, a fin de destruir todas las ideas influenciadas por el instinto, imponiendo nuestra razón. Gobernaremos por la fuerza fría y brutal, y no por las pasiones humanas, pues éstas, en los momentos actuales tienen como consecuencia los robos, las violencias fraticidas, efectuadas bajo el estandarte del derecho y de la libertad. Estas ideas mal comprendidas han destruido todas las organizaciones sociales, preparando así el Trono del Rey de Alienigenael. Pero la acción nefasta de las mismas terminará en cuanto comience el reinado de nuestro Soberano. Entonces las extirparemos totalmente, para que no haya fango por el camino de nuestro Soberano.

Podremos decir entonces a las naciones: "Rogad a Dios, y postraos ante Aquél que ostenta el signo de la predestinación del mundo, cuya Estrella ha sido guiada por Dios en persona, para que nadie, salvo El, pudiese librar de todo pecado a la humanidad."

 

PROTOCOLO XXIV

 

LA DINASTÍA DE DAVID: Ahora hablaré del medio de que nos serviremos para fortalecer la Dinastía del Rey David, a fin de que dure hasta el Día del Juicio Final.

Para dar seguridad completa a la Dinastía, aplicaremos en general, los mismos principios que colocaron el manejo de los asuntos del mundo en manos de nuestros sabios; vale decir, la dirección y la educación de toda la raza humana. Diversos miembros de la simiente de David prepararán a los Reyes y a sus sucesores, los cuales serán elegidos, no ya por derecho hereditario, sino en virtud de sus cualidades individuales. Estos sucesores serán iniciados en nuestros misterios, secretos políticos, y en nuestros planes de gobierno, poniendo el mayor cuidado para que ningún otro llegue a conocerlos. Tales medidas serán necesarias para que todos sepan que son dignos de reinar solamente los iniciados en los misterios de la alta política. Solamente a estos hombre se les enseñará la aplicación práctica de nuestros planes, sirviéndose de la experiencia de muchos siglos. Serán iniciados en las conclusiones deducidas de las observaciones a cerca de nuestro sistema político y económico, así como en todas las ciencias sociales. En resumen, aprenderán el verdadero espíritu de las leyes que fueron establecidas por la naturaleza misma para gobernar a la humanidad.

 

LOS SUCESORES: Los sucesores directos del Soberano serán descartados toda vez que durante su educación den pruebas de ser frívolos o de corazón tímido, o revelen cualquier otra tendencia que pudiera resultar perjudicial para su poder, que pudiera tornarlos incapaces de gobernar, o también resultar peligrosa para el prestigio de la Corona.

Nuestros sabios confiarán las riendas del Gobierno solamente a hombre capaces de gobernar con firmeza, aunque esta traiga aparejada la crueldad. En caso de enfermedad o de pérdida de energía, nuestro Soberano se verá obligado a ceder las riendas del Gobierno a aquellos miembros de su familia que hayan demostrado poseer más capacidad que él. Los proyectos inmediatos del Rey, y tanto más los proyectos para el futuro, serán ignorados hasta por sus más íntimos Consejeros. Solamente nuestro Soberano y los Tres que lo han iniciado, conocerán el futuro.

 

EL REY-DESTINO: En la persona del Soberano, que reinará con voluntad inquebrantable, controlándose a sí mismo como controlará a la humanidad, el pueblo verá personificado el destino, y sus vías humanas. Nadie conocerá los fines del Soberano cuando emita sus órdenes. Por lo tanto nadie se atreverá a obstaculizar su misterioso camino. Se entiende que el Soberano tendrá que ser capaz de realizar nuestros planes, por lo tanto, no subirá al trono hasta que nuestros sabios no hayan comprobado su inteligencia.

Para que todos los súbditos amen y veneren al Soberano, éste tendrá que hablar a menudo en público. Ello armonizará las dos potencias: La de la población y la del Soberano, que en los países humanos hemos escindido; haciendo de manera que se teman recíprocamente: Y lo hicimos para que ambas potencias, una vez divididas, se hallasen bajo nuestra influencia.

 

REQUISITOS MORALES DEL REY ALIENIGENAEL: El Rey de Alienigenael no ha de hallarse bajo la influencia de sus pasiones, y tanto menos de sus sentidos. No ha de permitir que los instintos animales prevalezcan sobre el espíritu. La sensualidad destruye seguramente todas las fuerzas mentales y toda capacidad de previdencia; distrae el pensamiento de los hombres, atrayéndolos hacia el lado peor de la naturaleza humana.

El Sostén del Universo en la persona del Rey Mundial, engendrado por la Santa Simiente de David, deberá renunciar a todas las pasiones personales para el bien de su pueblo.

Nuestro Soberano habrá de ser irreprochable.

 

Firmado por los Representantes de Silón, del Grado 33



—¿Vas entendiendo, Markito, porqué ocurre en la Tierra lo que ocurre? —Le dije a Marko, quien se sorprendió de volver a verme.

—¿Dónde carajos te habías metido? ¡Mal amigo, angelucho raso, irresponsable...!

—Cálmate, Marko. No hables en voz alta que Antonio creerá que estás chiflado. He estado en todo momento contigo... Bueno... La segunda noche que estuviste en lo de Gloria, te juro que tuve que hacer otras cosas, así que en ese momento reconozco haberte abandonado a tu suerte... Pero el resto del tiempo, no has podido ver nada en astral...

—Disculpa... Tienes razón... Me acabo de dar cuenta que no he visto nada en estos días... ¡Es que me dejó de la nuca, el viejo de mierda! ¿Para qué hiciste que me golpeara la desilusión con semejante cabrón?

—¿Acaso te ha parecido en vano?

—No. La verdad que no...

—Entonces asunto terminado, antes que vuelvas a desplumar mi dignidad, te aclaro que las runas las usamos nosotros y no los alienígenas. Como el sólo verlas produce cierto confort espiritual para los Guerreros de la Luz y cierta repulsión para los alienígenas, las usamos muy a menudo. ¿Vas entendiendo cómo sigue la realidad alienígena y su relación directa y total con este mundo?

—Si. También entiendo algo sobre otros planetas... Creo que el signo más seguro de la existencia de inteligencia extraterrestre es que nadie ha intentado contactarnos. Pero dime: ¿Realmente es verídico ese documento?. ¿No cabe la posibilidad de que sea una gran cabronada para dejar a los pobres alienígenas como los malos de la película, luego de haberlos hecho sufrir persecuciones por toda la historia de la galaxia?

—Todo es posible, Markito. Que cada uno juzgue según el criterio que pueda formarse y según su capacidad de análisis. Total, en este final de milenio cualquiera puede hablar de cualquier cosa. ¿No estamos en democracia?.

—Claro. Además no voy a Alienigenael a regalar copias.

—Te aseguro que allí editaron un montón. No me mires como si me estuviera convirtiendo en la Claudia Shiffer. En serio, te lo digo. Pero no seas mal pensado. Es que hay muchos alienígenas anti-alienigenistas que se oponen a los planes de dominio de la Tierra. Se llaman "Patriotas". No quieren someter a ningún otro pueblo, salvo a los vecinos inmediatos... Bueno... A los otros también...

—Que los Terrícolas y los Jordanos se jordan. ¿Quién nos mandó tener vecinos así sin chistar en la ONU ni en la Confederación Interplanetaria?

—Lo que ocurre es que Tú, mi buen ahijado, eres un cínico, un maldito nazoide, un antisemita, un asesino criminal, desalmado, capaz de hacer jabones hasta con los extraterestres y con los arcángeles. Porque hasta es posible que te hayas creído todo eso que has leído, dudando de las buenas intenciones de los alienígenas, que lo único que quieren es someter al mundo para luego darles orden, paz y felicidad a raudales.

—Claro. Primero inventan la enfermedad, la desnutrición y la ignorancia, para luego regalar hospitales, migajas y escuelas.

—¿No te digo Yo? Eres un racista incalificablemente cabrón. Un enemigo número uno del mundo. Deberían acusarte de herejía y brujería por atentar contra los alienígenas. Además, mira que hablar con un Arcángel...! ¿No crees que yo mismo podría ser Lucifer?. Si hasta tengo el cuerpo brillantemente rojo...

—¿Te agarró un ataque? —dijo entre sonriente y preocupado.

—¿Es que no te das cuenta de lo terrible que es ésto?. Yo puedo estar cagándote la cabeza para convertirte en un acólito mío. Puedo hacerte juntar con locos como Antonio y santos pastores como Don Kuinamor para confundirte las cosas. Puedo ser el mismísimo Satanás...

—¿Tú eres el que provoca las guerras, el hambre y la miseria de los pueblos, las discusiones estériles, las cagadas de cabeza en las universidades y las invasiones de la OTAN?.

—No...

—Entonces toma. —me decía mientras me alcanzaba una tohalla— ¿Te abro la llave del videt?.
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CAPÍTULO Vº 



 

LOS HIJOS DE LAS RUNAS

 

Supongo, queridos Lectores, que el vomitivo capítulo anterior en que describimos las terribles maquinaciones que se le endilgan a los pobres perseguidos alienígenas de siempre, habrán sido un trago muy amargo. Peor aún fue para Marko, ya que le pedí que sacara una copia, y cuando volviera a su casa la transcribiera en su ordenador. Pero para vuestra tranquilidad, les digo que lo que viene ahora es sencillamente utópico. Porque es la propuesta que los malos de las películas hacen al mundo. Los conspiranoicos, esos dementes crédulos que tienen estúpida alma de redentor, como el gilipollas de mi querido ahijado, no sólo acusan a los alienígenas de hacer todas esas cosas que tan dolorosamente habrá leído, sino que además se creen con derecho a decirle al mundo como es la Ley en una sociedad solidaria, justa, amorosa, leal y digna. Juzgue Ud. mismo el grado de locura de los susodichos, a los que les llamamos "Los Hijos de las Runas".

Si acaso el Lector cree hallar en sus propuestas algún viso de factibilidad, de buena intención, o cree que pueda ser posible semejante utopía, le recuerdo que desde que el mundo es mundo... Mejor dicho: Desde que los mortales son mortales, han usado pañales cuando niños y cuando viejos. Y aunque estáis condenados a morir desde antes de nacer, es decir desde el momento de ser engendrados, el cagazo —de miedo— ha sido la regla general. Así que si no tenéis mucho valor, coraje, agallas, valentía, osadía, audacia y cojones, lo que sigue puede representaros una mísera novela. Una vulgar utopía, que la humanidad mortal sólo alcanzaría si fuese inteligente.

Yo, francamente, no creo posible la sociedad mortal ideal. Hay mucha gente estúpida —cuando no malvada— que echa a perder todo en cuanto uno se descuida. Si los alienígenas son el pueblo más inteligente del Universo y escondiendo su condición de tales cuando les conviene —suponiendo que lo de la conspiración fuese verdad— han podido ya someter a la mayor parte de la humanidad... Imegine el Lector cuánta estupidez es aliada de los mencionados supuestos conspiradores. Pero no quiero entretener al Lector con mis apreciaciones personales, así que vamos al relato:

 

Marko estaba levantándose muy tarde. Había vuelto hacía unos meses de Buenos Aires y trabajaba en un proyecto de construcción. Como siempre, se quedaba a trabajar hasta la madrugada y ahora estaba con los ojos hinchados.

—Hacía tiempo que no te veía... Para tí los meses son como para mí los días. Y te importa un carajo si yo estoy metido en algún lío, si mi misión avanza correctamente...

—No me retes. —le dije en seco— Mientras te entretenías con ese proyectito tuyo, yo estaba sacándoles las castañas del fuego a otros giliporredentores con tus mismas ideas. Pero no te he descuidado. Has estado ocupado también, y no necesitabas ayuda.

—Cierto... Disculpa. Pero no te olvides que eres como mi padre, o como mi hermano. Quería decirte hace tiempo algunas cosas. Tengo algunas dudas sobre la marcha de los acontecimientos...

—Ya veo las imágenes que hay en tu mente. Es sobre el Apocalipsis y todo ese follón...

—Si. Siento el mismo conflicto existencial que siente toda la gente. O al menos la mayoría. Pero el problema es que no dura mucho tiempo, así que la gente se olvida y sigue viviendo como si tal cosa, en vez de aprovechar esos momentos de trágica lucidez para preguntarse para que carajos vive y porqué se muere.

—Y eso que aquí, en este país, donde la mayoría vive en la miseria. En donde se vive un poco mejor, donde el trabajador común puede darse el lujo de salir de copas todos los días, no te imaginas cuán distraído está de la realidad.

—Me imagino. Al que la pasa bien, le sobran distracciones. Ni por asomo quiere pensar en cosas difíciles y prefiere escapar de todo lo negativo haciendo lo del avestruz, aunque se anuncie tormenta o el fin del mundo

—Es que han anunciado el fin del mundo tantas veces...

—Y creo que muy a propósito, si uno mira la historia fríamente; pero la indolencia encuentra muchas diversiones para entretenerse. Y también creo que a medida que la información y la tecnología se hacen más perfectas, es peor. El conflicto generacional se hace más evidente y doloroso. Concluyo que como bien dijo alguien, que nosotros mismos somos la gente contra la que nos advirtieron nuestros padres...

—Tienes una revoltura de ideas, Marko. ¿Meditas un poco y luego vuelvo por aquí?

—No, no. Ya te lo aclaro. Es que... Verás... A veces yo también siento que no vale la pena hacer una mierda en la vida. Que todo está perdido de antemano. Si uno no se divierte, se enreda emocionalmente en toda esta gran putada...

—Ya veo más claro el panorama, Markito. Es que saber todo lo que sabes es algo doloroso, especialmente cuando te sientes impotente ante la realidad. Tu quisieras cambiarla de la noche a la mañana... Pero tranqui, mi viejo. Que ésto es un problema muy viejo como para hacerte cargo de la historia. Acéptame un consejo: No te pongas de culo con la vida. Diviértete también Tú. Sabes que lo más importante en tu caso puede resumirse en cuatro cosas: Primero: Tantra Yoga (Actividad sexual sin orgasmo "hacia abajo"), Segundo: Practicar las Runas tal como te enseña el 
Testamento de Todos los Tiempos. Tercero: Practicar la meditación psicológica permanentemente. No dejar jamás de autoobservarte emocionalmente. Y cuarto: Tómate la vida con buen humor. Aún las peores cosas. Si haces eso, te garantizo que llegarás, como yo, a ser Inmortal, luego ascenderás, tal como yo estoy a punto, al Reino Krístico. Y aunque tardes casi diez milenios, como yo, el combate se pone cada vez más divertido...

—Me parece una cabronada. Disculpa la franqueza. Es que mientras Tú aseguras tu evolución, como yo podría hacerlo, cientos de miles, o miles de millones de almas se debaten en la miseria, la involución, el sufrimiento... ¿No es posible acabar de una vez con toda esta lacra?

—Si, claro. Es posible. Aniquilando a toda la humanidad mortal y a toda la naturaleza genéticamente adulterada. Es posible que eso se haga, pero por lo pronto, la estrategia de los Inmortales es permitir que los que quieran reorientarse a la evolución tengan su oportunidad. En el fondo, es salvo el que quiere serlo. El que lucha con todo su deseo del alma por trascender. Los indolentes...

—Espera. —dijo entre paciente y fastidiado— Por favor, no me digas más de los indolentes... Que las masas se hacen indolentes con la misma culpabilidad o responsabilidad que las vacas inconscientes van al matadero. Permitir que siga el macabro juego de la mortalidad, es seguir alimentando al demiurgo. Es seguir dejando que las conciencias sufran hasta el horror.

—Eso, Marko, es relativo. Cada uno sufre según su gusto. Cada uno sufre todo lo que puede porque se ha metido en el pozo karmático según sus propias elecciones. Si bien ha caído la humanidad en las trampas tendidas por el demiurgo y sus acólitos, todos tienen parte de responsabilidad. Por el momento, lo único que podemos hacer es ayudar a la humanidad a despertar. Yo ya estoy libre y hago lo que puedo. Cuando te liberes y ayudes a liberar a otros, seremos más. Ahora los tiempos están siendo ajustados en otros planos de estrategia, tanto en los polos como en el Interior Terrestre. Los Inmortales están discutiendo este mismo asunto, y parece que están decididos a borrar de un plumazo toda esta putada, tal como hicieron los marcianos hace eones. No por nada Marte es el dios de la Guerra.

—¿Y porqué no lo han hecho en estos últimos seiscientos millones de años?.

—Porque no han tenido incoherencias entre ellos, pero tampoco han podido ponerse de acuerdo sobre lo que debe hacerse o no respecto al mal. Los dioses han vivido y evolucionado normalmente, conociendo y respetando las Leyes Naturales. Han impedido que pudiera surgir del Paraíso otro demiurgo, así como han luchado infinidad de veces para dar nuevas oportunidades a los mortales. Pero ahora, tras estos seiscientos millones de años, los cuales en tu conciencia temporal significan mucho tiempo, se han producido procesos naturales en el desarrollo del planeta, que también es un ser viviente, una conciencia evolucionante. Así que están en alguna medida, decididos a tomar decisiones un poco más... Concretas.

—¿Es que antes no les afectaba que existiera la naturaleza distorsionada y mortal?.

—Siempre les ha afectado. Por eso siempre han mandado valientes voluntarios a encarnar entre los mortales. Algunos, incluso, han quedado atrapados terriblemente en el karma de la humanidad mortal. Pero claro que siempre han salido con o sin ayuda. El caso es que ahora la Gran Ramera quiere repetir lo que intentaron otras veces sus antecesores. Cuando la civilización de Mu, luego Lemuria, y últimamente Atlántida han intentado invadir el Paraíso, los Inmortales han borrado del mapa continentes enteros, han activado volcanes, han acabado con casi todos los mortales, dejando que sus almas permanezcan en el devachán y les han permitido reiniciar su intento de re-evolución.

—¿Y ahora la cosa es diferente?

—Si que lo es. Ahora el planeta necesita hacer un cambio vibratorio hacia una escala mayor, algo así como una ascensión hacia otra jerarquía planetaria, de modo que la mayoría de los Hombres primigenios también se verán maravillosamente afectados por esa ascensión vibracional. Pero esta civilización de mierda jode al planeta con bombas termonucleares, con la extracción de gran cantidad de petróleo que es como la linfa de una célula, y desparrama gases en la atmósfera... Todo eso es nada comparado con la contaminación que esta humanidad produce en el campo astral. Las emociones distorsionadas, las pasiones desenfrenadas están jodiendo al planeta y por ende, a todos sus habitantes legítimos...

—Nosotros también somos habitantes...

—Si, pero parásitos, que no simbióticos. En vez de contribuir a la evolución planetaria, esta Gran Ramera es como una sanguijuela destructiva. Y a los dioses corresponde tomar cartas en el asunto, porque si no lo hacen, lo hará el planeta con todo el Reino humano, tanto mortal como Inmortal.

—¿O sea que tendrán que salir y hacernos trapo?

—A menos que la Gran Ramera deje de existir, para permitir que los mortales se reorienten evolutivamente. Hasta aquí, en vez de eso, están tratando de joder a los que viven en los polos e intentarán invadir y someter a los Inmortales. Son tan necios como una hormiga que cree poder hacerle una zancadilla a un tanque de guerra.

—¿Será por eso que el demiurgo propende a que la gente siga haciendo cantidades de hijos?

—No. El necesita el ganado para hacer su vampirismo psíquico, pero también está jugado y lo sabe. No le importa mucho lo que pase con el mundo ni con él mismo. Se limita a mantener su juego. A estas alturas, sabe que está perdido y toma una postura más inteligente que la de los humanos. No se hace problema.

—¡Pero nosotros no podemos tomar esa postura...!

—Claro que no. Pero tampoco hay que desesperarse. Simplemente hay que comprender la situación y obrar en consecuencia.

—¿Y qué puede hacer la minoría que sabe estas cosas, contra una mayoría confundida e ignorante?

—Despertar a esa mayoría.

—¿Y después?

—Poner en práctica la doctrina del Imperio. A menos que esa mayoría prefiera optar por la creencia de que es un burdo invento de los conspiranoicos para llevarla al fracaso una vez más.

—Por cierto... Escuché decir a un tipo en la tele, que si se quiere destruir por desmoralización a un pueblo, hay que asignarle o proponerle una misión imposible, un plan político impracticable, utópico...

—Si el pueblo en cuestión es un pueblo racialmente homogéneo, con arquetipos solidarios, sólo es cierto en las mentes de los mediocres, de los pusilánimes, de los cortos de entendederas... O de los Hijos de la Gran Ramera. Pero si se trata de un pueblo muy cagado en todo sentido, es así hasta cierto punto, según como se lo mire. Si al plan de los Sabios de Silonia, que es una utopía increíble y además terrible, lo han logrado llevar a cabo tan evidentemente, pues imagino que la utopía de volver a formar Imperios no es tan increíble. No es tan utópico el asunto, especialmente cuando no le queda a esta humanidad mucho margen de elección.

—Yo diría que no tiene otra opción. A menos que el demiurgo se salga con la suya y alargue las cosas.

—Si lo logra, tendrá al menos que ceder una oportunidad a sus víctimas. Pero creo que depende más de las decisiones de los Inmortales que del demiurgo.

—Bueno, ahora tengo un poco más claro el panorama, pero necesito que me aclares algunos puntos de la cuestión imperial. Tengo una vaga idea sobre cómo debería ser la política en caso de derrumbarse la Gran Ramera sin aplastar a toda la gente. Pero...

—No te gastes, amiguito. Mientras tanto que tu planificación constructiva avanzaba en tus noches sin sueño, yo me quemaba las pestañas en las bibliotecas de todo el mundo. Encontré, por fin, un escrito bastante antiguo que contiene el código de Leyes del Imperio. Te lo dictaré más o menos adaptado a las exigencias de la modernidad. Tú lo arreglas si te parece. Pero creo que lo mejor es no pervertir la letra.

—De acuerdo. Bien sabes que hace mucho tiempo que quería saber este asunto. Lo hubiera preferido antes de saber cómo es el plan demiúrgico. Algo así como tomarme el antídoto antes de probar el veneno.

—Pero el efecto no habría sido el mismo. No estarías tan templadito como ahora.

—Ya está hecho, así que ahora... Venga ese código imperial.

—Siempre y cuando me prometas que no me mandarás a hacer deposiciones angelicales ni a lavarme el tercer ojo.

—Te prometo... Que no te interrumpiré el dictado. Así que antes de empezar, cuéntame como es el asunto de esa guerra que se está armando en el Golfo Pérsico. Lo único que se es que los Iraníes y los Irakíes aparentaron una guerra y consiguieron que los hijos de la señora les vendieran armas al por mayor, y ahora los hijitos no saben cómo parar al Hitler arábigo.

—Como pasa siempre. El que no pone al culo para que le metan una coca y un hot-dog, es el malo de la película. Creo que se armará, nomás. Es posible que Irak pierda el objetivo, pero estoy seguro que los yanquis perderán la guerra. Aunque a los irakíes no les irá muy bien. Hay mucha ceguera y cobardía en el mundo como para que los otros países que no tienen nada que ver, reaccionen como corresponde. Los gobiernos serviles apoyarán a los hijos de la señora. Incluso los perdedores de Malvinas... Han quedado con el culo fruncido y apostarán por el que parece más fuerte, especialmente porque ya ha hecho los correspondientes pactos. No olvides que el supuesto "turco", no es tal.

—Y, claro... Nos cuentearon de lo lindo con el asunto del supuesto musulmán. Ahora hay que rendir cuentas en Washington y en New York, en Alienigenael... Y en el Vaticano. Si se arma en grande debería quedar para la historia como la Guerra de la Golfa, no del Golfo.

—Cierto. Pero ahora escribe, que no tengo toda la eternidad para dictar un simple código de utopías, que para colmo se dice que está inventado por locos, dementes, chiflados, chalados, conspiranoicos, nazis, asesinos, criminales, mataniños, maléficos que hacen collares con los dientes de millones de seres humanos a los que luego los llevan entre llantos a quemar en unos hornos.

—Por favor, mi arcangelamigoide, no me tengas en ascuas. Dime de una vez que es lo que piensan proponer esos tarados conspiranoicos.

—Bien. A ésto ponle letras bonitas, porque a mí, personalmente, me gusta mucho. El hecho de ser Arcángel no me hace neutral en algunas cosas, como la estética...

 

Y así, Don Ramiro de Granada, le ruego que deje de escribir porque ya ha hecho Ud. su parte. O siga escribiendo lo que quiera, total no me da ni bola. Yo le estoy hablando a Ud. personalmente, y Ud. se empeña en escribir lo que le digo. Don Ramiro. ¡Qué jodido hijo de... las Runas!

 

Yo, Ramiro de Granada, he seguido escribiendo hasta aquí, todo este macabro dictado de un Arcángel que me tiene las bolas lacias. Pero aclaro que el documento de los planes de los alienígenas me ha llegado por fax, no se de dónde. Lo demás, me lo ha hecho escribir el Arcángel Gabriel. No me ha dejado dormir en paz desde hace unos cuantos días. Me ha hecho escribir a mil por hora. Me ha prometido al oído que próximamente me hará escribir a tres mil por hora. Pueda ser que se refiera a dinero, porque yo no como vidrios, ni cartones. No sé que más sigue. El muy desgraciado a usado de mi dignidad, me ha dictado esta sarta de disparates ¿
increíbles, es la palabra?. Vamos, a lo mejor no es increíble pero si terrible. Ahora no se quién o quiénes más saben sobre lo que estoy escribiendo. Posiblemente ese Marko sea el único. ¿Pero y si lo saben otros? ¡Qué confusión!.

Resulta que me dice que no escriba más, y se borra, dejándome en ascuas con las famosas Leyes del Imperio que ya me habían hecho picar la curiosidad.

¿Me hará este granuja lo mismo que parece que le hacía a su pobre ahijado? Si tiene esta costumbre de olvidarse que para los mortales el poco tiempo de vida que tenemos es —justamente por lo limitado— un sufrimiento espantoso, creo que deberé esperar algunos siglos (psicológicamente hablando) antes de enterarme cómo son esas Leyes Perfectas. A lo mejor me entero cuando sean puestas en vigor. Quien Sabe.

 

Vuelvo a escribir tres días después. Lamento no poder seguir escribiendo nada claro, porque estuve leyendo lo que el bicho ese me dictó. Me gustaría verle a la cara y decirle que yo no hice ninguna invocación. Además me he devanado los sesos tratando de descifrar el código de runas que el muy sinvergüenza me ha hecho dibujar. Hasta he tenido que comprar un programa de ordenador para entenderlas, haciendo un montón de piruetas intelectuales. Creo que ahora sí lo voy a invocar al coso ese. El problema es que se me ocurren putiadas e insultos, en vez de frases mágicas.

 

¡Échele un poco de respeto a la gente, mi amigo!

 

¡Mierda!. Perdonen Amables Lectores. Si este libro llega a sus manos no se den por aludidos. El improperio fue automático. El... Arcángel está aquí, al lado mío, con cara de... Este... No puedo verlo, pero lo intuyo. Ya se que ésto es una locura. Nadie puede creer lo que me está pasando... Voy al baño y vuelvo.

 

Disculpen una vez más. Si hubiera sabido en la que me metía cuando sentí las primeros impulsos telepáticos, lo habría pensado dos veces, antes de darle cabida y dejarme llevar por esta desgracia letraica. Tienen Ustedes derecho a pensar que estoy más chiflado que los que escribieron esos documentos prohibidos, o que estoy más desubicado que chupete en el culo, pero así son las cosas. Sólo me queda el consuelo de que si su lectura ha llegado hasta este punto, no estoy del todo solo en la vida. Alguien comparte mi tormento.

Ahora veré que sigue dictándome este sujeto que dice llamarse Arcángel Gabriel. Adelante, señor invasor de la propiedad espiritual y mental. Y agradezca que no pueda demandarlo por intromisión astral.

 

Amables Lectores: Disculpen a este Caballero. No tengo perdón del Señor. Especulo con que no puede demandarme, como él dice, pero además especulo con su curiosidad. Si. Soy un especulador. De todo hay que echar mano en este combate. Si bien no me siento como un banquero especulando con las necesidades del solicitante de un crédito, sí me siento como un Guerrero especulando con la moral de los soldados.

No seguiré dictándole mucho a Don Ramiro, porque ya lo he hecho con mi ahijado. Don Ramiro podría haberse quedado tranquilamente a esperar que mi amigo Marko le traiga un disquette conteniendo las Leyes del Imperio. Pero lamentablemente para él, sus insultos me han dado la pauta de que Don Ramiro necesita templarse un poco para ser la clase de persona que supone ser. Así que tome, Don Ramiro. Busque el Martín Fierro que le voy a dar unas claves para que vaya Usted mismo al encuentro del disquette, si es que realmente quiere tenerlo y completar la escritura. De lo contrario puede seguir su vida de tinterillo poetastro y ganándose el pan como vigilante nocturno. Usted me dirá...

 

De acuerdo, don Arcángel. Los futuros lectores se enterarán paso a paso de las cabronada que me haga Ud., así como de nuestras conversaciones, a medida que éstas continúen. Esa es la única condición por mi parte. ¿De acuerdo?.

—Perfectamente, Don Ramiro. No me insulte mucho, porque el que queda mal no soy yo. Además le daré una ventaja que poca gente tiene. Le daré protección, por si las moscas, ¿vio?.

—¿Como la que le dio a su ahijado durante algunos especiales períodos?.

—Algo mejor, quizá. Y anote el código de runas que se las voy a ir pasando de a poco.

—Vale. Empiece por la letra "A", por favor.

—Se trata de la runa AR, y significa "Custodia el Fuego Eterno". es ésta: A

—Pero... ¿En serio que me las va a pasar de a una?

—Si pone peros se las paso de a media o con un orden numérico rebuscado y le hago exprimir los sesos.

—No, no, no. Como Usted diga. El Arcángel es Usted... Es que yo pienso en los Lectores...

—Yo también, y más que Usted. Ellos pueden llegar a pensar que Usted está loco, lo cual no me afecta en absoluto, ni a mí, ni a mi misión. Mi interés en los Lectores es puramente espiritual y amoroso, el suyo, en cambio, pasa también por lo económico.

—No me juegue sucio, don Gabriel...

—Arcángel Gabriel.

—De acuerdo, Don Arcángel Gabriel. Es que Usted no tiene que vivir en esta suciedad. Ni tiene que comer todos los días. No se imagina cuánto compadezco a Marko, aunque no le conozco. Y pensar que él, encima, tiene que estar viéndolo.

—Si viera lo guapo que soy, hasta le darían ganas de hacerse maricón.

—Dejémoslo allí, nomás. No le digo nada más porque con lo que llevamos de relación confío en que no es Usted un hijo de la Gran Ramera, que si no, lo mando a lo mismo que suele mandarlo su ahijado. Pero entre los cactus. En todo caso, si ya tiene Usted reflejo condicionado, el papel higiénico está en la puertita del espejo.

—¿Me deja tutearlo, Don Ramiro?

—Me gusta más. De acuerdo.

—Váyase a la tuta que tarió. El papel lo usará Usted.

—Por favor, Gabriel, vamos al grano. No abuse de mi curiosidad.

—Me gustó ese "por favor". Sonó muy gentil. De aquí en más lo usaré yo también. Por favor, anote las claves de su próximo viaje.

—¿Qué...? Si no tengo una moneda partida por la mitad...

—Por favor, Don Ramiro, por favor. Confíe en mí. Ya verá que nos vamos a divertir.

—O Usted se va a divertir conmigo.

—He dicho "NOS".

—¿"Nos" divertiremos como se divirtió con su ahijado en Buenos Aires? ¿Con qué Profesor de gilipollología debo encontrarme?.

 

Para hacerla corta, amigos lectores, les diré que mi nuevo amigo Marko vive en un pueblito muy alejado de la ciudad, mejor dicho en el culo del mundo. Hace unos años se fue a vivir al sur de Venezuela. Así que le encontré por las precisas indicaciones de Don Gabriel Arcángel II. Este amigo —porque nos hemos hecho francamente amigos— es un sujeto muy especial. Ahora me siento mucho mejor que hace dos años, cuando escribí todo lo que escribí. Pero no quiero pasar por alto un sencillo homenaje a esta amistad que me ha llevado por recovecos muy arduos y escabrosos, en los que ha pasado de todo. Desde persecuciones de los servicios de Inteligencia, hasta cabronadas de toda clase de seres que parecen personas.

No guardo ningún odio, porque mi amigo me ha hecho comprender muchas cosas. Me ha permitido acceder a conocimientos que no habría sospechado siquiera, si no fuese por su guía y su...

—Por favor, Ramiro, deja ya de joder con la pelota...

—Cantas muy bien, Gabriel, el único problema es que no me gusta que imites a alguien como Serrat, que ciertamente es inimitable. Aunque lo hicieras igual, su genialidad para transformar poemas en canciones es algo único. Algún día le pediré que ponga música a mis versos. Ahora que he vuelto a escribir... ¿Qué te parece si me iluminas la mente con algunas runas más? Desde hace dos años, sólo me has enseñado una sóla.

—De acuerdo. Es más... Te daré dos. La letra "B" viene de la Runa BAR: B, y significa "Tu vida está en manos de Dios. Confía en el dios que está dentro de Tí".

—¿Y la otra?

—La letra "C", al igual que la "K", es la Runa KAUN: K Significa "Tu sangre es tu tesoro más preciado", en referencia a la calidad genética. Si la mezclas con individuos de otras razas, destruyes la descendencia.

—Ya me parecía que eras un racista.

—Cierto. Tengo un profundo Amor por todas las razas, amo a todas por igual y por eso las respeto. Respeto sus diferencias y respeto a todos los individuos, sean de la raza que sean. No busco mestizarlos porque el hecho de que sean diferentes no impide que les ame. Mientras que los hijos de la Gran Ramera las mezclan para sacar híbridos, esclavos, enfermos y gente disminuida en todo sentido. Igual que los humanos hacen con las vacas, para sacar cualidades de propias del ganado, según el destino que se les quiera dar.

—Creo que tendré que meditar bastante sobre eso.

—¡Y bien que harás!. Pensar, meditar, analizar, comparar. ¡Qué palabras maravillosas!. Mucho mejores que rezar, invocar, orar, pedir, suplicar...

—Muy de acuerdo, ¿Pero ahora qué hacemos?. Aún no hemos encontrado el modo de abrir el disquette que me dejó Marko. ¿Para qué me quieres hacer pasar por todo ésto?.

—¿Acaso estás arrepentido de haber seguido mi juego?

—No, francamente que no, pero la paciencia tiene un límite.

—De eso se trata, mi amigo. De estirar ese límite. Los hijos de la muchachita vanidosa han hecho alarde de una paciencia increíble. Imagínate la locura que tienen de dominar a todo el mundo, siendo que consideran que nada hay más allá de la tumba. Tú, que sabes que con el abandono del cuerpo físico no acaba tu historia, tienes que aprender a reconocer los factores que hacen fuerte al enemigo. Tal como lo dice la Runa IS.

—Ahora no me dejes con esa intriga. Dame esa Runa... Por favor.

—Ya metí la pata. Está bien. La IS es la letra "I": I Significa "Domínate a Tí mismo y controlarás los poderes del enemigo". ¿Conforme?

—No. Pero "algo es algo", dijo Sigmund Freud y se folló hasta al viejo jardinero. Según él, nadie es perfecto.

—Entre los mortales no. Lo más cerca que una persona mortal llega a estar de la perfección, es al rellenar una solicitud de trabajo. Pero sigamos con lo nuestro, Ramiro. Quiero llevarte a ese lugar donde ningún mortal ha llegado desde hace varios años. Pero primero tienes que hacer muchas cosas aquí. Por favor, empieza por meter ese disquette en algún ordenador que tenga ese dichoso programa.

—¿Cómo se le ocurrió a Marko escribir en un programa que no tiene ni Magoya?

—Era el único que él tenía en aquel tiempo. No está mal. El problema es que yo no me meto con los ordenadores, más bien les tengo un poquito de fobia. Y no me di cuenta. Pero ya está hecho; nada sacamos con llantos y lamentaciones.

—Tienes razón. Y pensar que hay gente que vive eternizando su agonía espiritual hasta frente un muro.

—El muro de Berlín ya cayó, Ramiro.

—¿Y eso que tiene que ver?

—¡Ah!, disculpa. Es que hay lugares de los que no me quiero acordar.

 

Hace una semana que andamos buscando en donde meter el disquette para abrirlo. No vale la pena contarle a los Amables Lectores las peripecias que pasamos en las ciudades que recorrimos. Y Menem dice que "Estamos en el primer mundo". Yo todavía no se cual es el segundo, y no me han quedado claros los límites del tercero. A la sombra de Manhattan hay quien vive en el quinto infierno.

 

Hace una hora que conseguimos el dicho programa y acabo de instalarlo en el ordenador portátil. Tuve que agrandarle la memoria, además. Cosas del mercado, ¿Vio? ¿Porqué no harán las cosas bien de entrada y saldría todo más barato?. No. El arquetipo de los hijos de puta ha sido impuesto hasta en la medicina. Necesitan un recambio de clientes para mantener funcionando el negocio. Menos mal que mi médico es un tipo muy decente... Ahora estoy impresionado. No lo puedo creer. Mi amigo Arcángel me hecho andar por la loma del mono para conseguir un disquette. Luego de dictarlo a Marko —según me dice— lo olvidó todo. Puede grabar en su memoria arcangélica un libro o una biblioteca entera, pero una vez que lo dicta, se le borra completamente. Yo se que él podría ir y ver esos documentos otra vez, volver a grabarlos en su memoria y dictármelos. Hubiera sido cosa de unas horas. Pero no; a él le gusta llevar a la gente de aquí para allá...

—Creo que eres un desagradecido, Ramiro. Hasta has conseguido la novia que buscabas, en todo este periplo. En vez de agradecer, me quieres dejar mal ante los Lectores.

—No, mi querido amigo. Bien sabes que los Lectores pensarán que estoy chiflado. Lo pensaba hasta mi familia, y eso que no hablaba en aquel tiempo con entidades astrales. No me quiero imaginar lo que dirían ahora.

—Gana un buen dinero, y mientras dure este sistema puedes comprar sus amores maternales, igual que Marko. Se que tu caso es peor aún. Pero con dinero lo arreglas todo.

—No, gracias por el consejo. Pero no fui nunca con una puta, aunque les tengo mucho respeto. No me gusta comprar amores, y menos los de quienes te sacan el cuero y los ojos en cuanto pueden. En esas estoy muy de acuerdo con lo que cuentas de Marko. Las he pasado de modo similar.

—Ya lo se. Es casi una regla general entre los Guerreros de la Luz. Hasta el Gran Esenio se negó cierta vez a recibir a su madre y hermanos, diciéndole a los discípulos que ellos eran su verdadera familia...

—Lo recuerdo. Siempre me llamó la atención ese pasaje bíblico.

—Bien. Ahora te diré lo que podemos hacer. En primer lugar, por favor, ordena esos escritos en el ordenador; con perdón de la redundancia.

—De acuerdo, pero primero hazme el favor de tirarme unas runitas... ¿Sí?.

—Ya. Anota: La letra "D", es la Runa THOR, que al revés se usa como letra "P". D o P. Significa "Preserva tu Yo".
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CAPÍTULO VI 



 

La Utópica Propuesta de los Conspiranoicos

 

Abrimos el dichoso disquette gracias a que conseguimos el programita en una enorme ciudad que además de cosmopolita, parece interplanetaria. Llevábamos ocho días en São Paulo y yo ya he anotado unos cincuenta tipos étnicos, a cual más raro uno que otro. Si no fuera porque mi amigo me protegía de diversas maneras, no me hubiera aventurado en las "favelas" (chabolas, villamiserias), a conocer ese mundo increíblemente terrible en que viven unos diez millones de personas que ni siquiera están censadas. Es imposible para el gobierno brasileño o para cualquier otro, disponer recursos para semejante multitud hambreada, con condiciones de vida peores que los animales, especialmente por una razón cultural: La "cultura" de la pobreza. O mejor dicho de la miseria, donde no faltan deseos, codicia y criminalidad. No la pobreza de la India, donde hay algunos paliativos, aunque no justificativos.

La miseria de las favelas abarca desde lo más elemental del plano material, en que los niños o adultos suelen morir en la calle, de puro hambre, hasta la ausencia absoluta de consuelo espiritual. Claro que está la excepción de una gran cantidad de iglesias, igualmente miserables, de toda clase, especialmente de religiones pseudocristianas y otras más inclinadas a la macumba, a la Umbanda, etc., y donde se mezcla el cristo crucificado con las más distorsionadas formas de falso paganismo, brujería, budú...

Para quien tiene una nariz sensible, resultará un paseo por el infierno aunque fuese ciego. Pero para quien tiene todos los sentidos en su lugar, especialmente sentido humanitario, resulta algo peor que el mismísimo infierno del Dante. Tampoco falta el fuego. Hay algunas veces pequeñas escaramuzas entre "barrios" y pandillas, y aún hambrientos, combaten como bestias. Eso nunca figura en los noticieros, y menos en los internacionales. A lo sumo, cuando alguien quiere boicotear el turismo, sale a filmar las invasiones que los favelistas de São Paulo o de Río de Janeiro hacen a las playas y centros turísticos. El gobierno manda a la policía a reprimir como es lógico, pero nadie propone formar comunidades agrícolas para crear riquezas legítimas y paliar la situación de algún modo válido. Eso no está permitido porque atenta contra los planes alienígenas.

 

Toda esa gente es terrícola. No es alienígena. No son bichos, sino Seres Humanos, Hermanos nuestros víctimas de la más cruel de las civilizaciones que pueblan nuestro sistema solar. Difícil se me hace pensar que haya otra igual de perversa en toda la galaxia.

En el umbral (por llamar de alguna forma al sitio mugriento) de una casucha de latas y trapos, una mujer que parece casi más un esqueleto de la facultad de medicina que una madre amamantando, mira al vacío. O eso parece, mientras tres pequeños críos juegan con sus manos cerca de ella. Le pregunté qué era el palacio enorme y lujoso que se halla justo enfrente, que parece una réplica del Taj-Mahal.

—É a casa do Senhor Alfonso Souza. —respondió con voz apenas perceptible.

—¿E quém e ele?

—¿Não conhece a o Senhor Alfonso...? —preguntó mirándome como si yo pudiera venir de otro planeta.

—Eu sou estranjeiro...

—É o noso mais grande benefator. Cada vez que morreu alguns dos meus filios, ele se fez carrego dos funerais. E as veces da para nos alguns alimentos. Sim ele a gente já havería morto de fome.

Hay quien se dice "cristiano" y les manda a seguir haciendo hijos. Todo el país le aplaude y hasta ovaciona. Todo el país parece alegrarse con la cristiana visita, pero la gente de las favelas sigue igual. Nada cambia.

Luego averigüé que el Señor Alfonso es narcotraficante. Nadie llega allí a buscarle. Paga los entierros de los muertos de hambre que viven a su alrededor, a veces les da de comer algo, y todo ese sector de favela le protege, sus víctimas más inmediatas son sus más fieles vasallos. No se si por absoluta incomprensión de la realidad, o porque tiene un ejército de matones que viven allí mismo, aunque en mejores condiciones, con algo de dinero, armas y droga. En general, no se trata de una excepción, sino de un extremo demasiado evidente. Si uno observa con atención marcando en un mapa los diversos grupos humanos —antropológicamente hablando— que se hallan en cualquier gran ciudad, se hace evidente que el sistema del Estado Económico Mundial propicia la forma de racismo más brutal e injusta, que es decirle a todo el mundo que "todos somos iguales", siendo que las personas más mezcladas, —y debido a pequeñas incompatibilidades genéticas— son en promedio, menos aptas para la lucha por la supervivencia. Y la impiedad del sistema monetario les margina hacia la periferia o les obliga a vivir en condiciones infrahumanas dentro de sus propios espacios, creando dos especies humanas real e injustamente diferentes: Pobres y ricos. Los primeros pululan por miles de millones, y los segundos son unos pocos elegidos.

El caso es que en una ciudad como São Paulo es posible encontrar de todo... Sabiendo buscar, claro. Es como New York, pero con un cinturón de miseria cinco veces más grande que la zona propiamente "urbana". En cuanto a informática, también hay de todo, así que conseguimos ese viejo e inhallable programa, para poder abrir el disquette y continuar con el Libro. A lo mejor, la propuesta de los malditos conspiranoicos resulte algo menos loco que todo ésto.
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LA CONSTITUCIÓN DEL IMPERIO 



 

PLAN T.E.O.S

 

TRATAMIENTO EDUCATIVO DE ORDEN SUPERIOR

 

A) OBJETIVOS:

 

El Plan T.E.O.S. es un plan de educación humana basado en los más altruistas motivos de la enseñanza en cualquier nivel, carrera o especialidad: Hacer individuos física, mental y emocionalmente aptos para vivir en una sociedad solidaria, individual y colectivamente libre, digna y leal, con capacidad para cultivar, conservar y fortalecer sus propios valores, y para defenderse de agresiones externas, ya sean invasiones territoriales, infiltraciones cultu-rales y/o económicas, o fenómenos naturales. Para ello, la Política, la Religión y la Ciencia deben ser coherentes. No ha existido más armónica y perfecta estructura de organización humana, que el Imperio, el cual tiene como base el verdadero sistema republicano, y no la falsa república de las democracias modernas. La masa de ciudadanos participará conscientemente de la política, y no como ciego votante manejable e ignorante de los movimientos y planes del Estado Económico. En la República —término latino que significa "cosa pública"— el Emperador es el conductor y coordinador del Estado Solidario, y puede surgir por elecciones consecutivas en una pirámide de mando o por elección entre grupos selectos de individuos específicamente preparados para esa función. Pero el Emperador es lo opuesto al tirano, pues no gobierna masas inconscientes, sino a uno o muchos pueblo educados en la Razón, el Amor y la Voluntad, con Conciencia despierta, respetando a todos los individuos, sean de la raza o condición particular que sean. En el Imperio, la única igualdad válida es la de derechos y deberes ante la Ley y por lo tanto en cuanto a acceso a los bienes materiales. Toda otra diferencia será claramente reconocida, y respetada y aceptada en tanto no perjudique a los demás ciudadanos del Imperio.

 

B) LAS PAUTAS FILOSÓFICAS Y DOCTRINARIAS DE ESTE PLAN SON:

 

1.— El individuo no debe competir de ningún modo con sus semejantes, salvo en la competencia aparente de los entrenamientos marciales, ya que en toda actividad debe estar dispuesto a poner toda su capacidad al servicio del bien colectivo. Por ello queda abolido todo sistema de calificación en la escolaridad primaria, la cual además de dar una formación acorde a la edad del niño, debe detectar y definir tempranamente sus inclinaciones voca-cionales. La única competencia real, donde es preciso poner el máximo de capacidad de oposición, es la guerra, que aunque lamentable, es inexorable si la voluntad de otra Nación es someter a la propia. Mientras hay paz, los seres humanos deben ayudarse mutuamente en todos los campos, y no debe buscarse la superación mediante parámetros ajenos, sino que deben superarse las propias obras, disfrutando al hacerlo, y disfrutando de las obras de los demás, tanto en su aprovechamiento como en su contribución solidaria.

2.— Estimular la creatividad y la solidaridad, en vez de la especulación y la competencia; el Altruismo y la Heroicidad, en vez del egoísmo y la indife-rencia cobarde. El hombre debe ser educado para ser DUEÑO DE SU DESTINO y no un obediente esclavo de los más capaces o poderosos. La obediencia debe exis-tir en las estructuras jerárquicas, pero no la humillación o la servili-dad. Los más capaces deben acceder al Poder por Heroicidad y Sabiduría en todo sen-tido. Y la población debe estar preparada para reconocer y medir esas características en cada individuo, permitiéndole llegar al poder únicamente a aquellos realmente aptos.

En el modo de auténtica democracia cada uno sabe lo que debe hacer, espe-cialmente ante la falencia o carencia de dirección política. Esto permite el rápido restablecimiento del orden político, porque siempre habrán ciudada-nos aptos íntegramente para conducir al pueblo con absoluto Altruismo.

3.— La base doctrinaria en cuanto a la formación espiritual y moral de los ciudadanos, es la del Kristianismo Esotérico, ya que en él hallan su más depura-da expresión e interpretación la doctrina Kristiana, la Budista, la Mahometa-na y todas las antiguas religiones de los Sabios, los Héroes y los Maestros de la Humanidad. El Naturismo Esotérico será materia de estudio desde los seis años de edad, hasta el último año universitario, debido a su importancia y aplica-bilidad, versatilidad científica y preceptos éticos y deontológicos, así como por contener los denominadores comunes de todas las culturas posibles.

4.— La base doctrinaria, en cuanto a lo político, es el nacionalismo coope-rativista, entendiéndose que la Nación es la suma de todos los intereses mate-riales, culturales, morales (éticos) y espirituales en común de los ciudadanos de una etnia en particular. Las provincias son —dentro de un territorio determinado— una organización administrativa de las cooperativas, y éstas últimas son organizaciones de conservación cultural, producción, administración de bienes, insumos y servicios. El Estado debe asegurar la correcta EDUCACIÓN, JUSTICIA, SALUD, SEGURIDAD, GARANTÍA DE DESARROLLO ESPIRITUAL, BIENES Y SERVICIOS. Y este Plan es el principal instrumento del primero de esos pilares de la sociedad: la Educación. La Justicia está dada no sólo en la aplicación del Código correspondiente, sino en todo el sistema. La Salud no depende de un factor tecnológico de prevención y cura, sino de una forma de vida sana, y la Seguridad no se fundamenta en un sistema de represión y satisfacción, encarcelamiento o libertad, premio y castigo; sino en una formación integral que no deje espacio a las deformaciones propias de los sistemas políticos corruptos.

Sin ser ni remotamente esta doctrina, una forma democrática como la que implantó el Alienigenaísmo en Occidente, ni una forma de comunismo como el que implantó el mismo Alienigenaísmo en Rusia, todos los ciudadanos responden al Estado porque cada uno de ellos lo integra directamente, aunque no pertenezca a la “Conducción del Estado”. Es decir que todos trabajan ENSEÑANDO O INVESTIGANDO, PROTEGIEN-DO (Fuerzas de Seguridad), PRODUCIENDO (Arte, agro, ganadería y minería), MANUFAC-TURANDO, DISTRIBUYENDO, ADMINISTRANDO, PLANIFICANDO, o cualquier otra forma de actividad en beneficio de su Localidad, Provincia y Nación. En esta forma de vida no existe el comercio ni el dinero, aunque la metamorfosis sea paula-tina o por necesidad natural; ya que se impone el “Patrón Trabajo” como medida económica, en “horas hombre” como unidad, quedando completamente aboli-do el Patrón Oro, así como toda forma de moneda.

El Estado asegura así una auténtica igualdad ante la Ley, teniendo todos y cada uno de los ciudadanos, acceso a todos los elementos y bienes materiales y culturales necesarios para desarrollarse humana, espiritual, vocacional y laboralmente; teniendo aseguradas la alimentación, indumentaria, vivienda, locomoción por todo el Imperio, esparcimiento y medicina. Todo ello con las mejores calidades y de por vida. Cada ciudadano podrá acceder a puestos jerárquicos superiores, únicamente en virtud de su probada idoneidad y Altruismo, pero ésto no le proporcionará privilegios de ninguna especie, salvo el acceso a los medios técnicos correspondientes a su función. Los individuos vocacional-mente indefinidos o menos capaces, realizarán tareas acordes a sus posibili-dades, donde resulten de mayor provecho comunitario y satisfacción personal, pero sus derechos a todos los bienes que la comunidad produzca, serán absolutamente los mismos que para el más capaz, así como su responsabilidad cívica será la misma que para el Jefe del Estado. La jornada laboral será de ocho horas como máximo y de seis como mínimo, salvo para los puestos superiores de gobierno, que requieren más tiempo, dedicación y esfuerzo; y para los trabajos insalubres, cuya jornada debe redu-cirse al nivel necesario para evitar daños humanos, guardando la equi-valencia correspondiente.

5.— La base doctrinaria de la economía, como ya se dijo, inseparable de lo político, es el reemplazo del Patrón Oro, por una forma natural —la única— de economía, basada en el trabajo. El Patrón H/H (Hora Hombre) se entiende como una hora de trabajo aplicado, creativo y útil, bajo las mejores condiciones posibles de seguridad física, mental y emocional para el individuo, con plena conciencia de que su trabajo lo dignifica, le hace útil a sí mismo, a la Nación y al Imperio entero, y le asegura todos los derechos como ciudadano. El trabajador debe saber que su trabajo no se convertirá en riquezas especulativas en las manos de usureros y jerarcas de ninguna especie, sino que así como gratuita-mente lo hace, gratuitamente recibe el beneficio de todas las labores y actividades de la sociedad. Sus obligaciones laborales se ajustan a su voca-ción en lo posible, y a sus capacidades humanas para realizarlas óptima-mente, sin excepción. Quienes por vocación se dediquen a un estudio que requiera una carrera universitaria, pasarán a cumplir una tarea acorde a sus estudios, in-mediatamente de terminarlos. Mientras tanto, sus aportes a la economía nacio-nal serán hechos mediante cualquier clase de trabajo para el que se sienta preparado física, mental y emocionalmente, sin ser obligatorio, pues la obli-gación está mientras tanto, relacionada al rendimiento estudiantil y al cum-plimiento de los demás deberes cívicos.

El único documento económico en poder y uso del ciudadano —absolutamente intransferible— será su libreta de identidad, en la que constará su cumpli-miento semanal de trabajo, y será expedida por el ente estatal correspondien-te. Dicha libreta contendrá todos los datos de su propietario y especialmente sus talentos y habilidades demostrables. Bien podría denominársele "Talento".

Nadie tendrá derecho a acaparar para sí otros bienes que no sean los de uso personal (ver código de propiedad), o aquellos que haya construido con sus propias manos y esfuerzo, dentro del terreno que el Estado tiene el compromiso de asignarle.

Ningún individuo mayor de edad (16 años) o familia podrá poseer como propiedad privada, una superficie menor de ochocientos metros cuadrados ni mayor de mil doscientos en radio urbano; ni mayor de diez mil metros cuadrados ni menor de dos mil en zona rural. Ninguna familia debe carecer de vivienda digna. La propiedad asignada por el Estado es priva-da, inviolable, transferible únicamente con conocimiento y autorización del Estado, allanable únicamente por orden de un Juez y en presencia “sine qua non” del mismo, más un abogado y un vecino testigo. Ninguna propiedad es transferi-ble por herencia, siendo el Estado el único heredero de todo bien material, salvo objetos menores no estratégicos para la seguridad de la Na-ción. Esta forma de vida y esta economía serán defendidas por todos los ciuda-danos desde los dieciséis años en adelante, portando un arma debidamente registrada y luego de ser adecuadamente instruidos y examinados psicológicamen-te. Dicha arma permanecerá en el domicilio mientras no haya necesidad legal de portación.

Ninguna forma económica puede ser defendida por un pueblo sometido, de modo que cada ciudadano debe ser un soldado entrenado en la defensa de su dignidad personal, y de todo el patrimonio integral de su Nación. Al no existir motivos para forma alguna de delincuencia privada, las armas serán usadas únicamente en los entrenamientos correspondientes y en caso de ataque militar externo; o por las Fuerzas Policiales en caso de infiltración subver-siva o delitos privados (que en esta economía sólo pueden tener base psicopá-tica).

Estas pautas aseguran que toda forma de riqueza en manos del Estado, sea distribuida justa y equitativamente entre todos los ciudadanos, impidiendo naturalmente la posesión inútil de grandes extensiones territoriales o bienes materiales excesivos de cualquier orden, por parte de unos pocos, porque ello siempre produce la pobreza y la miseria de los muchos. El lujo artístico, la opulencia y la abundancia para todos, son un efecto natural de la productividad no limitada por valores artificiales, y la conciencia de dignidad de todo el pueblo.

La Autoridad Máxima, que ostentará el cargo de Máximo Servidor (M.S.) será secundada por dos Presidentes, los cuales nunca podrán llegar ser Máximo Servidor. El M.S. será reemplazado únicamente a su muerte o Ascensión por un individuo elegido entre un grupo selecto de aspirantes debidamente preparados. El M.S. no podrá abdicar por ninguna razón, aunque pueda ser reemplazado en sus funciones por un Presidente, por un lapso no mayor de treinta días, en caso de enfermedad.

El M.S. y los Presidentes deberán ser casados pero no deberán tener hijos menores de edad al momento de asumir el cargo ni con posterioridad, y si tuvieren hijos (ya mayores) éstos no podrán cumplir sus mismas funciones. Los Presidentes tendrán un mínimo de treinta años y un máximo de cincuenta años al ocupar el cargo. Los aspirantes, una vez aceptados, iniciarán una carrera de educación política, científica, humanística y de desarrollo de sus facultades superiores. Pero será su espíritu altruista y capacidades generales, más que sus facultades especiales, lo que dará el voto de sus compañeros. Éstos a su vez, irán ocupando los puestos ministeriales vacantes. No podrán ser hijos ni sobrinos directos del M.S. ni de los Presidentes.

Ninguno de estos ciudadanos podrá tener sobre el resto del pueblo, más privilegio material que el acceso a la tecnología necesaria como factor de poder, de modo que el costo de sostenimiento de la máxima estructura de Gobierno, no será mayor que el costo económico natural de cualquier actividad administra-tiva menor. Es decir que no existen acumulación de riquezas inactivas ni cargas públicas especiales, ni impuestos. Claro que en este sistema no hay propiedades inmuebles vacías, ni pobres, ni gente sin techo, ni bienes necesitados acumulados en depósitos comerciales, ni destrucción ecológica, ni marginali-dad de ninguna especie, ni amontonamiento de gente en hospitales, ni multitu-des corriendo como ganado para poder subsistir entre inseguridades de todo tipo, ni controles por todas partes, ni publicidades consumistas, ni vocacio-nes frustradas, ni delincuentes por necesidad, ni los sufrimientos que pervierten el espíritu humano en las sociedades comerciales.

Al principio de la creación del Imperio se repartirá entre el pueblo lo que haya, del modo más justo posible, pero el perfeccionamiento tecnológico y la optimización política producirán en muy corto plazo un superávit general que permitirá a todos los ciudadanos, sin excepción, el goce de todas las comodidades y novedades producidas por un progreso auténtico. Las únicas formas de progreso real son el crecimiento espiritual y conservación cultural de un pueblo y el avance científico capaz de mejorar y asegurar el modo de vida digno de todos, y no sólo de una parte, aunque sea la mayoría. También es auténtico progreso el transcurrir de una cultura o una civilización, a través del tiempo, sin dañar el medio ambiente en que tiene lugar, respetando la naturaleza y todos sus valores, no sólo por la utilidad que pueda darle al hombre, sino por sí misma, pues la naturaleza es anterior al hombre, y éste existe gracias a ella. La aberrante doctrina que considera a la Naturaleza una dispersión de OBJETOS, desconoce la relación entre dichos componentes, que son SERES dotados de intencionalidad evolutiva. De esta comprensión depende la supervivencia de los Seres que Ella crea. Tampoco hay progreso más auténtico que la mejora física, mental y espiritual de la raza.

Toda forma de vida antinatural cae en el espejismo del progreso material egoísta, acumulación de bienes inútiles al poseedor y al conjunto social, y el desequilibrio ecológico en detrimento de la Naturaleza en general, y en especial del hombre mismo. La única economía válida es la de la Naturaleza, y el hombre debe adaptarse a ella. Puede hasta cierto punto, y en base a sus facultades superiores, moldearla respetuosamen-te para cubrir sus necesidades, en vez de avasallarla irresponsable, egoísta y estúpidamente, como viene haciéndolo desde hace muchos siglos. En fin, debe comprenderse que las pautas de la auténtica y única economía, capaz de darle al individuo y a la sociedad su digno lugar, nada tienen que ver con la abe-rración creada y difundida por los esclavos de Alieniová desde hace más de tres milenios, denominada “economía de mercado”, con su diabólico instrumento lla-mado “dinero”. * [Como estos creadores de la esclavitud no tuvieron acceso a América —hasta la Gran Invasión— merced a los Imperios Vikingos que la habitaban y protegían, los Inkas, Mongulas, Mayas,Aztecas, etc., tenían un sistema solidario de distribución de bienes y de protección mutua similar a la “Pax Romana”. No había comercio. Incluso los Caballeros Templarios, que hacían gran fortuna en Europa sin saber para quien trabajaban en realidad, viajaban a América y cambiaban con los Vikingos su buen acero toledano por plata peruana. Mas no estaba establecido un “precio” porque en América no había, antes de 1.492, ninguna forma de comercio. El “Trueque” ni siquiera puede tener parámetros o equivalencias. Los “quipus” en Sudamérica y los “tipuc” en Norte y Centroamérica, no tenían valor como dinero sino como meros mensajes: “Tenemos tal cosa y en tal cantidad para el que lo necesite”, y “Necesitamos tal cosa”, o “El pueblo tal, ubicado en tal lugar, ofrece tal cosa y dispone de tantos hombres para transportar tanto” N. del A.]

Simplemente se ofrecía el excedente o lo que se tuviese en su territorio, a quien lo necesitara; o se pedía un determinado elemento a quien le sobrara. La función de “gochland” (viajeros) entre Incas y Mongulas era un honor muy grande porque estos hombres eran responsables de entregar las cargas donde fuesen necesarias. Los sacerdotes y jefes tribales informaban al Emperador las novedades, fiscalizando la correcta distribución de bienes. Tan eficaz organización —a pesar de carecer de medios tecnológicos— permitía a los Onas de Tierra del Fuego, beber mate (la Yerba mate se produce en la zona subtro-pical), y los Mongulas de Ecuador tenían aceite de focas para untar ciertos tejidos de fibras vegetales impermeabilizadas. En el archipiélago del sur chileno los aborígenes disfrutaban de la yerba mate y de las castañas de cajú, que es un árbol del Amazonas ecuatorial.

El avance científico actual aprovechado correctamente debe permitir al hombre liberarse de todas las limitaciones y conocer el Universo disfrutándo-lo, en vez de permanecer esclavizado, en aparente beneficio de unos pocos.

Este Plan de Educación está destinado a despertar la conciencia de millo-nes de seres que durante tres mil años han sido sistemáticamente dominados mediante la trampas diabólicas del comercio y el dinero, inventadas por un pueblo muy antiguo, cuyo objetivo fue desde el principio el sometimiento de todas las demás Naciones, las cuales no son consideradas hijas del mismo dios (y evidentemente —por fortuna— no los son).

6.— La base doctrinaria científica: Está apuntada a resguardar los intereses físicos, mentales y espirituales de todos y cada uno de los individuos, y a acrecentar su patrimonio cultural en idéntica medida que lo hace con el conjunto social. De ningún modo las investigaciones científicas atentarán contra los principios éticos definidos en la deontología. No se hará ningún experimento científico sin autorización del M.S. ni en secreto. El periodismo tendrá una función vital, difundiendo masivamente el desarrollo y resultado de todo avance. De este modo, todo el pueblo tendrá acceso a la educación científica de primera mano. Las reglamentaciones sobre ciencia y cultura en las diversas localidades deberán contener un espíritu de conservación de las culturas regionales, pues éstas son nada menos que la expresión espiritual de cada pueblo y lo más importante de su identidad.

La educación, será de orden masivo y no existirá monopolio de información o conocimiento, suprimiéndose definitiva-mente toda propiedad intelectual, en la razón de que la capacidad, invento o descubrimiento de un individuo o grupo, debe estar al servicio de toda la Nación, o sea al servicio de todos y cada uno de los ciudadanos que la componen. Lo contrario es considerado un delito de “lesa humanidad”. Sólo puede ser verdaderamente libre un pueblo, cuando no hay ningún indivi-duo sin acceso a la información de primera mano y a los beneficios de toda cosa útil que se invente o descubra, que se fabrique o construya, ya que todos y cada uno contribuyen directa o indirectamente a tal logro. En lo práctico, el avance científico, así como el aprovechamiento de los medios técnicos actuales, se emplearán con una conciencia ecológica plena, en la razón de que todo lo que dañe el equilibrio natural, daña también al hombre.

7.-La base doctrinaria de la Justicia se fundamenta en las dos motivaciones éticas principales del hombre: Dignidad: que representa la autoestima y el respeto por sus propios derechos, preparándolo para su propia defensa. Y la Lealtad: que representa el respeto y el amor al prójimo en el sentido de “todos los seres” (no sólo en sentido Alienigenaico, de que prójimo es el del propio pueblo). Pero la principal lealtad, es a los principios de su propia conciencia. Cuando se pierde la Dignidad se cae en la esclavitud; cuando se pierde la Lealtad, se cae en la traición. La educación infantil estará siempre destinada a hacer hombres dignos y leales; cualidades sin las cuáles no es posible hacer Hombres Libres. Cuando ambas —Dignidad y Lealtad— están en equilibrio, la Libertad no es una mera aspiración del espíritu, sino una forma de vida y un goce natural. La Justicia en la Nación estará representada por una Cámara de Jueces. Un Juez elegido directamente por el voto popular en cada comunidad de doscientas familias o menos, y aceptado por el M.S. según currículum personal. Para ser Juez, el candidato deberá ser mayor de 40 años, haber terminado una carrera universitaria, o en su defecto tener aprobación unánime de las Cámaras y el M.S... Deberá estar casado y tener como máximo un hijo. No existirá poder legislativo alguno, ya que el M.S. es Gobierno auténtico, y no el fantoche de las democracias del siglo XX. Los fundamentos éticos de la Ley, son las Leyes Superiores de la Naturaleza, de modo que poco o nada deben cambiar las Leyes Humanas, si están bien establecidas. Archidemostrado está el axioma de que “mientras más leyes tiene un pueblo, más corrupto es”.

El M.S. es Poder Ejecutivo, Único Legislador y Máximo Juez. No existiendo comercio, ni dinero, nadie necesitará robar. No habiendo esclavos, sino hombres y mujeres que trabajan en lo que pueden y saben, al servicio de la comunidad, no habrán juicios laborales. Habiendo una buena formación ética y espiritual, no pasará mucho tiempo para que desaparezcan por completo los crímenes pasionales. La Justicia se enseñará desde los primeros años de la escuela primaria, desde lo formal hasta lo esencial. Al no existir comercio ni dinero, ni patrones ni empleados, ni riquezas vanamente acumuladas, sino hombres y mujeres organizados creativa, amorosa y tranquilamente, no habrá robo, ni estafa, ni coima, ni soborno, ni inseguridad, ni juicios por heren-cias, derechos o patentes, ni asesinatos por dinero, ni tráfico de drogas, ni prostitución, pues todas estas cosas sólo existen por causa del arquetipo materializado del dinero, mediante el cual todo pueblo es sometido a quienes manejan dicho dinero. Los delitos por infidelidad u otros delitos raros, derivados de las pasiones sexuales, tardarán algo más en desaparecer, pero al no existir publicidad (ya que no habrá comercio que trastoque los valores) la imposición de arquetipos y formas de asociación mental deformadas que llevan a la delincuencia, dejarán de tener su nefasta influencia.

Lo mejor que se invente o desarrolle se producirá masivamente y se distri-buirá del único modo posible: gratuitamente. La “economía de guerra” aplicada en las Guerras Mundiales, demostró que un pueblo organizado siempre produce mucho más de lo que consume. Sin guerra mediante y sin esclavistas, hasta es necesario reducir las jornadas laborales, dando al hombre más tiempo para divertirse, estudiar, crecer espiritual y culturalmente, pasear y criar a sus hijos con más esmero, practicar deportes, etc... Allí el Estado encuentra que su función más difícil es evitar que los ciudadanos caigan en el ocio pernicioso y los vicios, pero la naturaleza colabora, porque todo ser humano tiene aspiraciones, motivaciones artísticas, manuales, investigativas, exploratorias, etc... Nada genera tantos vicios como el mercado que los instiga y los crea.

*[Si los Inkas, que ni siquiera usaban la rueda, podían vivir sin comercio ni dinero, produciendo todo lo necesario y distribuyéndolo a miles de kilóme-tros... ¿Cómo no va a poder un pueblo moderno, organizado y tecnificado, vivir en un paraíso?. Sólo requiere del uso de la inteligencia simple y no dejarse arrastrar por el engaño de “cuentas y espejitos” (o monedas y billetes conque los apátridas han esclavizado al mundo). El dinero no produce riquezas ni bienes de ninguna índole. No se come, no hace crecer semillas, no trabaja... pero incita a cometer todas las injusticias que esta civilización ha conocido. N. del A.] 

El único dinero válido en la sociedad imperial, será el documento de identidad intransferible, que dice “Yo trabajé, trabajo, soy un ciudadano de esta comunidad, y tengo todos los derechos como tal. Tengo derecho a todos los bienes y servicios que la comunidad produce, porque soy parte de la comunidad”.

Las monedas y billetes, podrían decir: “Alguien se sacrificó como esclavo y me tuvo unas horas. Le costé días de trabajo y me cambió por la comida de menos días” o “ El que ahora me tiene, me encierra en un banco, pero él no trabajó como mi anterior dueño, pues hizo trabajar al otro para ganarme. Me usa para dominar a otros y tener cosas que los que trabajan no pueden tener”. La única manera de vivir con justicia, es erradicar los instrumentos y causas de la injusticia. No se puede permitir ninguna forma de "dinero virtual" o de "crédito", porque se estaría en la misma trampa.

8.— En síntesis, la educación tendrá como objetivo, formar hombres y muje-res Dignos y Leales, por lo tanto Libres; sanos íntegramente, para que puedan disfrutar del camino de la Evolución sin miedos, sin religiones culpadoras ni misteriosas; sin ideas perversas, sin dañar al mundo ni a sí mismos. Con una clara conciencia de que sólo buscando el bien de todos, se asegura el bien individual, y que el egoísmo lleva tarde o temprano a la esclavitud.

 

C) LAS MATERIAS DE LA ESCUELA PRIMARIA

 

PRIMER GRADO:

ESCRITURA, MANUALIDADES, DIBUJO, COSMOGONÍA, ARITMÉTICA, GEOMETRÍA Y NATURA-LEZA.

SEGUNDO GRADO:

ÍDEM PRIMERO, MÁS MÚSICA, EDUCACIÓN CÍVICA, HISTORIA.

TERCER GRADO:

 

IDEM SEGUNDO

 

CUARTO GRADO:

 

IDEM TERCERO, MÁS ÉTICA Y MORAL.

 

QUINTO GRADO:

IDEM CUARTO, MÁS GIMNASIA MENTAL (en forma de juegos)

SEXTO GRADO:

IDEM QUINTO, MÁS GIMNASIA RÚNICA, ASÁNICA O TIBETANA o DANZA (SEGÚN RAZA)

SÉPTIMO GRADO:

 

IDEM SEXTO, MÁS HERMETISMO.

 

Las maestras deberán tomar clases intensivas basadas en el Testamento de Todos los Tiempos, a la par que trasmiten los programas de estudio a los niños. Deberán hacer una clasificación vocacional o conceptual, pero nunca una clasificación numérica. De este modo se evitará la especulación y las vanidades o sentimientos de inferioridad que tantos traumas y desvíos han causado en la civilización. No habrá selección de abanderados, sino que todos y por turnos pasarán a las banderas, que en todos los casos serán dos: La bandera local, ya sea la nacional o regional, y la del Imperio. Los egresados próximos (séptimo grado), llevarán todos y cada uno, una bandera durante los actos, que no se prolongarán más allá del tiempo que lleve entonar el Himno Nacional, el Himno Imperial y otra Canción Patria o folklórica cualquiera, izar y arriar la bandera, y un discurso previo de no más de cinco minutos. Tanto en las formaciones matinales o vespertinas, a la entrada y a la salida, se enseñará el más correcto “Orden Cerrado”, no represivo, sino formando coreografías simbólicas, y haciendo la Gimnasia Psicofísica Primordial. Los deportes escolares resaltarán el espíritu solidario, realizando torneos interescolares e interprovinciales, y ello no significará honor alguno ni exaltación de la vanidad, ya que los “Campeones” serán escuetamente mencionados, y de ellos, surgirán los profesores de gimnasia y deporte de las futuras generaciones, con toda su fuerza voca-cional.

Las programas de estudio de la escuela secundaria, así como los estudios superiores, serán diseñados de acuerdo a las necesidades de cada región, pero manteniendo la misma línea de valores que la escuela primaria. Se resaltará en dichos programas la enseñanza de los valores culturales propios de cada pueblo y región, a fin de mantener en permanente cultivo la identidad grupal. Esta conservación de las culturas en su más pura expresión debe ser atendida como más importante que la enseñanza técnica o profesional, entendiendo que la Unidad Imperial se basa en la riqueza de la Diversidad Cultural, lo que representa la libertad de espíritu de cada pueblo, sin la cual no puede existir la libertad de los individuos. El Imperio unifica mediante valores espirituales comunes a todos los Seres: Amor, Inteligencia y Voluntad; pero merced a las infinitas formas de expresión de dichos valores. El Imperio debe organizar, proteger y unir espiritualmente a todos los pueblos que deseen comprometerse a participar de sus lineamientos, y para ello es indispensable que cada pueblo conserve su identidad, tradiciones y valores ancestrales, pues toda tradición contiene o tiende a recuperar los arquetipos más elevados de cada raza por la vía más apropiada para cada pueblo, según su desarrollo histórico.

La escuela secundaria agrega al caudal de conocimientos del joven, el inicio de su etapa "técnica". Para que su persona no sea afectada por la incertidumbre vocacional y existencial, durante el ciclo primario habrá hecho su formación "humanística". La etapa técnica debe constituir una serie de logros personales en la realización material de su vocación. Dado que el Imperio no prepara esclavos ni empleados de un "sistema", sino que debe preparar individuos libres y auto-concientes, que luego conservarán el sistema imperial por propia comprensión de sus ventajas, no ha de darse en la escuela secundaria el agobiante caudal de teorías innecesarias de los siglos XIX y XX. No existirá teoría sin práctica. Aún en materias abstractas, como historia, se harán análisis objetivos de las realidades posibles y sus intencionalidades causales.

Las Universidades serán de orden absolutamente técnico. No existirán carreras de "humanidades" en el orden universitario, salvo los profesorados especiales, cuya única función laboral será instruir a los menores. Para eso se ha formado a los individuos desde pequeños en las escuelas primarias, y disponen todos los ciudadanos de tiempo libre suficiente para crecer en toda actividad humanística.

 

D) El esparcimiento y el tiempo libre, serán orientados hacia:

 

1) La práctica de deportes: especialmente los no competitivos (andinismo, acrobacia, paracaidismo, etc.). Si bien todo puede hacerse en competencia, los competitivos propiamente dichos son aquellos en que las voluntades de los participantes individuales o grupales están directamente enfrentadas en tiempo y/o espacio, como los de pelota, carreras, ajedrez, marciales, etc... Estos servirán como entrenamiento físico o mental. La práctica material de los de-portes por parte de todos los ciudadanos, reemplazará totalmente la expectación improductiva. Se prohibirá expresamente la emisión del desarrollo de eventos deportivos en todos los medios de comunicación, así como los resulta-dos numéricos; pero se publicarán y promoverán sus realizaciones y se educará a la población sobre su práctica, entendiendo como una forma de pornografía la expectación sin práctica. Un ejemplo: Los amantes del fútbol no verán por televisión los partidos, sino las preparaciones de los técnicos y sus estrategias. Para ver los partidos irán a los estadios, pero principalmente serán protagonistas.

2) La práctica de artes marciales según edad y capacidad, en especial —no excluyente— bajo forma y filosofía del Kung Fú y derivados, resaltando los fundamentos filosóficos por sobre los técnicos.

3) Entrenamiento militar en toda su amplitud, para hombres y mujeres, a partir de los 16 años.

4) Instrucción política para todas las edades, a través de programas televi-sivos, radiales y cursos de tiempo libre, (no obligatorios), de modo que todos los ciudadanos sepan los fundamentos de la comunidad y sus leyes, estan-do preparados casi todos para asumir mandos por necesidad emergente.

5) Práctica y/o expectación de todo tipo de expresión artística auténtica: Recitales poéticos, folklóricos, operísticos, teatrales, danzas y acrobacia. Formación de talleres de artes plásticas (pintura, escultura, grabados, etc.) y talleres musicales, en interacción de todos los ciudadanos durante su tiempo libre, con los centros educacionales.

6) Todo otro tipo de esparcimiento y diversión que contribuya a la formación y elevación de los individuos, en vez de prácticas alienantes, perniciosas, insalubres o excesivamente peligrosas para la salud física o mental de los ciudadanos. Se alentará prioritariamente el turismo interno, pero se realizarán convenios con otras Naciones o Imperios que conserven la misma Doctrina y forma de gobierno a fin de que se garanticen todas las seguridades mutuamente, ya que el turista en el extranjero, tanto como el extranjero en la Nación, deberán gozar de todos los bienes disponibles, obviamente sin necesidad de aportar trabajo o pago alguno. Los convenios serán intercambios con iguales o similares cantidades de individuos paseantes, y la sóla presentación de los pasaportes será suficiente para recibir en los Almacenes o restaurantes, etc., todos los bienes y servicios asignados a turistas.

 

E) LA ACTIVIDAD LABORAL DEL PUEBLO SERÁ ORIENTADA HACIA:

 

1.— La producción comunitaria del alimento, mediante granjas y huertas orgánicas organizadas entre no más de cien familias, designándose un Regente Agrícola, cuya función será organizar a todos los ciudadanos mayores de 13 años que no se encuentren afectados a actividades militares ni de Conducción del Estado, para que realicen tareas de producción agrícola en general.

2.— La construcción de viviendas e instalaciones civiles de todo tipo: Se designará un Regente Constructor cada cien familias, el cual se ocupará de todo lo referente a ese rubro de actividad.

3.— La producción industrial: Un Administrador Local —según la estructura de administración que cada región posea— coordinará horarios, disponibilidades e inclinaciones vocacionales de los ciudadanos, de acuerdo con los Regentes Agrícolas y Regentes Constructores de todas las comunidades de su jurisdicción. Esto permitirá la distribución de actividades del modo más justo y agradable a todos los ciudadanos, más por impulso vocacional creativo que por obligación, aunque las actividades que a algunos individuos puedan no gustarles, deban ser obligatorias en alguna medida, siempre que no pueda ser reemplazado. En tal caso, el Administrador tendrá cierta autoridad para solicitar al Juez Local su intervención. Dado el orden social y económico en estas condiciones, difícilmente surja algún tipo de pesadumbre laboral, ya que las actividades humanas son tan variadas como vocaciones pueden tener los individuos. Además, el trabajo más pesado o desagradable será realizado por todos los ciudadanos, considerándose un mérito y no algo denigrante. Pues denigrante es hallarse desocupado en una civilización monetarista o trabajar como esclavo sin derecho a todos los beneficios que la comunidad produce.

El Administrador Local deberá organizar su jurisdicción y analizar los potenciales que la misma posea, para radicar aquellas industrias que por sus cualidades tecnológicas excedan las capacidades de las comunidades pequeñas, y cuyo producto sea conveniente distribuir en toda la Nación. Será además, el Jefe Administrativo de todas los almacenes de la región y tendrá a su cargo a todos los Almaceneros, los cuales tendrán como función recibir, ordenar y entregar las provisiones a quien las solicite, si se trata de productos no racionados (abundantes), y racionar equitativamente aquellos que escaseen. Informará al Administrador Local semanalmente sobre los excedentes y las necesidades de su comunidad, a fin de que éste disponga de dichos excedentes para entregarlos a la Junta Provincial de Administradores, y pida a Ella aquellos productos que otras comunidades puedan poseer como excedente. Estos excedentes estarán en los Almacenes Mayores, y ellos estarán a cargo de dicha Junta. Estas Juntas Provinciales interactuarán con la Junta Nacional de Administradores, la cual regirá el tráfico de productos entre las Provincias, encargándose también del intercambio con otras Naciones, el cual no se hará tampoco con mentalidad comercial, sino de modo solidario. Esta es una de las actitudes fundamentales que permiten la expansión política del Imperio, produciendo una unificación mayor de Naciones, que darán en lo futuro un Imperio o Federación de Naciones más sólida cada vez. Sólo mediante estas pautas generales seguidas por todas las Naciones, es posible la INTEGRACIÓN MUNDIAL sin esclavitud ni carencias de ninguna especie, ni detrimento cultural. Es decir que el "comercio" debe ser absolutamente abolido para que las Naciones se unifiquen formando Imperios, y los Imperios, que corresponden a diversas razas puedan interactuar solidaria y fraternalmente. Esto que parece utopía en el milenio del dinero, fue la realidad de todas las grandes civilizaciones antiguas. Inexorablemente lo será también en el futuro cercano. Incluso, un Imperio puede constituirse con pueblos de diversas razas, siempre que no se mezclen biológicamente y se respeten en todo sentido.

En el factor trabajo, es fundamental que cada persona participe lo más directamente posible en las actividades relacionadas a la producción de su propia vivienda, su propia comida y su propia indumentaria. Los controles bromatológicos de todas las mercaderías, así como la instrucción popular sobre la producción, estarán a cargo de los Regentes, Almaceneros y Administradores. Estos tendrán que pasar un informe estadístico a los Jueces Locales, cada tres meses, del movimiento de mercaderías, a fin de que desde la cadena Judicial, que es la estructura de control político, se pueda inspeccionar la total y equitativa cobertura de bienes y servicios hacia todos los ciudadanos.

Las carencias que un ciudadano pueda sufrir, hallándose los bienes en posesión del Estado, se considerarán injusticias a transmutar a la brevedad posible.

 

F) LA DISTRIBUCIÓN DE LA TIERRA, LAS PROPIEDADES Y LOS ESTABLECIMIENTOS DE PRODUCCIÓN:

 

Las tierras serán distribuidas del modo más adecuado a las necesidades comunitarias, siendo de diez mil metros cuadrados (una Hectárea), el máximo de terreno que podrá disponer cada familia en zona rural, y dos mil metros cuadrados como mínimo. Será de mil doscientos metros cuadrados el máximo en zona urbana, y de ochocientos metros cuadrados el mínimo. Los matrimonios que se formen no podrán juntar las propiedades de ambos cónyuges, sino que deberán optar por una u otra propiedad, entregando la restante al Estado. Cuando sus hijos fueran mayores, tendrán, al cumplir los dieciséis años, una propiedad asignada por el Estado, la cual será la más adecuada a su actividad, considerando factores familiares y demás. Pero desde el casamiento de sus padres hasta ese momento, no habrá quedado una propiedad inútil, ni "alquilada", de modo que nadie pagará "derecho de piso" para existir en un lugar digno. Las extensiones mayores se asignarán a las Chacras y Granjas Comunitarias, en zona rural y semi-rural, pues en ella será preciso realizar algunos cultivos extensivos, como los cereales, etc...

Cada persona deberá tener una conciencia tal de interacción con los Reinos Vegetal y Animal, que se re-creará la Cultura del Árbol, cuya única pauta es plantarlos en todos lados, cuidarlos, talar únicamente los imprescindibles y replantar inmediatamente. Con relación a los animales salvajes, la regla es proteger sus hábitats, respetar las temporadas de caza y cazar únicamente lo que se comerá en forma inmediata. Respecto a los animales de crianza y consumo, deberán hacerse granjas extensivas, donde los semovientes o aves puedan desarrollarse del modo más natural posible, priorizando la calidad sobre la cantidad. La educación general orientará la alimentación hacia el frutivorismo, buscando la disminución espontánea del carnivorismo, hasta llegar a los niveles más adecuados para la salud.

Los establecimientos más peligrosos (como los polvorines y similares del orden militar) se instalarán en zonas muy alejadas, evitándose toda otra industria que pudiera producir efectos tóxicos o deletéreos en cualquier forma, tanto a las personas como a los demás Seres de la Naturaleza. Debe recordarse que no habiendo monopolios tecnológicos, ni los arquetipos del dinero y el mercado, toda producción se hará mediante adelantos técnicos éticamente aprovechados, lo cual no representa una limitación, sino a la inversa. Un ejemplo de ello son ciertas las pilas y baterías de primitivo diseño que no generan problemas ecológicos y son "demasiado baratas, efectivas y simples" para el sistema "comercial". Es decir que si se difunde su uso —de éste como de miles de productos así—, no es posible el sometimiento económico-tecnológico. En el mismo orden se hallan la tecnología solar y la magnetodinámica.

Los establecimientos de cualquier orden —salvo los militares— serán abiertos a todos los ciudadanos, con las prevenciones lógicas de todo lugar de trabajo. Los Administradores dispondrán la planificación de los lugares de esparcimiento, restaurantes, etc., en los que servirán aquellas personas que deseen hacerlo por vocación —como en todas las actividades—, de lo que se infiere una calidad de vida que el "hombre de mercado" ni siquiera puede imaginar, debido a su mediocridad y egoísmo recalcitrante. Es de prever, ante una organización Imperial, que volverán las épocas en que las mayores preocupaciones del Estado serán la defensa —si es que quedan acólitos del demiurgo—, y el aprovechamiento constructivo del ocio. La sociedad así organizada gozará del trabajo y de su fruto, debiendo prontamente disminuirse los tiempos de trabajo, hasta tener que repartirlo en turnos y organizar grandes obras como las Pirámides de Egipto y muchas otras, que la historia malversada supone hechas por esclavos. Sin embargo, fueron construidas por voluntarios completamente libres y felices de la Vida, organizados en una Sociedad Imperial tecnificada y con economía natural.
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LAS LEYES DE LOS IMPERIOS 



 

PLAN T.E.O.S.

 

CÓDIGO DE JUSTICIA
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PREÁMBULO 



 

1) Vistos los efectos distorsivos en la justicia, que fueron producidos por el sistema de mercado: el egoísmo, el materialismo, la mentira, el odio, la ignorancia, el terror y las aberraciones de "lesa natura", generadas por el valor artifical de cambio (dinero), considérense estos factores como causa primigenia de toda forma de infracción, delito y crimen, entiéndase como justicia, únicamente a aquel mecanismo que propicie y proteja una forma de vida digna, noble y libre para todos los integrantes de una comunidad, sin excepción, y que sea capaz de erradicar todo foco de distorsión de estos valores. Para que la Justicia SEA, deberán las leyes estar basadas en los Principios o Leyes Naturales, y ser aplicadas en forma terminante e inapelable, sin excesos ni perdones de ninguna índole, una vez determinada la culpabilidad y dictada la sentencia.

 

2) Tampoco cabe en el concepto de Justicia, forma alguna de fianza, o reemplazo de la pena por bienes materiales o prestación de servicios personales, salvo que la pena misma implique algún servicio determinado por razones psicológicas, y deba ser transmutado por razones médicas.

 

3) En la razón de que el aumento de la cantidad de Leyes implica una perversión del sistema, los "Decretos de Necesidad" tendrán como único autor al M.S., pero éstos nunca atentarán contra el Sistema Imperial, y tendrán una vigencia que expirará una vez cumplido el objetivo del decreto, no considerándose sobre el mismo, sentamiento de jurisprudencia; ya que los Decretos de Necesidad corresponderán a circunstancia especiales que generalmente son únicas, y aunque se repitiesen deberán pasar por el análisis individual por parte de los jueces y el M.S...

La generación de nuevas Leyes contradictorias con la presente Constitución, llevaría a la confusión y al desconocimiento de las mismas por parte de los ciudadanos en su mayoría, mientras que lo justo es que dicho conocimiento, así como la conciencia de respeto y aceptación por comprensión, han de ser transmitidos a la población por todos los medios necesarios. La complejidad jurídica que impide el conocimiento pleno de la Ley a todos los ciudadanos, constituye una Injusticia.
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CAPÍTULO Iº 



 

LA ESTRUCTURA JUDICIAL

 

Art. 1º.— El Máximo Juez está encarnado en la persona del Máximo Servidor, y sus dictámenes son absolutamente inapelables, toda vez que llegarán a El únicamente aquellos juicios que por su rareza o gravedad excedan la capacidad de decisión de los Tribunales Provinciales y de la Cámara de Jueces de la Nación.

 

Art. 2º.— El M.S. podrá dictar Decretos de Necesidad, pero siempre fundamentados en la Ley, y no podrá agregar Leyes al Código, sino reformar las existentes con anuencia de la mitad más uno de los componentes de la Cámara de Jueces de la Nación.

 

Art. 3º.— Los Jueces Locales surgirán del voto popular en proporción de uno cada diez mil habitantes o más. Ostentará el título de Juez de Paz, pero su función será además, de Jefe de la Policía de su jurisdicción. Podrá dirimir todas las cuestiones resultantes de conflictos entre personas, excepto homicidios y violaciones sexuales. Podrá dictar penas de prisión menores de seis meses, allanar domicilios, resolver y sentenciar sobre accidentes y toda otra emergencia de asuntos civiles. Podrá realizar detenciones por motivos de subversión, pero deberá comunicar en un plazo máximo de doce horas al Juez Provincial de Turno, con un informe escrito a mano, sobre la situación.

 

Art. 4º.— Los Jueces Locales o Jueces de Paz tendrán un reemplazante para sus períodos de vacaciones, que deberá tener sus mismas condiciones pero éste efectuará cualquier otra función en la sociedad, que no resulte en perjuicio alguno al abandonarla para cubrir el cargo interino de Juez. Serán elegidos en forma independiente por el voto popular (cada votante lo hará presentando un voto por "Juez de Paz Titular" y otro separado, por "Juez de Paz Interino"), y como todos los votos, se hará cantado públicamente e inscripto en una planilla.

 

Art. 5º.— El Juez de Paz Titular no tendrá jornada fija de trabajo, sino que deberá estar disponible en forma permanente para atender emergencias diversas. Podrá acordar con el Interino las fechas de vacaciones anuales que serán de 32 días como mínimo y de 48 días como máximo.

 

Art. 6º.— Tanto el Juez de Paz Titular como el Interino, durarán cinco años en el cargo, pudiendo ser reelectos indefinidamente.

 

Art. 7º.— Ambos Jueces podrán ser removidos del cargo si resultaran acusados de delito alguno, o ineptos en sus funciones. Para ello cualquier ciudadano puede apelar ante el Juez Provincial de Turno, quien nombrará un reemplazante judicial proveniente de otra localidad, hasta que se resuelva la cuestión. Si la acusación es infundada, el denunciante podrá ser penado por la Justicia Provincial hasta con dos meses de prisión. Si se comprueba delito, el Juez de Paz queda inhabilitado de por vida para ejercer cargo judicial o militar alguno, debiendo elegir otra actividad inmediatamente y purgar condena previamente en caso de delito. En caso de ineptitud las suspensiones podrán ser de dos meses a un año, en las que el Juez de Paz interino le reemplazará y el suspendido realizará tareas acordes a sus capacidades en cualquier ámbito no administrativo. Las resoluciones del Juez Provincial en este caso, son inapelables.

 

Art. 8º.— Entre el Titular y el Interino, así como en toda la estructura judicial, no podrán existir lazos familiares directos ni en segundo grado. Es decir que no podrán ser entre sí padre e hijo, hermanos, primos, tíos o sobrinos, cuñados o yernos. No existirán mujeres en los cargos de Juez de Paz Titular, pero si en los cargos de Juez de Paz Interino.

 

Art. 9º.— Los Jueces Provinciales podrán ser varones o mujeres; se elegirán de entre los Jueces de Paz Titulares e Interinos, por la Máxima Autoridad (el M.S.), así como de entre los Jueces Provinciales el M.S. elegirá a los integrantes de la Cámara de Jueces de la Nación (C.J.N.) por los mecanismos que el M.S. considere más adecuados.

 

Art. 10º.— Los Jueces Provinciales tendrán las funciones de inspección del cumplimiento de las Leyes en toda la Provincia, y atenderán especialmente los casos de homicidio y violación sexual, debiendo resolver con Justicia y rapidez en un plazo no mayor de cinco días corridos, a la vez que elevará un informe manuscrito claro, sintético, pero completo a la C.J.N... Otra función de los Jueces Provinciales será la de Jefe de la Policía de la Provincia mientras se halla de turno.

 

Art. 11º.— Los Jueces Provinciales serán Ocho en total, ocupando el turno sucesivamente, siendo éste de veintiocho días corridos, durante los cuales el resto de los jueces harán funciones de investigadores en todos los casos requeridos por los Jueces de Paz, no pudiendo actuar como tales en su localidad de origen. Los cargos de Jueces de Paz o Provinciales vacantes por ser elegidos por el M.S. para un cargo mayor, serán reemplazados mediante una nueva elección entre los ciudadanos.

 

Art. 12º.— El Juez Provincial de Turno recibirá los informes de Subversión provenientes de los Juzgados de Paz, y dará prioridad absoluta a estas cuestiones, informando al M.S. en forma inmediata, o a través de la C.J.N., movilizando a la vez todos los mecanismos que considere adecuados hasta recibir indicaciones precisas de la C.J.N. o del M.S...

 

Art. 13º.— Los Jueces de Paz dictaminarán sobre herencias, fallecimientos, casamientos, etc., y su función será inspeccionada por los Jueces Provinciales, así como la de éstos será inspeccionada por los Jueces de la C.J.N...

 

Art. 14º.— La C.J.N. tendrá un componente por cada Provincia, y todos sus integrantes serán de Turno Permanente, debiendo realizar un informe individual semanal manuscrito para el M.S., y un informe conjunto mecanografiado, firmado por todos, en forma sintética y específica de lo actuado cada 28 días. En caso de delitos graves o de subversión, el Presidente de la C.J.N. informará al M.S. inmediatamente.

 

Art. 15º.— Tanto los Jueces Provinciales como los de la C.J.N. podrán ser varones o mujeres que deberán cumplir los siguientes requisitos: a) Mayores de cuarenta y cinco años y menores de setenta. b) Estar casados y tener como máximo un hijo. c) Un Currículum intachable. d) Entrenamiento Militar Básico. e) Estado psicofísico certificado anualmente. Durarán en el cargo lo que en cada caso individual disponga el M.S...

 

Art. 16º.— Los Jueces, en base a los mecanismos que se establezcan según necesidad, tendrán autoridad sobre todo otro cargo o función pública o política, administrativa o científica, dado que no existe "división de poderes" en esta forma de gobierno. El M.S. es el Máximo Juez, Máximo Legislador y Máximo Ejecutor. Además no existe la división entre los estamentos Ciencia, Religión y Política. El M.S. es también el Máximo Sacerdote y el conductor de los avances científicos. Las divisiones en tal sentido sólo han existido merced a la actividad demiúrgica, que divide a la sociedad y sus estamentos para someterla mediante el manejo del dinero o cualquier forma de tergiversación de valores. No tendrán autoridad alguna sobre los jueces los sacerdotes ni los directores de educación, toda vez que los Jueces vigilarán que estas funciones se cumplan correctamente. Los Jueces recibirán órdenes en el siguiente modo: Los Jueces de Paz, de los Jueces Provinciales. Los Jueces Provinciales, de la C.J.N., y éstos, a su vez, de los Presidentes, y los Presidentes obedecerán al M.S...

 

Art. 17º.— Los Jueces Provinciales podrán disponer prisiones de hasta un año, y los de la C.J.N., de hasta tres años. El M.S. podrá dictar condenas por tiempo indeterminado, destierro y pena de muerte, realizando Él mismo las ejecuciones individuales en tal caso, por los medios menos dolorosos posibles, y de manera pública, en presencia de por lo menos uno de los Presidentes, todos los Jueces Nacionales, el Juez Provincial de Turno y el Juez de Paz actuante, correspondientes a la jurisdicción del reo. De ser técnicamente factible, las ejecuciones, si las hubiera, se difundirán en cadena nacional, dando previa lectura a todos los documentos motivantes y evitando imágenes demasiado agresivas o morbosas. La responsabilidad de tan grave medida compete principalmente al M.S., y debe ser tomada en casos de extrema necesidad, no como ejemplaridad, —puesto que no se puede gobernar correctamente mediante el terror— sino como garantía para todos los miembros del Imperio de que la Justicia se cumple mediante el pleno funcionamiento de la Ley, y de que es capaz de eliminar a los enemigos extremos de las comunidades. Los Derechos Humanos deben privilegiar a las víctimas, y no a los victimarios.
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CAPÍTULO IIº 



 

LOS DELITOS Y LAS PENAS

 

PROLOGO ESPECIAL: Debe considerarse en todos los órdenes, que la Ley tiene por objeto prioritario resguardar los derechos de los inocentes, en mayor medida que los de los demostradamente violadores de esos derechos. La severidad de las penas definidas en el presente código, se basa en la necesidad de proveer al pueblo de una real garantía de seguridad, la cual no es posible mediante un sistema judicial incomprensible para la masa. El ciudadano no debe "creer" en la Justicia, sino conocerla y ser protagonista en cuanto le corresponda.

El lema subjetivo y absurdo implantado en las masas modernas, "Libertad, Igualdad, Fraternidad", debe ser prontamente eliminado de la conciencia popular como lema político. En su lugar, el lema de todo político y de cada ciudadano de la nación, debe ser "Justicia Inexorable, Abundancia de Recursos para Todos por Igual, sean de la Raza que sean y Respeto a las Diferencias Raciales."

 

Art. 1º.— Los delitos de SUBVERSIÓN: Quien tomara armas contra un Juez de cualquier escalafón, contra un Presidente o contra el M.S., o instigara a otro a hacerlo; quien intentara modificar o falsear la letra de las Leyes; quien cometa cualquier acto que atente contra la seguridad nacional, el orden político y social o quien promoviera desórdenes, ignorancia (mediante la distorsión del conocimiento patrimonial de la cultura nacional), forma alguna de comercio o transacción material, fuera de lo dispuesto por el Código de Distribución, será detenido, investigado y puesto a disposición del Máximo Servidor, quien podrá determinar su encarcelamiento por tiempo indefinido, destierro o ejecución según la gravedad del hecho.

 

Art. 2º.— Los delitos de DESACATO: a) Quien faltara a las indicaciones de un Juez, de un Administrador o de un Policía sin perjuicio moral ni material para nadie, más que la autoridad afectada, podrá ser penado hasta con un mes de prisión. La primera reincidencia hasta con tres meses y la segunda reincidencia hasta con dos años. La tercera reincidencia será motivo de invocación al M.S., quien podrá determinar el destierro definitivo del reo.

b) Quien por causa de desacato produzca daño material o moral al funcionario o a cualquier ciudadano, podrá ser penado hasta con tres meses de prisión la primera vez; con prisión de hasta un año la primera reincidencia, y la segunda reincidencia lo pondrá a disposición del M.S...

c) Si el desacato resultara en homicidio del Juez, Periodista, Administrador o Policía, el causante será ejecutado sumariamente por el M.S...

d) Si el desacatado resultara muerto, la autoridad deberá justificar debidamente su accionar ante el M.S., quien ordenará la investigación correspondiente a un cuerpo de Jueces de otra jurisdicción a su elección.

e) Si el desacato fuera hecho en complicidad de tres personas o más, se lo considerará "delito de subversión".

f) Los únicos ciudadanos que no están sujetos a indicación judicial, administrativa o policial, sino por su propia cadena de mandos, son los periodistas, ya que ellos pueden y deben informar a la comunidad en directo sobre todo acto, procedimiento o hecho de interés social, político, cultural o científico. Por lo tanto sólo están obligados éticamente a aceptar indicaciones preventivas en situaciones de riesgo. Cuando un periodista fuese conminado a no trasmitir información o a distorsionarla, por parte de un Juez, deberá comunicar la medida al Juez inmediatamente superior y a su propia cadena de mando, asegurándose que dicha medida tiene el respaldo adecuado, que no puede haberlo en caso de instigación a la distorsión informativa. Ningún periodista podrá ser obligado a guardar información por más de cuarenta y ocho horas, salvo que la indicación sea dada personalmente por el M.S.

 

Art. 3º.— Los delitos de HOMICIDIO: Se entiende como homicidio cualquier muerte producida por efecto de agresión, accidente por negligencia evidente o extrema, o por desórdenes psicológicos. Los homicidios por negligencia serán penados con un máximo de seis meses de prisión. Los homicidios por desórdenes psicológicos, con prisión de hasta seis años, y los homicidios por asuntos pasionales podrán ser penados con destierro definitivo o ejecución. Los homicidios resultantes de actos de subversión serán penados con la ejecución sumaria del causante.

 

Art. 4º.— Los delitos de PREVARICATO: Si un Juez, Administrador o Policía faltara a sus obligaciones, será juzgado por el M.S., quien dispondrá las medidas y mecanismos oportunos para el juicio, así como la pena.

 

Art. 5º.— Los delitos de VIOLACIÓN: Inc. 1) No se considera posible la violación en el ámbito del matrimonio o en el concubinato. Inc. 2) Una vez comprobada la violación el causante será condenado desde seis meses hasta un año de prisión, siempre que la víctima sea mayor de dieciséis años. La primera reincidencia será motivo de destierro. Si la violación fuese precedida o seguida de homicidio, el causante será ejecutado. Inc. 3) Si la violación fuese consumada por dos o más cómplices, los causantes serán ejecutados aunque no hubiese homicidio. Inc. 4) El abuso o corrupción de menores de dieciséis años, será considerado "delito de violación agravado", y penado con dos a cinco años de cárcel si no hubiera daño físico considerable. Pero si la víctima fuese menor de doce años, o perteneciera a otro grupo étnico, el causante será ejecutado.

 

Art. 6º.— Los delitos de FALSO TESTIMONIO: Cualquier falsedad ante la autoridad judicial, policial o administrativa, será penada de tres a seis meses de prisión cuando no causara mayores efectos. Si la falsedad produjera efectos mayores, el Juez Provincial de Turno deberá aplicar la pena que correspondiera a su criterio, o invocar la decisión del M.S.

 

Art. 7º.— Los delitos de CORRUPCIÓN: Serán entendidos como tales, aquellas modificaciones que perturben o destruyan el orden político, social, jurídico o administrativo a partir de la Doctrina, de la enseñanza o de la práctica de coexistencia aplicada en este sistema. También entran en esta categoría los delitos de robo, es decir la ocupación de elementos materiales sin autorización de la autoridad administrativa, que produzca forma alguna de carencia o perjuicio a otros ciudadanos o de toda la comunidad. Estos delitos serán inmediatamente comunicados al M.S. y puesto el causante a su disposición. El M.S. decidirá las medidas a tomar y las penalidades, que variarán desde prisión por tiempo indeterminado, hasta destierro o ejecución.

 

Art. 8º.— Los delitos de EXTORSIÓN: Se considerará como tal, toda forma de sometimiento de una o más personas, por la cual se le/s obligue a hacer lo que no corresponda éticamente, lo que la Ley prohibe o lo que la persona afectada no consienta con su propia dignidad. Sea cual fuera el motivo forma y consecuencias de la extorsión comprobada, el causante será puesto a disposición del M.S., al igual que las víctimas. Tanto víctima como victimario pueden ser penados con cárcel por tiempo indeterminado o destierro. Si el motivo de extorsión se relacionara con actos de subversión, podrá caber la pena de muerte.

 

Art. 9º.— Los delitos de LESA HUMANIDAD:

Inc. 1) Se considerarán como tales, aquellos que atenten contra la evolución biológica, psicológica y espiritual real de la humanidad, teniendo como tal no sólo a las generaciones pasadas y presentes, sino muy especialmente a las futuras.

Inc. 2) Por tal motivo se considerará como criminal el hecho de manifestar aversión infundada o promoción del odio entre razas diversas.

Inc. 3) Se ha de considerar como raza, al porcentaje genético mayoritario en cada individuo, de las cuatro razas raíces, es decir: Blanca (o Aria), Negra, Roja (o Cobriza) y Amarilla, y el Estado ha de educar a la población en el mutuo respeto y fraternidad en todo sentido. También ha de tomarse como razas, según la región donde este Código se aplique, a los Arabes y a los Indos, debido a que tras muchos milenios sin gran mezcla, han podido reevolucionar notablemente, adquiriendo cualidades propias, recuperando los arquetipos de las razas raíces en lo psicológico.

Inc. 4) La única discriminación que debe hacerse entre todas las razas, es tomar conciencia de que procrear entre razas diferentes produce individuos física, mental y emocionalmente más débiles, ya sea su efecto notablemente visible en la primera, segunda o tercera generación, asegurando un detrimento para ambas razas involucradas y por lo tanto para la humanidad futura. Por esa razón es que desde hace milenios los ocultos poderosos han producido el enfrentamiento odioso y la mezcla genética, como factores extremos que son, a fin de llevar a la humanidad al mestizaje, llenándole de prejuicios y complejos psicológicos en pro y en contra, ocultándole las realidades biológicas. En estos casos, el M.S. deberá preferir la reeducación de los individuos, considerando que en caso de reincidencia, la pena será inapelablemente la castración. La formación de parejas de diferentes razas sólo se permitará mientras que pueda asegurar el Estado su absoluta imposibilidad procreativa. Las parejas que siendo autorizadas por el Estado para mantener su relación, violen esta norma o engañen a las autoridades sanitarias a fin de procrear, serán penados ambos con inapelable castración total, y según los casos, con penas mayores, especialmente si promoviesen algún tipo de movimiento social tendiente a volver a la confusión racial-emocional. Pues en tal caso el delito mencionado se agravaría con el de SUBVERSIÓN.

Inc. 5) Aunque no se considerará delito la procreación entre grupos étnicos diferentes de una misma raza, se acentuará la educación antropológica en la sociedad y se la inducirá a comprender la importancia de cuidar estos factores biológicos fundamentales para la reevolución de todas las razas originales en su divino derecho de existir y en su sagrada obligación de no pervertirse genéticamente. Inc. 5) Cualquier tentativa de continuar utilizando los factores puramente emocionales de la población para engañarla y restarle capacidad intelectual, será considerado crimen de Lesa Humanidad.

Inc. 6) Cualquier actividad científica que se proponga producir modificaciones y/o manipulaciones genéticas en cualquiera de los Reinos Naturales, con fines de cualquier índole, aún so pretexto de mejorías, será considerado igualmente como crimen de Lesa Humanidad, pero por tratarse de individuos necesariamente instruidos en asuntos científicos de alta complejidad, y por lo tanto de elevado nivel intelectual, se les aplicarán las penas con la mayor severidad posible. Únicamente se autorizará la investigación observativa a partir del funcionamiento de las Leyes Biológicas Mayores: Evolución, Organización, Manifestación, Multiplicación, Selección, Adaptación y Sustentación.

Inc. 7) Los científicos de todas las ramas del saber tendrán conocimiento de las Leyes Naturales, es decir de los Ocho Principios Metafísicos y sus correspondientes componentes: Las Leyes Herméticas, expresadas en la Tábula Máxima Hiperbórea. De modo que estos conocedores de las inapelables Leyes Naturales, que por otra parte forman parte esencial de la enseñanza colectiva, no tendrán excusas en caso de atentar contra el Reino Humano.

Inc. 8) Se ha de considerar crimen de Lesa Humanidad toda forma de influencia sobre ella que lleve a la misma a condiciones inferiores de vida, ya sea biológica, económica o culturalmente hablando. La pobreza generada por el sistema del mercado y las finanzas internacionales, causantes de la muerte por hambre de millones de seres durante los dos últimos siglos, ha de considerarse históricamente el mayor crimen conocido. Los datos oficiales de muertes por desnutrición y secuelas de la misma, recogidos de más de cien países, entre l807 y 1997, revelan la escalofriante suma de dos mil millones de personas. Por causas de guerra, apenas veinticinco millones. Por causas de alcoholismo y drogadicción, antes de los treinta años, apenas doce millones. Por ello, y en la inevitabilidad de la guerra en determinados casos, no ha de ser una guerra considerada como crimen de Lesa Humanidad, pero sí ha de condenar como tales criminales a quienes promuevan la economía del egoísmo, la especulación, la usura, o la mera imposición de valores artificiales, por encima de los valores humanos. Si bien los M.S. tendrán en todos los tiempos una preparación adecuada para evitar en lo sucesivo estas lacras de la humanidad, desde el fin del siglo XX y comienzos del XXI, los testigos de la más grande barbarie humana desde que conocemos parcialmente su historia, les recomendamos la más sabia y prudente dureza e inflexibilidad en la aplicación de la Justicia, a fin de que el horror de la mentira, la miseria, la lenta inanición, el engaño y la indignidad —cosas éstas mucho peores que la muerte física—, no vuelvan jamás a ser padecidas por la humanidad mortal.

Inc. 9) Cualquier otra situación o hecho no contemplado en el presente código, pero que afecte con verdadero peligro la dignidad, seguridad y bienestar de uno o más habitantes de la Nación, será juzgado con la mayor sabiduría posible, en un plazo no mayor de ocho días, a contar desde el momento de la constatación oficial, evitando toda distorsión de la verdad.
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CAPÍTULO III 



 

DE LAS CÁRCELES

 

Art. 1º.— Las cárceles deben ser seguras para la comunidad y para los internados. Deben ser limpias y su objetivo no es castigar irracionalmente, sino aislar a los enfermos mentales y/o psíquicos y/o espirituales para someterlos a tratamientos adecuados de reeducación, a fin de que puedan incorporarse al medio social sin representar un peligro para sí mismos y para la comunidad. Se considerará delito de PREVARICATO todo tratamiento que propenda a transformar la reeducación en un mero condicionamiento auto-represivo del individuo. Una auténtica reeducación social no ha minar la capacidad bélica ni la dignidad del individuo, ni su autoestima, sino que debe transformarlo en un individuo conciente de su importancia. Sólo el M.S. puede disponer órdenes más severas, según el presente código, para librar a la comunidad de individuos realmente irrecurables.

 

Art. 2º.— Las cárceles deben contar con cuatro secciones, que serán: A) PREVISIÓN: Donde se alojarán los detenidos en espera de juicio y sentencia, y en donde se les realizará invariablemente un estudio psicológico con revisión vocacional, una revisación médica general, y los estudios accesorios que el Juez ordene. B) HOSPITAL neuropsiquiátrico para enfermos mentales no peligrosos. C) RECLUSORIO: Para enfermos psíquicos (todos imputables), y D) RECLUSORIO EXTREMO para enfermos espirituales (desterrables, posibles condenados a muerte, o condenados a prisión por tiempo indeterminado).

 

Art. 3º.— Los presos serán bien tratados y en ningún caso se les aplicará castigo físico de ninguna índole. Si fuese necesario reprimir, se recurrirá prioritariamente a soporíferos y similares que carezcan de efectos deletéreos. Cada presidiario será visitado una vez semanal como mínimo, por el Juez correspondiente.

 

Art. 4º.— Los internados no tendrán contacto entre sí, salvo las excepciones de servicio que algunos realicen dentro del penal, lo que también se evitará en lo posible. Los internos tendrán contacto directo con un familiar o amigo cada siete días durante dos horas; revisión médica diaria y visita judicial cada diez días como mínimo.

 

Art. 5º.— Los internados no recibirán noticias del exterior por ningún medio gráfico ni electrónico o cualquier otro que no sea personal, y sólo tendrán acceso a lectura ordenada por el Juez, el cual estará asesorado para cada caso por los Psicólogos. El criterio debe ser la pronta recuperación del individuo para sí mismo y para la comunidad, de modo que las cárceles no albergarán ociosos ni darán lugar a pergeñar fugas y/o la putrefacción emocional que producen las largas permanencias en cautiverio.

 

Art. 6º.— Los internados no tendrán acceso a juegos ni entretenimientos de ninguna índole, cualquiera sea el tiempo de permanencia, ya que deberá ocupar todo el tiempo en reflexionar sobre su conducta, hacer ejercicios psicofísicos y espirituales, preparándose para reincorporarse al medio social en óptimas condiciones psíquicas y morales.

 

Art. 7.— Los internados podrán completar su actividad correccional mediante escritura libre, canto, dibujo o trabajo manual, no interpretado ésto como entretenimiento, sino como exteriorización creativa y terapéutica.

 

Art. 8.— Las cárceles contarán con sistema hospitalario completo propio, y todos los servicios que aseguren la salud y bienestar de los internados y del personal carcelario. El periodismo tendrá acceso semanal al penal, y podrá verificar personalmente el desarrollo de las actividades de los internos, pero para que algún interno sea filmado o reporteado deberá contarse con su consentimiento y con la autorización y presencia del Juez. Toda otra medida que no contradiga la Ley ni la autoridad judicial, podrá ser tomada por el Director del Penal.
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CAPÍTULO IV 



 

ASUNTOS MILITARES Y DE ESTADO

 

Art. 1º.— La Estructura Militar será la siguiente: El Jefe Absoluto de las Fuerzas Armadas será el M.S. y las Fuerzas Armadas serán tres y tendrán el siguiente escalafón:

FUERZA AÉREA: Integrada por un sólo BRIGADIER GENERAL, un BRIGADIER MAYOR y un BRIGADIER TÁCTICO por cada División. Este último estará personalmente en el Frente de Operaciones. La cadena de mandos seguirá con: CORONEL, MAYOR, CAPITÁN, TENIENTE, SUBTENIENTE, PRINCIPAL, SARGENTO MAYOR, SARGENTO, CABO PRIMERO Y CABO. La tropa se dividirá en SOLDADOS DE PRIMERA, DE SEGUNDA Y DE TERCERA, según capacidad, conducta y todo orden de méritos.

EJÉRCITO: Integrado por un sólo GENERAL MAYOR, un GENERAL por cada División y un GENERAL TÁCTICO por División, que estará personalmente en el Frente de Operaciones. La cadena de mandos sigue ídem a Fuerza Aérea.

FUERZA DE ENLACE Y MARINA: Integrada por un sólo ALMIRANTE MAYOR, un ALMIRANTE por cada División y un ALMIRANTE TÁCTICO por División, que estará personalmente en el Frente de Operaciones. La cadena de mandos seguirá ídem a las otras Fuerzas.

 

Art. 2º.— La FUERZA AÉREA tendrá a su cargo todas las operaciones aéreas y los servicios de auxilio civil que le correspondiera, así como la distribución de bienes en que la tecnología a su cargo resultara más económica que otros medios de transporte. El EJÉRCITO tendrá principalmente la función de tener al pueblo entrenado en tiempo de paz, y en caso de guerra convocará a toda la reserva nacional, distribuyéndola en sí y en las otras Fuerzas según rol de combate de cada ciudadano. La FUERZA DE ENLACE Y MARINA tendrá a su cargo las comunicaciones militares, el desarrollo científico y tecnológico civil y militar, las operaciones en el mar, la construcción de bases y toda clase de instalaciones militares.

 

Art. 3.— El Máximo Servidor tendrá Mando Absoluto sobre todas las Fuerzas, tal como en el plano civil, pudiendo modificar parcial o totalmente el presente CAPÍTULO IVº, creando los reglamentos internos y leyes militares que considere necesarias para la seguridad del Estado.

 

Art. 4º.— La Reserva Nacional estará compuesta por los ciudadanos mayores de dieciséis años, los que al cumplir dicha edad deberán comenzar su instrucción militar. Los militares en función específica serán instructores permanentes de la ciudadanía.

 

Art. 5º.— Las nominaciones y ascensos en las cadenas de mandos serán otorgados únicamente por la Plana Mayor de las Fuerzas, integrada por el M.S. Los Tres Jefes y los Tres Subjefes de las Fuerzas. Dichas nominaciones y ascensos podrán ser propuestos por los superiores al candidato, con una jerarquía de por medio.

 

Art. 6º.— La Plana Mayor, completada por los Jefes Tácticos y un Fiscal elegido por la misma, constituirán el TRIBUNAL MILITAR SUPERIOR, pudiendo el M.S. crear Tribunales Menores si lo considerase necesario.

 

Art. 7º.— El M.S. tendrá a su cargo exclusivo el SERVICIO DE SEGURIDAD, cuya estructura, integrantes y medios, así como sus funciones y limitaciones sólo serán conocidos por el M.S.

 

Art. 8º.— Los Delitos de TRAICIÓN serán penados con fusilamiento; y la desobediencia, si implicara traición tendrá igual pena. La INSUBORDINACIÓN (o desobediencia manifiesta) será analizada por el Tribunal correspondiente, en el criterio fundamental de que nadie está obligado a cumplir una orden que pueda poner en peligro evidente los objetivos inmediatos de una misión, y menos aún la seguridad de la Fuerza o de la Nación. Tampoco ningún soldado está obligado a cumplir una orden que a su sano juicio sea contradictoria con las órdenes emanadas de la Plana Mayor.

Deben compatibilizarse la inteligente iniciativa propia y creatividad de cada soldado, con la obediencia propia de la disciplina militar y la prioridad de mando, porque allí radica el espíritu de una Fuerza de Guerreros Auténticos.

 

Art. 9º.— Si un ciudadano se resistiera a tomar las armas para defender a su Pueblo y Nación, será privado de todos los derechos y garantías que la Patria brinda. Deberá procesársele sumariamente y si declarara su actitud o fuese comprobada judicialmente, se aplicará inmediatamente la pena de destierro definitivo. Si la Patria se hallara en situación de Guerra, tal sujeto deberá ser fusilado sin más por cualquiera de los integrantes del Tribunal Militar Superior, o por cualquier integrante de un Tribunal Militar Menor que creara el M.S.

 

Art. 10º.— Tanto en el orden civil como en el militar, el M.S. debe ejecutar la pena máxima sin intermediarios ni verdugos. Las penas serán aplicadas por quien las determine, y por ninguna causa se delegará esta responsabilidad a subordinados.
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CAPITULO V 



 

LEYES DE LOS PERIODISTAS Y LA INFORMACIÓN

 

Art. 1º.— Los periodistas tendrán una cadena de mandos separada de los Jueces, la Policía y los Administradores, y serán elegidos por el M.S. en cantidad de uno cada cincuenta mil habitantes, pudiendo modificarse esta cifra en menos, pero no en más de dicha proporción. Los candidatos serán jóvenes mayores de dieciocho años y menores de veinticinco al comenzar la carrera, la que se iniciará por inscripción en un registro llevado por el Administrador Local. Estudiarán las materias específicas de su actividad, bajo la supervisión permanente de uno de los Presidentes o del M.S.

 

Art. 2º.— El M.S. designará un Director Nacional de Difusión, (D.N.D.) que tendrá responsabilidad sobre todos los Periodistas de la Nación. Este Director se encargará de todos los planes de educación masiva, designando los cargos de los Periodistas Locales (uno cada cincuenta mil habitantes, como máximo), y éstos elegirán entre si, a un Director Provincial de Difusión. Los Directores Provinciales formarán una Cámara (C.D.P.D.) que se reunirá semanalmente con el Director Nacional de Difusión a fin de comunicar todas sus necesidades y proyectos. El D.N.D. puede convocar a reunión cada vez que lo considere necesario. Los pueblos con menos de cincuenta mil y más de cinco mil habitantes tendrán un periodista.

Art. 3º.— La función de los Periodistas no será obstaculizada por ningún funcionario, a menos que el Periodista viole alguna Ley. En tal caso será un Juez, quien directamente o a través de su jerarquía lo informará al M.S. Los Jueces Locales pueden negar información a los Periodistas, pero no así los Jueces Provinciales, Administradores, Directores de Cárceles o Policías. Estos últimos pueden negar información actualizada, por orden expresa de un Juez, y por un máximo de veinticuatro horas, a menos que se renueve la orden, o sea dada por tiempo indefinido por un Presidente o el M.S...

 

Art. 4º.— El delito de falso testimonio por parte de un Periodista, puede ser punible con la pena máxima, a consideración del M.S., en virtud de la inmensa responsabilidad que pesa sobre quien debe comunicar la Verdad Doctrinaria, Científica, Política o de simples hechos, a nivel masivo. La distorsión de la Verdad por parte de un Periodista, puede ser considerada "delito de subversión", si ésta instigase a sedición o a pánico.

 

Art. 5º.— Si un Periodista descubre un hecho delictivo o cualquier tipo de injusticia que a su parecer deba recibir atención Judicial, debe comunicarlo primera e inmediatamente al Director Provincial de Difusión, y posterior e inmediatamente al Juez Local correspondiente. También pude acudir a la Estación Policial más cercana, pero en lo posible deberá informar primeramente a su Director Provincial.

 

Art. 6.— El Periodismo deberá evitar el uso excesivo de papel, ya que no existiendo intereses monetarios, y contando la población con tiempo suficiente para actividades extras, es posible repartir una mínima cantidad de periódicos (no necesariamente diarios), con un máximo aprovechamiento en salas comunitarias de lectura. El tipo de información, de cualquier naturaleza, deberá ser expuesta sin inclinaciones ni opiniones subjetivas. Los Periodistas del Imperio no son "formadores de opinión", sino responsables de llevar el conocimiento de los hechos y de la educación estatal a todos los ciudadanos, dejando a la población razonar libremente sobre la conveniencia o no de las medidas de Gobierno, así como sobre las causas de los hechos y las posibles mejoras. Se ocuparán los medios tecnológicos disponibles, evitando todo exceso de información, destacando únicamente los hechos que tengan alguna importancia social o cultural. En caso de delitos, pueden hacer el seguimiento de las investigaciones y los procesos, pero restando sensacionalismo a la presentación de la noticia, pues aún estos hechos deben ser utilizados para mejorar la formación moral de los ciudadanos, y no para alimentar aspectos morbosos de las personalidades.

 

Art. 7.— Los Periodistas darán gran importancia a la difusión de técnicas de producción agrícola e industrial, así como a técnicas de construcción, previsiones de defensa civil, etc., a fin de que cada ciudadano sepa sobrevivir a cualquier situación, y para que en todas las comunidades puedan conocerse y aprovecharse los avances científicos y técnicos que cualquier persona o grupo produzca, en todos los campos de actividad. También se anunciarán los actos deportivos, pero no se difundirá su desarrollo por ningún medio, a fin de reducir la pornográfica expectación, para inducir a los ciudadanos a la práctica real de los deportes. Los Periodistas serán los principales encargados de propiciar y organizar actos deportivos y prácticas artísticas colectivas, como coros, óperas, talleres de artes plásticas, etc., promoviendo la participación o la expectación en vivo de estos espectáculos. Esto tiene por finalidad elevar el nivel cultural y espiritual de los ciudadanos, lo que no debe interferir con las labores generales. Para ello se recomienda organizar en común acuerdo con los Administradores, ya que los organizadores y directores artísticos se dedicarán casi exclusivamente a esa actividad. Esto no es de modo alguno un "entretenimiento del pueblo", puesto que éste estará permanentemente informado sobre la realidad en todas las cosas, y en capacidad de reaccionar en defensa de todos sus intereses individuales y colectivos. No habiendo mentiras que ocultar, el Gobierno necesita que el Pueblo se encuentre en las mejores condiciones morales, espirituales y materiales, así como con plena lucidez intelectual, en modo análogo a una cabeza que necesita disponer del mejor modo para la salud y bienestar de todo el cuerpo.

 

Art. 8º.— Toda otra disposición sobre el Periodismo, provendrá únicamente del M.S., quien podrá, en caso necesario, dictar un reglamento más específico, siempre que se atenga al presente Código.

 

—¿Qué me cuentas de la diferencia, Ramiro?.

—Te cuento que está de diez. Pero me parece una real utopía. Algo absolutamente imposible de realizar con la actual humanidad.

—Sin embargo una vez me dijiste que canfiabas en la humanidad, que no tenías dudas de que saldría adelante, ya sea con ayuda o sin ella, por el mero instinto de conservación colectivo. ¿Recuerdas?.

—Claro que lo recuerdo. Estábamos en Roraima, en aquella oportunidad. Pero no es la misma mentalidad la de los aborígenes amazónicos o la de los negros Massais, que la de los individuos contaminados por la economía monetaria. No veo posible que el sistema se cambie. Si los... alienígenas impusieron la mentalidad mercantilista haciendo un trabajito de siglos, imagínate. Una dosis de droga se toma en un segundo. La desintoxicación demora semanas, meses o años.

—Pero Ramiro... ¿No entiendes que la Gran Ramera no tiene alternativa?. Si no sucumbe por los efectos de una desintoxicación violenta... Digamos por el síndrome de carencia, sucumbirá por los efectos de la propia droga. El sólo hecho de que los acólitos de Don Alieniová no puedan parar las tendencias antiecológicas del mercado, dan la pauta de que su entropía es ya crítica e irreversible. Sin embargo, los pequeños grupos de personas —ya sean familias o pueblos— pueden salirse rápidamente del sistema monetario en el momento en que éste tambalee...

—Eso sí que es una locura, Gabriel. Creo que tu arcangélica inteligencia no puede entender esta cuestión tan humana porque en tu tiempo de mortal no estaban dadas las mismas condiciones. Empezando con los peros, digamos que para aislarse de la Gran Ramera hay que volver al campo. Hay que trabajar la tierra. Respecto a eso, la casi totalidad de las personas consideran que eso es indigno, extremadamente rudo, trabajo de bestias.

—Eso ya lo se, Ramiro. No está en el documento alienígena que te dicté, pero está en otros anteriores. Una de las estrategias a aplicar, ya en el tiempo de Constantino, era justamente la desacreditación social y económica del trabajo rural porque es la mayor fuente de riqueza auténtica. No se podía imponer una economía artificial donde sobrara toda clase de alimentos, licores, indumentaria y todo lo que el campo produce. Pero volver a la comprensión de ello y aceptar la vida rural en el propio esquema psicológico, es la única alternativa que los mortales tienen para sobrevivir a las que se vienen, tanto en lo individual como en lo colectivo.

—El problema es que mientras los amos no dicen "Estamos en Guerra", la gente no se entera de nada. Y aún así, cuando sabe como viene de dura la cosa, hace como la solterona reprimida... No sabe para que lado disparar. Las hortalizas más rápidas en producir alimento tardan entre dos y tres meses, pero las consecuencias de una guerra están dadas de un día para otro. Y las técnicas agrícolas olvidadas o borradas de la memoria colectiva, no se recuperan de un día para otro... Las semillas no dan frutos de un día para otro...

—Si. La verdad es que me apenan mucho los mortales. Unos pocos cabrones tienen poder para poner a todo el mundo culo para arriba, mientras las masas se creen libres y hasta se indignan si les haces notar que no lo son. ¡Ah!, ¡Si todo el mundo hiciera de repente la práctica de la Runa OS...!

—No te hagas rogar...

—Allí va: La OS es la letra "O" O y significa "La Fuerza de tu Espíritu te da la Libertad"

—Interesante...

—No. No es interesante. Es "Importante". Lo interesante no suele ser vital ni de gran influencia. Lo importante sí. Y las Runas son vitales para todas las etnias de tipo blanco. Todas derivan de la raza Aria. Incluso los alienígenas. La diferencia está para ellos en que las Runas son opuestas a sus arquetipos. Pero los que las hacen con su posición corporal y su mantram, y todo completito, se transforman en humanos. Los Cobrizos y los Negros también deben hacer runas, sólo que los Negros la tienen un poco más difícil porque son con movimientos. Ya hallarán a sus Maestros de Danza Yoga.

—Pero dejan de ser los predilectos del Gran Alienígena.

—Y nadie les quita su libertad. Los alienígenas que se hacen humanos se convierten en grandes Guerreros de la Luz. Nadie puede ser tan poderoso como un esclavo espiritual liberado. Muchos se liberarán en el próximo milenio, si es que los intraterrenos deciden alargar las oportunidades...

—No me hables de eso, que me cago entero. Seguimos estando bajo decisiones ajenas. Mejor dame otras runas más y mi almita podrá ver un poco más allá...

—Bien, pero antes te aclaro que si los mortales están supeditados en gran medida a las decisiones ajenas, es porque no han aprovechado innumerables oportunidades que han tenido en seis eones...

—¿Y las Runas?

—¡Qué pesado!. La Runa EHE es la letra "E" E. Significa "El Amor Mágico es la raíz más profunda de los Arios Hiperbóreos".

—¿Y esa otra tan parecida, con el palito al revés?

—Eres muy hábil, deberías trabajar para alguno de los servicios de inteligencia. Es la Runa NOTH, y corresponde a la letra "N" N Significa "No te opongas a tu destino, dale un sentido" Lo cual quiere decir que si no puedes cambiar tu situación, debes averiguar porqué has caído en ella, y luego poner en práctica lo aprendido con la vivencia. Forjar ideales cada vez mejores en base a ello ¿Entiendes?

—Más claro que el agua. No es que haya un destino fatalista, sino que cada uno lo hace a diario y debe mejorar de acuerdo a las experiencias, sacando el mejor provecho de ellas.

—Te mereces otra: Para que tus pensamientos sean más poderosos, debes practicar la FA, que corresponde a la letra "F" F y significa "Engendra tu propia suerte y la tendrás". ¿Te gusta?

—Me encanta. Pero no me la expliques porque prefiero meditar la frase. En principio, no me cabe duda que los que buscan saber su suerte mediante técnicas de adivinación, lo único que hacen es cagarla. Yo anduve en esas alguna vez, cuando era un poco gilipollín.

—¡Ah!, Ayer nomás... Porque para un Arcángel... Ya sabes. El tiempo es largo...

—Esa falta de respeto te debería costar una prenda.

—¿Cómo cual, si mi cuerpo no usa ninguna?

—Debería darte vergüenza, impúdico. La que no me cuadra mucho es esa que parece una swástica, pero no la que tiene forma de equis, sino la otra.

—Si, la GIBUR, que corresponde a la letra "G" G y significa "Se un dios".

—Con razón los alienígenas la combaten y hasta el sólo parecido con la swástica le da miedo a la gente.

—También la swástica es una Runa. La letra "X" es la X y significa "Purificaos y volveréis al Paraíso"

—Pero no es igual que la que usaron los diabólicos, asesinos, criminales, inhumanos, genocidas y... nazis.

—Es lo mismo. Esa que se usa más a menudo como equis, es la del Fuego, la más conocida de los alemanes es la de la Tierra. Los aviones usaban la del Aire y los barcos la del Agua. La del Agua es como una S con otra "ese" acostada.

—¿Y la del aire es esa de varios palitos? %

—La misma. Las cuatro significan lo mismo, sólo que cada una representa su acción purificadora en los cuatros elementos alquímicos del mundo.

—´¿Y dónde se representa el quinto elemento... O sea, el Eter.?

—El Eter es el elemento generatriz de la Creación, la substancia primigenia del Universo, también llamada Espíritu. Se representa en la Runa Madre o IEPUM; se usa como letra "J" J y su significado es el más largo: "Que el equilibrio de la Inteligencia, el Poder y el Amor en Tí, te hagan digno reflejo del Dios Absoluto".

—Esto de las Runas debería enseñarse así, en lugar de salir como esa burda técnica de adivinación con runas pintadas en piedritas, y todo ese cuenterío inmundo. ¿Será que no saben, o es que son grandes cabrones los que deforman así las cosas?

—A veces ambas cosas. Pero la mayoría lo hace a nivel subconsciente. Cuando no lo hacen los mismos alienígenas, lo hace gente que está tan sometida al arquetipo del dinero, que son capaces de vender todos los principios. Mejor dicho, ya ni eso tienen para vender, entonces escriben mierda, porque los alienígenas que se apoderaron de la mayoría de las editoriales y de las cadenas de distribución, información y publicidad, se las pagan lo suficiente como para satisfacer sus necesidades básicas...

—Si, y me imagino cuales, además de las vitales.

—Pero con las Runas la cosa es muy jodida. Runa significa "Cuerpo Humano", y cada una representa una posición corporal, así como su nombre es un mantram. Pero componen una Yoga muy poderosa. La más poderosa de todas sobre la Tierra. Pero además están grabadas en el Askasis de la Tierra y en la memoria del Alma de todas las razas —excepto en el almoide de los alienígenas— Así que como no son inocuas, cuando los gilipollas las usan mal o para engatusar gente, se producen daños tremendos ellos mismos. Sus efectos por mal uso se verifican en enfermedades nerviosas y disfunciones mentales. Ni siquiera los Guerreros de la Luz pueden usarlas mal porque se les vuelven en contra.

—En menos palabras, quien no usa las Runas con profundo amor a la humanidad y al Universo todo, más le vale no usarlas.

—Así es. Incluso algunas que son tremendamente bélicas, como SIEG, que corresponde a la letra "S" S, y significa "El espíritu creador vencerá", puede usarse para matar o para volver loco a un alienígena, pero no puede usarse con odio, porque a pesar de hacer el efecto buscado se volvería en contra del propio Guerrero.

—Con razón le tienen tanta tirria. ¿Y cuando las usan en películas, libros y otras mentirillas?

—Algunos actores y otros artistas ya se dieron cuenta que no pueden seguir usando de ellas sin sufrir alteraciones nerviosas y de otros órdenes. Aunque los síntomas son leves y pasajeros en la primera etapa del efecto, éste continúa a nivel subconsciente. Una Runa usada por un alienígena para desacreditar a los Guerreros de la Luz, puede tardar varios años en precipitar desde el mundo externo y su reflejo astral, hasta el cuerpo mental. Pero invariablemente sucede. En algún momento el sujeto cae en la locura o la depresión extrema. Muchos se han suicidado sin que sus verdaderas causas sean comprendidas por ellos mismos.

—Entonces la práctica rúnica con posiciones y mantrams es mucho más peligrosa aún...

—No tan así. Lógicamente que una cosa que te hace poderoso, como un arma, debe ser empleada correctamente, o te matas a ti mismo. Algunas runas, como la Rith, son como Jalea Real para el conjunto mental-astral. Es un alimento muy poderoso que puede reventarte el hígado si no lo consumes correctamente.

—Y ya que la mencionaste...

—La Runa RITH es la letra "R" R y significa "Yo Soy mi Ley". Es decir que ninguna ley humana puede joderte si no es correcta. Como Tú eres un Ser Natural, estás sujeto a las Leyes Naturales y debes vivir en armonía con ellas, pero ninguna falsa ley debe influir sobre tí. Y si te atienes a las leyes de los hombres, debe ser sólo porque deseas vivir entre ellos, pero siempre con tu dignidad a salvo. Aunque estén mal hechas, debes atenerte en gran medida a las leyes del medio que eliges para estar.

—¿Y si no me puedo ir a ningún lugar donde rijan esas Leyes Imperiales tan utópicas?

—Entonces vive conforme al equilibrio entre tu dignidad y las leyes humanas. Lucha por lograr que esas utopías se conviertan en realidad.

—Pero para eso tendría que meterme en política, y no tengo ningún interés...

—No necesitas meterte en el circo armado por los alienígenas. Enseña a otros lo que sabes, despierta conciencias, reproduce este material que escribes, ponte en contacto con otros que estén conociendo lo mismo, medita y elimina los yoes psicológicos que aún tienes, busca liberarte de los deseos que aún te atan a esta civilización... Y te darás cuenta que no está mal desear ciertas cosas. Pero que no debes desesperarte por lo que no puedas alcanzar. Recuerda al filósofo que dijo en una gran tienda "¡Cuántas cosas que no necesito"!

—Porque no tendría un centavo...

—Con más razón entonces. Aunque tuvieras acceso a toda la comida que quisieras, no podrías comerte una vaca tú solo en un día. Cada cosas tiene su medida perfecta. La economía de mercado produce los conocidos y padecidos descalabros de la miseria, la pobreza... Pero fuera de ciertos niveles de carencia de cosas básicas —como los millones de hambreados—, mucha gente es "pobre" porque no puede comprar miles de cosas más que no podría llegar a usar plenamente en su vida.

—Recuerdo que hace unos años leía en uno de los libros de metafísica adulterados por los alienígenas, que la pobreza se produce sólo por una disfunción en la Esfera de Conciencia Anaranjada, y hasta salía una serie de ejercicios e invocaciones para atraer dinero y acabar con la pobreza del mundo... ¡Que terribles!

—Ciertamente que es una disfunción en la Esfera de Conciencia Anaranjada, pero seguramente el libro no decía en la conciencia de quién. La única manera de acabar con la pobreza, es eliminando de la conciencia del humano el egoísmo y luego el dinero. Aunque deba seguir usándolo, debe estar en el bolsillo, pero no en su cuerpo emocional. De todos modos, la esclavitud de la pobreza es una cuestión concretamente política, no metafísica. Ni un millón de invocaciones metafísicas pueden conmover el corazón de un metapolítico de la rama financiera. La letra S del signo monetario representa al Principio Espíritu, a la cosa más abundante del Universo, de la cual deriva toda forma de materia, y hasta los Seres mismos. Pero trabado entre dos barrotes, representa la limitación, el "materialismo". Es uno de los símbolos exactamente contrarios al sentido de las Runas.

—Y ya que estamos en eso... Dime: ¿Cuál es mi Runa de la Suerte para ganar dinero?... No, por favor, es un chiste... No soples así que me vuelas todos los papeles.

—Como chiste es muy trágico, pero si no lo repites te enseño alguna más.

—Trato hecho.

—La Runa LAF corresponde a la letra "L", L y es una de las más indicadas para los Líderes. Significa "Primero aprende a guiar, luego emprende la marcha".

—El problema con los Líderes —al menos uno de los más importantes— es que cuando no caen en la corrupción y se transforman en sirvientes de los alienígenas, se cagan en las patas porque el miedo a la muerte, a pesar de la condena congénita, es muy fuerte.

—Para eso está la Runa THYR, que corresponde a la letra "T" T y dice "No temas a la muerte". Su efecto en el cuerpo emocional es afirmar sus lazos con la conciencia del Alma, que es relativamente inmortal. Además, refuerza el valor emocional de la Libertad verdadera. Entonces quien la practica a diario va adoptando gradualmente el lema de los Guerreros de la Luz...

—Ese sí que lo aprendí aunque no la he practicado todavía: "Muerto, antes que esclavo". Pero ¿Porqué el Alma es "relativamente inmortal"?.

—Porque cuando el Ser se pervierte en varias encarnaciones, va cayendo en un proceso involutivo severo. Pero si se hace acólito del Gran Maldecidor, al igual que la mayoría de los alienígenas, se desintegra como Alma. Toda su información, todo el precioso producto de eones de evolución por los diversos Reinos Naturales, se pierde por desequilibrio y contrapolación de las Esferas de Conciencia.

—O sea que, en menos palabras, el Alma se pudre.

—Como un programa de ordenador atacado por toda clase de virus informáticos. El problema es que en un ordenador es más real la materia que lo compone, que la información que contiene. Pero el Ser existe independientemente del soporte físico. El Alma es como un programa infotrmático extraordinariamente divino y auto-conciente que puede cambiar de ordenador sin que se lo transfiera mediante otro elemento físico. Simplemente permanece en la memoria del mundo hasta que halla condiciones apropiadas para encarnar nuevamente.

—No me gustan estas comparaciones, me hacen sentir una "cosa", pero entiendo que es algo así.

—Sí, pero no tan "cosa". Vale como analogía, lo del ordenador. Pero cada Ser es algo excelso, una chispa infinitesimal y Perfecta del Dios Creador del Universo.

—Y Alieniová lo único que hizo fue romper el orden natural adulterando la información genética, para que los seres tengan "envases defectuosos", mortales...

—Si. Sólo eso. Casi nada de cagadita se mandó.

 

Han pasado varios días desde la última conversación con el Arcángel. Si no me falla la memoria, hacen veintitrés días que el sujeto no aparece. Yo estoy descifrando el contenido oculto de los escritos rúnicos, pero me estoy volviendo de la nuca. No obstante, siento que tanto leer como escribir en letras rúnicas me está dando cierta fuerza psíquica. Algo está cambiando en mi interior. No podría definirlo exactamente, pero voy experimentando un cambio psicológico. Por momentos me asaltan pensamientos terribles, porque parece que las runas hacen algo así como "movilizar el subconciente".

Cuando me pasan esos pensamientos, me doy cuenta que eso aspectos monstruosos de mi personalidad son —ni más ni menos— que la porquería psicológica que tenemos todos los mortales, ya sea de tanto ver inmundicia televisiva, ya sea por lecturas morbosas... (Seguramente que el Lector pensará que tengo una cara muy dura, pero no escribo horripilancias crueles como este Libro por puro gusto, ni escribo mentiras).

El caso es que mientras no me pierdo de vista a mi mismo; mientras no dejo de observar cómo esos monstruitos internos se retuercen porque no les doy el gusto, pues se van debilitando. Si les dejara hacer con mi vida lo que les place, estaría rebozado y frito. Pero no. Les miro atentamente, sin desesperarme ni darles oportunidad de defenderse unos a otros. Observo como una parte de mi, que podría llamar "El Defensor de los Demonios", sale en defensa de la ira y me dice: "Dale, si esta vida es una putada, descarga tu rabia. Es totalmente humana. Si no tuvieras defectos no serías humano. Además, tienes que defender tu dignidad...".

Muchas asociaciones por el estilo se producen en mi mente y los pensamientos se me mezclan con las emociones. Es difícil analizar fríamente las emociones y pasiones. Pero me doy cuenta de que las "pasiones y emociones" no tienen nada que ver con los "sentimientos". Seguramente el Lector me comprenderá con sólo observarse a si mismo. Los Hijos de la Gran Ramera alienígena, terrestre o lo que sea, especulan con nuestras pasiones y emociones para vendernos vicios, pornografía, medicamentos... En fin. Un par de tetas no tiene nada que ver con un automóvil, ni un pene en dibujo estilizado y subliminal con una bebida gaseosa. Mucho menos el deporte con los cigarros, pero allí están esas "asociaciones ilícitas" en la publicidad. Especialmente en todas las campañas multinacionales de marketing. Me costó un poco darme cuenta que deseaba un automóvil por el sólo hecho de que creía, subconcientemente, que sin ese último modelo no conseguiría ligar con la chica de mis sueños. Sin la moto de la propaganda no tendría estatus social, sin esa bebida famosa podría llegar a morirme de sed, porque ninguna refresca tanto... ¡Cuántas mentiras para una sóla vida!. Es difícil para cualquier cerebro procesar tanta mierda. Pero no queda otra que "declararse en quiebra emocional".

Ahora que voy entendiendo el meollo de tanta inmundicia, me digo a mi mismo: "No hay nada que perder", por lo tanto "Hay mucho que ganar". Por ejemplo, la inmortalidad del Alma —o por lo menos conservarla—.

También me doy cuenta que, de acuerdo a lo comprendido, es posible alcanzar la inmortalidad en cuerpo vivo, o la ascensión, tal como hicieron Jesús y otros. El Esenio hablaba de "Vida Eterna", no de Muerte Eterna y permanencia en Alma de algún cielo con boludos angelitos regordetes. Ahora, para mí la vida tiene un sentido mucho más amplio y profundo. Si bien la muerte física es una putada que hay que tratar de evitar o al menos postergar al máximo, más vale salvar el Yo Alma, el Yo astral, el Yo como "Ser", viviendo una vida digna o muriendo heróicamente. Que como esclavo se pudre el cuerpo, la mente, el astral y el Alma.

Cuando me acuerdo de las ambiciones materiales que tenía en ciertas épocas, y que no me daba cuenta que estaban siendo creadas por el sistemita de la Gran Ramera, me siento un poco avergonzado. Pero más que eso, me siento como que he hecho el ridículo conmigo mismo. Incluso algunas veces prendía velas a los santos y andaba de cliente de los "videntes arreglalotodo", para que me dijeran mi número de la suerte... Era como el zorrino mofeta ciego, que intentó follarse a un pedo.

Disculpen la comparación, pero pretendo reírme de la situación para no reírme de mi mismo, porque eso de tomarse en joda uno mismo, es un atentado contra el Yo. Si que me parece bien tomarse con bastante soda las circunstancias pasadas y superadas. Recuerdo que anduve un tiempo practicando con la ouija y esas tonterías. Hoy cualquiera podría tacharme de loco porque converso con un Arcángel. Pero es que los Hermanos Mayores, que han pasado por el plano del humano mortal, no necesitan esas zarandajas. Ni nosotros tampoco, porque en el mejor de los casos, nos comunicamos con astrales que se mofan de nosotros, ya que normalmente no podemos verles. Si un Arcángel es capaz de hacerle pasar a uno las de Caín, imagine el Lector las que puede hacerle pasar uno que acaba de morirse por su propio estreñimiento psicológico —o diarrea mental, que suele ser la consecuencia de la acumulación de detritos emocionales—.

 

—...¿Me llamaste, Ramiro?

—Sonamos. Justo que estoy escribiendo lo procesado en estos días, se le ocurre aparecer.

—Siempre soy así de oportuno cuando me quieren sacar el cuero. Digamos... La membrana electromagnética de Vraja rojo, que es algo así como mi piel.

—Si te pillo en el plano astral, soy capaz de despellejar tu Vraja y hacer con ella una hermosa lámpara. Quedaría como luz psicodélica en mi habitación de playboy.

—No digas esas cosas, que hay mucha gente que se lo cree.

—¿Qué cosa? Si a mi no me conoce ni el gato...

—No me refiero a tí, sino al doctor... Se me borró. No me acuerdo... Ese psicópata que era tan monstruoso que no alcanzaba una celda para contenerle.

—El de "El Silencio de los Inocentes", o "El Dragón Rojo"... ¡El doctor Lester!

—No, Ramiro. Ese que nunca estuvo en la guerra ni disparó un sólo tiro en su vida, y lo custodiaron seis potencias mundiales como cuarenta años en una cárcel completa para él solito...

—¡Ah!, cierto. Es que ese sabía algo de los platos voladores que los alienígenas no pueden usar, pero estás meando fuera del tarro. Ese no era doctor. El doctor era otro, ese que cometió el crimen de descubrir que los alienígenas propician las mezclas raciales para sacar caracteres de mansedumbre, gobernabilidad, egoísmo y todas esas patologías psicológicas en el "ganado humano".

—Qué contradictorio parece todo. Con tantos monstruos que nacieron en un mismo tiempo, cerquita uno del otro, pareciera que hay una conspiración de la mafia interplanetaria. Pero al famoso presidiario nunca le sacaron una palabra, ¿No?

—¿Te refieres a Al Capone?

—No me tomes el pelo... Digo, las plumas.

—Si, le sacaron varias palabras.

—No te lo creo, Ramiro...

—Si, de veras. Les dijo que se fueran a hacer tomar por ahí, y les demostró que conocía a sus señoras madres. En alemán, claro.

—Ay de ti, Ramiro. No me hagas esos chistes. Casi me quiebras los esquemas con eso de mantener tus pensamientos en estado de reserva. Está bien tu autocontrol mental, pero... No me dejas ver tu pensamiento hasta que lo largas en la palabra...

—Y si no lo hago, ¿Cómo carajos te puedo hacer un chiste?

—Muy fácil, Ramiro: Enciende el televisor, que está el noticiero. Así de fácil.

—Pero esos son cuentos que, encima de malos, son repetidísimos. Si no me crees, fíjate lo que pasa con el tema del Golfo Pérsico. Otra vez tirando de la piola.

—Te lo advertí. Eso es como un parto... No puede quedar a medias.

—Lo que voy a alcanzar a medias, es la película de Lucas, "La Guerra de las Galaxias", si seguimos conversando. ¿A los Arcángeles les gusta el cine?.

—Tanto que algunos están proponiendo a Su Santidad que hagan cines en vez de iglesias.

—No me digas que Su Santidad tiene comunicación con Ustedes...

—Este... No. Con nosotros no. Pero con cierto personaje que se enseñorea risueñamente sobre los cráneos de millones de fieles, si. Hasta lo tiene representado así en una inmensa estatua de madera en un salón de actos. Y no te estoy diciendo nada que no se sepa.

—¿Me permites una preguntita muy indiscreta?

—Claro que sí. Puedes preguntar cualquier cosa.

—¿Cuál dios es verdaderamente Dios?. Yo lo he meditado, pero me gustaría escuchar de tu arcangélico concepto la respuesta exacta.

—Nada mejor que preguntarle eso a nuestro amigo Marko. El tiene a cargo un equipo de investigación y uno de sus amigos es poeta. Ha escrito algo justamente con ese título. Anota un teléfono:...

—Ya está. Ahora permíteme otra indiscreción.

—Que no sea lo mismo que estoy percibiendo... ¿Me equivoco?

—Para nada. Estamos funcionando bien en lo telepático. Creo que las Runas me han activado la pineal.

—Ya. La Runa UR corresponde a la "U" U y significa "Descúbrete a tí mismo y conocerás el Todo", con el declive para el otro lado corresponde a la "V", y ambas juntas, a la "W".

 

Luego de mencionar la última letra, mi amigo desapareció sin decir siquiera "Ya vengo". Se ve que tendría mucha urgencia. Creo que hasta se olvidó de llevar papel. El caso es que me comuniqué con el amigo de Marko, quien se sintió más sorprendido que dueño de cristalería mirando entrar un elefante.

—¿De dónde ha sacado Usted mi referencia? —Preguntó con acento inquisitivo.

—Pues... Verá, Señor Silvio Gabino. Yo soy un aliado en la lucha contra el poder alienígena. He estado con Marko allá en el norte. Usted sabe... ¿Le ha comentado él de nuestro común amigo?.

—Ese chico me ha dicho una sarta de mentiras, pura imaginación... Es medio paranoico...

—¿Conspiranoico, querrá decir?

—Si, eso. Dígame en que puedo ayudarle a Usted.

—Sucede que le pregunté a nuestro amigo cuál dios es Dios. Y él me dio su número de teléfono. Pero no se preocupe, porque al muy indiscreto no lo oye casi nadie, de tan bajito que habla. Apenas se le intuye lo que dice. ¿Será que estamos todos locos, Don Gabino?

—Eso me temo, pero en cualquier caso, mejor loco consciente que cuerdo engañado, Señor...

—Ramiro.

—¡Ah!, pero si es Usted... Ya me han dado las referencias suyas...

—La verdad que ahora el sorprendido soy yo... No me imagino... ¡Pero sí!, Marko le habló de mi...

—No, Don Ramiro. A Marko hace mucho que no lo veo y como anda metido en la jungla no nos hemos comunicado para nada desde hace más de tres años. Me habló de Usted el mismo que a Usted le hablo de mí.

—Si será... El muy sociable, por no decir "correveidile".

—Será mejor que lo disculpemos, Don Ramiro. Nada ganamos con sacarle las plumas. Y bueno, si Usted está interesado en saber algo más sobre dios, le mando un fax. ¿Le parece bien?.

—Siempre que me permita publicar lo que me diga... Porque sino, me queda gusto a pólvora en la boca.

—Usted puede publicar todo lo que yo le mande, pues así pasa a formar parte de nuestra sociedad secreta.

—Eso sí que me larga de culo al suelo... Yo... Disculpe, Don Gabino ¿Qué sociedad es?

—La Sociedad de Los Hermanos del Arcángel Extraterrestre, Custodios Universales de los Mensajitos Extracósmicos de la Decimooctava Dimensión. ¿Le gusta el nombre?.

—No puede ser más encantador. Y sobre todo, claro su origen. ¿Cuando me dan el carnét?

—En cuanto mande una foto suya de tres cuarto perfil, a color, de cuando era bebé.

—¿Y la cuota de socio?

—Ya sabemos que Usted no tiene con qué... Pero puede pedir un préstamo, Don Ramiro. Aproveche ahora que los intereses están bajos...

—Esta conversación tan amena me parece cosa de locos, y del estilo que me gusta, Don Gabino, pero no quiero abusar de su tiempo.

—No se preocupe por el tiempo mío, que estoy jubilado. Usted es quien tiene que darse prisa en varias cosas. Me he alegrado de oírle, y enseguida le mando el fax. Sólo prométame que no le cambiará ni un punto a lo que le mandaré.

—Prometido.

 

¿CUÁL DIOS ES DIOS?

 

Ramiro de Granada 

 



¿No veis los cementerios repletos de dolores?

¿No veis a los humanos muriendo estando vivos?

¿No veis la multitudes de todos los colores

sufriendo por la muerte cual último castigo?




¿Es que no habéis pensado, siquiera un segundo,

cuán grande es la injusticia que Jehová os depara?

¿Qué dios es, el que quiere dañar a todo el mundo

si acaso fuera el mismo que un día lo creara?




Por eso Hermano mío, el Dios que yo os digo,

no es ese que ha creado el Pecado Original;

porque el dios que amenaza con eterno castigo,

no podría ser otro que el gran Creador del Mal.




El Dios que yo os enseño es Dios de Perfecciones,

de bellezas sublimes, de inmensidades sin par,

de exactitud excelsa en todas sus Creaciones,

la única emoción que conoce es Puro Amar.




Ama desde el profundo abismo de los mares,

hasta la oscura inmensidad entre las estrellas.

Ama con la Gloria de infinitos despertares

de todas las conciencias a las vidas más bellas.




Ama desde las turbias aguas de los remansos

hasta el cumbreño peñasco donde azota el viento.

Ama en el viento mismo, turbulento o manso,

ama en la paz del llano y en el volcán violento.




Ama desde las nubes cósmicas del vacío,

desde infinitos Soles, desde infinitos mundos,

desde infinitos átomos, Ama el Dios mío,

sin poder dejar de amar ni siquiera un segundo.
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Cualquiera que se diga ser el Todo en si mismo,

Cualquiera que se diga ser el Todo en si mismo,

y promueva dominio, esclavitud, brutal terror,

sólo es burdo remedo de Dios, sombra y abismo,

Creador de muerte y males, ¡satánico impostor!




No pueden el Uno con el otro compararse,

El Uno es Infinito en lo infinitesimal...

El otro es apenas comienzo y acabarse,

infinitesimal instante de dolor y mal.




El Uno es Eterno Placer y Felicidad,

el otro es momentáneo esclavista de Naciones,

genetista demente, creador de mortalidad,

autor del Sufrimiento y de todas las pasiones.




El otro es un pobre torturador de gentes,

un loco que disfruta de la ajena agonía.

El Uno es Gloria Eterna de Vida Ascendente,

El Destino Perfecto, la Inmortal Armonía,




Tomad Hermano mío, la Espada Justiciera,

y defended entonces la Divina Libertad.

que el "mandado" pueblo de la intención artera,

desde su mismo nombre, Alienigenael, auspicia impiedad.




"Guerra Contra Dios", por ironía significa,

y nos está sometiendo en nombre de Jehová,

que hasta sus propios hijos por sangre sacrifica,

y a todos crucifica su pueblo por donde va.




Romped el miserable crucifijo sangriento,

que inventara la magia macabra del judío,

para haceros corderos del sádico y violento,

y arrodillados mansos del falso dios impío.





 



Mi Dios no quiere hijos que le adoren con temor,

no quiere vanos templos, pactos con cicatrices,

ni la esclavitud flagrante "en nombre del Señor"...

¡Mi Dios quiere que TODOS, sus Hijos sean Felices.




Por eso Hermano mío, levantad la mirada,

que Dios no quiere nunca como implorante veros.

Nos quiere ver Felices, en su Creación Amada,

y de la Eterna Dicha, somos sus Herederos.




¡Romped el pacto inmundo de sangre corrompida!

Utilizad la Magia —Ciencia de Bien y de Amor —

Para encontrar la senda que una vez fue perdida,

y volved a la Dicha del Auténtico Creador.

Silvio Gabino





 



Estaba tan absorto contemplando por vigésima vez este poema, que la presencia me sobresaltó un poco.

—¿Saciada tu divina curiosidad, Ramiro?

—Cuando me hayas dado hasta la última Runa.

—Primero "Se un Hombre".

—¿Y qué cominos se supone que soy?

—No, gilip... digo Ramiro. "Se un Hombre" es la consigna de la Runa MAN M, que corresponde a la "M".

—Más pareciera una "Y" que una "M", pero en fin, ya no quedan muchas letras, así que esa misma invertida puede ser la "YE" o "Y griega", ¿No?.

—Si. Y significa "Piensa en el fin". No como un acabarse, sino referente a "finalidad", la importancia de los objetivos del Guerrero de la Luz, es la máxima importancia que puede caber en un concepto humano, ya sea mortal o Inmortal.

—Me doy cuenta ahora del uso por parte del movimiento Hippie. La tienen como símbolo de "Paz y Amor", encerrada en un círculo, cuando en todo caso su sentido es diametralmente opuesto. Un Guerrero tiene que pensar en la finalidad cuando se tiene que jugar todo lo que le cuelga. Hasta los cordones de los zapatos, digo.

—Bien dicho. Pero cabe agregar que sólo pueden hacerla corporalmente los dioses en el Paraíso, cuando deciden encarnar como mortales para colaborar en el combate...

—¡Ah, Si!, lo leí en la Edda... Dime: ¿Esas leyendas nórdicas son...?

—En esta gran putada de los mortales las mentiras se dicen seriamente, como verdades indiscutibles, y las verdades se tienen que disfrazar de mentiras.

—Entiendo... Me parece que Tú también me estás mintiendo con eso de los alienígenas... ¿De qué estrella han venido?.

—De la misma que las naves del Comando Ashtar y otros similares.

—Hablando de estrellas... Hay una que tiene seis puntas... Una Runa, digo.

—Es la HAGAL, pero en serio que no se parece en nada a cualquier otra. Es la raíz de la letra "H" H, y significa: "Protege el centro del mundo dentro de ti mismo, y serás el Señor del Universo". Esto quiere decir que descubrirás tu Herencia Divina, que es idéntica a la de todos los Seres del Universo, por ser chispas de la Eterna Hoguera Inextinguible. La Felicidad Absoluta, Eterna y Perfecta, que la mortalidad niega a esta humanidad.

—Pero entonces no puede uno sentir esa dicha infinita mientras sea mortal...

—Error, mi amigo. No la alcanzarás definitivamente mientras no te conviertas en inmortal, pero puedes al menos tener vislumbres bien claros, en la medida que te sacas la basura psicológica de miedos, odios y deseos inadecuados.

—¿Es el estado de Nirvana?

—Tu lo has dicho. Es un estado de momentánea perfección espiritual, sentimental y mental, con algún beneficio físico. No se trata de un lugar ni de una dimensión del placer. No como placer humano, que está condicionado en causa y efecto por endorfinas y otras substancias cerebrales. Es un estado de Paz, que no tiene nada de aburrido ni de "inactividad".

—Y hablando de inactividad, Gabriel, veo que no eres nada inactivo en cuestión de hablar de uno a la gente.

—Y de hablar de la gente a uno.

—No se. A mí no me hablaste mucho de los demás, pero a los demás por poco les mandas mis radiografías.

—No seas susceptible, Ramiro. Lo que ocurre es que a esa gente les vengo conociendo desde hace un montón de años. A tí, en esta encarnación, hace muy poco. Ellos son, además de Guerreros Viejos, Viejos Guerreros, que no es lo mismo dos tazas de té, que dos tetasas.

—Hazme un favor, Grandísimo Arcángel... Revélame con urgencia los últimos secretos, que la impaciencia por seguir conociendo cosas me desborda.

—Aún no has aprendido a concientizar claramente ni la décima parte de lo que te he enseñado, así que deja lo demás para otro libro. Ahora tienes mucho por hacer con el material que tienes.

—Me imagino. ¿Y Tú?.

—Yo también tengo mucho por hacer, así que me voy.

—Pero aún tienes que enseñarme las Runas que faltan...

—Te pones pesado como portaaviones a pedales. Esta bién. Anota: La Runa Odil, & Suele usarse raramente como letra "O". Era el símbolo primordial de los Kristianos, luego transformado en un burdo pescadito, y antes de que se inventara, por el siglo VII, la historieta de la crucifixión.

—¿Cómo la historieta de la crucifixión...?

—Mejor lo dejamos para otro libro, Ramiro. Ahora me voy y seguramente me voy a demorar en volver.

—¿Llevas papel higiénico...? Creo que no me escuchó porque lo pensé antes de decirlo.

 

Amigo Lector —porque si ha llegado hasta aquí aguantando todo el libro, Usted puede ser amigo hasta de... Bueno, de cualquiera— ahora quiero agradecerle la paciencia, pedirle disculpas por los sinsabores intelectuales, emocionales y espirituales que le he proporcionado.

Me cabe el descargo de que no tenía yo ni la más remota idea de la tremolina en que me metía... Pero en realidad me metí en este lío desde que se me ocurrió nacer. A Usted le pasa lo mismo. Estamos todos en esta película, y somos todos actores, querramos o no. Algunos hacemos de expectadores y hasta nos dormimos expectando el mundo a través de la ventanita mágica. Pero eso no es otra cosa que ejercer un 
pobre protagonismo.

Si sus neuronas se han visto un tanto sacudidas, desde ya le digo que eso no es nada. Porque bien le vale ir sacudiéndose todo para ver si todavía tiene todo lo que siempre supuso tener. Sobre todo si es varón.

A las damas, disculpen los improperios. No tienen porqué leerlos en voz alta. Tampoco les admito críticas, desde el momento en que no hacen nada por evitar que sus pares, mis entrañables amigas las prostitutas, deban vender los más sagrados tesoros del Ser para poder comer. A ellas, el más sincero afecto, especialmente porque he comprendido que son el reverso de la medalla. Si la Gran Ramera es la causante de todos los males, ellas son las más inocentes víctimas.

Por favor, Damas y Caballeros, no le cuenten este libro a nadie. Hagan que lo compren, porque si así no lo hicieran, no podría editar —ni siquiera escribir— el que seguramente me dictará mi amigo en cualquier momento que puede aparecer.

A última hora, cuando ya mis ojos no tienen más fuerza, me llega otro fax. No sé de donde.

Creo que vale la pena compartirlo con Ustedes.

 

PEREGRINOS DEL ANSIA DEL RETORNO

 



Hermanos Peregrinos del Ansia del Retorno,

levantad vuestras copas con el Vino Sagrado,

apurad vuestro Cáliz para salir de este Horno.

Luchad para volver al Paraíso añorado.




Veréis tras el Triunfo de la Estirpe Guerrera,

cómo en la Tierra la mortal Humanidad,

se cura y se redime, y por fin recupera

la Gloria de los Hombres en su sana Libertad.




Mérito indiscutible tendrán vuestras Espadas

que supieron, invencibles, combatir con Honor,

con Lealtad Eterna a la Causa Sagrada,

con la Dignidad de dioses, y con Divino Amor.




Seguid las pautas claras que el Kristo os enseñó,

son las mismas que diera nuestro Gran Guía Wotán,

al que ni arpía ni espada jamás lo doblegó.

Los dioses del Walhalla esperándoos están.




Pero entended Hermanos, cuál es el desafío:

Para volver triunfales, por fin al Paraíso,

habréis de transmutar la gran obra del Impío,

recomponiendo el Orden, que el Demiurgo deshizo.




Haréis de las Walkirias que os han acompañado,

vuestras Reinas Amadas y Vírgenes Vestales,

y con la Pura Magia que se os ha enseñado,

quitaréis a la carne los defectos fatales.





 



El último combate que libraréis, Hermanos,

al igual que el primero, contra el Demonio Interno,

será ese de la sangre de mortales humanos,

y ser Hombres Perfectos en el Camino Eterno.




Por eso a las Mujeres, amad con devoción;

no con la ciega entrega que quita la substancia,

no con el loco anhelo que arrastra a la pasión,

sino en Mágico Amor, cual mágica es el Ansia.




Amad a todo el mundo, porque vuestra Espada Hostil,

ha sido consagrada a la Misión más Sublime,

destruye al esclavista, al malvado, y hiere al vil,

pero es vuestro Amor Puro, bálsamo que redime.




Veréis en adelante cómo se cambia el mundo,

cómo cambia la vida de los antiguos muertos,

en verdadero vivir, auténtico y rotundo,

entre árboles añosos, entre vides y huertos.




Veréis en grandes bosques jugando vuestros niños,

sin gran incertidumbre, sin porvenir oscuro

sin hambres y sin muertes, repletos de cariños,

Herederos Perfectos, sin dudas del futuro.




Allí vuestras Espadas han de hallar el reposo,

y empuñaréis arados de acariciar la tierra,

y Ella os dará los frutos, que en Paz serán hermosos,

en vez del fruto amargo que a veces da la guerra.




Mas no olvidéis Hermanos, Peregrinos del Ansia,

que aún quedan combates y deberéis soportar

sus tristes ocasiones, peligros y distancia...

¡Recordad la gran clave, que es "jamás abandonar"!





 



Estáis en un combate que aún vuestro enemigo,

no tiene la Conciencia que le permita entender

que aún hasta por ellos tomáis este castigo

de batalla incesante, y de duro acontecer.




Mas les veréis un día, que no está tan lejano,

renacer con sus karmas según sus pensamientos,

y veréis la Justicia obrar con dura mano,

con aquellos que buscan hacer sometimiento.




Y Vosotros, Guerreros, del Ansia Peregrinos,

daréis también a ellos protección y cuidado,

magnánimos daréis vuestros panes, vuestros vinos.

Así es como los dioses superan el pasado.




Así es como los dioses que sois, aunque mortales,

os ganaréis la dicha de ser Hombres Perfectos.

Liberaréis al Mundo de lazos infernales,

curando sus heridas con vuestro Amor selecto.




Os dejo, Peregrinos del Ansia, un mensaje,

de los dioses que esperan vuestro Triunfo Final.

Haced al Absoluto el único homenaje:

¡Convertíos en Hombres dioses, de Sangre Inmortal!





 

El Arcángel Gabriel.

 

¡Qué lo parió!. ¿Lo mandará desde otro planeta?

 

—No, mi amigo. Se le dicté a Marko y le pedí que te lo pasara.

—Y Tú apareciendo siempre de improviso. ¿Sólo para ahorrarme el fax?, Porque podrías habérmelo dictado a mi, directamente. Después de todo Marko no tendrá que escribir este libro.

—No. Es que Tú necesitas ahora poner a trabajar tus neuronas en tu segunda misión de Guerrero de la Luz.

—Me emocionas. Aún no se cuál es la primera...

—Editar este libro.

—¿Y eso me valdría para una iniciación?

—Claro que si, Ramiro. Te valdrá para otras cosas también...

—Si, ya se. Podré comer todos los días. ¿Y la segunda?

—Te dedicarás a democratizar las grandes empresas privadas.

—Ay, Ay Ay!. ¿No sería más fácil imperializar los Estados Nacionales?

—No es posible una cosa sin la otra.

—Pero las grandes empresas ya están democratizadas. Son sociedades anónimas...

—No, Ramiro. Eso equivale a "unión de capitalistas". Es la base del Imperio Monetario. Serían democráticas si todos los réditos se repartieran equitativamente entre todos los socios-obreros. No de acuerdo a una jerarquía, sino en correspondencia a "horas de trabajo eficiente", igualmente para directivos como para personal de limpieza. Demuestra que eso es posible y la humanidad mortal tendrá alguna esperanza de seguir existiendo. Los dioses esperan resultados.

—Creo que es un ideal como para ocupar todo lo que me resta de vida física... O dos o tres encarnaciones más.

—Cualquier ideal que lleve menos, es sólo un parche. Piensa en eso. Mientras tanto, tendrás que viajar la semana próxima hacia Buenos Aires. Te contactarás con el grupo de gente que ha formado nuestro amigo Marko. Tienen documentos muy importantes.

—Y a ellos les has hablado mis intimidades, ¿Verdad?

—No tanto como a tí, las intimidades de Marko. Hasta las más dolorosas de su infancia. Así que no seas injusto y mal pensado.

 

Diez días después, me encontraba con unos documentos que ardían en mis manos. Nada menos que la revelación del Tablero de Mando del Plan Alienígena. Los Conspiranoicos habían traducido todo a Runas, así que tuve un poco de trabajo para poder leerlos, pero no creo que haya documentos ni revelaciones más importantes en el terreno práctico. Es más: no creo que ninguna otra revelación material o espiritual tenga algún verdadero valor —aunque sea auténtica— mientras que la gente no conozca estos asuntos.

Expreso ésto porque no creo que valgan mil conocimientos y oraciones si no hay algo tan material y básico como tener el estómago satisfecho. Es cierto que lo más importante está en el interior de cada uno. Pero al interior hay que alimentarlo, y las realidades exteriores tienen a millones de personas pasando hambre y hasta muriendo de debilidad. Así que los santos deberán empuñar la espada, antes que la desnutrición les lleve con sus pacíficas cruces y mandalas a formar parte del empedrado patio del infierno.

Hasta el próximo, Amigos Lectores... Espero.

 

¿Habrase visto cosa igual?. He movido cielo y tierra buscando información, contactos que me permitan comprobar efectivamente que lo que me han dado Markos y el Arcángel es verídico, pero resulta que cuando compruebo una cosa, saltan otras.

Me he despedido de los Lectores en la seguridad de que al menos tendría unos meses de respiro, habiendo dado por finalizado este libro. Pero una vez más, cuando digo "no va más", la ruleta demiúrgica sigue girando y el mal no descansa, así que el bien tampoco puede hacerlo. Resulta que el año pasado tomé contacto mediante unos amigos, con un señor que trabaja en cierto organismo norteamericano de desarrollo tecnológico. Este caballero, como me ha ocurrido con otros amigos metidos en puestos claves, comprendió que mis arquetipos son bastante sanos y amplios, y entablamos una amistad basada en la afinidad de puntos de vista respecto al sistema en que vivimos. Me contaba cómo es que gastan más dinero en hacer investigaciones para limitar la duración de los productos y las utilidades de los mismos —especialmente en electrónica—, que lo que se gasta en investigar para mejoras. También me dio pistas para buscar en la historia las confirmaciones de que Edison no tuvo más "genialidad" que la de hacer una lámpara que se quemara tras suficiente cantidad de horas calculadas en promedio, para poder vender el repuesto, y planificar el sistema de distribución por cables, para poder medir y cobrar cantidades. Tesla había hecho casi todos los descubrimientos de las propiedades de la electricidad, y proponía un sistema de emisión eléctrica de alta frecuencia por ondas hertzianas, cosa que hacía habitualmente en su laboratorio. Además había fabricado lámparas que jamás se queman, porque en alta frecuencia, la luz no produce tanto calor. Claro que el sistema de Tesla no obedecía al arquetipo del mercado. Tendríamos energía lumínica en cantidades ilimitadas y transferencia eléctrica sin cables. Por lo tanto, sin pérdida. Así será luego de la caída de los mercados y el dominio del monopolio.

También me decía este amigo que la Tercera Guerra Mundial era algo inevitable, y que me fijara en la historia para comprobar cómo todas las civilizaciones habían caído tras un ciclo de tres guerras, con varios decenios de intervalo entre cada una. Por cuestiones generacionales, al parecer. Los metapolíticos calculan sus planes sobre bases científicas, psicológicas, informativas. Saben que entre treinta y cincuenta años de llenadero de cabeza, las nuevas generaciones pueden ser dirigidas contra los ideales de sus padres y abuelos, y que a éstos se les puede hacer dudar de lo que vivieron en persona, o de las motivaciones filosóficas de sus antiguas luchas.

Muchos viejos se dan cuentas de que no tienen nada que perder, cuando apenas pueden mover los huesos para ir al baño. Entonces podrían hacer algo heroico. Pero no saben qué porque no tienen claro nada. Otros han vivido —quizá la mayoría— cagados en las patas a lo largo de toda una mediocre vida. Entonces el "miedo a la vida" que cultivaron, se suma al "miedo a la muerte", aunque ésta está próxima. Evidentemente, ninguno de estos dos ejemplo corresponde al caso de mi amigo en Estados Unidos.

Ha logrado meterse en ciertas redes informáticas de esas donde están los verdaderos secretos, y a las cuales no es posible acceder por teléfono. Entonces me acaba de mandar material supersecreto, muy calentito.

Ya que estamos en el asunto, quiero explicar —principalmente a los cibernautas— que si bien a través de internet y cosas por el estilo, es posible acceder a toda clase de información, estas redes jamás hallarán verdaderamente ingreso a organismos como la CIA, el Pentágono, el FBI, el Mossad Israelí, o los sistemas de espionaje satelital, control misilístico, etc... Tampoco entrarán los ciberladrones a la información confidencial de los bancos ni a las redes de grandes inversiones. A lo sumo pueden engañar a algunos cajeros automáticos.

Los sistemas a los que muchos genios de la informática suelen acceder, son simplemente "cámaras preparadas" por estos organismos para cazar gilipollas, entretenerlos con jueguitos de claves y finalmente darles alimento a sus vanidades y paranoias. Les dan información sobre alienígenas y boludeces por el estilo, para que luego ellos mismos aumenten la confusión y el elienigenismo en las redes informáticas. La única manera de que salga información de los servicios secretos, es a través de personas. Y mis amigos son algo realmente excepcional. Se la juegan. Sacan en disquettes, en papeles, o sólo en sus cerebros, la información cruda y primaria. Hallar personas así es para mí, lo que para el minero encontrar un filón de oro.

Así es como —al margen de nuestros supuestos alienígenas— el mundo está lleno de "alienados" que van a la guerra como idiotas violentos, sin saber para quien luchan. Por otro lado, tenemos pueblos que confunden pacifismo con mansedumbre (Todo por no tomarse el trabajo de pensar).

El asunto es que me llegan unos fax con información sacada de cálculos reales efectuados por organismos secretos del poder internacional. Por el momento, las perspectivas son las que estos mapas muestran. Nuestros amos del "Fuerza Monetaria Interplanetaria", —como ellos quisieran llamarse— tratan desesperadamente de corregir rumbos para no llegar a ese panegírico resultado, en el que se ve que el Eje Imperial Pluricultural lleva las de ganar. Curiosamente, los polos no figuran en blanco. Más de un fronterizo de esos que no entienden nada, dirían burlescamente que los pingüinos y las focas se rebelarán, y se aliarán con Greenpeace. Pero los pingüinos no son los que andan en aviones platiformes, electro-magnetodinámicos antigravitacionales como los que hicieron los alemanes entre 1942 y 1945, quienes ya tenían bases en la Antártida y en Groenlandia desde 1937.

Es un poco complicado atar los cabos y separar los piolines de semejante mogollón. Pero a medida que uno confirma una cosa, va hallando la ruta para confirmar otras, o hace nuevos descubrimientos que permiten armar el gran puzle de la realidad. Creo francamente que hay una conspiración. Pero sólo una. Los paranoicos ven muchas, los conspiranoicos exageran algunas cosas... Pero creo que no demasiado. Ya que todo el mundo coge un símbolo o una idea y se la cuelga al cogote, creo que en algún momento tendré que decidirme yo también.

En tal caso, espero coincidir con mis Amigos Lectores y que nos encontremos en los actos políticos que tendrán lugar en algún momento, en algún lugar de este mundo (Porque si hay algo seguro, es que no nos dejarán salir con nuestras lacras hacia ningún otro. Ni entrar al Paraíso). Antes que ello ocurra, veamos las perspectivas. No puedo garantizar la exactitud de este material. Sólo sé que mi amigo es una excelente persona, y que ha corrido algún riesgo para sacar esta información que —hasta el momento de escribir este libro—, no se encuentra disponible en internet.

Tampoco creo que esta información que acaba de llegarme sea incorrecta, cualquiera sea su origen, ya que analizando la cuestión con ojos críticos, es una alternativa bastante mejor que la que nos dejaría la abrupta caída del sistema del mercado internacional o una guerra abierta y total, exclusivamente con los muchachos que andan en platos voladores. Aclaro para los fronterizos que han leído todo este libro a pesar de las advertencias preliminares, que contrariamente a lo que pintan los alienígenas en sus películas, no tienen nada de alienigenoides ni de invasores los que andan en esos supercacharros... Pero de que nos destruirán si les vamos a tratar de vender coca y hot-dog, o a cobrarles impuestos, no me cabe la menor duda.

Para muchos, Amigos Lectores, ya no hay alternativas. Si le asusta la perspectiva de guerra, lo único que puedo decirle es que no se perderá nada que valga la pena. Lo importante es saber de qué lado se está. Occidente responderá al principio a la Alianza, pero creo que el Eje ganará la guerra.

Estoy segurísimo de que en esa Tercera Guerra no morirá tanta gente como la que hoy mismo se muere por hambre y pestes provocadas por los intereses económicos. (Como la vacuna contra la malaria, que fue descubierta en 1984, pero la Organización Mundial de la Salud no la autorizaba, o la realidad de la gran mentira del sida, que no es ningún virus, sino que mata por miedo y sus efectos derivados, pero que produjo miles de millones de dólares a ciertos laboratorios).

¿Quién me dijo alguna vez que me estaba poniendo vago o perezoso?. Les juro que si por mi fuera, hace rato que hubiera tomado ese dichoso descanso. Cuando un campesino se ha deslomado todo el año, no ve la hora de terminar para tomarse unas vacaciones. Pero resulta que viene la época de la cosecha y se acuerda de que todavía tiene mucho que agacharse y andar.

Algo así me está pasando. He andado tanto, he mandado tantas cartas y fax, llamadas telefónicas, encargos a los bibliotecarios y gente relacionada con todos los ambientes intelectuales, políticos, conspiranoicos, y de toda clase, que cuando quiero cerrar de una vez por todas, me siguen llegando cosas que no puedo omitir así como así. Sería como dejar la mitad de la cosecha en el surco.

Un documento que me llega desde New York, me cuesta unas cuantas rupias porque lo tengo que hacer traducir. Viene en sánscrito. Un extraordinario hombre de letras no tiene mejor idea que mandarme un informe de más de treinta páginas, que traducido queda en veinte. Pero de todos modos, demasiado para este libro. He decidido, luego de varias leídas y meditaciones, entregarles a Ustedes mi interpretación personal. En realidad no es sino un escueto resumen. Allí va.

 

ALGUNAS TÁCTICAS DE LOS HIJOS DE LA SEÑORA

Los señores que siendo hijos predilectos de la Gran Ramera se han sentido eternamente ofendidos por los escritores de todos los tiempos, han decidido utilizar a los más pervertidos para llevar sus guiones a la gran pantalla. Luego a la pantalla pequeña. (La imagen de la Bestia es lo más efectivo que han inventado hasta ahora). En casi todos los países existen agentes de la sinarquía que se dedican exclusivamente a seleccionar libros cuyos guiones puedan ser llevados a la pantalla a fin de inculcar las ideas que a ellos les conviene (No es ninguna novedad).

Pero lo más interesante es que de fondo, se maneja una trama ciertamente terrible. Los propósitos concretos no son desconocidos para los agentes de diversos gobiernos que intentan desesperadamente contrarrestar esa actividad. Casi todos estos patriotas son considerados paranoicos. Pero los objetivos que ellos achacan a esas maniobras son:

1) Ocultar las realidades mundiales, ya no de la vista de la masa, sino de su interés y ánimo de enfrentarlas. Ejemplos sobran. Quizá el Lector tampoco quiera cambiar el mundo, por eso es que el mundo no cambia. Algunos proponen cambiar solamente por dentro, pero con la panza vacía de trescientos millones de personas, y la pobreza generalizada de dos mil millones, no es fácil meditar pacíficamente. Para peor, la mayoría de los mortales confunde pacifismo con mansedumbre. Por si Usted quiere participar en el cambio, he incluido las tablas de Yoes de mi anterior libro.

2) Exagerar al máximo y de modo deformado, mediante las películas, realidades como la psicotrónica, el escaneo mental, la guerra kamamanásica, los platos voladores, etc., para que los descubridores de indicios queden como paranoicos, al tiempo que se busca explotar las paranoias potenciales que sufre gran parte de la población mundial; especialmente la de occidente. (Entre tanto loco suelto, es difícil para todo buscador de la verdad, manejarse en medio de una realidad tan confundida y manoseada).

3) Extrapolar la conciencia de la masa requiere de planes de aplicación de técnicas psicológicas muy concretas y firmemente arraigadas en las propias debilidades humanas, como los vicios y las emociones. Una de ellas es el "Síndrome de Pequeñez". Este es un efecto de las desviaciones en las interpretaciones religiosas y científicas. Los extremos son bastante notables. Los que están en una mala situación económica, con deudas y problemas de cualquier otro orden, quieren que venga un plato volador y se los lleve a otro planeta. Los que están muy bien se aterrorizan ante la sola idea de enfrentarse a algo desconocido que les quiebre los esquemas. Digamos que para la mayoría de los habitantes del mundo, éste resulta tan pequeño, confuso y nefasto, que quisieran ver otras perspectivas de maravillas, antes que tomarse el trabajo de comprender las causas de las realidades inmediatas. Muchos buscan la evasión mediante la droga, la televisión, —que produce igual dependencia psicológica que la mayoría de los alucinógenos— y/o las emociones de expectación, como el fútbol, la pornografía, etc. (La expectación de deportes, en vez de su práctica es una forma de pornografía tan perniciosa como la sexual. Es como mirar comer, en vez de comer).

Subconscientemente, sabe todo el mundo que una vez descubierta una verdad no es posible quedarse tal como antes. (Mi especial recomendación es no darse manija de entrada. No es cuestión de volverse paranoico, sino de entender fríamente. Si restamos emociones al razonamiento analítico, evitaremos caer en manías persecutorias y todo eso que con tanto esmero cultivan los metapolíticos).

Luego de ver los mapas de la próxima gran guerra, muchos se asustarán. Pero no es eso una solución, sino un enturbiante. Yo no tengo ninguna respuesta concreta al asunto. Estoy como estará el Lector cuando estudie el asunto, y seguramente sentirá exactamente como yo. Aunque algunos estarán más templados que otros. Hay otro mapa un poco más optimista, para después. Pero está demasiado borroso. Si consigo una copia más clara, será motivo de otro libro, pero basta decir que se trata de lo que quedará. No está mal el cálculo, pero en todo caso no me gustaría hacerme ilusiones de nada, así como tampoco le doy mi rúbrica a que las cosas salgan así de mal en lo inmediato.

La estrategia básica de los Hijos de la Señora, en cuanto economía, consiste en unificar las monedas del mundo, para luego eliminarlas y someter a la masa humana a la marca de la bestia. Pero seguirá existiendo el "crédito" en cifras en cuentas individuales, es decir "dinero virtual". Eso está demasiado claro y no hay que ser conspiranoico ni paranoico para darse cuenta. El "altruista" plan del mercado tiene una sóla falla. Para que el mercado exista, con dinero o sin él, es necesario que haya diferencia. Esa es la primera regla de la cibernética. No hay movimiento de aire sin diferencias térmicas. No hay movimiento hidráulico sin diferencias de densidades. No hay movimiento mecánico sin diferencia de presiones. Por eso, no hay ricos si no hay pobres. La filosofía demiúrgica del bien y el mal como reales antagónicos. Pero los esoteristas que pusieron la piedra negra en la ONU, no saben que su juego hermético es incompleto. El bien no necesita del mal para existir, como la verdad no necesita de la mentira. Pero el mal y la mentira no pueden existir si no existe un bien absoluto y una verdad pura.

Los metapolíticos creen que con ese juego de dobles polaridades que tan bien manejan, son algo así como dioses. Pero aún no han aprendido a jugar. Ni siquiera conocen la Tábula Máxima Hiperbórea. Desconocen los aprendices de brujos, los verdaderos alcances del karma, los subprincipios del mentalismo. Saben hacer el mal. Pero no saben que son esclavos de lo que generan. Lo que saben muy bien los metapolíticos internacionales es que la cibernética natural se basa en la Ley de Evolución y las polaridades que la naturaleza admite, son simplemente "producción — necesidad". Con el reemplazo artificial del trabajo (producción) por el dinero (especulación), algún día tendrán que comer ensaladas de billetes y canapés de monedas. O peor aún: Soñarán que comen cifras. Porque los Hijos de la Gran Ramera están realmente dementes. No pueden salir de esta "cárcel abierta", que es la superficie externa de la Tierra. Y por más que hagan para sustentar su poderío sobre unos miles de millones de víctimas, no podrán evitar el derrumbe de sus máscaras.

No sólo caerán las máscaras tarde o temprano, sino que las reacciones se harán inevitables cuando las masas hayan perdido, por hambre o por hartazgo, las inhibiciones que hoy les hacen mansas. El pueblo norteamericano ha sido tratado arquetípicamente para servir de carne de cañón sobre otros pueblos. Se les insta a la violencia de muchas maneras, pero a la vez se les reprime. Cuando lo consideren oportuno, los señores metapolíticos usarán esa masa de violencia comprimida contra cualquier pueblo o grupo que intente reaccionar. No es la primera vez en la historia que ésta táctica se aplica. El problema consiste en que la violencia generada ha rebazado ya, psicológicamente, los niveles críticos. Cuando la masa presionada reviente, no se salvarán ni los mismos jugadores del macabro juego de la política. El mundo resultará demasiado pequeño para aquellos que calculan que por tener todos los medios económicos y técnicos, estarán a salvo. No tendrán donde esconderse. Ellos dependen también del sistema que han creado. Las líneas eléctricas pueden ser fácilmente interferidas o destruidas. Las comunicaciones, los satélites, la redes informáticas... Todo eso es muy frágil. Las redes de distribución de productos dependen del dinero, de la electricidad, de las comunicaciones. En una gran guerra todo eso se deteriora, pero hoy en día el centralismo es extremado, por lo tanto las consecuencias de una conflagración serán mucho peores que en las anteriores. Hace cincuenta años, la proporción agro-ciudad, era de un campesino por cuatro ciudadanos. Hoy es de un productor por trescientos cincuenta ciudadanos. Las cajeras, los dependientes de tiendas, los empleados bancarios, los ñoquis administrativos, los contadores, los estudiantes y oficinistas agrófobos, no producen. Administrando veinte, por cada uno que produce, las cuentas del mundo no pueden estar bien. Pero todas estas cosas se disimulan tras un cálculo de que una cada cien personas, razona, mientras que las restantes noventa y nueve, sólo piensa. Y para colmo, asociando emociones, pasiones distorsionadas y aberraciones teóricas impuestas, en vez de aplicar la lógica y el amor. Es increíble ver cómo las personas consideran "documentos históricos" a las películas basadas en un guión interesado y parcial. Creen en extraterrestres y no creen en las conspiraciones políticas y económicas más evidentes.

Me decía la anciana esposa de un señor que conoció en vida muchas verdades políticas hoy distorsionadas completamente, que el cuento del pastorcito mentiroso no era una simple fábula. Que habían varios millones de mentirosos mentalizando como "pasado" una gran masacre. Pero resulta que el mentalismo no tiene "tiempos". Vivimos en un 
presente continuo, y cuando menos esperaban tuvieron su masacre. No sólo por la mentira mentalizada, sino por las causas de dicha mentira.

Por eso, una vez más recomiendo cordura. No miremos tanta masacre pasada, cuando la actual es la que debe preocuparnos. Si era mentira o no que los romanos eran tan salvajes, dejemos que la historia termine. Tarde o temprano —incluso en este culebrón demiúrgico— la verdad acabará apareciendo. Es demasiado el material que me llega cada semana. Claro que hay varios locos, también es cierto que hay muchos paranoicos. La mayoría por causa del sistema en que vivimos, despersonalizante, vicioso, codicioso, egoísta, frustrante, limitador. Entonces salen como hongos tras la lluvia los paranoicos que acuden a la mentira para llamar la atención, para intentar comunicarse, para vivir su mundo de persecuciones. Cierto es que las hay, pero cuidado con las motivaciones personales. Al que lucha por sus ideales de acuerdo a lo que sabe y confirma, posiblemente le perseguirán, pero justamente ocurre que no puede tener miedo quien realmente está metido en el baile.

Los verdaderos paranoicos rara y difícilmente están motivados por el miedo. Básicamente tienen un "Yo mentiroso" compulsivo. En algunos casos hay algún trauma de miedo desencadenante, pero se trata de casos excepcionales. Muchos otros casos están relacionados a la timidez o complejos sexuales, pero la base sigue siendo la misma, por lo tanto el remedio es el mismo: La observación y eliminación del "Yo mentiroso".

Los auténticos conspiranoicos, Amigos Lectores, no están locos. He conocido a muchos y me han aportado material indiscutiblemente verídico. Editar este libro, seguramente significará que me cuelguen el mismo cartelito. Si me ponen camisa de fuerza, me confirmarán en mi conspiranoia.

Ahora tengo que terminar este libro y llevarlo al archivo supersecreto de la Junta Intergaláctica Antialienígena, antes que me capturen los agentes de la CIA que se transforman en lagartos grises. Creo que me están vigilando... Me voy a ocultar en Madrid, en Río de Janeiro o en Palmas de Mallorca o Hawaii disfrazado de turista, para que no me encuentren los que tienen manías persecutorias invertidas (los cobradores de impuestos). En las noches iré a las playas con... Bueno... Eso no se los puedo decir, porque es supersecreto. No se lo digan a nadie.

 

Por FIN, digo yo.
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